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y —BiarritzB1 de Marzo de 1871. 

Mientras Francia, mutilada y sangrienta, cruel- 
mente abandonada por su antigua aliada la fortuna, 
ve con lágrimas de indignacion y de ira desarrollarse 
en su suelo algunas de las terribles consecuencias” 
de sus últimos desastres, empieza 4 asomar entre 
ellas con todos los caractéres de una plaga inminen- 
te, la más lerrible de todas, que es la guerra civil. 
Desde un principio la previmos: no era la guerra 
extranjera en sí misma lo que más fatal nos parecia 
para Francia cuando en la embriaguez belicosa de 
mediados del verano último se lanzaban esta nacion y 
aquel gobierno que ya fué tan desatentadamente por 
la senda de las aventuras. Lo que más nos aterrori- 
zaba era la prevision de lo que hoy sucede, pues si 
bien nunca nos figuramos que Francia iba 4 sucumbir 
tan rápida y completamente como ha sucumbido, bas- 
tábanos aceptar la hipótesis harto probable de su ven- 
cimiento para ver claro como la luz del mediodía que 
en tal caso una guerra civil era inevitable, 

Hoy esta tremenda eventualidad se nos viene en- 
vima. Las noticias que han llegado de Paris no.pue- 
den ser más alarmantes: la gran ciudad se encuentra 
en poder de los rojos; el gobierno refugiado en Ver- 
sulles con la Asamblea nacional, sólo cuenta con los 
cuarenta mil hombres del general Vinoy, desmorali- 
zados y batidos por los insurrectos de la Villette y 
Montmartre. Se asegura además á última hora (pues 
carecemos de comunicaciones telegráficas directas con 
Paris y otros muchos puntos), que las principales ciu- 
dades de Francia, como Marsella, Lyon, el Havre, 
Nantes y algunas otras, han seguido el movimiento 
insurreccional de Paris; se añade, por último, que 
dos generales, cuyos nombres se citan con variedad, 
aunque generalmente se dice que son los generales 
Clement-Thomas y Lecomte, hechos prisioneros por 
los insurrectos, han sido inhumanamente fusilados. El 
general Chanzy está tambien prisionero. 

Componen el nuevo gobierno de la insurrección, á 
lo que se dice (pues en todo esto reina aquí hasta 
ahora bastante oscuridad), los diputados Flourens, 
Dorian, Blanquí, Rochefort, Ferry y otros demagogos. 
No suena entre ellos el nombre de Victor Hugo, acaso 
porque sus compañeros en demagogia respelan la 
afliccion en que dehe encontrarse el gran poeta por la 
reciente y súbita muerte de su hijo Cárlos, que acaba 
de sucumbir en Burdeos á un ataque de apoplegía en 
el momento en que iba en coche á comer á casa de 
su padre. Nada perderá por lo demás el nuevo go- 
bierno con la ausencia del-terrible tribuno de las 
Orientales y de Nuestra Señora «le Paris, para sus 
probables propósitos de lanzar 4 Francia” por el ca- 
mino de una espantosa revolucion; hastán para'inspi= 
rar más que mediano terrótlos nombres ántes citados 
y las proclamas en papel de color de sangre que ya 
algunos de ellos han suscrito y fijado en las tapias de | 
Montmartre, segun nos cuentan los periódicos de Pa- 
ris. Grande es el terror que domina en esta pequeña 
poblacion, y puede asegurarse que no será menor en 
todo el resto de Francia, si se exceptúan los grandes 
centros de poblacion, especialmente en las ciudades 
manufactureras ; donde las clases” proletarias están 
hace tiempo nutridas delas más peligrosas doctrinas 
socialistas; pero en los campos y en las poblaciones 
de segundo y tercer órden lo que indisputablemente 




















domina es lo que podemos llamar un liberalismo ilus- 
trado, esto es, un sincero apego á las grandes con- 
quistas de la primera revolucion francesa, unido á un 
no ménos sincero amor al órden yá la justicia, que 
no es otra cosa más que el respeto á los derechos del 
prójimo. La idea de república no asusta en Francia 
sino por lo que lleva en si de ocasionado 4 la reproduc- 
cion de antiguos delirios: por lo que promete en punto 
á igualdad y economia en los gastos públicos, sonrie 
indudablemente á la mayoría del pueblo francés. No 
diremos que no queden aún, particalarmente en Bre- 
taña, algunos restos del antiguo chuanismo; pero se- 
ria hoy dificilisimo despertarlos en favor de ninguna 
familia real, inclusa la rama primogénita de los Bor- 
hones. Los últimos chispazos de aquel fuego sacro 
que inspiró prodigios de valor á los Charettes y los 
Larochejaquelin saltaron en obsequio de la novelesca 
duquesa de Berry y de su inocente hijo en los prime= 
ros tiempos de la monarquía de Julio, cabalmente 
bajo el primer ministerio de ese mismo Mr. Thiers, 
que Jucha hóy con tanto denuedo y tan escasa fortuna 
por salvar núa vez más á su patria de los horrores de 
la guerra civil. 

A esta fatal secuela de la guerra última, como de- 
ciamos antes, hay que añadir otra poco ménus dolo- 
rosa para el amor propio de Francia, y trascendental 
para su importancia en el mundo como nacion de pri- 





«mer órden. Mientras aquí pasa lo que acabamos de 


referir, y que por cierto no puede ser más triste, en 
las orillas del Támesis se ha desarrollado oscura 
mente otra inevitable consecuencia de la guerra, cual 
es la anulación de la preponderancia francesa en 
Oriente y su reemplazo por la preponderancia rusa. 
La Conferencia de Lóndres, sobre cuyos trabajos ha- 
ce tiempo que no llamamos la atencion de nuestros 
lectores, ha terminado impávida entre aquellas nieblas 
húmedas su nebulosa obra de destruccion del tratado 
de Paris de 30 de Noviembre de 1856, monumento 
de la humillación de Rusia despues de la campaña de 
Crimea. El coloso moscovita aprovecha hábilmente la 
primera ocasion propicia que se le presenta para sa-= 
cudir las trabas que al desarrollo de su influencia en 
Oriente imponia aquel tratado: ninguna puede serlo 
más que la actual. Francia, su perpótua antagonista 
en Oriente, está hoy atada de piés y manos. Prusia le 
está unida por el vínculo de una estrecha amistad en- 








¿lre los dos poderosos respectivos emperadores , cuyas 


mútuas expresiones de afecto consignadas en los tele- 
gramas que publicó hace" poco la prensa inglesa, reci- 
ben hoy una clara y completa explicacion: favor con 
favor se paga, dice el refran. Prusia tenia guardadas 
las espaldas por su Yecino ruso al emprender la guer- 
ra, y Rusia contaba con el apoyo de su vecino prusia- 
no para solicitar y obtener la anulación del tratado de 
Paris, 

Inglaterra, cada dia más diferente de lo que fué en 
los tiempos no lejanos, en que es fama 1 se no se mo= 
via una piedra en el mundo sin su consentimiento, 
deja hoy que se trastorne y mude la faz de los impe- 
rios sin decir «aqui estoy yo.» Preocupada exclusivas 
mente la ex-tirana de los mares de evitar complica- 
ciones á su lucrativa obra de explotacion comercial de 
las vastas regiones de la India, deja hacer en Europa 
sin cuidarse para nada de lo justo y de lo injusto, 6 4 
lo sumo busca contienda á los débiles, rara vez 4 los 
fuertes, salvo cuando ya unida á alguno de ellos. Así 
emprendió la. guerra contra Rusia, con el auxilio de 
Francia, y hoy que Te falta este uuxilio, deja deshacer 
én su propia capital la obrá'tolectiva de las dos gran- 
des potencias aliadas condensada en el tratado de 1856- 
El 13 celebró la Conferencia su última sesion. La clán, 
sula más importante del tratado de París, que era la 
que establecia la neutralidad del Mar Negro, ha sido 
derogada, con lo cual quedan virtualmente sin efecto 
las demás. Establecia el artículo 7.* que se respetaria 
la independencia e integridad del imperio turco, pres- 
erípcion que á nada conduce desde el momento en que 
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cesa el veto para Rusia de manlener escuadras y for= 


talezas en el Mar Negro. Claro está que en cuanto 
esta potencia vuelva á encontrarse con fuerza ba nte 
para ello, volverá 4 amenazar aquella independen- 
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cía y aquella integridad como en 1854, y en lanos 
otras ocasiones, con cualquiera de los pretextos qUe 
nunca faltan á los fuertes. El que siempre tendrá Ku- 
sia á la mano, es el de proteger 4 las poblaciones exis: 
tianas de Oriente; y lo peor es que este pretexlo se 
convierte con frecuencia en verdadera y poderosa rá- 
zon para intervenir en favor de aquellas poblaciones: 
merced al fanatismo de los musulmanes, á las divi" 
siones entre las diferentes comunidades cristianas, Y 
íñ la debilidad de las autoridades turcas, 

¡Triste condicion la de los cristianos de Oriente! 
Todos los Estados de Europa quisieran ser sus pro” 
tectores , pero á condicion de que ningun otro Estado 
los proteja, salvo ellos solos, y entre tanto les pasal0 
que á Ja histórica y veneranda iglesia del Santo Sepul 
ero de Jerusalem. La única proteccion eficaz que Ye- 
ciben es la de los mismos turcos, en cuyo poder 105 
dejan vivir los Estados cristianos, por tal de que ot0 
no se señoree de aquellas fértiles comarcas; asi com0 
les dejan tambien la posesion del santo templo, con 
tal que otro cristiano no se honre con poseerlo. 

Cuando visitamos, hace diez años, aquella tierra SY 
grada, la cúpula del templo que cobija el gran sepul- 
«cro de Cristo amenazaba ruina; algunas tapias estaban 
cuarteadas; una de las capillas amagaba venirse abajO 
la lluvia penetraba hasta la misma losa sepuleral, Y 
ninguna obra de reparacion se emprendia, porque TO 
estaba determinado ni se queria determinar á quién le 
competia emprenderlas. Los turcos no podian ser los 
reparadores, por su calidad de infieles; los católico? 
lampoco, porque hubiera sido una mengua para los 
cismáticos, que aquellos les tomasen la delanterk 
ménos añn podian ser estos, porque los protestanie? 
lo habrian Mevado muy á mal. Costear aquellas obras 
necesarias, hubiera sido una especie de toma de po” 
sesion del templo reconquistado por el gran Godofre” 
do, aunque desgraciadamente por poco tiempo, Y un 
gran desdoro para los no llamados 4 costearlas; y eP” 
tre tantos, como suele decirse, la casa sin barrer. 

Esto 1os recuerda un episodio curioso de nuest% 
viaje á Belen. El día que llegamos á aquel lindisinó 
pueblecito, que entre la pedregosa aridez del resto de 
la Judea parece por lo frondoso y risueño un naco 
miento de verdad, llamó desagradablemente nuestiá 
atencion por su extremado desaseo una plaza que $” 
para dos conventos, uno católico, griego el otro, P9” 
blados ambos por numerosos monjes, naturalmente 
enemigos implacables por el doble motivo de la dis* 
dencia religiosa y de la vecindad. 

Naturalmente tambien, nos dirigimos al convento 
católico, donde preguntamosá un fraile español, como 
los más de la comunidad, por qué estaba aquella pla2 











| tan sucia, y supimos que consistia en que ninguna 


las dos comunidades queria reconocer en la otra el de 
recho de barrerla. Numerosas batallas 4 garrotazo MI" 
pio no habian bastado á dirimir la cuestion, y la pla7% 
como deciamos ántes, seguía sin barrer. Los buitres Y 
los cuervos y otras aves de rapiña eran allí, hacia MW” 
chas semanas, los únicos agentes de policia urbana, $6 


| gun la práctica general en Oriente, Refiriéndonos *” 


los términos más:pintorescos y con los ademanes WE 
expresivos la última refriega habida con el exprest do 
motiyo un fraile español, el P. Fuster, valenciano 
cierto, hombre de armas tomar, y que habia hech0 
toda la última guerra de sucesion en las filas carl 
tas, —nos decia enarbolando en su robusto brazo 
estaca con que habia hecho estragos en la fladE” 
cismática:—¡Se armó una palinodia!... No es M0 
expresar la impresion que nos produjo este enérgi 
modismo, oido á poeos pasos de la grula sagrada gue 
hoy señala él sitio donde nació el divino Cordero. 
En Zurich(Suiza) los prisioneros franceses han tenido 
el mal gusto, ó la desgracia si se quiere, de ocasion 
un grave tumulto, pagando asi muy imal la hospilel” 
dad que han encontrado en aquellas pacíficas mont” 
ñas. Fué el caso que con ocasion de estarse dando 
el establecimiento público llamado La Thonnalle, Y" 
fiesta musical en celebridad de la paz, una parte de 
más infimá plebe, estimulada, dicen, por los Le d, 
, 
empezó á insultar y á apedrear ¡los espectadores, 1 





50s prisioneros franceses residentes en aquella ciu 
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vadiendo las salas y ensañándose con las señoras , in- 
dignidad que no acertamos á explicarnos en soldados 
pa franceses. Se añade que los móviles, que 
de nal se portaron por lo comun en la guerra, fueron 

5 peores en el motin ; esto ya se explica más fácil- 
Mente, - 

Por último, se decidió que la Asamblea francesa se 
Teuna en Versalles, y ayer era el día señalado ul efec- 
10; pero los graves sucesos últimos de Paris quitan á 
tste hecho toda la importancia del momento, pues 


¿quién sabe ya dónde se rennirá al cabo la Asamblea, | 


Mánn si habrá Asamblea? Entre tanto, el movimiento 
£ regreso á Paris de los personajes importantes del 
cuido Imperio, que se había iniciado con la vuelta del 
“impático mariscal Mac-Mahon, el vencedor de Ma- 
Fenta, es regular que cese, y con él y con la consi- 
Bliento emigración de extranjeros y familias ricas 
dale París su ruina, ya muy adelantada con los 
stres del sitio. ¡Dios tenga compasion de Paris y 
de Francia! 


En Koma han ocurrido algunos desórdenes y alre- | 


vellos contra los jesuitas, objeto de Ja especial ani- 

Iadversion de los italianos, por la mucha parle que se 

es atribuye en la obra de propaganda reaccionaria, 

da á hablarse allí de la probable salida de Su San- 

po para Malta, las Baleares ó la isla de Córcega; pero 
dista aún mucho de estar resuelto. 


CárLOS DE OCHOA. 


Medrid 22 Marzo. 
Ansente de Madrid por pocas semanas el ilustrado 
Actor de nuestras Revistas generales, nos vemos 
obligados 4 completar las que nos irá enviando desde 
Aris y de los demás puntos de Francia adonde debe 
Tasladarse, con una rápida reseña de los sucesos prin- 
“ipales últimamente ocurridos entre nosotros. Es hoy 
e importante de que debemos dar cuenta la en- 
“a en Madrid de S. M. la reina doña María Vic- 
pl verificada el domingo 19, en medio de un nu- 
O concurso de todas las clases de la pobla- 
+ No entusiasmada sin duda, pero benévola y cor- 
5, salvas contadas excepciones, Se ha observado que 
Sa excepciones han venido cabalmente de donde 
Nos debia esperarse la falta de cortesia, buen gusto 
Asta buena crianza. Un tiempo hermoso favoreció 
% entrada de los reyes que se ha dado la revolucion, 
Y que siendo todavia apenas conocidos en España, na- 


"al es que no inspiren ni el fanático amor que al- | 


Éunos Suponen, ni la incurable aversión que suponen 
¿Mieren otros.—Los pueblos no se apasionan hoy en 
'C0 ni en mal por las cosas y las personas, aunque 

ma teales, tan ficilmente como en otros tiempos. El 
¿ 2U0 refran más vale mal conocido, etc., ha per- 
¡do toda verdad en su aplicacion, por lo ménos, á la 

bruta, Conocido 6 por conocer, lo malo vale mónos, 
nparablemente ménos que lo bueno, conocido ya 
NO, pues al cabo la verdadera bondad no puede es- 
Mucho tiempo oculta. 
nocidos son los resultados de la eleccion de se- 
'0res en diez y nueve provincias, generalmente fa- 

"ables al gobierno, Por lo que respecta á las de di- 

pa un no ha publicado el dicrio oficial el re- 

E 'o definitivo de los escrutinios parciales; pero 

Mos que no diferirá mucho de los cálculos hechos 
ahora, y que dan unos 140 votos de- oposicion, 

a tando naturalmente todas las oposiciones. La más 
Umicrosa 

alte Publicana, como quieren algnnos. La fraccion 
Fea ma es la que con ménos votos cuenta hasta el 

el Pp pero este resultado puede modificarse con 
procedo, Iuchas segundas elecciones á que habrá que 
les . por diversos motivos, particularmente á caysa 

Mad elecciones dobles y ¿un triples, y de las de 

ladoreg, 

1 Con el título Historia de las Bellas Artes desde 

a del Renacimiento, con la noticia de los pro- 

li as Ne Eme hasta fines de siglo 

Mora os s recibido de rcelona una curiosa Me- 

ole rita por don Antonio Fajar y Ferrer. Con- 

Merosas nolicias de interés para los aficiona» 


Yo 


parece que será la absolutista, si no lo es | 
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dos, y es una prueba más de que en la culta capilal 
de Cataluña los estudios artisticos son siempre ohjeto 
de predilecta atencion. 


lura, ciencias y artes que ha empezado á publicarse 
en Santander, y de que ya hemos recibido los siete pri- 


meros números. Deseamos al nuevo colega larga y | 


próspera vida, 

Tambien acabamos de recibir el cuaderno 5." de 
lus Memorias de la Academia española correspon- 
diente al mes de Noviembre. Atrasado viene en ver- 
dad, no sabemos por qué motivo; pero en cambio ofre- 
ce, como lodos los anteriores, suimo interés. Llamamos 
particularmente la alencion sobre las curiosas cartas 
de don Antonio Martin Gamero al señor Cañete, cuyo 
asunto es una suiza en el siglo xv1, 

Xx. 


RIRS 


DESEMBARQUE EN EL PUERTO DE ALICANTE 
DE S. M. LA REINA DOÑA MARÍA VICTORIA, 





Anunciada muchas veces la venida áú España de 
S. M. la reina doña Marta Victoria, y suspendida 
otras tantas por accidentes ul parecer imprevistos, y 
que debieron de hacer imposible por alguños dias la 
continuacion del comenzado viaje, éste se realizó por 
fin, y S. M. ha legado felizmente al puerto de Ali- 
cante, designado en Consejo de Ministros para el des- 
embarque de la augusta viajera. : 

Anticipadamente habian legado á Alicante S. M. e 
rey don Amadeo l, el presidente del Consejo de Mi- 
nistros, los ministros de Estado, Fomento y Marina, 
y otros elevados personajes de la situacion, y el pue- 
blo alicantino ha obsequiado 4 su régio huésped y de- 
más personas de la comitiva con esa esplendidez y 
buena voluntad que es proverbial en los ciudadanos 
españoles. 

Llegó, por lin, el dia 47, y á las ocho de la maña= 
na hicieron los cañones del castillo la señal de ha- 
llarse á la vista, en aguas de Alicante, la escuadra 
que conducia y escoltaba 4 S. M, Ja reina, y 4 las diez 
se veriticó el desembarque felizmente, en medio de en- 
tusiastas aclamaciones. 

El grabado de la pág. 145, representa este acto-so- 
lemne. 

La fragata italiana Principe Humberto, de madera, 
que es la que conduce á la reina, y las españolas Nat- 
mancia y Victoria, blindadas, tuvieron que fondcar, 
por cansa de su mucho calado, á larga distancia del 
puerto: ondeaba el pabellon italiano en los tres hu= 
ques, y estaban engalanados con multitud de banderas 
y vistosos gallardetes. : 

El rey, acompañado de los ministros, de la alta ser- 
vidumbre de palacio, autoridades y demás personajes 
invitados, se dirigió á la fragata Principe Humberto, 
y despues de saludar á S, M. la reina, regresó-con su 
esposa al muelle, alravesando entre multitud de fa- 
las, de las cuales salian entusiastas viclores. 

Al pié del embarcadero se habia construido un vis- 
loso kiosco, y en él esperaban las autoridades que ño 
habian ido 4 bordo, y las comisiones de sociedades y 
corporaciones de Alicante. Entre las aclamaciones del 
pueblo llegaron á su morada los régios viajeros, deto- 
niéndose ántes en la colegiata, donde se cantó un so- 
lenmne Te-Deum. : 

A los dos dias siguientes, ú la una y media de la 
tarde, los reyes han hecho su entrada en Madrid, hos- 
pedándose en el secular alcázar de los monarcas cas- 
tellanos. 


a 





LA CABRA NEGRA. 
CUENTO POPULAR. 
L 


Es cosa convenida que todo cuento, fábula ó upólo- 
go ha de tener su moraleja, palabra que, tal como 
suena, vale tanto como pequeña moral, aunque el 





Diccionario-de la Academia de la lengua castellana 10 
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se ha tomado la molestia de decirnoslo, El cuento que 
voy á contar tiene aún más que moraleja: tiene moral 


| muy grande, pues con él se prueba que las faltas pe- 
El Ramillete, es el titulo de una Revista de litera- | 


queñas van creciendo, creciendo como las bolas de 
nieve, hasta convertirse en delitos enormes que aplas- 
lan con su peso al individuo, á la familia 6 al pueblo 
que incurre en ellas, 

¿Quién no recuerda haber oido 4 su madre la his- 
toria de un gran criminal que empezó su triste carrera 
wobando una aguja de coser y la terminó muriendo 
ajusticiado en un patibulo? Historia muy parecida 4 
la de esto desdichado es la del pueblo de San Ber- 
nabé, sobre cuyas solitarias ruinas, cubiertas de zarzas 
y yezzos, y coronadas con una cruz como la sepultura 
de los muertos, me lo contaron una tarde á la sombra 
septentrional de Já cordillera pirenáico-cantábrica. 


' 1. 


En una de aquellas colinas pertenecientes al noble 
valle de Mena, que se alzan entre Árceniega y el Ca- 
dagua, dominados por la gran peña á cuyo lado opues- 
lo, que es el meridional, corre, ya caudalosisimo, el 
Ebro, existia desde el siglo vir un santuario dedicado 
al apóstol San Bernabé. Este santuario era uno de los 
muchos que desde el Ebro al Océano, separados por 
un espacio de diez leguas, erigió la piedad de aquella 
muchedumbre de monjes y seglares que se refugia- 
ron en aquéllas comarcas cuando Jos mahometanos 
invadieron las llanuras de Castilla y se detuvieron en 
la orilla meridional del gran Yo, sin atreverse á pasar 
á la opuesta en cuyas fortalezas naturales los espera- 
ban aruenazadores y altivos los valerosos cántabros re- 
forzados con Jos fugitivos de Castilla. 

Mientras la guerra fué el estado normal de la pe- 
ninsula ibérica, las comarcas de aquende el Ebro 
(escribo orilla del Océano cantábrico) se vieron casí 
despobladas porque sus moradores, ya movidos por su 
carácter belicoso qué no pudo domar por completo la 
soberbia Roma, como lo prueba aún la existencia de 
la lengua aborigen ibérica, ó ya obedeciendo á sus 
particulares instituciones, en vez de manejar la esteva 


¿y la azada, manejaban lá ballésta y la lanza. 
¿Cuando con ki completa expulsion de los mahome- 


tanos de la peninsula hispánica, que habian señoreado 
easi- por completo por espacio de más de siete siglos, 
y más tarde, con la institucion de los ejércitos regu- 
lares y permanentes y la mejora de las relaciones in- 
ternacionales, la guerra dejó grandes periodos de des- 
canso y respiro 4 España ¿vestas comarcas vieron a4= 
mentar notablemente:su poblacion ántes tan mermada, 
que dun á fines del siglo xvi se hizo constar, en un 
docimento oficial y solemne, que en Vizcaya, cuyo 
número de almas apenas pasaba de sesenta mil, exis- 
tian diez mil viudas cuyos maridos habian muerto en 
defensa de la patria. La patria, por cuya gloria habian 
dado la vida aquellos diez mil vizcainos, era Castilla, 
era España, cuyas glorias y tribulaciones siempre tuvo 





pe 


| Vizcaya por tribulaciones y glorias propias, asi mien= 


tras no la Jigaron á ella más vinculos que los de la 
hermandad y Ja fé; como desde 1379 en que se incor- 
poróñ la corona de Castilla por haber ascendido ul 


| trono castellano sus señores condicionalmente here- 


ditarios. 

. Cuando, en tiempos relulivamente muy próximos á 
los nuestros, la poblacion de aquende el Ebro crecía, 
erecia de modo que no quedaba vallecito al pié de las 
montañas ni relleno en las faldas y áun en las cum- 
bres de éstas que no se fuese utilizando para la po- 
blacion' y el cultivo, legó al santuario de San Bernabé, 
en'ónces solitario y aislado en la cumbre de una co- 
lina, un peregrino enyo cuerpo estaba lleno de cica= 
trices adquiridas lidiando. valerosamente por la gloria 
de su patria, España, en los campos de Flandes. Era 
un soldado cántabro, que habia prometido al apóstol 
visilar su santuario si tornaba á ver las amadas mon- 
tañas de la patriz. : 

Decidido á trocar la azarosa vida del soldado por la 
pacífica del labrador, que habia sido la de su primera 
juventud y se aviene más con la edad provecta, pidió 
con ardiente fe al santo apóstol que ihuninase su in- 
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leligencia al escoger el riacon del mundo donde con 
más honra de Dios y de la sociedad civil habia de 
sar el resto de su vida; y como al salir del templo 
rase de ver que á la sombra de éste se extendian 
primero en suave declive y luego en apacible lHano, 
Lerrenos incultos, soleados y cubiertos de una espe- 
sisima capa de mantillo vegetal, que prometian pin- 
gñes cosechas de cereales, legumbres, frutas y vino, 
entendió que aquel era el sitio que el apóstol le de- 
signaba para la creacion de su hogar. 

Apoyado en las leyes que aseguraban la propiedad 
de los terrenos no amojonados é incultos Á sus rotu- 
radores, quebrantó algunas aranzadas de terreno, y 
tales resultados obtuvo de este trabajo, que en seguida 
labró una casería en la cabecera de las nuevas roturas, 
y poros años despues San Bernabé era un pueblecito 
de veinte vecinos, cuya prosperidad envidiaban todos 
los de la comarca. 








115. 


En verdad , en verdad os digo que los vecinos de 
San Bernabé eran dignos de envidia. Aldea tan sana 
y alegre y rica y feliz corao aquella no existia desde el 
Ebro al Océano cantábrico, donde ya existias tú, ¡oh 
mi dulce aldea nativa, que si nunca has sido rica, siem- 
pre has sido sana y alegre y relativamente feliz, me- 
nos cuando la guerra, que Dios y los hombres maldi- 
gan, ha extendido sobre tí sus negras alas! 

San Bernabé tenia cirujano propio, porque no se 
dijera que cuando Dios colmaba de prosperidades al 
pueblo, éste trataba de escatimar algunos miles de rea- 
les; pero lo cierto es que el cirujano se aburria por 
no saber en qué pasar el tiempo, pues allí sólo se co- 
una enfermedad, si bien tan grave que no tenía 
esta enfermedad era la vejez, que en San Ber- 
nabé no solia notarse hasta los setenta años. Unica- 
mente abundaban en el pueblo los partos, porque las 
sanbernabesas eran fecundas como un demontre; pero 
áun así se aburria el pobre facultativo, porque como 
las mujeres eran muy sanas y robustas, al día signien- 
te de parir ya las tenia usted como si tal cosa. En 
golpes de mano airada no habia que pensar, y esto 
tenia una explicacion muy sencilla: dice el refran que 
donde no hay harina todo es mohina; y como en San 
Bernabé no habia casa donde la honra no sobrase, 
todos vivieron como hermanos, y jamás en la aldea 
habia un quitame allá esas pajas, 

Los campos que por término medio suelen dar de 
peñas arriba el diez por uno de cereales, daban en 
San Bernabé el veinte ó veinticuatro. Luégo, como en 
torno de la colina en que se alzaba la aldea coronada 
por su iglesita bizantina, se extienden dilatados enci- 
nares con cuya bellota se cebaban centenares de cer- 
dos, y dehesas no ménos dilatadas donde millares de 
ganados reventaban de gordos lodo el año, el vecino 
más pobre tenia cuanto jamon, leche y carne necesi- 
taba para el gasto de su casa, y cada año sacaba un 
dineral del sobrante. El vino que se cosechaba en San 
Bernabé era flojito, pero el picaro se dejaba beber 
que era una delicia y alegraba sin emborrachar, que 
es lo que deben hacer los vinos como Dios manda. 
lón cuanto á la abundancia y calidad de los frutos de 
San Bernabé, bastará decir en su elogio que desde 
que coloreaba la primera cereza hasta que lloraba el 
último higo, lodos los pájaros de ambas orillas del 
Ebro trasladaban su residencia 4 San Bernabé, donde 
á todas horas armaban una música que arruinaba y 
desacreditaba á los tamborileros. Solamente la miel 
que exportaban los sanbernabeses importaba miles de 
yeales al año, porque era tan abundante como rica, 
merced á la abundancia de Mores y plantas aromáti- 
cas que embalsamaban en todo tiempo aquel paraíso, 











Pues si la abundancia reinaba en todas las casas de | 


la aldea, ¡no le digo á usted nada de lo que reinaba en 
la depositaria del municipio! Los gastos de éste eran 
relativamente enormes, porque culto y clero, cirnja- 
no, escuelas de ambos sexos, alguacil, postor, guar- 
da de campo, sereno, todas las dependencias del mu 
nicipio estaban ospléndidamente dotadas; y en abras 
públicas, tales corno Ja compostura y conservacion de 
Garminos y paseos, y Jimpieza del riachuelo para que 


[sus aguas no se estancasen y produjesen tercianas, se 
gastaba un sentido. Aun así, la depositaria rebosaba 
siempre dinero, y eso sin necesidad de repartos veci- 
nales, “sisas ni arbitrios de ninguna clase: en un solo 
día del año, con un módico lucro en la venta de vino 
y olros artículos que se reservaba para ese dia el 
ayuntamiento, sacaba éste recursos sobrados para 
atender á todas sus oblizaciones. Este dia era el del 
santo titular, que se celebraba el once de Junio, en la 
estación de las flores y las cerezas. 

Ya desde liempo inmemorial era muy concurrida 
la romería de San Bernabé, pero el ayuntamiento del 
pueblo había encontrado medio de llevar 4 ellaá la 
cuarta parte de los habitantes de las provincias de 
ambas orillas del Ebro, y este medio consistia en la 
preparacion de magnificas fanciones de iglesia, toros, 
¡ comedias, fuegos artificiales, partidos de pelota, bai- 
les, rifas 4 favor de los forasteros, músicas y fuentes 
públicas de vino, cuyo programa se fijaba con la de- 
bida anticipacion en el pórtico de todes las iglesias de 
los pueblos comarcanos. 

El dinero que los forasteros dejaban en San Ber- 
nabé el dia de la romería bastaba para enriquecer'á 
los vecinos en particular, y al ayuntamiento en general, 

Para que todo fuese dicha en San Bernabé, aquella 
aldea hasta tenia la de que los pedruscos que desola= 
ban todos los veranos los campos de los lugares cer- 
canos, no tocasen los suyos. Y esto se debia á la súbia 
prevision de los sanbernabeses. Los curas de Bier- 
gol, pueblecito de aquella comarca, tenian desde liem- 
po inmemorial fama de singular virlud para conjurar 
los nublados y la oruga, como consta en el archivo 
municipal de Balmaseda, cuyo ilustre y progresista 
hijo, el difunto don Martin de los Heros, muy dado á 
esta clase de investigaciones, averiguó que la noble 
villa debió infinitas veces ú aquella virtud Ja salvacion 
de sus amados viñedos. Los sanbernabeses, que no 
tenian pelo de tontos, se empeñaron en que su señor 
| cura, costase lo que costase, habia de ser natural de 
| Biergol, y se salieron con la suya. 

Esta adquisicion les dió soberbios resultados. Aso- 
maba la tempestad, rugiendo como un leon y negra 
¿omo el pecado, por las cimas de Ordunte, 6 Angulo, 
6 Gorbea, ó Colisa, ó Ayala, ó Bagasarri, y el señor don 
José, que asi se llamaba el cura, se encaraba con ella 
desde el campo de la iglesia, mientras el sacristan to- 
caba á tente-nube, como diciéndole: ¡Anda, chiquita, 
alrévele á venir acá, que ya nos veremos las caras! La 
Lempestad bramaba de rabia ante aquel desaño, y avan- 
zaba, avanzaba lanzando rayos y centellas y piedras 
y demonios colorados sobre los campos de los luga- 
res cercanos á San Bernabé; pero ántes de llegar 4 la 
Jurisdiccion de esta aldea, se paraba palpilando de ira, 
lanzaba el trueno gordo para desahogarse un poco, 
deba media vuelta 4 la izquierda ó á la derecha de 
San Bernabé, y continuaba su camino, mientras los 
sanbernabeses seguian al señor cura á la iglesia para 
entonar un Te-Deum por la victoria obtenida sobre 
el mónstruo que amenazaba sus fértiles y benditos 
campos. 

Sólo un pesar lastimaba á los felices sanbernabeses, 
y era la envidia que les tenian los habitantes de los 
pueblos comarcanos, y singularmente los de Biergol, 
que segun sus sospechas andaban siempre sonsacando 
al señor cura su paisano para que se volviese Á su 
pueblo, que no tenía la dicha de poseer cura natural 
del mismo. 


















mv. 


*  Describamos de cuatro plumadas la poblacion de 
San Berpabé, para que así se comprenda mejor lo que 
en ella va á pasar. 

“La iglesia parroquial, que aunque pequeña, era 
muy linda y, como he dicho, coronaba la colina domi- 
nando las montañas de las Encartaciones de Vizcuya 
(el valle de Mena pertenece á la provincia de Búrgos, 
aunque Dios le formó pedacito de Vizcaya) y gran 
parte de los valles de Mena, Tudela y Ayala, 

Un gran campo poblado de seculares encinas, cere= 
zos y nogales, ú cuyo pié habia asientos de piedra, ro» 
deaba la iglesin prolongándose en semicipeplos por el 
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declive oriental de la colina, como para buscar la calle 
de la aldea que estaba hácia aquel lado y empezaba 
donde el campo concluía. Á un extremo de esta pro- 
longacion estaba la casa consistorial, cuyo piso bajo 
ocupaban las escuelas y la habitacion del maestro y 14 
maestra, que eran marido y mujer, y el superior las 
del alguacil y otros dependientes del concejo. Al ex- 
tremo opuesto estaba otra casa de dos pisos, que 00U- 
paban el señor cura, el sacristan y el cirujano, Por 
último, las veinte casas restantes formaban una ancha 
calle, de diez en cada hilera, con medianería de her- 
mosas huertas, en el declive oriental de la colina, 
empezando, como he dicho, donde concluia el campo, Y 
terminando donde empezaban las heredades que cir- 
enian toda la colina, y descendiendo al llano se dila- 
taban por él formando corta pero fertilísima vega. 

Era una tarde del mes de Julio, y los vecinos de 
San Bernabé andaban muy ocupados con la siega del 
trigo y con la resalla ó rescerda del maiz. El sol 
se escondia ya tras las cordilleras de Ordunte, rojo 
como la ¿amarra que vollean bajo el enorme mazo 
los ola=guizones del cadagua. El señor cura, que 
compartia la caidita de las tardes de verano entre un 
hermoso loro que tenia siempre en el balcon y un 
desportillado breviario que tenia siempre en el bolsi- 
Mo, hizo una caricia al loro, y saliendo al campo Se 
sentó al pié de una encina á leer su breviario. 

Dos rengloncitos para dar á conocer al señor curas 
aunque bastante se-durá él á conocer durante este 
verídico cuento, en que lo único que tengo que inver- 
tar es el modo de decir las cosas un poquito mejo" 
que las dice la gente de quien las averiguo. El señor 
cura de San Bernabé era lo que en el lenguaje fami- 
liar llamamos un bendito: tenia en el corazon el máxi- 
mum de la fé y la bondad que se necesitan para a5- 
cender al cielo, y en la cabeza el mínimum de la in- 
teligencia que se necesita para ascender al sacer- 
docio, 

Una mujer pasó viniendo de hácia las heredades, Y 
entre ella y el señor cura se entabló el diálogo si- 
guiente: 

— ¡Buenas tardes, señor don José! 

—Buenas te las dé Dios, Juana. ¿Vas ya de refi- 
rada, eh? 

Sí, señor, voy á preparar la cena, porque aque” 
llos pobres ya tendrán gana. 

—La siega es un trabajo muy picaro. 

—Calle usted, señor, si al cabo del dia tronza. el 
espinazo y los brazos, y más aquí que pesa tanto la 
espiga. 

—Este año parece que está bueno el trigo. 

—Como todos los años. No parece sino que Dios 
derrama todas sus bendiciones sobre San Bernabé. 

—;¡Es lástima que no conceda igual heneficio á 105 
pobres pueblos inmediatos! 

—Ande usted, señor, que bien merecido lo tienen 
por envidiosos. 

—Mujer, no digas eso. 

—¿Y por qué no lo he de decir? ¡Ay! señor do0 
José; ¡ ya se conoce que usted no es del pueblo! 

—¿Tambien' tú sales con esas chocheces? Para el 
sacerdote todos los pueblos son uno, porque todos 105 
hombres, vivan donde vivan, son hijos de Dios, y po! > 
consiguiente, hermanos. 2 
; pero ú cada uno le tiva su pueblo más que 105 
otros, como le sucede á usted. 

La mujer continuó su camino, y poco despues, de l2 
chimenea de su casa se alzaba una azol humaredi- 
Sucesivamente fueron pasando otras mujeres, teniendO 
parecida conversacion con el señor cura, y sucesivi” 
mente fué alzándose el humo de otras casas. 


v. 

El sacristan atravesó el campo, dirigiéndose 4 la 
iglesia, y tocó 4 la oracion. Ya entónces conversabil! 
con el enra algunos vecinos que iban llegando de 10 
heredades y se iban sentando bajo las encinas par 
descansar, charlar un poco y echar una pipada, mien” 
tras en su casa se preparaba la cena. 

El señor cura, al oir el loque de la campana, Sé le> 
vantó, se descubrió la cabeza, y todos le jmitaron, Re" 
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2adas las Ave-Marías, que dirigió el señor cura, todos 
volvieron 4 sentarse, á fumar y á charlar. 

Poco á poco fueron llegando otros vecinos, hasta 
"eunirse alli casi todos los de la aldea. Hácia el cami- 
Mo del monte sonaron cencerrillas de ganado, y un 
Momento despues aparecieron en el campo todas las 
pe y ovejas del pueblo, que en verano dormían al 
Tesco en dos grandes rediles colocados, el de las ove- 
Jas delante de casa del señor cura, y el de las cabras 

elante de la casa consistorial ó del concejo. 

s cabras eran todas blancas, como generalmente 

'0 son las de aquella comarca, menos una, que era 
Uegra como la mora. Esta cabra llamó la atencion de 
08 sanbernabeses, 

—¡Calla! dijo uno de ellos; ¡esa cabra es forastera! 
—De juro, asintieron otros. 
—Hombre, ¡qué gorda y hermosa es! 

—¿De dónde es esa cabra negra, pastor? 
—Ella, contestó el pastor, forastera es; pero no sé 
de dónde, porque en el monte se han reunido hoy con 
las muestras las de Biergol y otros lugares. 

Al día siguiente, á la misma hora, la misma cabra 
Apareció en el mismo sitio, entre las de San Bernabe, 
Y suscitó parecida conversacion. 

Al otro dia sucedió lo propio. 

—Por lo visto, dijo uno de los vecinos, la cabra 
Negra se ha empeñado en ser sanbernabesa, 7 

—¡Y qué alhaja es! Hombre, ¡si revienta de gorda! 
en ustedes que para una merienda entre to- 

'0S vecinos del pueblo, era á pedir de boca! 
— ¡Excelente idea ! 
sanbernabeses tenian en aquel instante Mojo el 
£stómago, y ya se sabe que esta fMojedad inspira las 
ideas más atrevidas. ¡Cuántas gloriosas resoluciones 


Voliticas han sido inspiradas por la flojedad de es- 
Iago! 








—iNo digan ustedes disparates! replicó el señor 
“ura disgustado de que áun'en broma tratasen gentes 
Cristianas y honradas de apropiarse lo ajeno. 

—Usied ha de perdonar, señor cura, le contestó 
Who de los vecinos; pero no me parece ningun dispa- 
e el que nos comamos en amor y compañía una cd- 

que no tiene dueño. 

—¿Y quión les dice á ustedes que no le tiene? 

—Claro está que no le tiene, cuando nadie la re- 
clama, . 
al a ese caso tambien se diria que no tiene dueño 
Sin silo de dinero que uno se encuentra en un Ca- 
ae y sin embargo no puede uno disponer de ese 

PO, aunque su dueño no lo reclame. 

—¿Que no? ¡Ave-María purísima ! nunca oí otro 
eo. ¡Diga usted que yo me encontrara mañana una 
MT de onzas, y veria usted si disponia 6 no de 

* Lo que se pierde es del que lo encuentra, 
Sano que se pierde es del que lo ha perdido. La 
“lerada Escritura dice: «Si encontrares buey ú oveja 

'e tu prójimo, devolvérsele debes.» 
pto venga usted acá, señor cura, y digame una 
a mañana, di otro dia; se va una cabra de las 
Bio Tas... por ejemplo, con las de Biergol, y los de 
A ven que pasan dias y dias sin reclamarla su 

"30, ¿cree usted que no se la comerán? 
—Harán muy mal, si se la comen. 
E ero se la comerán. 
TiClaro está! exclamaron todos los vecinos. 
—Pues yo digo que está turbio, replicó cada vez 
SA <A el señor cura, levantándose de su 
o. 
inada, nada; mañana, si Dios quiere, que es do- 
ad á la caidita de la tarde , hacemos aquí mismo 
Merendona con la cabra negra. 

—No harán ustedes semejante picardía. 

ero ¿por qué no, señor cura? 
de Di Orque seria faltar á los Mandamientos de la ley 

os. 

—¡Cá! repuso con malicia uno de los vecinos; no es 


Por los Ma i 
Mé nos e ndamientos por lo que se opone usled á 
Hue la Cabra es de Biergo). 

—; Justo, por eso es! asintieron todos los demás. 


Ya me tienen ustedes harto con tan puines sos- 


Ma 
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pochas. ¡Pero no sean ustedes tercos, hombres de 
Dios! Si quieren tener mañana una merienda, ténganla 
como Dios manda; háganlo á escote... | 

—¡A escote! Eso no tiene gracia. La gracia está en | 
que merendemos sin costarnos un cuarto. 

—A costa del vecino, ¿no es verdad? 

—Del vecino, ¿eh? Ahí, ahi es donde le duele á | 
usted, señor cura. 

El señor cura no pudo aguantar más: viendo que | 
no hallaba medio de convencer á aquellos majaderos, | 
tomó el camino de su casa, despues de lanzarles esta 
especie de triste profecia: 

—Harán ustedes la picardía que se les ha puesto en 
la cabeza, pero no la harán impunemente; San Ber- 
nabó ha sido hasta aqui un pueblo feliz y próspero, 
porque hasta aquí ha sido justo y honrado; pero ten- 
gan ustedes entendido que los individuos, las familias 
y los pueblos, empiezan á ser desgraciados alli donde 
empiezan á ser injustos, 

Los sanbernabeses se pusieron un poco pensalivos 
al oir estas palabras; pero como uno de ellos exclamase 
al fin: 

—¡ Qué demonios ! dejémonos de escrúpulos de 
| monja, y merendemos mañana la cabra negra, 














la merendaremos con un pellejo de vino que pagare- 
mos á escote. 

Y en efecto, al dia signiente la cabra se merendó 
entre todos los vecinos en el encinar de la iglesia, con 
gran algazara y salvas de cohetes y escopetazos y bur- 


mente á Biergol, 

Entre fanto, el señor cura pedía á Dios en la iglo- 
sia que no tomase en cuenta la obstinación con que 
aquellas gentes, hasta allí tan justas y honradas, que- 
brantaban uno de sus mandámientos. | 

(Se continnará.) 
ANTONIO DE TRAUERA. 


A 


PARÍS.—LLEGADA DE CONVOYES CON VÍVERES. 


Despues de la escasez, la abundancia, 

Figúrense nuestros lectores el placer que sentirian 
los habitantes de París, tras una encerrona de cinco | 
meses y hambre canina por añadidura, que no perdo- | 
naba siquiera á los apuestos bijous (vulgo perros) de 
las más afamadas hembras del demi-monde, al ver 
que se aflojaban algun tanto los férreos eslabones de 
la bien forjada cadena alemana que les oprimia con 
fanta crueldad desde los últimos dias de Setiembre | 
próximo pasado, | 

Y nosotros, los que no hemos gozado felizmente de 





con exactitud el número de grados á que habrá ascen. 
dido, en el termómetro de la alegría, la natural jovia. 
lidad parisiense, al observar una mañana, en la del 3 
de Febrero, que grandes convoyes atestados de vive= 
res—¡de pan blanco y carne de vaca!—eruzaban ma- 
jestuosamente y casi á la vez por las líneas prusianas 
de Neuilly, por la ancha calzada de Vanves, por los | 
caminos de Chatillon, de Orleans, de Choisy, ete. 

El armisticio habia sido firmado, los preliminares | 
de la paz aceptados por el gobierno de la defensa na= | 
cional; natural era, por lo tanto, que los buenos hijos 
de Paris deseasen entónces comer—cosa rara para 
muchos de ellos desde los últimos dias de 1870, 

Y como los alemanes han dado pruebas evidentes 
de que son hombres prevenidos, respondieron en el 
acto á los deseos de sus adversarios, é hicieron llegar 
á Paris enormes cantidades de viveres que habian 
acopiado de antemano, y guardaban para el caso en 
los palacios de Versalles y Saint-Germain , y en las 
| risueñas villas y graciosos chalets de Montrenil, de 
' Ferrieres, de Thais—convertidos en almacenes de co- 
mestibles y bebestibles. 

—¿Ni agua, ni fuego! —habian dicho algunos meses 





| mimados, Cuando el telégrafo les anunciaba las ines- 
| peradas derrotas de Forbach y Woerth,—y con tal 
frase indicaban su formal resolucion, digna de los 
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—Si, si, asintieron casi todos, mañana domingo nos | 


lescos brindis 4 los lugares inmediatos y particular- 


ciudadanos de Esparta, de negarse á dar y negarse á 
recibir, por mano de alemanes, auxilios de ningun 
género, teniendo en cuenta que los audaces germanos, 
en vez de correr hácia Berlin delante de las célebres 
culatas, se habian permitido cometer el imperdonable 
crimen de vencer en tres combates. 

Pero nadie diga—canta un refran español —de esta 
agua no beberé. 

No ya en tres combates, en veinte más triunfaron 
los soldados del Rhin, y á los pobres parisienses fal-= 
tóles tiempo para batir palmas de puro júbilo, al divi- 


| sar desde el Arco de la Estrella, esa historia graní- 


tica de las hazañas ó de la fortuna del primer Bona= 
| parte, los pesados furgones de víveres que aparecieron 
en la avenida de VEtoile, procedentes acaso de Neuilly. 
Tal es lo que representa el grabado de la pág. 148. 
Y en el de la pág. 149 hallarán nuestros suscritores 
una vista—del natural, eróquis de uno de los corres- 
ponsales de La JLusTRACION AÑOLA Y ÁMERICA= 
' sa—del mercado principal de Paris (Halle centrale), 
¡en los momentos precisos de haberse descargado los 
| vagones de viveres que llegaron á la capital de Fran- 
, cia, segun hemos expuesto anteriormente, en la ma- 
| ñana del 3 de Febrero último, 
Lo repetimos: hay hechos que encierran provechosa 
| enseñanza, y la noble nacion francesa no debe de ol- 
| vidarse, no se olvidará jamás, de las causas que han 
producido el inmenso infortunio que hoy la apena. 


A e naA 
EL ÁNGEL DE LA PAZ. 


Una bella alegoría damos en las páginas 152 y 153. 
La paz, dulce emanacion del cielo, dicha de las na- 
ciones, alegría, purísima de las familias, aparece en el 
centro del grabado bajo la figura de una hermosa jóven 
| que guarda para el vencedor una corona y para los dos 
combatientes un ramo de oliva. , 
Desciende sobre el campo del combate, lleno aún 
con los despojos sangrientos de las batallas, y parece 








| que de sus labios entreabiertos se escapan aquellas su- 


blimes palabras con que los ángeles anunciaron al mun- 
do la venida de Jesucristo: Pax in terra. k 

A derecha é izquierda se representan algunas esce- 
nas eonmovedoras, 

Los guardias móviles de la Francia vuelven á sus 
hogares y reciben cariñosos abrazos de un padre an. 
ciano á quien soslenian con el producto de su trabajo, 
de una tierna esposa cuyos consuelos eran la dulzura 
de suvida, de un niño inocente que les prodigaba in- 
fantiles caricias en las horas amargas del infortunio, 

En otro lugar se distingue un numeroso rebaño, 
simbolo séguro de la abundancia, que camina al través 


| de las montañas y al lado de carros cargados de dora- 
las dulzuras de un sitio en regla, no podremos fijar ; das mieses, porque la paz, la benéfica paz, hace que 


los campos se cubran de olorosas flores, y que hasta la 
misma tierra se regocije—segun lá poética expresion 
de Plinio—de verse romper con el arado del labrador 
triunfante. 

Escenas de otva especie aparecen tambien en la ci- 
tada alegoría, , 

Un anciano de la Alsacia, entregado á la desespera- 
cion, quizá porque la horrible guerra le ha destruido 
sus campos ó le ha arrebatado algun hijo querido; una 
piadosa doncella que adorna la cruz del cementerio con 
una corona de siemprevivas: un soldado aleman que 
torna victorioso al seno de su familia y cuelga las ar- 
mas en los muros del hogar doméstico; una jóven 
amante que llama en vano al elegido de su corazon, y 
lora, y se retuerce los brazos con ademan desespe- 
rado... 

La fecunda imaginacion de los gentiles personificó 
la páz, en contraposicion al espantoso nombre y al he- 
¿ho más espantoso todavía de la guerra; y si los anti- 
guos elevaron templos á la iracunda Belona, y la con- 
cedieron inteligencia y afectos. propios de los dioses 
y de los séves humanos, tambien construyeron altares 

¡4 la piadosa Minerva, quizá para apartar de la memo- 


omamos la cabra: es porque sospecha usted | ántes los benditos parisienses, soberbios como niños | ria delos hombres-los horrores que envuelve la fatidica 


palabra guerra. E 
| La personificacion de Ja paz es un bello ideal, en cuya 
ejecucion-=ha dicho up escritor de la antigúedad-= 









































































































































































































































45% 





deben tenerse presentes todas las reglas del arte y del 
buen gusto: sublimidad, sencillez, gracia, expresion, 
belleza, armonta y muturalidad, y todo esto con tal 
máestria —añade—que debe parecer como que Jas Gra- 
cias dirigen la mano del artista. 

Creemos que nuestra alegoría agradará 4 los Jecto- 
res de La JLustracion EspañoLa Y ÁMERICANA. 


—— 


DE LA PINTURA EN ESPAÑA 
ANTES PE VELAZQUEZ (1). 


A MI QUERIDO AMIGO DON JOSÉ MANÍA CHAGON, OFICIAL 
DEL MINISTERIO DE FOMENTO. 


Tarda en nacer y lenta en su desarrollo fué la pin- 
tura en España; que, ántes de producie nn artista 
enyas obras merecieran fijar la atencion cuando este 
género de estudios Megó Á ser asunto de predilectos 
é ilustrados afanes, conoció poetas de verdadero mé- 
rilo, uulores de baladas, canciones y romances nacio 
nales, y elegantes imitadores delos modelos italianos, 
como asimismo cronistas de fácil y ameno estilo, y 
hasta criticos y eruditos que contribuyeron en gran 
manera con sas doctas y profundas investigaciones 4 
esclarecer y pulimentar el habla castellana; y arqui- 
tectos lambien que levantaron una multitud de mug- 
nificos templos, de imponentes monaslerios, de sun- 
tuosos palacios y de fuertes y enriscados castillos, 
obra de su ingenio y habilidad. Ni tampoco tuvieron 
los naturales de la península para cultivar las artes de 
la paz aquella ocasion y deseo que nacen de la quie- 
ud y el sosiego del espiritu, hasta la union de las 
coronas Castellana y Aragonesa y la sujecion completa 
de log moros, al cabo de siete siglos de lucha ince- 
sente y ruda. Y áun cuando las antiguas relaciones co- 
merciales y políticas que unian el reino de Aragon á 
la Halia contribuyeron á introducir alguna aficion á la 
pintura en Barcelona y Zaragoza, lo demás de la pe- 
ninsula no pareció enlónces querer seguirel movimien- 
Lo, viéndolo con indiferencia. Tanto es asi, que, para 
encontrar los nombres de algunos pintores, al pare- 
cer nacionales, se hace necesario recurrir 4 los ar- 
chivos monásticos del siglo x1v, y que don Juan H de 
astilla (1407-4454), apasionadisimo de la poesia y 
de la música, y que gustaba de la sociedad de los lite- 
ratos y trovadores, tuvo en su corte dos artistas extran- 
jeros: el pintor Nlorentino Dello y el flamenco Kogel, 
í falta de españoles. 

Pero ninguna de las tres grandes escuelas en que 
se divide la pintura española: Andwuza, Castellana y 
Valenciana, puede considerarse con vida propia y bien 
calificada sino'es al mediar el siglo xv, en alencioná 
que Juan Sanchez de Castro, fundador de la primera, 
no floreció en Sevilla, segun parece, hasta los años 
de 1454, dando término á su carrera en 4516; á ser 
reputado Antonio del Rincon, 4 quien cruzó de San= 
tiago en 1500 Isabel la Católica, como padre de la de 
Castilla, y á que Neapoli y Ategio, á quienes Valencia 
debe la suya, pintaron para la catedral en 1506, si- 
guiéndolos á larga distancia un Nicolás Falco, de muy 
escaso renombre. 

Pocos en número fueron los artistas dignos de ala- 
banza que salieron de estas escuelas en todo el si- 
plo xv1; y áuo cuando Isabel la Católica tuvo á un 
castellano como pintor de cámara, en nieto Cárlos V, 
muy perito en artes, pareció no hallar unsolo españo) 
merecedor de honra tun señalada por su parte, Y, sin 
embargo, Sevilla se gloriaba en aquel tiempo de poseer 
á Luis de Vargas y Juan Villegas Marimoleja. El pri- 
mero de estos artistas, —el más hábil por cierto, 
estudió en las escuelas de Roma, y su estilo recuerda 
el de Perino del Vaga; el segundo. aficionado 4 los 
modelos flamencos, logró dar á sus composiciones, 
aunque más secas y diras, cierta semejanza lejana con 
las de Hemling. Pablo de Cóspedes, canónigo del ca- 
bildo de Córdoba, que residió largos años en Roma, 
goza de una reputacion injustificada 4 juzgar por el 
corto número de cuadros que nos quedan suyos; y si 


(1) El presento artículo ha sido extractado de la importante 
abra-de Me, Stirling. titulada; VELAZQUEZ ANUTUIS WOLKS, Y 
apenas conocida en nuestro país, Londres, 1855, 
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merece vivir en la posteridad, es más bien á titulo de 
wutor de un poema sobre la pintura y de Algunas notas 
acerca del arte,—prime:os escritos de este género que 
parecieron en Castilla—que como pintor. Luis Mora- 
les, apellidado el Divirco, tal vez perteneció 4 la es- 
cuela de Andalucia, áun cuando vivió en Badajoz; y 
los cuadros en que supo trazar algunos patéticos epi- 
sodios de la vida de Nuestro Señor y de la Virgen son 
tan notables por la energia de la expresion y la pro- 
Fandidad del espiritu religioso que domina en ellos, 
como por el vigor de su colorido y la superioridad 
lícnica de la ejecucion. 

En grado eminente reune tambien iguales méri- 
tos Vicente Juan Macip, más conocido bajo el nombre 
de Juan de Juanes. con. el cual figura en primera li- 
nea entre los más distinguidos pintores valencianos. 
Su gran superioridad sobre todos los artistas de aquel 
tiempo da motivo á suponer que hizo sus estudios en 
Halia, á4un cuando es dificil averiguar quién fuera el 
pintor italiano cuyo estilo ejerció sobre él la influencia 
(ue se revela en sus obras y que las hace tan nota- 
les. Porque, mientras afecta en su dibujo una se- 
idad ascólica, y se recrea luégo desplegando las 
salas de un colorido brillante, bajo el punto de vista 
«del carácter rara vez han podido ignalar otros artistas 
y ménos sobrepujar algunos de sus rostros del Sal- 
vador, 

Fué Castilla más rica en pintores notables, durante 
el siglo xv, que Andalucía y Valencia. Fernando Ga- 
legos (hácia 1550), enriqueció los opulentos monas- 
lerios de Salamanca de obras dignas de Jos mejores 
maestros de Brujas y de Bruselas: y la ciudad metro- 
politana de Toledo estaba orgullosa de su Alonso Ber- 
ruguete (1480-1561), artista de primer órden, disci- 
pulo de Miguel Angel, en Roma, ó, al ménos, fami- 
liarizado con las obras de aquel grande hombre, y que, 
coro arquitecto, jamás tuvo rival que lo aventajara 
en el suntuoso estilo denominado en España Plateres- 
co, y del Renacimiento en lo demás de Europa. To- 
davia existen algunas facaadas suyas en Salamanca de 
rica, bella y elegante ornamentácion, y en las cuales 
se combinan con tanta gracia y gusto tan exquisito 
guirnaldas, aves, carátulas y arabescos, trazados de 
una manera tan ingeniosa y delicada como segura 
sobre Ja piedra, que no es posible hollar nada más 
perfecto de aquella época ni áun entre las obras mues- 
tras de artistas italianos y franceses que brillan en 
París y en Fontaineblean. Tambien como escultor y 
tallista dejó Berruguete algunas obras dignas de ala- 
banza; y sus cuadros, aunque hoy cortos en número 
y de pobre y pesado colorido, revelan tanta gallardía 
de dibujo, que bastarian por sí solos para darle fama. 
“Luis de Carvajal (1513-4613) y Blas de Prado (fa- 
lecido hácia 1577), dieron á los conventos é iglesias 
de Toledo gran número de obras, demostrando en 
ellas un sentido artístico y un atrevimiento y libertad 
de ejecucion hasta entónces desconocidos en Castilla, 
donde asimismo forecia por aquel tiempo Domenico 
Theotocoponli, apellidado el Greco (1577-4625), dis- 
cipulo de la escuela veneciana, y ouya riqueza de co 
lorido compensaba con exceso la incorreccioón del di- 
bujo y la extravagancia que, hartas veces, desmerece 
sus cuadros. 

Al construir el Escorial don Felipe 1 y al adornar 
sus demás palacios, dió saludable incremento al pro- 
«reso del arte, 4un cuando los artistas que reunió en 
torno suyo fueron casi todos extranjeros y no de lo 
más principal de aquella época. Su mismo pintor de 
Cámara Alonso Sanchez Coello, aunque nacido en la 
península, no era español. A decir verdad, merecia 
hasta cierto punto este artista el nombre de Ticiano 
portugués que le daba el rey, pues si bien, comparados 
á los del gran veneciano, son los retratos de Coello 
¡luros y timidos, su colorido es brillante y están llenos 
de vida y de individualidad. Juan Pantoja de la Gruz 
(1554-1610), discipulo de Goello, heredó su mérito; 
y Juan Fernandez de Navarrete (1526-4579), apelli- 
dado el Mudo, por serlo de nacimiento, fué, sin 
duda, el más notable de los pintores castellanos que 
contribuyeron á decorar el Escorial. Porque las nu-> 
merosas imágenes de santos que pintó para las capi> 
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llas del Monasterio, hubieran sido admiradas en Ve- 
necia, Mexzando á un punto desconocido hasta entónces 
entre Jos artistas españoles su facilidad y gracia en 
reproducir la belleza femenil. 

Pero áun cuando difieren mucho unas de otras en 
órden al estilo, las diversas escnelas españolas, se 
hallan íntimamente unidas por el carácter religioso 
que las distingue y comprende á todas; pues asi en la 
época de su desarrollo como en la de su virilidad, rara 
vez se ha visto ú los artistas de la peninsula ejercitar 
su talento en otros asuntos sino es en los piadosos ó 
en los retratos, no haciendo como los italianos excur- 
siones frecuentes al campo de la mitologia y de la 
historia profana; que la colina de Sion y el torrente 
de Siloa ofrecieron para ellos siempre más encanto y 
belleza que no el Parnaso, el Ida y el Oronte, y fué la 
Leyenda de Oro, su Jliada, su Odisea y su Arte 
de amar. - 

Muchas causas habian contribuido á producir este” 
resultado, siendo la primera la prolongada lucha con 
los moros, que paralizó, durante siete siglos, el des- 
arrollo del cultivo intelectual, y que, cuando hubo 
terminado con la derrola y vencimiento de los infieles, 
dejó á los españoles, que se gloriaban del título de 
uristianos viejos, mal dispuestos contra todo aquello 
que no se hubiera producido á la sombra de la cruz. 
A esto debe atribuirse que el entusiasmo por la anti- 
gñedad clásica, por el arte y la literatura de Grecia y 
Roma, comunicado por el Petrarca y que inflamó rá- 
pidamente las córtes y los monaslerios de Italia, no 
trascendiese al espíritu facional de los españoles, 
permaneciendo limitado al circulo de las universida- 

















des. Aun asi, en Salamanca y en Alcalá misma, San 
Jerónimo fué siempre más popular que no Ciceron; 


y si puede Castilla enorzullecerse de haber poseido en 
Antonio de Nebrija un sabio digno de la época de Valla 
y de Erasmo, dista mucho el cardenal Jimenez de Cis- 
neros de ser el protector más celoso de lasHetras que 
ofrezca su historia, y ménos el rival de Lorenzo de Mé- 
dicis y de Leon X. Porque el único y exclusivo lin de 
los establecimientos cientificos y literarios que fundó | 
el poderoso ministro, fué el de favorecer y propagar el 
estudio de lu teología, sin curarse de los poetas y filó- 
sofos de Grecia y Roma, cuyas obras le merecian, tal 
vez, ignal aprecio que las de los árabes, condenadas 
por él al fuego, despues de la toma de Granada. Hiz- 
guese si no de la manera que tuvo de apreciar la eru- 
dicion en si misma por un pasaje notable de la Biblia 
Polizlota, inestimable joya tipográfica, que publicó en 
Alcalá de Henares por los años de 1516, y en el cual 
serpreviense al lector que hallará la version latina de 
San Jerónimo entre el texto griego de los Setenta y el 
original hebreo, como Cristo entre Jos dos ladrones. 
Pero si la Iglesia permanecia casi extraña y apar- 
tada del clasicismo en particular, las demás clases de 
la sociedad no sentian la menor inclinacion hácia las 
letras y las artes en general: “de aquí que hasta el 
siglo xv1 no hallasen acogida y estimulo artistas y es- 
eritores sino es en el templo y el palacio de los reyes. 
Sólo algunas familias de la grandeza, cuyos jefes 
parientes habían gobernado en lHalia 6 ejercido mán- 
dos militares en aquella parte, constituian una honro- 
sa excepcion entre los demás nobles, que sólo se ocu- 
paban de caballos, de armas, de perros de caza y de 
halcones. La casa de Mendoza, ilustre por tantos lú- 
tulos en las armas, la diplomacia y las letras, poseía en 
Guadalajara una biblioteca, que comenzó á reunir en 
tiempos anteriores á la invención de la imprenta, Y 
un soberbio palacio, que más parecia museo, En Alba 
de Tormes, el duque de Alba, héroe de Múbhlberg» 
azote de Flandes y conquistador de Portugal, demos- 
tró farabien su amor á las artes de la paz, haciendo 
venir á un florentino, llamado Tommaso, para pintar 
una galería en su palacio, donde reunió colecciones 
de cuadros y estátuas, y fueron, luégo, representadas 
sus proezas militares por Granelo y Casello el jóven» 
de órden de su hijo. Desgraciadamente, despues de 
haber sido este palacio maltratado por los arquitectos 
del siglo xvIu y por los invasores franceses , á princi= > 
pios del presente, no es hoy otra cosa sino un monton 
| de pyivas, del cusl, como de una cantera, sacan piedra 
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los vecinos del pueblo inmediato; pero, mientras quede 
algun vestigio suyo en la cumbre de la verde colina 
donde tiene los cimientos, no será posible olvidar su 
Pintoresca situacion sobre 
La ribera verde y deleitosa 
del sacro Tormes, dulce y claro rio (D). 

Demás de este palacio, poseia el de Alba una her- 
mosa quinta en Extremadura, rodeada de bosques de 
seculares castaños, y dominando un paisaje por extre- 
Ino agreste y salvaje. Llamábase la Abadía, por haberlo 
Sido en otro tiempo de Caballeros Templarios, y en 
ella fué donde pasó el ilustre duque los últimos años 
de su agitada vida, trasforrando las riberas escarpa- 
das del Ambroz en jardines deliciosos, cuya fama se 
hizo secular en España, no sólo á causa de su ameni- 
dad y belleza extremada, sino porque á su sombra es- 
Cribió Lope de Vega, el huésped requerido siempre y 
predilecto del anciano guerrero, y á instancias suyas, 
la Arcadia, enumerando en sus versos las bellezas de 
aquel apartado retiro, en ruinas hoy, espléndido en= 
tónces y magnífico, donde tanto se placia el principe 
de los ingenios españoles al recrear la vista en sus 
prolongadas alamedas, sus bosquecillos de mirto y sus 
Increnderos, y en sus fuentes y estátuas, obra del fo- 
rentino Camilani, que tradujo á Ovidio en bronce y 
Mármol. 

En el Viso, hácia la parte Norte de Sierra-Morena, 
el bizarro almirante 


Gran marqués de Santa Cruz, famoso 
Bazan, Aquiles siempre victorioso, 


edificó un magnífico palacio bajo la direccion de Cas- 
tello de Bérgamo, en el cual Cesaro Abasia, habilísimo 
Artista, y los hermanos Perola de Almagro, pintaron 
Al fresco las batallas del general contra turcos y por= 
lugueses, y muchos episodios de la historia clásica. 
"ambien Antonio Perez, el célebre secretario de Fe- 
lipe IL, aficionado 4 todas las maneras de lujo, y per- 
sona de grande instruecion y exquisito gusto, imitó el 
esplendor de los Colonnas y Orsinis en sus palacios 
de Ttalia, enriqueciendo de pinturas notables, de már- 
moles, mosáicos y bellos tapices su casa de Madrid, 
Arrasada cuando perdió la privanza, y su quinta 
dle las inmediaciones. Á su vez Zaragoza se preciaba 
de poseer un Mecenas en la persona del duque de Vi- 
llahermosa, descendiente de los reyes de Aragon, el 
Cual trajo de Htalia á Paolo Esquarte, discipulo del Ti 
Ciino, con encargo de adornar los muros de su palacio 
con los retratos de sus antepasados y los episodios 
Más notables de la historia de su ilastre familia. Del 
propio modo hizo reproducir el historiador don Luis 
de Avila, del hábito de Alcántara, los hechos glorio- 
50s de Cárlos V, su emperador y amigo, en el sun- 
luoso castillo de Mirabel en Plasencia, y asimismo las 
residencias de los Silva en Buitrago, de los Sandoval 
en Denia, de los Beltran de la Cueva en Cuéllar, de 
los Pimentel en Benavente, de los Velasco en Búrgos 
Y de los Riveras en Sevilla, se adornaron de trofeos y 
Kalas debidas al cincel y á los pinceles de renombra= 
dos artistas italianos. 
_ Pero si estos ejemplos son parte á probar la ilustra. 
cion y buen gusto de la grandeza española de aquellos 
tiempos, no es ménos cierto que ninguna influencia 
“jercieron en el desarrollo del genio artístico de la 
Nacion; que los particulares dignos del nombre de 
Aficionados se hallaban entónces, como ahora, más 
dispuestos á coleccionar obras de arte que no á dar 
Ocupacion 4 los artistas; y el verdadero estimulo no 
pros venir sino de la Iglesia, grandé y poderosa en 
ie de que hablamos, y colmada de riquezas. Por 
Causa, cada catedral, como las de Toledo, Zara- 
Ed Salamanca, Segovia, Valencia, Granada ó Sevi- 
psi Cada monasterio, no ya de las ciudades, sino de” 
la Ampos y montañas, como los de Lupiana, Guada- 
Pe, San Martin de la Cogolla ó El Paular era centro 
O del arte local, donde hallaban franca hos- 
quite Po generosa proteccion y constante trabajo ar- 
bre meo Y escultores, pintores al fresco y al óleo, so - 
Pergamino y eristal, plateros, fundidores, herreros. 
Y ebanistas, : 
(1) GarcitasQ.—Egloga 9 





Es cierto que el vigoroso desarrollo y crecimiento 
que adquirieron las comunidades religiosas en los si- 
glos xvi y xvu las hucia semejantes á las vides alegó- 
ricas del salmista; pero tambien lo es que sus rentas 
hereditarias, unidas 4 las continuas ofrendas de los 
fieles, se invertian principalmente por ellas en obras 
de arquitectura y de adorno, en construir nuevas sa= 
cristias, cláustros y capillas que luézo se enriquecian 
de cuadros, de vasos de plata y oro, de muebles pre- 
ciosos, de magnificas figuras de talla, y de pinturas al 
fresco, representando la biografía figurada de Santo 
Domingo ó de San Benilo. Y si á veces hubiera podido 
faltarles motivo más noble que la fé para exaltar su 
celo, la rivalidad y la emulacion entre unas y otras 
corporaciones eclesiásticas habria sido estimulo pode= 
roso para obligarlas á hermosear y enriquecer los 
templos y conventos, bastando á dar idea de la gran- 
deza y suntuosidad que tuvieron, leer los historiadores 
de Nuestra Señora de Sopetran, de Guadalupe ó de 
Atocha, los cuales, al propio tiempo que celebran la 
santidad y el poder sobrenatural de estas imágenes, 
exaltan con no ménos uncion y entusiasmo el esplen- 
dor de los palacios sagrados donde tienen su asiento, 
el brillo de sus joyas y el ornato de sus altares. Tal 
vez podrá decirse que las rentas y limosnas de las 
congregaciones pudieron emplearse con más ó ménos 
generosidad ó buen gusto; pero es indudable que gran 
parte de ellas se invirtió en objetos artísticos. Y por 
éspacio de siglos gozaron de paz y prosperidad estos 
respetables asilos; mas luégo derribó sus puertas la 
revolucion, Jlevando á todas parles la ruina y el es- 
panto, y dispersando para siempre las preciosidades 
acumuladas en ellos por la fé religiosa y el enlusias- 
mo artistico de sus moradores en la sucesion de log 
tiempos. , 

Á estas circunstancias, pues, de la Iglesia y 4 este 
su generoso y noble afan se debió entónces que ape- 
nas hubiera un pintor español 4 quien las comunida= 
des y los cabildos no tuvieran empleado largos años, 
contándose muchos cuya vida entera pasó en los con- 
ventos y las catedrales. Y, 4 decir verdad, no era el 
pintor el ménos importante y útil de los servidores de 
la Iglesia; porque como su objeto uo consistia sólo en 
decorar los templos y embellecerlos, satisfaciendo así 
la vanidad ó el orgullo de sus patronos, sino que de- 
bia por medio de sus obras enseñar al ignorante, cor- 
regir al vicioso y guiar á todos por el sendero de la 
piedad y de la virtud, en ellas aprendia el pueblo con 
afan solicito la historia evangélica y las conmovedoras 
leyendas de los suntos, cuya devocion les recomenda= 
ba el clero; que los calólicos, bien al contrario de los 
protestantes, se han inclinado siempre de mejor grado 
á los simbolos religiosos que no á los dogmas teológi- 
cos, Y siendo los cuadros y las estátuas del santuario 
uno de los medios más persuasivos y eficaces que pu- 
diera emplear la Iglesia para conmover los ánimos y 
elevarlos hácia Dios, no hemos menester de ponderar 
la grandeza y sublimidad de la mision del artista en 
aquellos tiempos, reconocida entónces y proclamada 
universalmente y en primer lugar por los mismos 
pintores, 

«Hablando de las imágenes cristianas, digo que el 
fin principal seria persuadir los hombres á la piedad y 
llevarlos á Dios,» escribe Pacheco en su Arte de la 
Pintura (1). «Para los doctos y letrados la escritura 
basta; mas para los ignorantes, ¿qué maestro hay como 
la pintura? Leen en la tabla lo que deben seguir y no 
pueden sacar de los libros,» dice Juan Butron (2). No 
deberá, pues, parecer extraño que hayamos atribuido 
á la obra de los artistas tanta eficacia y popularidad, ni 
que ahora reputemos más agradables y de mayor atrac- 
livo las homilias de que cubrian los muros de la igle- 
sia y del cláustro, que las dulces palabras de algun je- 
suila, Ó las fogosas frases de algun dominico. Y tanto 
sentia el artista y tan penetrado se hallaba de la dig- 
nidad y alteza de su mision, que no era extraño verlo 
aplicarse á ella con el fervor y el celo del más piadoso 


eclesiástico, Juan do Juanes, por ejemplo, á semejan- | 





(1) Sevilla, 1049, on4.», p. 143, 
(8) Liscursas apalegéticas, alí, Madrid, 1020, en 4, p, 20, 
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za de fray Angélico, tenia la costumbre de prepararse 
á emprender nuevas obras con reileradas oraciones y 
ayunos y haciendo confesion general; y Luis de Var- 
gas, no satisfecho con esto, se disciplinaba, recogién- 
dose á las veces á meditar sobre la muerte 4 un ataud 
que tenia siempre cerca de su cama, Ni faltaban tam- 
poco artistas devotos que se hicieran sacerdotes, ni 
sacerdotes aficionados al arte que se consagrasen á él 
en sus ratos de ócio, como que la mayor parte de las 
casas religiosas tuvieron en diversas épocas alguno de 
sus moradores autor de cuadros 6 bajo-relieves, cuando 
no fuera de cálices ó de navelas para el incienso. Fray 
Nicolás Borsas acumuló en la iglesia y el cláustro de 
los Jerónimos de Gandía una multitud:de obras, ulgn- 
nas de ellas dignas de la reputacion de su maestro Ju - 
nes; Nicolás Factor, franciscano de Valencia, se dió 
tanto á conocer por su habilidad en la pintura como 
por la bealitud de su vida, que le valió ser despues 
canonizado; el talento del Mudo lo descubrió y fomen- 
tó un fraile Jerónimo del monasterio de Estrella; Az- 
drés de Leon y Julian Fuente del Saz, monjes ambss 
del Escorial, se distinguieron por el mérito y delica- 
deza de sus miniaturas en el libgo de música del sun- 
tuoso coro de su convento; los cartujos de Granada y 
de Sevilla, el Paular y la Scala Dei, tuvieron en mucho 
siempre la reputacion artística de Cotan, de Beren- 
guer y de Ferrado; y Céspedes, el pintor pocta, era 
canónigo de Córdoba, y Roelas y Cano, prebendados, 
uno en Olivares, otro en Granada. 

Comunicándose por tal manera con el mundo invi- 
sible y los espíritus angélicos y divinos que lo habitan, 
creia el artista ser objeto de su predMeccion especial, 
no dudando de que sus obras pudieran perfeccionarse 
y conservarse por la mediacion amorosa de los patro- 
nos que invocaban. Y las leyendas de la Iglesia, la 
opinion del clero, las tradiciones del arte, todo se 
concertaba en este punto, confirmándolo además inte- 
vesantes y nuevas nolicias. A fines del siglo x1v, por 
ejemplo, como al venir de lalia los ermitaños de San 
Jerónimo y fijar su residencia en las cuevas de Gui- 
sando , pusieran en su lóbrega y húmeda capilla el 
retrato del santo patrono de la órden, echaron de ver, 
pasado cierto tiempo, que la destilacion de los muros 
habia podrido el bastidor y el marco, dejando intacta 
la imágen, que así se conservó por espacio de dos si- 
glos (1). Del escultor Gaspar Becerra se refiere que, 
despues de haber fracasado tres veces consecutivas en 
sus esfuerzos para tallar la imágen de la Virgen, re- 
nunció con desesperacion á proseguir la obra; pero 
que cierta noche se le apareció la Virgen Maria y le 
mandó volver á la interrumpida tarea, mostrándole al 
efecto un tronco que ardia en el hogar. Merced á esta 
inspirada mediacion, es fama que Becerra ejecutó nna 
imágen muy del agrado de la reina Isabel y de las 
más veneradas en Madrid, donde recibe culto bajo el 
nombre de Nuestra Señora de la Soledad, y se le atri- 
buyen muchos milagros. Macip, 6 Juan de Juanes, fué 
menos favorecido, y no obstante, su hermoso cuadro 
de la Virgen , objeto de veneracion para" los valencia- 
nos , lo pintó con arreglo á instrucciones suministra- 
das detalladamente por la Madre del Salvador, al je- 
suila Martin Alberto; y á su vez los cartojos de Gra- 
nada conservan la tradicion de la visita que les hizo 
Maria, cuando se apareció en la celda del hermano 
Sanchez Cotan, dejándose retratar en el cuadro que 
trazaba el piadoso artista (2). 

Citábanse tambien milagros realizados, por cuadros 
y estátuas, no sólo en vida de sus autores, sino mien- 
tras Jas manos del artista se ocopaban en ellos; y en 
comprobacion se refiere (3), entre otros casos, el de 
un pintor que, habiéndose caido del andamio en Ja 
capilla de Nuestra Señora de Nieva, y quebruntádose 
los huesos, se levantó del suelo sano y salvo. Tam- 
bien Lope de Vega (4) nos habla de la caida de otro 
pintor, el cual fué sostenido en el aire milagrosn- 








(1) Joseph de Sigúenza. Historia de 
mimo, 2 vol. PS 1d eN: Cap. 4 : 

(92) Palomino, Vidas-de los pintores y estaduariosómi 
VAS iiatnño. Cam rs ESTU Pandos entes 

(y ilabe. Gompándbio - - m Ñ 
genes, fol, Madrid; 1740,p. 97%; FTUFRE Tilugrosgs juná 


| (5) ORRAS, ty, que 60, 


la Grden de San Jeró- 
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mente por el brazo de una Virgen que 
pintaba. Y esta proteccion, dispensada 
por los santos en la vida terrenal á los 






a as que habian reproducido sus 
imágenes, del propio modo que en las 
relaciones de Homero, acorrian los 
dioses del paganismo á sos héroes la- 
vorilos, les continuaba eficaz y gene- 


rosa en el purgatorio, 





Pero aparte de las causas que in 
elinaban naturalmente á los artistas 
españoles al estudio de asuntos reli- 


una razon muy poderosa los 





yioso 





hubiese alejado de las libertades, tan 





comunes enlónces 4 sus compañeros 
de Hali 


sentir aficion 4 





y de Alemania, en el caso de 
as; que el tribunal 
vo brazo alcanzaba 






del Santo Oficio. cun 
í lodas partes, y asi fiscalizaba la pren- 
como el arte, tardó poco en exlen- 





der 4. él sn ¡urisdiecion, expidiendo 
nn decreto por el cual prohibía, bajo 
pena de excomunion,, multa de mil 
quinientos ducados y un año de des- 
lierro, producir, poner á li venta y 
poseer cualquiera imágen inmodesla, 
pintada, grabada ó escolpida. Y á fin 
de hacer más eficaz este acuerdo, nom- 
bró censores en las principales ciuda- 
des de la monarquía, con encargo de 
velar por lo mandado y de instenir á 
la Inquisicion de las trasgresiones que 
Megaran á su conocimiento. Pacheco 
fué investido en Sevilla el año de 1618, 
con este oficio, que desempeñó largo 





tiempo. y más adelante obtuvo Palo- 
mino igual empleo en Madrid, tenién- 
dolo por muy honroso. Pero áun cuan- 
do ambos aulores consagraron gran 
parte de sus escritos á exponer las re- 





glas y preceptos que debian guiar 5 
los artistas en la representacion orto- 
doxa de asuntos religiosos, el verda- 





dero código de la pintura ada se 


promalizó separadamente pot 40 padre mercenario, Ma- 
mado Fr. Huan Interian de Ayala (1), doctor de Sala- 


(1) Preror Curistianes entorres, fol. Madrid: 47:50, Esta 
h 


obra se tr 


Madrid, 1 





¡jo por el doctor D, 1. de Duran en 2 vol, en 4s, 
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INSURRECCIÓN DE PARÍS. —TumuLros EN La PLAZA DE LA BASTILLA. 


manca, y cuyo du folio en latin es una sório de neceda- 
des, expuestas de la manera más pedantesca y magistral 
que pueda imaginarse. En este libro, curioso por mun- 





chos conceptos, se lee una larga disertación acerca de 
, la verdadera forma de la cruz del Calvario, despues 
de lo enal disente Fr. Juan de Avala si habia nno ó 





al desgraci 


N. IX 
dos ingeles sobre la losa del sepulcro 
de Nuestro Señor, y aduce más ade- 
lante numerosas y graves antoridades 





para dejar asentado que, no sin razon, 






1 con enernos y rabo al diablo. 
era el estado del arte enando na- 
ció Velazquez, el primero entre los 
¿randes pintores españoles que no ha- 
va consagrado habitualmente sus pin- 
celes á la Ielesia, ni buscado asunto 
para sus cuadros en la Biblia ó en la 
vida de los santos. 

M. Juventas BÉNDER. 


KT ——— 


MAPA DE LA PAZ FRANCO-ALEMANA. 

Bien puede llamarse de este modo el 
mapa parcial de la Francia que repar- 
timos con el presente número, por via 





1 nuestros abonados. 
:Lo: segun los preliminares de 
lirmados en Versalles y ratifi- 





cados en Burdeos por la Asamblea na- 
cional francesa, en la cólebre sesion 
del Le del actual. los alemanes deben 
veupar militarmente, 4 titulo de ga- 
rantía. una extensa parte del territorio 
de la nacion vecina, hasta que el gó- 
bierno francós a depositado en el 








Erario federal germánico la enorme 
suma estipulada por indermnizacion de 





¿n dicho mapaaparecen demarcadas: 

4. La parte de la Francia que 
permanecerá en poder de los alemanes: 
hasta el pago del primer plazo de los 
cinco mil millones de francos. 

2. La parle que oenparán todavía 
ércitos alemanes | e] comple- 
o de la indemnización de guerri- 
La parte del territorio francés 
que deber arse á los ya dilatados 
dominios del nuevo emperador de Ale- 













mania. 


Creemos excusado entrar en más detalles acerca de 
este asunto, ya porque nos hemos oenpado anterior- 
mente del tratado de la paz franco-alemana, ya tanó* 
bien porque la prensa politica y noliciera ha divulgado 
las nrisimas condiciones que el vencedor ha impuesto 
ado vencido, 





INSURRECCIÓN DE PARIS, —Los ROJOS ARRASTRANDO LOS CAÑONES HASTA LAS ALTURAS DE MONTMARTRE, 
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CUADROS SOCIALES, POR ORTEGO. 











— ¡Cada vez están peores los tiempos! No ;e encuentra una basura que valga 


— ¡Caballera, un pobre cesante! Y 
? ná .. ¡Vá á llegar día que nos muramos de hambre los artistas! 


—¡ué empleo ha tenido usted 
—Cucheru del menistro de la Gubernacion 





7% 
g2 


E 3 5 6 
E AS TT 
SIA PES a 
ADA AO y A mn ÚS 





—Xo llores, chica; asma que sca brigad £', vengo y nos casamos. 
—Pero eso tardará muchc. . 
—¡Quiá! me ha dicho el cab> que tengo el aire mu marcial. 


TiPero papá, ¡si no le puedo querer! ¡si es muy feo y viejo! 


Que mi eso qué importa? En cambio te llamarán la señora marquesa, y yO yuiero 
15 Mielos sean marqueses, ¿estamos? 
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BONOS DE VÍVERES. 


En esta página hallarán nuestros apreciables sus= 
critores la reproduccion exacta de uno de estos docu= 
mentos—cuyo modelo nos ha remitido nuestro celoso 
corresponsal en Paris. 

Durante el sitio de la gran metrópoli de la Francia, 
la municipalidad expidió dos clases de bonos: unos 
gratis, para ser distribuidos entre las clases más ne- 
cosiladas; y otros, desde los primeros dias de la tasa, 
que señalaban las raciones que debian darse en las 
expendedurias de pan y carne al portador de los cita= 
dos bonos. 

Sabido es—y nosotros lo hemos apuntado en núme- 
ros anteriores—quo la tasa, ese gran suplicio de Tán= 
talo para los sibaritas de Paris, fué impuesta con ri= 
gor excesivo sobre los articulos de primera necesidad 
(puesto que los de lujo desaparecieron bien pronto ó 
alcanzaron precios fabulosos), desde que el gobierno 
de la defensa nacional pudo hacer entender al pueblo 
parisiense, cosa que no era fácil, que las lineas pru- 
sianas, erizadas de bayonetas y cañones Krupp, cer- 
raban herméticamente el paso, no ya á los ilusorios 
ejércitos que de las provincias meridionales debian 
acudir en socorro de la ciudad sitiada, sino hasta á 
los convoyes de víveres que el patriotismo de algunos 
y el instinto especulador de los más habian preparado 
en las estaciones del Hayre y de Cherburgo. 

Y seria cosa digna de ser vista, y áun de ser canta- 
da en la lira epigramática de Marcial, el acto solemne, 
todos los dias repetido, de acercarse las familias pari- 
sienses ú las puertas de los almacenes de pan y carne, 
sentar los bonos á los custodios de las e: 
existencias —que no debian ser renovadas—y recibir, 
en cambio de algunos francos y no pocos empellones, 
quince gramos (por barba) de piltrafas de caballo y 
treinta de pan duro'y negro, peor, mucho peor que 
la piedra berroqueña de las canteras del Jura—em- 
pleando la deliciosa frase de Alfonso Karr, cnyo buen 
hamor no consiguieron debilitar los sufrimientos y las 
privaciones. 

Los bonos de víveres pasarán á la historia, y la 
Francia venidera encontrará en ellos provechosa en- 
scñanza. 

¡Quiera Dios que no la desprecie! 


SO A A << ««<«<áÁ 


LOS ROJOS DE PARÍS. 
Kllos no se han batido contra el invasor extranjero 





al lado de los bravos soldados de Orleans, de Le Mans 


y de Belfort, ni siquiera se habrán alistado en las in- 


te oaridiro, 





ERICANA. 
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disciplinadas huestes garibaldinas de Dijon y Autun; 
pero en cambio han sabido formar corrillos decidores 
al rededor de la columna de Julio, en la plaza de la 
Bastilla, y gritar como energúmenos ¡viva la Com- 
mune!, y arcabucear el Hotel de Ville, y hasta arrojar 
en el Sena al pacífico M. Vicenzini, con el bello pre- 
texto de que el tal —¿infelizl—era un espía del omi- 
noso gobierno de Burdeos. Y para fin y remate de tan- 
tas y tan preclaras hazañas, ellos, los rojos parisienses, 
| esos mismos patriotas que ayudaban con sus exagera- 
| ciones demagógicas á la obra de MM. de Moltke y de 
| Bismarck, los que no hace mucho ponian el ¿rito en 
el cielo porque los cañones Krupp se atrevian á lanzar 
proyectiles incendiario y demoledores contra la ciu- 
dad sagrada, contra París, el cerebro del amundo, el 
vorazon del género humano—o dice Victor Hugo; — 
rsos mismos, en fin, se apoderan de los cañones fran- 
reses, —no de los prusianos ó bávaros,—de los caño- 
nes que el gobierno les habia confiado para Ja defensa 
| de la patria; empújanlos, ayudados por la canalla más 
despreciable de la Villette y Belleville, hasta Jas altu- 
¡ vas de Montmartre, y los asestan contra la mismísima 
E sagrada, en son de reducirla á cenizas. 
¿Esta actitud de los rojos parisienses es muy ratural, 
y, sobre todo, muy lógica. 
El sufragio universal, libremente ejercido en las 
últimas elecciones, ha llevado á los escaños de la 
' Asamblea de Burdeos una inmensa mayoría monár- 
nica, que anhela ardientemente, segun se adivina, 
dar el golpe de gracia á la era desventurada y aciaga 
de las revoluciones y de los trastornos. 
¡Pero en este caso el sufragio universal es un cero 
á la izquierda, suponemos, para los demagogos pari- 
sienses; y eso de que una mayoría monárquica, una 
mayoría rural, una mayoría compuesta de algunos 
cientos de marchands de bwufs, de yrenoulles rura- 
| les (así Maman los sublevados á la mayoría de la Asam- 
¡ blea), se permita profesar ideas políticas tan rancias, 
| no puede ser la expresion sincera de la voluntad de la 
| rancia, 
| Ello es que los ánimos estaban agitados en la tarde 
del 13 del actual, y quizá las cabezas algun tanto ca- 
lientes, cuando empezó á circular la noticia de que el 
gobierno habia decretado la supresion de los periódi- 
| cos radicales, y fué publicada la sentencia del Consejo 


de guerra que condenaba á muerte á los agitadores 
MM. Flourens y Blanqui. 
| Y las tales noticias fueron la chispa necesaria para 
el incendio. 
Los revolucionarios se agruparon tumultuosamente 
en los principales centros de Paris, en la plaza de la 


O Biblioteca Nacional de España 





7 
Carte! É 


Bouekeric, NA. 
| Nom: Palio 


era. 





Domicils ; 
Y 


Sigualure : 





Me CHA ET q «e. 155000, 


“ SGOLnNOS 
JIONVIA 
* "SNOLIMOA 
JCNVIA 


€ 


9% * MAJO AN 


a 
5 
E 
o 


€ 





REPRODUCCION EXACTA (FOTO-LITOGRÁFICA) DE LOs BONOS DE VÍVERES usanos ES PARÍS DURANTE EL SITIO. 


Bastilla (véase el primer grabado de la páy. 156), €0 10h 
houlevards, en los arrabales de San Antonio y de 5 
Dionisio, en la plaza del Hótel de Ville, y en“ 
puntos; y la baja plebe, esa chusma audaz aque 
que se alberga en las grandes poblaciones, salió 
sus antros desconocidos, arrojóse sobre los cañones 
de la Guardia Nacional, y arrastrólos con vigoroso € 
puje hasta las altas explanadas de Montmartre (véase 
el segnndo grabado de la misma página. 2 
La revolucion estaba hecha: los agitadores se re 
unieron en inmenso número, apoderáronse de los pr 
Los estratégicos más importantes de Paris, ocuparon! 
Hótel de Ville, y formaron, por supuesto, un oa 
revolucionario que imponia condiciones á la Asambl 
nacional francesa, reunida ya en Versalles, y public 
proclamas de este género: E 
«Franceses: el pueblo de Paris ha sacudido el yugo 


que se trataba de imponerle, y ha echado al gobie" 


que hacia traicion.» 4 
Y para sacudir ese férreo yugo, no el pueblo de Paris» 
sino los sublevados en Montmartre, empiezan por 1 
silar 4 los generales Thomas y Lecomte, y tal vez? 
general Chanzy, el bravo de Le Mans, —tres valientes 
respetados en treinta combates por las balas alemanté- 
Y aquí lega el caso de exclamar: el 
—;¡Pobre París! ¡Pobre ciudad sagrada, cerebrod 
mundo, corazon del género huúmano!... Victima yo 
del invasor extranjero, víctima hoy de tus liberta 
dores, ¿cuál será el destino que te reserva la pro" 
dencia? —X, 4 


— DAA ÁS 


DESFILE DE LAS TROPAS ALEMANAS 
POR DELANTE DEL PALACIO DE LA InpusTR!* 


Aceptadas por la Asamblea nacional francesd A 
condiciones propuestas por el emperador de Alemá 
nia, á fin de poner término á la sangrienta 1 
franco-prusiana, ha presenciado la ciudad de 
uno de esos acontecimientos que hacen época 
historia de las naciones : tal ha sido el acto del 
de fas tropas alemanas al través de las anchas aver” 
das y elegantes boulevares de la buena ciudad de po 
rique IV y de Luis XIV, de 

Grande habrá sido el dolor de los habitantes -. 
Paris, despues de las, rudas pruebas sufridas,  * 
entrar por las puertas de su bella ciudad al per 
victorioso. En aquel momento verian desvaner 
por completo las ilusorias esperanzas que aún 3% 
ciaban en su febril imaginacion, exaltada por el fu E 
del amor patrio; y lo que es más terrible todavid» 
rian la esterilidad de sus esfuerzos sobrehul 
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para impedir la horrible realidad que presenciaban. | 
Pe VMigrimas tan dolorosas surcarian por las me- 
8 de los humillados parisienses! 
rn arian quizá que sus ejércitos estaban des- 
Os; la sangre de sus hermanos vertida á torren- 
5 las Principales ciudades de su patria holladas por 
Planta del vencedor... y vivos todavía estos recuer= 
38 y todavia victimas ellos de los efectos de un largo 
Mo, durante el cual padecieron lodo género de calu— 
ados, contemplarian á la par el ejercito aleman, 
Ciorullecido con los laureles recogidos en tantas 
as, que paseaba triunfante por la cuidad de 
ce 0 Pellejindose en el semblante de los soldados el 
Júbilo que embargaba sus corazones en un dia de lan 
“alado triunto. 
2 Emperador Guillermo ordena que el desfile de 
$ tropas se verifique por delante del palacio de la 
a Ustria, uno de los edificios más notables y glorio-= 
5 de Paris, y hendiendo el viento los acordes guer- 
YoS de las bandas alemanas y las entusiastas acla- 
ria de los soldudos, da principio esta solemne 
ml Monia,' que viene á poner fin á la gigantesca ln- 
> £0 la tarde del 27 de Febrero último, fecha de 
"durable memoria en los fastos de la Francia. 
4 avs de este ceremonioso acto debemos á la 
vidad y celo de uno de nuestros corresponsales 
Mrisiensas, y sobre él está ejecutado el bello dibujo 
Nue observarán en la pág. 160 los suscrilores de La 
USTRACION EspAñoLa Y AMERICANA. 
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APUNTES SOBRE LA VIDA DE MAHOMA 
PUR 
DON ANTONIO RERNAL DE O REILLY. 
(CONCLUSION. 


diia mi es indudable que estos hábiles contra- 
GR res de la fé en el Crucificado explotaron la na 
raleza enérgica ambiciosa de Muhoma; envanecie- 
Men 6l la másera condicion á que está sujeto el Yb- 
ha humano, y díndole el dibujo principal del caña- 
po? le dejaron bordar como entendiera; él fundó, 
ado cuánto alcanzaba en el conocimiento del co- 
cia 1, en los instintos, en las pasiones, en la indolen- 
paro q onsualidad de los pueblos de Oriente, á los que 
'0 sucesivo fácilmente lograría hacerles mahome- 
Pr Asi en su ley religiosa se vé que imperan eomo 
ICas sagradas, las leyes sanitarias, civiles, politi- 
ho Y Criminales; ser sacerdote y magistrado al mismo 
en o» y organizar hábilmente el abuso, incorregible 
Ax clima enervante; prohibir lo que turba la razon 
hoi les pasiones, y prometer como recompensa en 
pa sa vida, lo que más halaga los instintos de un pue- 
vo] ¿rorante, al que sólo cautiva lovideal y fantástico; 
habygutl, sin el potente freno del ciego fanalismo, se 
n Ma en poco bempo E: Esta es la parte que 
¿Alcor Sentir incumbió 4 Mahoma en la redaccion del 
dara. Por otra, con la imaginacion poética, ele- 
Lan y apasionada de todo cuanto es grande, debió 
dica ¡en escribir tan bellas páginas como las que de- 
A formar la idea de lo que es Dios. 
nes Lodas partes donde volvamos nuestros ojos, dice, 
Fá mirada se encontrará siempre suspensa ante 
Vero héfica obra del Eterno. El fué quien lMenó el Uni- 
cla su poder, de su ciencia y de su inmensidad, 
la 0 cubre la noche con su manto; cuunto alumbra 
¡002 del dia con sus claros destellos, son sus domi-= 
y si Qnoce lo que habia ántes de que fuera el mundo, 
0 O que será despues. Las Jlayes del porvenir 
1 5 Inanos están, Al que habla en público y al que 
DO en secreto; al que se oculta en las som- 
dia ¡0e la noche, y al que aparece á la claridad del 
¿¿* conoce tambien: no hay secreto que ocultarse 
A ante sus ojos: no hay refugio contra su poder, 
[ale reune á la fuerza la sabiduria; y es infinito, 
ati Y Misericordioso. Supremo Key, perdona y 
pa a su grado, y 4 su grado tambien dá y quita 
ola y eleva 6 rebaja al género humano. Con 
Mero pus levanta á los s 
Monta es cons: 
endo al 














a elevados. A su voz crecen las 
+ y los árboles se desarrollan gigantescos lu- 
Livos sus flexibles ramas: el mar, sumiso para 
FOS usos, nos ofrece sus pescados y riquezas, que 
d E nuestras viviendas y engalanan los tocados... 
liza ma eruzan por sus ondas; Jos rios corren y forti- 
aan campos, y la Luna y el Sol reparten su 
Aros qu para todos nosotros igualmente... Todos los 
celestes se mueven en la órbita que les ha tra- 





lime: 


éres de la nada, y sin 





zado.—Kl separa la aurora de las tinieblas; y estable- 
ce el día para el trabajo, y la noche para el reposo de 
los humanos, El es quien hace estallar el trueno y 
partir el rayo, para inspirarnos el temor ó la espo- 
ranza. El es quien desencadena los vientos. agita las 


nubes, las tiende y columpia en los aires, y quien ; 


hace que caiga de su seño la luvia saludable, con la 
cual se fecundiza el y y el campo se engalaná 
con su verde animado, Esos granos reunidos en la 
espiga; esas ricas palmeras; esos frutos suspendidos 
en racimos de oro, 4 El es ú quien lo debeis, A El le 
debeis tambien las mieses que el calor vuelve amari- 
Jlentas; la sombra en vuestros huertos y jardines; la 
lana de los ganados y la casa que os sirve para asilo. 
Sus beneficios aparecen hasta en las cosas ménos im- 
portantes, y los más viles reptiles los mantiene su 
mano, El sueño no se aproxima ú él; y la iniquidad 
huye de su lado, y los hombres no conocen de Su 
Majestad Suprema más que lo que quiere comuni- 
carlos... El es el término donde todo debe reunirse; y 
aunque su alabanza consista en El mismo, no- hay 
nada en la naturaleza que no se apresure 4 rendirle 
homenaje. Las aves le cantan en los bosques; la som- 
bra de la noche y la mañana le adoran; en los siete 
cielos le honran con sus cánticos; el trueno celebra su 
poderio; los ángeles se estremecen á la vista de su 
gloria, y el dia y la noche proclaman su grandeza. Tal 
número de beneficios merecen ciertamente el recono- 
cimiento de los hombres, así Jes anunciamos lo que 
es agradable á los ojos del Ser Supremo, que abor- 
rece á los servidores ingralos, y que no les permi- 
tirú largo tiempo gozar de suinfidelidad, si salvos del 
peligro se atreven á olvidarse de Dios, porque se creen 
al abrigo del alcance de su mano. ¿Pero no puede en 
un instante abrir un abismo ante nuestros pasos ó 
hacer que estalle ima nube cargada de piedra sobre 
nuestras cabezas? ¿Estamos seguros de que no nos 
conducirá al centro de los mares, y que para casti- 
garnos no desencadenará la Lormenta que nos sumerja 
en sus aguas? ¿Dónde encontraremos un refugio 6 
hallaremos un prolector”? Consagradme en vuestro 
pensamiento, dice el Ser Supremo, y yo 0s conserva- 
ré en el mio: Rendidme accion de gracias; no seais 
ingratoz, y tendreis este santo lemor de que se son- 
rojan los hombres soberbios y corrompidos.» 

En todo el Alcorán se ve que Mahoma, pues en su 
nombre se ha dado, se inspiró para su redaccion de 
la Sagrada Escritura; y asi habla del juicio final, y le 
proclama como ya vimos al referirnos la historia “del 
alambre, el Santon de la mezquita de Orar, la con- 
fianza de los justos, la consternación de los réprobos 
y el fuego eterno en que permanecerán las almas 
condenadas al infierno. 

Describiendo el carácter especial de cada Profeta, 












era la fuerza absoluta. 

Sn paraiso, en el que los creyentes alcanzarán la 
recompensa de sus buenas obras, habla á la voluptuo- 
sa sensualidad de los sentidos, más que á la inefable 
pureza de sus almas. El Eliseo de los tiempos paja- 
nos, adornado con todas las galas de la más Norida 
poesía, no ofreció semejantes embelesos, á Jos que 

ste árabe sensible á los halagos promet SUS SOC 
tarios. 

Para el verdadero musulman, la mujer es en la 
tierra el colmo de la dicha, En el cielo, les prometió 
que seria la perfeccion llevada al apogeo, porque seria 
eterna tal felicidad. 

Verdaderamente Mahoma era un hombre práctico, 
mes conoció en su tiempo que el medio más seguro de 
lezar á todo en este mundo corrompido, en que domi- 

naba, domina y dominará la ambicion, la vanidad, la lu- 
juria y el orgullo, es halagar las pasiones que asedian 
sin cesar á la debilidad humana; y que sus consejos 
interesados y falsas opiniones, se erigirian en dogma 
y le rendiria culto muchedumbre de adeptos, Hé 
aquí el asombroso poderio del Alcorán; diabólica 
amalgama de fanatismo religioso por un solo Dios, 
Padre y Señor de todo lo eriado, Espiritu sublime y 
puro de la más ténue mancilla, el que al llamar á su 
seno al alma inmortal del justo, del hombre piadoso 
y que en sus costumbres fué savero, la dará como re- 
compensa infinita el goce incesante de apelitos car- 
nales, y entre la embriaguez de los perfumes, eterna 
voluptuosidad y placer eterno. ¡Contraste singular de 
pureza y de lodo, reunido en todo un Ser Supremo!... 

Y sin embargo, tal es la ceguedad del hombre, y 
el imperio que sobre sus instintos ejercen las pasio= 
nes, mientras es presa de la crasa ignorancia, que 
doce siglos van, y tan dolorosa impostura tuvo gran 
poderio y cuenta aún con numerosisimos prosélitos, 




















Deyruth, Diciembre de 1905. 
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dice que Jesús era la dulzura encarnada, así como él 
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VICTOR BALAGUER. 


Ll grabado que cu otro lugar de este número pu= 
bl os, representa la medalla ofrecida á don Victor 
Balaguer por el ayuntamiento de Barcelona: distin- 
cion es esta de que en todos tiempos se ha mostrudo 
muy parca la segunda capital de España, y al dis- 
pensarla al diputado catalan ha dado una elocuente 
prueba de gratitud. 

Necesario es saber lo que significa en Cataluña el 
nombre que encabeza estas lineas, para comprender 
toda la importancia del cívico regalo. 

Balaguer, cuya vida es un continuado sacrificio en 
aras del bien de su pais, personifica todo el pasado, el 
>resente y el porvenir de las cuatro provincias cala- 
anas. 

Su Historia de Cataluña, obra llevada 4 cabo por 
primera vez, habló 4 los catalanes de sus pasadas glo- 
rias; sus obras políticas, su nunca interrumpida pro- 
paganda en favor de una idea y su largo destierro, 
prepararon en Cataluña la revolucion de Setiembre, 
que vió en Balaguer á su primer tribano; y sus 
poesias, por fin, escritas en lengua catalana, hicieron 
comprender á su país el camino que para llegar 4 la 
descentralizacion debia emprenderse, 

En pocas líneas apuntaremos las principales fechas 
de su vida. Nació en Diciembre de 1824; catorce años 
despues daba al teatro su primer drama, y un motin 
estudiantil oenrrido en la Universidad de Barcelona, 
donde Balaguer estaba estudiando leyes, le obligaba ú 
entrar en el periodismo. 

Hasta 1845, época en que se trasladó á esta corte, 
dedicó todos sus esfuerzos á la literatura dramática, 
| escribiendo un sinnúmero de obras que fueron reci- 
bidas con aplanso, De vuelta 4 Barcelona en 1847 pu- 
blicó El Catalan, periódico desde el cual dió A cono- 
cer su escuela politica. 

Desde esta época hasta 1856, donde empieza á des- 
arrollarse en Balaguer la actividad que ha desplegado 
en la politica práctica, fué consecutivamente redactor 
del Diario de Barcelona y del Conceller; publicó 
infinidad de obras literarias, y al llegar la reaccion 
unionista Balaguer se presentó como orador. 

Asombran los trabajos que llevó 4 cabo hasta 1866 
en que se abrieron para él las puertas del desti 
diputado provincial dos veces, nombrado en repe 
ocasiones por su partido para representarle en diversos 
puntos, fundador de los Juegos Florales, político, pe- 
riodista y poeta, no descansó un momento hasta dar 4 
su patria una historia, devolverla su idioma y ayudarla 
á recobrar su libertad. 

Llegó el dia de la emigración, y llegaron con él las 
más tristes amarguras que para Balaguer ha tenido la 
existencia, Provenza le acogió como á hermano, y la 
pléyade de poetas provenzales supo ver en el pobre 
proserito 4 la proscrita Cataluña que pedia su Ear 
lad. Cataluña correspondió dignamente á tal acogida, 
y la célebre copa regalada por los catalanes á los vatos 
provenzales es una prueba de que las cuatro provin= 
cias veian en Balaguer al apóstol de la patria, 

En 1868 Balaguer volvió á Barcelona, y publicó en 
ella La Montaña Catalana; de nuevo volvió á Pro- 
venza en Setiembre de dicho año para asistir ú las 
fiestas de Nimes y Toulouse, y al regresar de Cataluña 
la vió ya regenerada por la revolucion. 

Aquí cesarán estos apuntes biográficos; los actos de 
la vida de Balaguer, como á presidente de la diputa- 
cion barcelonesa primero, como á diputado constilu- 
yente despues, son sobrado conocidos para que de 
nuevo los recordemos. 

Balaguer, es uno de estos innovadores cuya cons- 
tancia en el trabajo asombra si se tiene en cuenta 
las dificultades con que ha debido encontrarse. Ke- 
volucionario en politica, revolucionario en literatura, 
no conocemos uno sólo de sus actos que no obedezca 
á la inflexible ley de sus principios. Sus innume- 
rables obras son la prosecución de una idea anun- 
ciada ya en su juventud, idea á que amolda todos 
sus actos políticos, idea que predomina en sus con- 
versaciones, y forma, digúmoslo asi, el espiritu que 
le anima. 

Su escuela es el lazo de union entre las caducas mo- 
narquías que han desaparecido y las formas democrá- 
ticas de nuestra época; la antigúedad que en ella se ha 
pretendido ver, lendria, en caso de existir, su razon 
de ser en la dualidad de principios que debe predo= 
minar en épocas de transicion como la nuestra: pero 
Balaguer, adiestrado en el conocimiento de la histo- 
ria, ha subido salvar esta dificultad, á primera vista 
“insuperable. * ; 

Buscando en los tiempos pasados los elementos de 
| lus revoluciones paulalinas que se Mevzdo 4 cabo, 
¡ ha sabido hermanarlos con los principios liberales, 
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lormondo la base de sus estudios 
el exámen de una monarquía de- 
mocrática como la del reino de 
n en lo pasado y las ideas 
modernas en su más ¿genuina ex- 
presion. Reconociendo la necesi- 
dad de una forma casi aultonómi- 
ca, Balaguer admite como una de 
las bases de su doctrina el espiritu 
provincial, descartando la exagera- 
cion exclusivista y combatiendo el 
principio centralizador en todas sus 
manifestaciones. 

Estas reflexiones forman el cuer- 
po principal de la escuela que Ba- 
aguer ha sostenido en la prensa y en 
La tribuna, por la enal ha sufrido la: 
damarguras sin cuento destinada 
todos los espiritus innovadores, El 
constante sacrificio de sí mismo no 
ha hecho desmayar ni un solo punto 
su constancia en la pro nda; sus 
años trascurridos en Jos sinsabores 
de la discusion han sufrido los enve= 
nenados ataques; la tristeza sin nom- 
bre del destierro, han visto gastar 
los dias de una juventud consagra 
da á la causa de su pais, sin que ni 
un solo momento desfalleciese el 
ánimo severo del tribuno catalan. 
sualma tem- 

ñ las armonías de 
h matar ha sentido la necesidad 
de ensa todo lo bueno y todo 
lo grande. Nacido en una época de 
combate, Balaguer ha cantado esta 
lucha, ha escuchado los encantos 
que entonaban las glorias del pasa= 
do, y con esta energia inquebran- 
table, con estas entusiastas im 
nes que forman el ter de su 
poesia, Balaguer se ha di 4 
los ciegos que vagabian incon 
temente por las ruinas de otras épo- ss. 
cas y les ha mostrado la luz de la 
verdad. En el terreno filosófico ha operado tambien 
una trascendental revolucion, resuetando la anti- 
gua lengua catalana, obedeciendo en esto, como en lo= 
dos sus actos, á los principios autonómicos que, como 
hemos anunciado, for- 
man una de las princi- 
pales bases de su siste= 
Ina político, 

Balaguer historiador 
reasume los diferentes 
caractéres de poeta y po= 
lítico, uniéndose á ellos 
el titulo de una erudi- 
cion profunda. Su His- 
toria de Cataluña po- 
pularizó conocimientos 
dificiles de adquirir; Je- 
vantó el espiritu público, 
y propagó las ideas que 
más larde no dejaron de 
producir fruto. 

Esta es la historia de 
Balaguer, y esta la histo 
ria de la medalla cuyo 
grabado publicamos. 
Hoy de nuevo ha nom- 
brado Cataluña diputado 
á su preclaro hijo, que 
con esta medalla de oro 
puede adornar un pecho sobre el cual no brilla nin- 
guna condecoración debida al favor. 
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M. JULES GREVY. 





La monárquica Asamblea nacional franc 
giendo presidente al severo repnblicano M, € 
sólo ha trilmtado un diguo y merecido home 
talento y carácter del representante del Jur 
que ha alestiguado solemnemente que cuándo los cin- 
lanos se conszgran á la causa de su país, deben 
desaparecer todas las cuestiones de los partidos, todas 
las rencillas miserables de las banderias políticas, para 
defender en primer término los sagrados intereses de 
la patria. 
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JULES GUEVY, PRESIDENTE DE LA ASAMULEA MACIUMAL FRANCESA. 


Criminales habrian sido los franceses, si en estos 
momentos criticos hubiesen escueludo otra voz que 
no fuera la del patriotismo, y á abandonsr las cues- 
liones de partidos, mezquinas siempre al lado de la 








eran cuestion de salvar la patria, les obligaba impla- 
cablemente la presencia de un er vietorioso, 
posesionado de las fortalezas y plazas neipales de 
la Y cia, y amenazando con formidable artillería 
convertir la cmdad de Paris en un inmenso osario y 
en montones de escombros y cenizas. 

M. Jules Grévy (cuyo reb 
vina), nació en Mont Sous-Vandrez departamento 
del Jura, el 145 de Agosto de 1813, faé educado en 
el colegio de Polizny, y acabó sus estudios en Paris, 
donde se recibió de ado. 

Su palabra firme y persuasiva se hizo oir en muchos 
procesos politicos incoados bajo la monarquía de Ju- 
lio, prinerpalmente en algunos que se rele 
famosc ontecimientos de 13 de Mayo de 1839, 

Afiliado en la causa de la república, era muy 
mado en el partido liberal, por cuya razon en la re- 
volucion de Febrero fué llamado á tomar parte en los 
negocios públicos, siendo nombrado comisario de go- 

| bierno en el Jura, su departamento natal. 
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METOR BALAGI 6 PO EL AYUNIA MIENTO DE MARCELOMA. 


lo aparece en esta pá- | 


vá los | 





Durante el tiempo que desenpe- 
nó este cargo, con una prudencia 
y moderación plausibles, se supo 
iranjear la estimación de lodos: 
siendo una evidente prueba de ello 
el que loselectores, casi por mani 
midad, le enviaron á la Asambles 
constituyente. figurando el primero 
en la lista de los ocho diputados 
que fueron elegidos por el deparli- 
mento citado. 

Tomó asiento en la Asamblea. Y 
fué nombrado vicepresidente del 
comité de justicia, siendo uno de los 
más elocuentes y hábiles oradores 
del partido demos 

M. Grévy fué quien presentó uni 
proposición á fia de que entónce” 
sede eel poder ejecutivo en UY 
srodadano que debia levar el titulo 
de Presidente del Consejo de mI 
mstros; pero esla proposición fué 
rechazada. en eserutinio secreto: 
por 643 votos contra 158, Si hu- 
biese sido aceptada, Buis Napo” 
leon no habria sido presidente de 
la república, y la Francia no habrié 
visto restablecido el Imperio. 

M. Grévy. despues qué se llevo 
á efecto el golpe de Estado, que e 
preveia, abandonó á Paris y se de- 
dicó exclusivamente á la profesion 
de abogado. 4 

En 1867 fué el primero en Fran- 
cla que en unas elecciones parcki- 
les verificadas en el departamento 
del Jura derrotó con gran mayorió 
al candidato ministerial bonaparlis- 
siendo su triunfo tan grande, 
yue en el siguiente año, en el cual 
se verificaron las elecciones genera” 
les, no sele opuso candidato oficial. 

Por el mismo departamento de 
Jura hu sido elegido diputado part 
la Asamblea ional que HhoY 
existe en Eranera, la enal le ha honrado con la pres” 
dencia: este hecho por si sólo es el mejor elogio q” 
se pudiera hacer de las bellas cualidades que distina 
| guen á M. Grévy. 
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ADVERTENCIAS: 


Tenemos entendido 
que hay un jóven €» 
esta córte, de epigYl 
máltico apellido, que 
abusando de la buen* 
fé de algunas perso” 
nas, les ha estafad' 
cantidades, ofrecién” 
doles en cambiopubli 
car su retrato en nue, 
tro periódico, 0 A 
que nos vemos oblig% 
dos á manifestar: 

1. Que la empres% 
de La ILusrracion ÉS” 
PAÑOLA Y AMERICANA PU, 
lo reproduce los de 18* 
individualidades q%* 
eree merecen ser CO 
nocidas del público: 

2. Que nunca ha exigido ni exigirá remuro 
| ración por los grabados que dá á luz, toda e 
que harto compensada se halla con el favor Ade 
sus abonados la dispensan, y que al obrar ne 
esta manera cumple con el deber que lo t18 
impuesto su compromiso con los mismos ; Y 4ó 

3." Que siá su conocimiento llega la rep? el 
cion de hechos semejantes, no sólo publicard 44 
nombre, apellido y domicilio de tal farsante, 5 
que acudirá á los tribunales. 





EL DIRECTOR 
Abelardo de Cárlo£: 


Reimpresa la cuarta edicion del núm. 1. de esti 


publicacion, correspondientealaño anterior. JeN8” 
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son las causas de este fonómeno, de que á la verdad 
no debemos envanecernos. 
la principal nuestra escasa aficion á leer, nacida á 
la vez de otras muchas causas nada lisonjeras por 
cierto para nuestro estado social, en el cual revelan 
sino un vicio orgánico, resabios ó si se quiere defec- 
tuosidades, que importa remediar con urgencia, 

La vida está arreglada entre nosotros de manera, 
sobre todo en Madrid, y por supuesto entre las per- 
sonas acomodadas, que viene á ser casi imposible en- 
contrar un momento para trabajar : el dia entero está 








ocupado en cosas todas encaminadas á la grande obra | 


de... matar el tiempo. Tesoro de inapreciable valor en 
otros paises, es cosa corriente en el nuestro mirarle 
como á mortal enemigo : no hay cosa que más choque 
al que vuelve á Madrid despues de una larga ausencia, 
que la teoría y la práctica madrileñas de hacer tiempo 
ú de matarle. ¡Qué ingenio, qué ardides para conse- 
guir este último resultado! Levantarse muy tarde, 
con lo cual ya se empieza ¡ oh felicidad ! por suprimir de 
un golpe á traicion, una buena parte del dia; dar mu- 
. chas vueltas por la Carrera de San Jerónimo, hacer 
muchas paradas en la Puerta del Sol, convertir el pa- 
seo en articulo de primera necesidad, destinar largas 
horas al café, y despues del teatro, que concluye aqui 
más tarde que en ninguna capital de Europa, acabar 
la noche en el Casino ó la Tertulia. Gon este gúnero 
de vida, que es cabalmente, por lo comun, el de las 
clases que en otros prises sostienen las Revistas, 
¿cuándo se leen Revistas? Obsérvese que éstas son 
casi libros, y que su lectura requiere tiempo y sosiego, 
á diferencia de los periódicos diarios, que se devoran 
de corrida. No hay medio: sin la vida muy en familia 
á la alemana, ó sin el club silencioso y formal de los 
ingleses, antítesis de nuestros cigarreros y bulliciosos 
cafés, donde no hay tranquilidad ni áun para enterarse 
de La Correspondencia, las Revistas sérias son im- 
posibles; falta el tiempo material para leerlas, y ¡si 
para eso sólo faltara! !— pero falta tambien para otras 
muchas cosas más esenciales. Cuentan de un som- 
brerero que de puro aficionado á Jos toros, desde el 
lunes hasta el sábado inclusive tenia ocupados todos 
los dias de la semana en prepararse á aquella diver- 
sion, en disfrutarla ó en descansar de su goce y pre- 
parativos. — «Pero, señor, Je preguntó un chusco: 
¿cuándo hace usted sombreros?» 
De medio siglo á esta parte no ha habido'en España, 
que sepamos, más que tres publicaciones de esa ín- 
dole que hayan ejercido un influjo real en la cosa pú- 
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fura entre ellas como | 





América, del señor Asquerino, tuvo á la verdad, en sus 
primeros tiempos, cierta importancia politica, aunque 
por su naturaleza debia atender con preferencia á las 
cosas de Ultramar, prevaleciendo en ella, por último, 
el carácter principalmente literario que hoy tiene. 

A todos estos ensayos de que hemos hecho rápida re- 
seña, y d otros ménos importantes que seria prolijo enu- 
merar, aventaja notablemente la Revista de España 
fundada en 1867 porel señor Albareda, y que merced 
á una hábil direccion y al eficaz concurso de algunos 
de nuestros verdaderos hombres de Estado, va reali- 
zando entre nosotros lo que se entiende en Furopa 
| por una Revista importante. No es ciertamente toda- 
vía una Quarterly Revue, ni una Revue des Deue 
Mondes, considerada hasta cierto punto como el ór- 
gano semi-oficial de las cancillerías de Europa; pero 
alcanza hoy una importancia real dentro y fuera de 
España. Sus crónicas de lo Interior, obra del mismo 
señor Albareda, en que suele alternar con el señor Nu- 
ñez de Arce, y las de lo Exterior, que redacta el señor 
Cos-Gayon, y ántes redactaba el señor Fabié, son mo- 
delos en el género que con frecuencia recuerdan , por 
su luminosa profundidad, al malogrado M. de Forcade, 

Publica la Revista en su último número, bajo el tí- 
| tulo Casimiro Perier, un árliculo de don Cárlos Na- 
varro y Rodrigo, que por su importancia nos parece 
estar á la altura de los mejores que suelen leerse en 
las más afamadas HMevistas extranjeras. Como no es- 
tamos en los secretos del autor, ignoramos si el artí- 
culo encierra las determinadas intenciones que se le 
atribuyen ; lo que sabemos es que con intencion ó sin 
ella con ú sin alusiones, encierra utilisimas enseñan- 
zas para nuestros hombres de Estado, y que analiza 
admirablemente la personalidad politica de Casimiro 














¡ Perier, el verdadero fundador de la dinastia de Or- 


| 
i 
| 
' 
| 
' 
¡ leans. Para los que como nosotros prestin á las ideas 
i 
| 
| 
| 


más atencion todavía que á los hechos, los cuales no 
son en suma más que la expresion material de aque- 
Mas, la publicacion del referido articulo es un suceso 
de altisima importancia, En él se patentiza de qué ma- 
nera es posible, y relativamente fácil ya, pues hay un 


' grande ejemplo que seguir, fundar una dinastía; cómo 
8 - ; 


se dominan dificultades cien veces mayores que las que 
rodean á nuestra situacion actual ; de qué moda se lo- 
gra, por último, que las revoluciones no sean más que 
lo que deben ser, medios sin duda violentos pero á ve- 


; ces necesarios para conseguir un fin que de otra ma- 
' nera seria irrealizable, pero de ningun modo un fin, 


blica. Fué la primera el Censo», excelente periódico | 


00 


semanal que sostuvieron por los años 21 y 22 
viento y marea, como suele decirse, Lista, Miñano, 
Hermosilla, Tineo y otros excelentes españoles á quie- 
nes sin duda por esto lamaban entónces afrancesados, 
cuyos generosos esfuerzos en pró de la cultura de su 
pais y de la libertad posible en él por aquellos tiempos, 
se estrellaron ante la inexperta fogosidad de los la- 
mados liberales de entónces, pobres cabezas llenas de 
buenos deseos, pero que niáun la nocion tenian de la 
libertad verdadera, Aquella campaña, tanto más me- 
ritoria cuanto que no estuvo exenta de peligros, fué 
inútil para salvar la libertad sacrificada entónces, como 
siempre, por sus indiscrelos amigos; pero no fué, sin 
embargo, estéril: de toda buena semilla Janzada al 
viento nace siempre algo bueno. Un salto hay que dar 
de veinte años para legar % la segunda tentativa en el 
mismo sentido, y la encontramos en la Hevista de 
Madrid publicada durante la regencia del general Es- 
partero por los señores Gironella, Pidal y otros im- 
portantes hombres políticos. Conocido es el grande in- 
flujo que llegó á ejercer en la opinion, á punio de 
levar al poder 4 sus hombres y de soslener en él por 
algunos años sus ideas, si bien no siempre en su primiti- 
va pureza. Menor influjo alcanzó , á pesar de su raro mé- 
rito, El Pensamiento de la Nacion, que por desgracia 
«no fué más que el pensamiento de su fundador, el emi= 
nénte publicista y filósofo cristiano don Jaime Balmes, 
Realizado á tiempo con patriótico desinterés y mútua 
lealtad, acaso aquel pensamiento, que hoy vuelve á aso- 
mar la cabeza aunque troppo tarde, habria ahorrado 

grandes desastres á nuestra desgraciada patria. La 


i 
contra 


un estado de cosas normal y permanente, sueño fatal 
de las cabezas locamente revolucionarias. 
La Gaceta ha publicado un decreto universalmente 


| aplaudido, y que por nuestra parte celebramos con to- 


¡da el alma; es el que confiere al popular é insigne 
poeta lírico y dramático don José Zorrilla la gran cruz 
de Cárlos HL Honrar á las letras es una gloria para 
ellas, y más aún para los que las honran. 

Las cosas siguen en Francia el melancólico curso 
consiguiente á su inmensa desgracia reciente, Se ha- 
| cen esfuerzos heróicos para reunir el primer plazo 
de la indemnizacion de guerra y dejar el país limpio 
de dominadores extranjeros; se piensa en desarmar 
los ejércitos y la escuadra del Mediterráneo, con el 
doble objeto de realizar economías y moralizar la ad- 
ministracion militar; y por último, se disputa sobre si 

la Asamblea ha de trasladarse á París, á Versalles 6 4 

Fontainebleau. Regularmente irá 4 París como quiere 

monsieur Thiers, en cuyas expertas manos ha tenido 

Francia el buen sentido de poner las riendas de su go- 

bierno, sl 

La anunciada venida á España de S. M. la Reina 
doña María Victoria, ha experimentado un nuevo re- 
traso por efecto de los recios temporales que agitan el 
| Mediterráneo... y otros lugares, al decir de la gente 
| ociosa y maleante, El rey, que debió marchar ayer de 
| madrugada con algunos de sus ministros á Alicante, 
se paseaba por la tarde, segun sn costumbre, por la 
Fuente Castellana ; pero es probable que marchará 
de un momento á otro. 
Las grandes obras públicas que el progreso de la 
| picara civilizacion moderna, pesadilla de los neos, ya 
l 


haciendo cada vez más posibles, amenazan trastornar 
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hasta el aspecto físico del mundo , como ya han tras" 
tornado su aspecto moral. A la reciente cortadura di 
istmo de Suez, que ha juntado dos marea separados de- 
rante infinidad de siglos, se auuncia ya que segui 
en breve la del istmo de Panama, proporcionando á los 
dos gigantes marinos, el Atlántico y el Pacífico, 
placer de darse un estrecho abrazo á través del conti- 
nente americano. Parece que ya se han hecho al efeclo 
grandes estudios, y que la obra no resulta tan dificil 
como se creyó en un principio. De otra colosal em 
presa se habla hoy mucho en Italia, aunque no es pro” 
bable que se realice por no corresponder su utilidad 
práctica al enorme coste que ocasionaria, por más qué 
tampoco su realizacion parezca hoy imposible ni m0” 
cho ménos: esta palabra imposible va estando de más 
en el Diccionario. Trátase de unir á Italia con Sicili 
por el estrecho de Mesina por un ferro-carril 6 tun 
submarino, que seria al tan famoso de Lóndres lo qué 
es el Monasterio del Escorial á esas casitas de maderd 
que sirven de juguete á los niños. Nuestro planeta € 
la habitacion que Dios nos ha señalado para nues 
vida mortal, y no creemos que hacen mal los hom" 
bres en irle disponiendo lo mejor que pueden par 
su comodidad, con perdon sea dicho de los implaca” 
bles adversarios de la civilizacion... moderna. 

La discusion sobre el proyecto de garantías al Pap? 
avanza lentamente en Florencia, y tal vez continúe eN 
Roma, si se realiza la idea de reunir alli el Parlamen” 
to en Junio, por una breve legislatura. Instalado ya 
príncipe Humberto con su familia en el Quirindh 
falta para que la ocupacion de Roma sea un hech0 
completa y oficialmente consumado, que celebre al 
el Parlamento sus sesiones. ¡Oh instabilidad de 1F 
cosas humanas! Donde ayer los padres del Concilio 


| discutian el dogma de la infalibilidad papal, mañani 


tal vez los fogosos tribunos de Italia libre darán 
golpe de gracia al poder temporal de los Papas. 
Conocido es ya en su mayor parte el resultado de 
las elecciones generales de diputados á Córles qué 
acaban de verificarse, si no con todo el órden qué 
seria de desear, por lo ménos sin las violencias que Y 
anunciaban y hacia temer el increible grado de exaceñ” 
bacion á que van llegando entre nosotros las pasiones 
políticas. Ha habido, es verdad, en algunos punto? 
desórdenes deplorables y hasta muertes á mano aird 
da; pero no se arguya de aquí una especial barbaró 
en nuestro país, siempre tan calumniado por sus pr0” 
pios hijos. ¡Esto sí que es una especialidad de nues” 
tra tierra! No conocemos otra cuyos naturales, de J%% 
clases que se llaman cultas, tengan como á gala es” 
carnecer, deprimir é insultar sin razon á su país. 
Indignacion nos causan las injustas acusaciones de 
que suele ser objeto España por parte de los extra!” 
jeros: cuando esas acusaciones injustas salen de Jabi0 
españoles, á más de indignacion nos causan vergúend 
Compárense los desórdenes de nuestras últimas elec” 
ciones con los que áun hoy mismo, al cabo de dos 
siglos de ejercicio, ofrecen las elecciones inglesas Y 
americanas; compárense nuestros cohechos con 1% 
suyos; compárense sobre todo las demasias popular? 
de nuestra última revolucion con las de la revolució” 
francesa, y los desahogos de nuestras turbas con 10% 
que muy recientemente acaba de Lener Ja culta pobla” 
cion de Paris. Tristisimo es lo ocurrido en algund 


_ distritos electorales, y ayer mismo en “el de la Latin? 


en Madrid; pero téngase en cuenta que la exaltacióN 
política está hoy agravada entre nosotros por dos gral” 
des y peligrosas novedades,—la aplicacion del sufti” 
gio universal, en que áun somos muy novicios, Y ' 
libertad religiosa en que somos más novicios todavit 
y que los pueblos hoy más civilizados de Europa 1% 
conquistado á costa de rios de sangre. 

El español que en el exámen de la, situacion actual 
de España pudiera desprenderse de toda parcialidad: 
ó para decirlo más claro, acertar á prescindir de tod 
interés propio, de toda consideracion de odio 0 * 
amor en las candentes cuestiones que en ella se 38% 
tan (virtud vedada á la humana flaqueza y de que A 
nuestra parle nos reconocemos incapaces, por lo cua 
presentamos nuestros juicios con suma desconfianZ% 
si bien con entera sinceridad); el que viese hoy, de* 
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Imos, las cosas en España como son en si, con el cri- ' Ramon Cabrera es hoy para ellos un liberal, y no le | una fecha impertinente pudiera destruir ilusion tan 
'9 de una razon» ilustrada , Observaria fenómenos | dirigen más duro término de desden porque no le hay | necesaria, 


Preciosos para el cabal esclarecimiento de nuestro 


en su vocabulario: asi es que no ha habido para él un 


Su padre, Rafael Tamberlick, salió de Miria, su pa- 


erdadero estado social. Un hecho culminante salta | solo distrito en España, donde Jos han tenido á pares | tria, para seguir á Napoleon en las interminables 


e luego 4 la vista, y es el crecido número de re- 
Fesentantes de las opiniones estremas,—absolutistas | 


algunos oscuros conversos. ! 
Si curioso es este hecho y de grande enseñanza, no 


guerras del primer Imperio. Retiróse ú Roma cuando 
los ingleses cuidaron de alojar al corso en Santa Elena, 


Y republicanos, —que á pesar de los esfuerzos del | lo es múnos esa insaciable sed de servidumbre... para | y de la vida de soltero casándose con una hija de la 


¿Ante han salido de las urnas. Mucho ponderan las 
Eos aquellos esfuerzos, muy duramente los | 
a pero. ello es que no han tenido por resultado 
sa as elecciones unánimes de otros Mempos no le- 
presi que probaban una de tres cosas: Ó una terrible 
Sand a Por parte del gobierno, ó una perfecta iden- 
Pe de opiniones y deseos en lodos los españoles, 6 
po uierencia ovejuna por su parte li a la cosa 
dl “A, Ninguna de estas tres suposiciones es hoy 
Misible; la segunda no lo fué nunca, por cuanto la 
a Mitra, que no puede engañarnos, dice que Dios | 
ES el mundo á Jas disputas de los hombres, Pre 
Makro pues, admitir que hoy tienen los españoles 
gobi nte fuerza de voluntad para que no pueda un 
'*rno cohibirla por completo. Cuanto más se abul- 
ó q violencias, más patente resalta aquella fuerza 
oluntad que ha logrado traer á las Córtes tantos 
Utistas y tantos republicanos. 
denotutistas decimos y no carlistas, como ellos se 
o "inan, porque ésta como las demás apelaciones 
"Minales, tienen en su aplicacion á las grandes agru- 
a políticas el grave inconveniente de ser porsu 
“Ia transitorias, y de resultar por consiguiente 
n Cuando ménos se piensa. Las agrupaciones que- 
las apelaciones pierden su oportunidad, y de la 
> Macion de aquellas en conservarlas nacen embro- 
a vienen á añadirse fatalmente á los demás en 
javi Sucle ser tan fecunda la política. Los carlistas de- 
Jun E ser carlistas el dia en que su rey se Mamase 
"1: Pedro. Muy á pique han estado de convertirse 
E A rlamente en juanistas: bastado. habria para ello 
$u ho Padre de su idolo actual a legitimo heredero de 
yLo 6 mano mayor, hubiese manifestado en Módena 
pres res instintos algo ménos democráticos, El jua- 
mim eria hoy su bandera, pero no por eso serian 
. s ti ménos absolutistas. Tenga cada cual el valor 
US opiniones, y diza lo que es en realidad sin dis- 
ea de lealtad personal que por lo trasparentes á 
Ñe £ogañan. 
nd, pues, que hay todavia en España un gran 
“to de hombres que de buena fé (pues la supone- 
*1 todos) creen que la mejor forma de gobierno 
e es el mando absoluto de uno sólo, llámese 
ála EA o 6 Alfonso. Otro fenómeno más grave salta 
yes y Á poco que se analicen las últimas elecciones, 
res el número de esos hombres va en rápido an- 
que E la absorción de ciertos elementos afines 
que 4 es hacian corro aparte. La mayoria del partido 
Verti PE se denominaba liberal moderado, se ha con- 
Mier de la noche 4 la mañana en absolutista, ó si se 
si carlista, Da ello nos ha dado una prueba in- 
“lo ocurrido en el distrito del Congreso entre los 
“audidatos señores marqueses de Gramosa y de 
ion var, respectivas banderas de los dos partidos: 
2 ambos candidatos igualmente estimables por 
d Prendas personales, el primero ha obtenido más | 
95 mil votos, el segundo no ha legado á trescien- | 
de e v0cs, pues, que hay en el aristocrático distrito 
2reso un gran número de hombres importantes 


q clase y posicion que, habiendo apoyado hasta 
e 
Di 








E monarquia constitucional de doña Isabel Jl, 
lero en hoy que es preferible, como forma de go- 

9, el absolutismo paro y simple tal cual lo prac- 
> Cada cual á su manera, Felipe 11 y Cár- | 


ti 
log Iv. 


colón, pues, tambien que es un hecho, que unos 
Mmos Sel como muy próspero , que nosotros conside- | 
d Amentable, pero cuya evidencia es imposible 
, ad que“en el momento presente, por una | 
Mas e Por otra, el bando absolutista ha reforzado sus | 
ento Y Eran número de auxiliares, los cuales nalural- 
le Mevan su fogoso ardor de neófitos, á punto 
ada des. Muy por encima del hombro á los antiguos 
del carlismo, El mismo héroe legendario don 


| dores el grato recuerdo de haberle escuchado y la no | 


. “ | 
los demás (pues parece probado que parasi mismo nadie 


la quiere) que se ha desarrollado de pronto en la gran 
falange conversa. No habla más que de la necesidad de 
un brazo de hierro, de la excelencia del palo, de des- 
cargar muclo palo... por supuesto en las costillas del 
prójimo. Los más piden en alta voz que se enciendan 
de nuevo las hogueras de la Inquisicion, suave remedio 
de nuestros males que caritativamente propinan á todo | 
el que no piense como ellos, Los que tanto suspiran 


por el palo y ven en él la salvacion de España, son los 
nismos que tan furiosos estaban con las brutales proe- 
zas de la Partida de la Porra, gran ejeculora de sus 
doctrinas; sólo que las ejecutaba contra ellos, y ésto no 
es lo tratado. Los palos han de ser para el prójimo, 
siempre para el prójimo. 

Volvamos la hoja y veamos *el otro lado de la cues- 
tipa, que ya aquí es más sencillo, Cincuenta republi- 
canos, segun aparece hasta ahora, vendrán al Congres, 
sa. No habia tantos en toda España cuando en 1834 
se inició por segunda vez el régimen constitucional; 
de manera que por una parte aumenta yisiblemente el 
número de los absolulistas; por otra aumenta en pro- 
proporcion todavia mayor con relacion al número ini- 
cial el de los republicanos, y ambos aumentos se veri- 
fican necesasjamente á expensas de los partidos inter- 
medios, que eran en la gran máquina social lo que son 
en las de vapor las válvulas de seguridad, los frenos y 
demás aparatos moderadores. Si la absorcion de los 
partidos intermedios por los extremos continúa entre 
nosotros, como todo lo hace prever; si llega el dia en 
que rola su actual repugnante coalición, republicanos 
y absolutistas se encuentren frente á frente sin una 
fuerza intermedia que los separe, el choque será ter- 
rible 4 no dudarlo. ¿Cuál será el resultado final? ¿4 
cuál de las dos corrientes de ideas que se disputan el 
dominio del mundo reserva Dios la victoria suprema? 
Este es el secreto del porvenir. 

¿La réprise de Ricardo Darlington, gran triunto 
para el señor Valero, ha sido la última novedad que | 
el infatigable celo del señor Catalina por mantener | 
viva la aficion del público al arte dramático exento de | 
pegadizos alicientes, nos ha dado en el Teatro Espa- 
ñol. El público de hoy ha aplaudido las espeluznantes 
situaciones del drama con el mismo ardor con que las 
aplaudia en 1849. En el teatro de la Opera la admirable 
Misa de Rossini ha elcctrizado al público filarmónico, 
y nosotros lo dejamos aqui para asistir al segundo 
concierto sacro del señor Monasterio, que será sin 
duda, como lo fué el primero, una maravilla musical. 
Dudamos que se oigan en capital alguna Jas grandes 
obras del arte mejor interpretadas que en Madrid 
cuando dirige su ejecucion el señor Monaslerio. 





CánLos bE OCHOA. 
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ENRIQUE TAMBERLICK. 


Próximo á separarse de sus amigos de la España 
vieja para estrechar Já mano de Jos que Je aguardan 
en nueva España, Tamberlick deja entre sus admira- 


ménos grata esperanza de volverle á oir, porque esta 
lierra española es su segunda patria, y si nos le quita 
el oro mejicano, nos le devolverá-la nostalgia. 

Momento es, por tanto, oportuno para saber lo que 
pierden los aficionados de Madrid, al ausentarse el 
célebre cantor, y lo que ganarán al recibirle nuestros 
hermanos del otro lado de los mares. 

Enrique Tamberlick, á pesar de su apellido dál- 
mala, es ciudadano romano. En la capital del catoli- 
cismo vino al mundo en año de que no quiere acor= 


ciudad eterna. 

Con grande aprovechamiento hizo Tamberlick sus 
primeros estudios en el famoso seminario de Monte- 
«liascone, pues decir lo contrario serviria de mal ejem- 
plo á los jóvenes que al arte se dedican, y sin decidir 
la carrera que debia fijar su suerte, volvió á Roma, 
donde le encontró uno de esos italianos que se dedican 
ábla trata de artistas, con más provecho y ménos rie 
que sus apreciables colegas los negreros, 

La portentosa voz y el instinto del arte del célebre 
tenor pronto fueron conocidos de sus jóvenes amigos, 
y de un tal señor Zeloni, el italiano que tenia por oficio 
formar artistas para proporcionarles la honra de los 














¡ aplausos, quedándose con el provecho. 


Los que no adivinen el modo de llegar á tan inge- 
nioso resultado, sabrán que los Zeloni de entónces, y 
de ahora, queen sus investigaciones laringeas encuen- 
tran un tesoro, en la imposibilidad de apoderarse de 
él á título de primer ocupante, porque el tesoro liene 
hasta cierto punto autonomía, acuden á los poseedores 
de la armoniosa voz, si con igual facilidad pueden dis- 
poner de su persona, ó á aquellos en cuya potestad se 
encuentran, proponiéndoles el sencillo negocio de en- 
cargarse de la educacion artística del futuro cantor, á 
quien darán un sueldo bastante módico para no con= 
sentir devaneos juveniles, y durante determinado nú- 
mero de años disfrutarán en cambio el derecho de 
contratarle, ahorrando al artista el cuidado de enten- 
derse con las empresas teatrales, y la molestia de su- 
ber la cantidad en metálico que éstas pagan por su 
mérito y trabajo. 

Musicalmente considerado, el negocio de los Zeloni 
tiene varias consecuencias á cual peores. Como al ar- 
rendatario del cantor interesa poner cuanto ántes su 
finca en producto, la educacion artística es con fre- 
cuencia incompleta 6 imperfecta; el artista, que 
quiera ve cómo llega á manos que no son suyas el 
fruto de su voz y de su talento durante los mejores 
años de su vida, y que carece del entusiasmo necesa 
rio para hacer de la fama la única señora de sus pen= 
samientos,, no tiene incentivo que Je impulse al estu- 
dio, ni otro deseo que el de salir de la servidumbre 
en que vive; y el compositor que no es rico por su 
casa, como Meyerbeer ó Mendelsshon, y que no puedo 
por tanto ni ¡¿zuardar sus óperas hasta que haya quien 
sepa cantarlas, ni contentarse con el desinteresado y 
sincero elogio que de su genio hagan cuatro amigos 
íntimos, tiene que moderar los vuelos de su inspira- 
cion, Jimitándolos á las facultades de los intérpretos 
probahles de sus obras. 

Dicese vulgarmente que las óperas de José Verdi 
han contribuido á que se pierda la tradicion de la 
buena escuela de canto, por buscar el efecto en la 
sensacion nerviosa que produce el grito; con más ra- 
zon pudiera acusarse de esta pérdida, nunca bien 
sentida, á los logreros de voces ajenas, á los impro-= 
visadores de artistas en provecho propio, á los arren- 
datarios de cantores, codiciosos de rápida ganancia. 

Enrique Tamberlick no cayó en las garras del señor 
Zeloni. El padre de nuestro aplaudido artista contestó 
al mercader con toda la política de que es '"p- 
tible un padre cariñoso cuando se le propone com- 
prarle un hijo, que ni le tenia de venta, ni, si que- 
ria Enrique ser cantor ,'lo habia de ser en condicion 
de ilota. 

Duele á veces á los famosos la fama que adquiric- 
ron, y apetecen, como fray Luis de Leon, la pobreci- 
la mesa de amable paz ; ricos hay que desdeñan el 
oro, aunque esto con frecuencia se dice más que se 
siente; pero quien á los pocos años tiene á su alcance 
el pedestal sobre el cual le admirarán las gentes y á 
su vista el simbolo de goces que la imaginacion abulta 
más cuanto ménos se satisfacen, no desprecia la glo- 














darse, que los tenores deben ser siempre jóvenes, y 
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ria y la fortuna. Por la fé en una idea hay quien . 
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FRANUIA.—visTA EXTERIOR DEL GRAN TEATRO DE BURDEOS: ASPECTO QUE OFRECIA LA PLAZA DE LA COMELIA DURANTE LA SESIUN 
CELEBRADA EL 1,0 DE MAR£, PUR LA ASAMBLEA NACIONAL. 
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FRANCIA .—VISTA INTERIOR DEL GBAN TEATRO DE BURDEOS: 


Me: 
id vida, pera el suplicio de Tántalo no se sufre 
Me la fuerza, 
ci oique Tamberlick tenia delante de si ancho y fá- 
a Sa de la fama, gracias ásu voz privilegia 
o él, Zerilli fué su primer maestro de 
Sigo á “l tenor Basadonna, que le oyó, Mevóle con- 
Nápoles, y le dirigió en sus estudios, Asmn- 
dolio hicieron que Basadonna abandonase la 
das de las sublevaciones, pero no sin 
No méno úntes su jóven y aprovechado discipulo 
os célebre tenor Guglielmi, hijo del riva 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y 


de Cimarosa y Paisiello, y para quien Réssini escribió 
La Cenerentola. | 
En 1843, con la ópera de Bellini Julietta y Romeo, | 
y en el leatro de San Cárlos de Nápoles, empezó tam- 
berlick su carrera artística. Alí cantó durante tres 
años, y $1 magnífica voz produjo el mayor entusiasmo, | 
El celo de neófito acaso le hizo abusar de las faculta 
des que á la Providencia debia, y cuando dejó la tier- 
ra de ltalía para trasladarse á Lisboa, donde le lama- 
ba nuevo contrato, apasionados hubo del jóven artista | 
que temieron no conservara la voz por muchos años. | 
, 
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CELEBRE SESION DEL 1,0 DE MARZO, 


Veinticinco pasaron ya desde entónces, y si para la voz 
de Tamberlick no han transcurrido en vano, que Jo 
contrario rayaria en milagroso, el estudio y la expe- 
riencia suplen, para mi gusto, con ventaja los deterio- 
ros de la laringe. 

Antes de oirle los aficionados de la capital lusitana, 
eupo esta suerte á los filarmónicos gaditanos. 

Á Madrid vino desde Lisboa, y durante los años de 
1844 4 1846, acompañado de artistas tan famosos co- 
mo Jo eran la Persiani, Salvi, Ronconi y Marini, hízo- 
se aplaudir grandemente en ese mismo escenario del 
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Circo, que hoy sirve para los atrevimientos de Arde- 
rius y compañeros bufos. 

Despues de breve estancia on Barcelona, quiso Ron- 
coni que le acompañase á Francia, y allí cantó, entre 
otras óperas, la Maria di Rohan, de Donizetti, rivali- 
zando con el célebre baritono, ú pesar de ser la de El 
duque de Chevreuse una de sus mejores creaciones. 

Cayó en seguida Tamberlick en poder de la pérfida 
Albion, sujeto con doradas cadenas, y en Lóndres le 
oyeron los que modestamente se creén la aristocracia 
de la raza humana durante catorce temporadas conse- 
entivas. 

Preciso fué sin duda al célebre tenor para salir de 
Inglaterra, salir tambien de este viejo mundo y trasla- | 
darse al nuevo; verdad es que á Rio Janeiro, Monte- 
video y Buenos Aires costó buen precio el lujo de oir 
4 Tamberlick, y los republicanos de las orillas del Pla- 
ta, pagaron el capricho mucho más caro que los lores; 
verdad tambien que como en las repúblicas, sobre | 
todo en las de América del Sur, las cosas y personas | 
son ménos estables que en estas rancias monarquías 
de Europa, pocos meses despues de haberse emanci- 
pado de los ingleses, Tamberlick era vinculado de nue- 
vo por los rusos durante el invierno, y por los habi- 
tantes de Lóndres en el eslio. 

En 1858 los parisienses lograron oirle Otelo, de 
Rossini, y poner en moda el célebre do de pecho, 
para despecho de tenores que no pudieran emitir 
esta nota, ni áun sometiendo su garganta á la más 
violenta gimnasia, 

Quisieron entónces los franceses que Tamberlick 
cantara en el teatro de su ópera nacional y en el idio- 
ma de Kacine; pero négose á ello el célebre tenor, y 
esta negativa nos proporcionó el placer de oirle en 
Madrid, en el teatro de la Zarzuela en 1860, y en el 
de Rossini en 1804. 

Desde esta época, la capital de España ha alternado 
con las de Inglaterra, Rusia y Francia en el privilegio 
de oir á Tamberlick, y en el placer de aplaudir su 
alento. 

De mediana estatura y rostro simpático, más fácil 
para expresar las grandes pasiones que la malicia y 
eracejo de las obras cómicas, posee Tamberlick una | 
redondez de formas que si no llega, mi con mucho, á | 
la obesidad, tampoco contribuye á idealizar algunos | 
de los personajes que representa. 

Siempre afable, deferente siempre ú los consejos y 
observaciones de todos, hasta de los que ménos auto- 
ridad tienen para hacerlas, modesto en grado invero- 

















símil, con temor infantil al público y desconfianza in= 


comprensible en su talento y facultades, le ven sus 
amigos hoy dia, despues de tantos ruidosos triunfos, 
casi tembloroso y demudado cuando va ú cantar una 
ópera en que no ha sido juzzado por el público que 
le escucha, 

itábasele en el pasado año á que cantara La 
Favorita, de Donizetti, y se negó constantemente á 
hacerlo. 

—No deseo, decia, cantar en Madrid ninguna ópera 
que haya cantado Mario; con él he estado diez años 
en San Petersburgo, y he visto fracasar uno tras otro 
á cuantos tenores intentaron imilarle; de él he toma- 
do cuanto podia apropiar bien á mi estilo y facultades, 
pero evito que el público tenga motivo de una compa- 
racion que ha de serme desfavorable. 

Este es el hombre. 





La voz de Tamberlick, de más de dos octavas de | 


extension, es de timbre sonoro y varonil, propio para 
expresar los acentos de la pasion. Maestro en el modo 
de frasear, no tiene hoy rival en el canto spiennto, 
Su admirable pronunciación, permite el doble placer | 
de escuchar unidas Ja frase poética y la melódica, 
Respetando siempre con escrupulosidad la obra del | 
maestro, el público está siempre segnro de otr lo que 
éste escribió y cual pudo desear que se cantara, 

Sea por falta de detenidos estudios en su juventud, 
ó acaso porque la garganta haya sido siempre rebelde 
á las grandes dificultades de vocalizacion , las fiori- | 
tuye suelen no ser para Tamberlick ocasion de gran= 
des aplausos. Él lo sabe, y prefiere acertadamente los ! 
sollozos de Shakspeare, á la risa de Beanmarchajs: la 





celosa desesperacion de Otelo, á los inocentes disfra- 


¡ ces del conde de Almaviva. 


Esto explica por qué el repertorio del eminente ar- 
tista lo forman casi exclusivamente el drama y la tra- 
gedia lirica. Las cnatro grandes óperas de Meyerbeer, 
Don Juan, Guillermo Tell, Otelo, Poliuto. Lucre- 
cia Borgia, La Vestal, La Ebrea, El Trovador y la 
Mutta di Portici, le ofrecen momentos dramáticos 
donde arrebata al público, 

La lucha entre el amor que Je inspira Matilde y el 
sagrado amor de la patria; entre la pasion que le 
arrastra á pesar suyo tras la hija del tirano, y el deber 
de pelear por la libertad perdida que la voz de Gui- 
llermo Tell le recuerda, esta lucha de afectos y sen- 
timientos sublimes, encuentra en Enrique Tamber- 
lick un intérprete modelo. 

Admirase la pasion cuando esclama: ¿Ah, Matilde, 








¡anima mia! admirable de energia cenando dice á los 


suyos: 

Voi parlate di patria 

e patria pin non e: 
admirable de dolor cenando sabe que sobre su cabeza 
ha podido caer la mal licion de su padre, en todos los 
grandes momentos drámaticos de la inmortal obra de 
Rossini encuentra Tamberlick acentos bellisimos con 
que expresarlo. 

Y si abandona las ras montañas de la Helvecia, 
por la catedral de Munster; si Arnoldo se convierte 
en Juan de Leiden; si á la voz enérgica de Guillermo 
que le llama á vencer ó morir por la libertad política 
de Suiza, sucede la voz no ménos enérgica de Zacarías 
que exige Ja libertad religiosa de Westfalia, Tamber- 
lick se trasforma maravillosamente, y estátua viva del 
fanatismo, suspende el ánimo y aliento del público 
que Je escucha decir 4 su atribulada madre: 














Un figlio amavi tu 
élo rawisi in me. 


Cambiad la escena; y en vez de las frias llanuras de 
Alemania, de sus góticas catedrales, de su cielo nebu- 
loso, fizuraos el sol de Venecia, la púrpura y el oro 
del aristocrático Senado, las maravillas del palacio de 
los Dux y de San Marccs. Al fanático endiosado que 
ha roto el freno á sus pasiones, sustituye el terrible 
africano, el leon del desierto, que no tolera ni sombra 
de rivalidad en sus amores. 

Arnoldo y Juan de Leiden desaparecen ante la gi- 
gantesca figura de Otelo, y en la ópera que inspiró á 
Rossini el descuartizado drama de Shakspeare, es don- 
de más brilla y seduce el talento del célebre tenor, 

La lectura de la carta de Desdémona en el famoso 
duo con Yago; los sollozos que ahogan su voz, al decir 





1 cor si mi divide 

per tanta eradelta; 
el inguebrantable propósito de venganza con que ex- 
clama: 

Morró, ma vendicato 

si, dopo ley morró, 


electrizan 4 cuantos le escuchan. 

Y cuando Rossini encuentra el verdadero drama 
| del gran poeta; cuando despues de cantar el terrible 
| presentimiento de Desdémona en la romanza del sáu= 

ce, que arranca lágrimas; cuando el gondolero que 
| surca en medio de la noche las aguas del gran canal 
¡ha dicho on yoz alta, como Francesca dí Rimini, que 
no hay «dolor que iguale al de acordarse de los dias 
felices en la miseria; cuando el rayo ha roto los vidrios 
¡ de la ojival ventana, y la esposa de Otelo, muda de ter- 
ror, busca en el sueño momentáneo olvido á sus an- 
gustias; cuando en la oscura estancia aparece el afri- 
| cano y busca con avarjentos ojos la victima de su ce- 
losa rabia, y luchando entre el dolor de perder á la 
que ama con toda su alma y la ¿ra de verse engañado, 
| acaso aborrecido exclama: 


| 
| 





Per che un sembiante, 
bárbaro ciel, non dar mi 
in cui scolpito 
si vedesso ¡l mio cor; 
y cuando se revuelve para ver por qué vacila y mata 
la loz, para matar 4 oscuras, y en los relámpagos de 
. 
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la tempestad cree ver la acusacion del cielo, cuando 
se le oye decir: 


Ah che tra lampi il cielo 
mi piu chiaro 

10 delitto addita, 

compir la vendetta 
il ciel mi 





Enrique Tamberlick, intérprete de dos genios colosi- 
les, Shakspease y Rossini, no tiene rival. 

Refiriendo al pormenor cómo canta y cómo dice 
Poliuto, Raul, Don Octavio, Manrique, Vasco de Ga- 
ma y cuantos tipos comprende el largo catálogo de las 
óperas de su repertorio, estos apuntes serian intermi- 
nables. Para el lector que haya escuchado al cóle- 
bre artista, mis observaciones serian inútiles; al que 
no ha tenido la dicha de oirle, pudieran inspirar de- 
seos acaso irrealizables, porque Tamberlick pertenece 
ú esa raza de cantoros que desaparece por momentos, 
llevándose consizo el secreto de deleitar á la vez el 
oido y el entendimiento, 

Ni 


ARAS AK<KÁ 
LA PAZ. 


Ya pasaron—;¡y ojalá no vuelvan! —los dias de san- 
grientos combates, dias de afliecion y luto, de exler- 
minio y penalidades sin cuento. 

La paz, esa bendita dicha de los pueblos, se ha fir- 
mado; —y aunque las duras condiciones que el inexo- 
rable vencedor impone al desgraciado vencido engen” 
dran en el ánimo presentimientos sombrios de nuevas 
guerras, más ó ménos remo'as, bendigamos ahora á Ja 
paz y cantemos en himnos de alegría la conclusion de 
las cruentas lides. 

Firmado el armisticio, como ya sabemos, entre Jos 
ejércitos beligerantes, con la precisa condicion , ¡ma 
puesta por el conde de Bismarck á M, Jules Favre, de 
que nna Asamblea nacional francesa, libremente ele- 
gida por sufragio universal, habia de decidir, en un 
plazo brevísimo, sobre la paz 6 la guerra, anunciá- 
ronse las elecciones generales para el 8 de Febrero 
último. 

Pocas veces se habrá celebrado en el mundo un acto 
político tan importante como el que acaba de realizarse 
en la nacion vecina de allende el Pirineo. 

Por eso, los hombres más notables de todos 105 
partidos, lo mismo Jos representantes del principio 
revolucionario que los descendientes de los antiguos 
Chuanes de la Bretaña y de la Vendée; lo mismo 105 
partidarios de la monarquía de Julio que los ya esca- 
sos defensores del hombre de Diciembre y de Seda 
—como ha Mamado M. de Girardin 4 Napoleon Ml 
como le llamará la historia en sus páginas elernas— 
pidieron á los electores sus votos para salvar la Fran- 
cia—decian algunos—de la ignominia de una paz bo” 
chornosa. 

El grabado que ofrecemos en la pág. 433, retrala 
al vivo la agitacion política de Paris, en los precisos 
momentos de celebrarse las últimas elecciones: en € 
exterior de la elegante mairia del Louvre se agrupa! 
los ciudadanos animados por el desco de que salga 
triunfante de las urnas la candidatura de uno de 105 
prohombres del partido republicano, pues sabido eS 
que la ciudad de Paris ha enviado á la Asamblea n9- 
cional, reunida en Burdeos, á MM. Victor Hugo, Luis 
Blane, Garibaldi, Edgard Quinet, Gambetta, Deles- 
cluce, Ledru Rollin, ete.—los hombres más eminen” 
tes de aquella parcialidad política. 

Convocada estaba la Asamblea para el 12 de Fe- 
brero, y una comision especial se ocupaba de ante- 
mano en llevar á cabo rápidamente la trasformacióN 
de la magnífica sala pública del Gran teatro de Bur- 
deos en salon de sesiones del nuevo € imponente 
Congreso de diputados: la ancha plaza de la Comedia 
se veia atestada de curiosos, de guardias nacionales Y 
móviles de la Gironde, de politicos de segunda la 
que discutian en alta voz sobre las probabilidades de 
paz ó de guerra, y áun de agitadores peligrosos que 
intentaban enardecer con declamaciones extempo- 
ráneas los ¿nirros de los ciudadanos pacíficos, 
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de grabado de la pág. 124 representa el exterior del 
E A exacto dibujo cuyos numerosos deta- 
Es "rán apreciar debidamente aquellos de nuestros 
0 1es que hayan visitado la hermosa ciudad que 
A el Garona. 

En scenas limultuosas ocurrieron, como era de su- 
End en las primeras sesiones. 

hallad, A del 18 de Febrero, por ejemplo, porque se 

ne A el Gran teatro rodeado de tropas, á fin de con- 
=e Oportunamente los movimientos sediciosos que 
el ss anunciaba, Enrique Rochefort, el autor 

pd “interna, aquel despiadado libelo que hirió de 

ee en la opinion de Europa á la dinastia napoleó- 
ee Un antes del plebiscito, apostrofó con dureza á 

eatre Y depositaria á la sazon del Gobierno, y dijo 

Otras cosas: 

as aglomeracion de soldados de todas armas es 
* Msulto 

Milicia bordelesa... 

> conde Benoist d'Azy, presidente de la Asamblea, 
£stó al diputado republicano: 

y curante los dias que he tenido la honra de pre- 


Sidi P sa 
de be Cámara, muchos colegas se me han quejado 


Nazas 


R 


Lo 


—¿Qué insultos? 
Ochefort. 
dl 


Chos, 


¿Qué amenazas? —preguntó M, de 


Menazas de bayonetas puestas sobre los pe- 
—Teplicóle el anciano conde d'Azy. 


e S a 
¡Es Lap la Cámara, con voz unánime, exclamase:— 
erdad! ¡es verdad! —el presidente continuó con 


CNéro; Ln 
érgico y patriótico acento: 


a fuerza debe estar al lado del derecho; nadie 
Combate; ámenazar á ningun lado de la Cámara. Los 
5 5 deben ser en la tribuna: seamos la verda- 
tran e eniacion de la Francia y opongamos al ex- 
E ad A mayor fuerza que sea posible; opongámosle 
idad para la defensa: de la patria. 
Des Inayoria de la Asamblea aplaudió con frenesí; 
*cog Pt de la derecha gritó con estentóreos 
 gléndose á los diputados republicanos: 
¡Llevar 4 Gharenton á esos energúmenos! 
¿nte la imprudencia del autor de esta frase des- 
o Mliva, el Congreso francés quedó convertido, es- 
sólo respon y en espantoso tumulto, que 
rminó, despues de largo tiempo, cuando el 


a 
ale abandonó el sitial que ocupaba y levantó la 


P, S 
6 dí el dia 4.o del actual formará época en los fas= 


E A historia de Francia. 
hasta Ma de la Alsacia y la Lorena, desde el Rhin 
indem 'elz, cinco mil millones de francos por via de 
fem “Acion, guarnición prusiana en varias plazas 
Vago de Á título de garantía, hasta la conclusion del 
las e quella exorbitante suma: tales son, en globo, 
: Condiciones de paz que el implacable emperador 
mania ha impuesto ú la desventurada Francia. 
no rd Jules Favre, ministro de Negocios extranjeros, 
y o alientos para leer el tratado ante la Cámara; 
de la Pa el gran historiador, el frio hombre político 
los ad de Julio, tampoco se atrevió á leerlo; 
sta mis individuos del Gobierno declinaron tambien 
va On tristisima y desconsoladora, 
E ds diputado, Saint-Hilaire, pidió el tratado, le 
oe ió 4 la tribuna, y con quebrantada, pero no 
Primera ha? lo leyó sin interrupción alguna, desde la 
No sta la última palabra. 
Máticos. Posible referir en breves lineas todos los dra- 
dedo Incidentes ocurridos en la memorable sesion 
dn e Marzo, 
he: había quienes deseaban rechazar la paz, y te- 
o algunos que los diputados huyeran, como 
sar, e Farsalia, ó pasasen el Rubicon , como Cé- 
os idos 4 todo; pero desde el momento en que 
rimima solemne del tratado de paz degeneró en 
en Clones amargas, más ó ménos oportunas, 
ja Par 


len . 
ineraejo adivinarse el resultado práctico de las de= 


Vi ; 
ictop Hngo, Luis Blane, Vacherot, Thiers. Chan- 


para la Cámara, para la poblacion y para la 


er sido víctimas de injurias, insultos y ame- | 


Fégimen bonapartista que sucumbió en Sedan | 
18, el 2 y el 4 de Setiembre del año último, | 


| garnier y otros importantes hombres públicos tomaron 
| parte en el solemne debate, y por fin quedaron ratifi- 


¡ cados los preliminares de la paz, tales como habian | 


| sido presentados por el gran canciller del imperio 


| aleman, por 5465 votos contra 107. 


| «París está profanado—exclamó al dia siguiente un 


| periódico de Burdeos—la Alsacia entregada, Francia | 
gravemente herida... Sangrienta humillacion para el 


| presente, cúmulo de peligros para lo futuro: he ahi la 
tristisima realidad que el tratado nos ofrece...» 

Nosotros, cumpliendo con el deber de fieles cronis- 

tas, ofrecemos á los benévolos suscritores de La ILus- 


TRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA el grabado de la pá- | 


gina 125, que representa la sesion que acabamos de 

bosquejar, en el momento de ser puesto á votacion el 
y tratado de paz:— debiendo advertir que el detallado 
dibujo, copia del natural, nos ha sido remitido por uno 
de nuestros corresponsales en la capital de la Gi- 
ronda. 


| a 


LOS ÁRBOLIS EN ESPAÑA. 
AL SEÑOR DON JOSÉ DE CASTRO Y SERRANO. 


Mi querido amigo: (Gmardado tengo como oro en 
paño un impreso que recibi, no há mucho, el cual 
| venia dentro de un sobre, dirigido á mi humilde per- 

sona, por su amigo Castro y Serrano. Cuando esto 
¡ sucedió , me tuve por obligado á dar á usted las gra- 
cias del mejor modo que fuera posible; en primer lu- 
gar por su fino recuerdo, y en segundo —lo más im- 
¡ portante—á causa del beneficio que en gran parle 
debe á usted la hermosa Granada , por haber salido ú 
tiempo en defensa del Paseo de la Bomba, tan sán- 
día y cruelmente amenazado de la segur impía, que 
no parece sino inventad” |. :a que el español la em- 
plee en su propio daño; esto es, en talar cuantos ár- 
boles halle 4 mano por la árida extension de nuestra 
desventurada Península, 


LA 


El impreso á que aludo en el comienzo, de estos 
renglones es preciosisimo alegato literario en defen- 
sa del paseo ya citado, acaso el más frondoso y lleno 
de natural magnificencia de cuantos en España exis- 
ten. ¡Con qué gracia y oportanidad recuerda usted las 
veces que aquellos enhiestos y copados álamos se han 
visto amenazados por la barbárie más increible de 
cuantas ha podido inventar el hombre! En 1840. en 
1843 y el siguiente; el año 54, y por último el 64 y 
el 66, han sido épocas de vergonzoso ensañamiento 
contra los tristes álamos de la Bomba, cuyo delito, 
diario en verdad, consiste en ofrecer grata sombra y 
fresco ambiente al hombre que bajo aquellas sober- 
bias bóvedas de verdor, léjos de pensar en verlas ar- 
Yasadas , deberia tener por aborrecible enemigo á 
quien, ni de léjos siquiera, fuese capaz de tan afren= 
tosa idea. 

Cierto; aquí no se trata de éste ni aquél ayunta= 
miento, ni mucho ménos de ningun partido. Somos 
¡ todos; es el pueblo español á una , el verdadero cul- 
pado de tanta horrible tala y de tan insensata ruina, 
Usted, amigo mio, ha llorado sobre las ruinas de 
muchas arboledas, en otro tiempo gloria y orgullo de 
Granada. Dios se lo pague, sí no en nombre de los 
españoles, que ni áun comprenden la vergíenza que 
sobre ellos recae, en nombre de la humanidad, para 
cuyo abrigo, amparo y recreo, fueron criados los ár- 
boles. Al cabo, si la encina de Santa Teresa, si las 
moreras de la Vega, si tantas frondosas alamedas han 
desaparecido taladas; por Jo ménos, el Paseo de la 
Bomba se conserva, y á usted debe en gran parte 
Granada que no haya caido sobre ella el borron que 
afrenta á todo pueblo incapaz de comprender la her= 
mosura y beneficio que el árbol nos dispensa. 

Usted pidió la vida de aquellos pobres álamos casi 
con lágrimas en los ojos; pero el daño es tan grande, 
y de tal manera está encarnado en España, que ne- 

cesita remedio más eficaz. ¡Ah! si el hierro y el fuego 
| estuvieran en mi mano... creo, Dios me perdone, que 
sin piedad los emplearia para castigar á cuantos, mo- 
vidos de la más ciega é insensata codicia, van cayendo 
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sobre los pocos árboles que áun nos quedan , como la 
langosta se extiende y devasta en un instante los tris- 
les y desiertos campos de la Mancha y Extrema- 
dura!... 

¡No ha de haber modo, amigo mio, de contener tan 
irreparable daño y tan afrentosa mengua! ¡Ha de em- 
plearse meramente nuestra vida en calumniar al que 
manda, en conspirar contra él y matarle, ó en perder 
el tiempo dando al viento, para que se los lleve, que- 
jas inútiles y lamentos mujeriles! ¡Ha de cifrarse toda 
nuestra energía en lograr por buenas ó por malas un 
empleo! Yo de mí sé decir, que de cuantos jóvenes se 
dedican más 4 ménos pasajeramente al estudio, fuera 
harto preferible comprendiese, alguno que otro si- 
quiera, que todo está por hacer y ánn por discurrir 
en España, y que pasar la vida defendiendo ó guer=- 
reando contra la autoridad podrá dar fama de excelente 
impio ó de inmejorable creyente al que por uno y otro 
camino la emprenda; pero, en general, léjos de dar un 
cindadano útil á su patria, sólo produce grieguezue- 
los del Bajo Imperio, como aquellos elernos disputa= 
dores sobre la luz creada ú increada, y, como aque- 
llos tambien, sedientos de empleos, meramente por 
vivir á costa del Estado, no por servirle. 

El campo está demás para nosotros. Guando tal su- 
cede, no es mucho sean tenidos por mero estorbo los 
árboles. De otra cosa sirven éstos tambien; de ruin 
ganancia para los que en un dia talan un monte y der- 
riban'en una hora árboles seculares; bien movidos de 
instinto inferior al del mono, que jamás destruye los 
árboles que le dan abrigo, bien porque no estando 
muy seguro de la legitimidad con que acaba de adqui- 
rirles, prefiere allegar cuanto ántes una parte, siquiera 
séa escasa, del valor de la arboleda, á perderlo todo, si 
alguna vez restablecido el imperio de la ley, se ve obli= 
gado á devolver lo que malamente posee, 


UA 


No hay duda en que para nosotros está demás la vida 
del campo, al cual, léjos de tenerle amor, como btros 
pueblos, le miramos como un destierro. Dice Cervan- 
tes en Pérsiles y Sigismunda (cap. XIv, lib. 3.9) que 
Francia es «tan poblada, tan llana y apacible, que á ca- 
da paso se hallan casas de placer, adonde los señores 
dellas están casi Lodo el año, sin que se les dé algo por 
estar en las villas ni en las ciudades.» Si esto ha su- 
cedido y sucede en Francia, más frecuente es aún en 
Inglaterra, donde ya nuestro conde de Gondomar de- 
cia: «En esta tierra la vida es cara en extremo, de tal 
manera, que la casa que aqui en Lóndres tengo, y otra 
que es fuerza tener en el campo por la salud y la 
reputacion, me cuestan cerca de mil y trescientos du- 
cados, » 

En Inglaterra obligan á tal punto la costambre y la 
reputacion á vivir en el campo, que los señores más 
poderosos no constan jamás por moradores de Lón- 
dres, sino de sus castillos. De esta manera el duque 
de Norfolk vive en Arundel-Castle, condado de Sussex; 
el de Devonshire, en Chatsworth-Palace, condado de 
Derby; el de Portland, en Welbeck-Abbey, condado 
de Nottingham, etc., etc. El inglés, siempre que puede, 
tiene la morada en el campo, y lo que podriamos lla- 
mar apeadero en Lóndres. 

Acá impera todavía la tradicion romana, que re- 
sumia todo lo bueno en la vida de la ciudad, urbani- 


tas, mientras el villicus, cl hombre del campo, era 
¡ punto ménos que cosa despreciable. Al concluir la 


guerra de los moros, y sin tiempo para tomar posesion 
completa de la península, descubrimos un Nuevo Mun= 


do, y gran parte de nuestra vida cruzó el Atlántico, 
¡ perdiendo otro tanto España. No la emigracion,—que 


esa al presente es acaso más numerosa que nunca, de 
nuestras provincias del Norte, y no sólo no las despue= 
bla, mas el número de habitantes aumenta cada dia, — 
sino aquella sávia, aquella manera de existencia, mo= 


| ral y material, que España empleó en el continente 


americano, distrajeron toda nuestra actividad y ener- 
gía de los campos castellanos, extremeños y andaluces, 
Los hijos de nuestra region boreal bien viven en el 
campo, y se complacen en él; pero al bajar á los cam- 
pos que Duero y Guadalquivir fecundan, no tuvieron 











los españoles tiempo para trocar el hierro de la espa- 
da en reja de arado. Era forzoso, porque el clima así 
lo exige, valerse del riego, para que la poblacion ag 
cola no ense, como de lo contrario tiene que su- 
ceder donde no hay sino una cosecha, y esa precaria. 
No se hizo, y quedó gran parte de España desierta y 
los escasos habitantes, encerrados en las poblaciones, 
sólo trataron, como áun al presente sucede, de sacar 
del campo cuanto fuera posible, sin devolverle nada. 

A gente que así vive, poco se la pueden importar el 
árbol ni las flores, ni cuanto el campo recuerde. Pero 
tambien es cierto que si semejante estado dura algun 
tiempo, amenaza á España horrible despoblacion, de 
la cual son ya pavoroso anuncio el hambre y tifus que 
en estos últimos años han diezmado á los hijos de Cas- 
tilla. 




















11. 


El árbol en todas partes, y espacialmente en los 
montes, es del todo necesario para nuestra existencia, 
El economista, el individualista 6 el centralizador, 
pueden sostener en escuelas y academias cuantas teo- 
rías y sistemas tengan por mejores y ánn bajados del 
| cielo. El pueblo español puede tambien prestar atento 
oido á quien le predique y ensalce el summum bo- 
num de la humanidad; pero si quiere vivir y no ve 











se 
en el caso de tener que abandonar, con llanto y de- 
sesperacion, la tierra de sus padres, lenga, en espec 
juicio, antepóngale á toda predicacion: y á todo esti- 
mulo, incluso el más persuasivo de todos, que es la 
codicia, advirtiendo que el talar montes y alamedas es 
| me 








amente pan para hoy. y hambre, y muerte, y 
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deshonva para mañana. Los montes purifican la 
atmósfera, templan Ja erudeza de todo clima, abriga? 
valles y llanuras, contienen las aguas estorbando 195 
inundaciones que despues de hórridas sequías devas” 
tan los campos de las regiones del Centro, Levante y 
Sur de la peninsula ¡bé y producen de tal maner? 
un bien general, «que asi como el Estado no puede 
ménos de atender 4 la seguridad del individuo, Po 
medio de la policía: y de la costa, con el alumbrado 
marilimo, de igual suerte es forzoso, si España no ha 
de quedar en breve la mayor parte trocada en pavo” 
roso páramo, que la opinion unánime ponga los mon- 
tes que deban conservarse, en manos del Estado» 
mientras ella reciba debajo de su amparo y custodia 
los árboles y alamedas del resto de España, : 
Hay una máxima, en verdad hija de nuestro ptristi- 

















polo estado social, que dico: «La vida del camp) em- 
mado yy envilece y embrulece, » En otra parte he la- 
Mo la o á semejante máxima siete veces infame; y 

“he Mamado otra cosa, porque no me alcanzaban 


lay AS y , 
SN Merzas á más. Ántes deberia dec 
en la cir 


Uézo salta 4 





que el hom- 











idad degenera y muere. Cosa que desde 
o los ojos, es la inferioridad fisica, y áun 
a veces moral, del hombre de la ciudad, con 
pea o al del campo. Y si esto es verdad, que no ne- 
ree, ¿quién no se estremecerá, lleno de 
como le al considerar qué porvenir espera a vaza 
pr para la enal no hay otra existencia 
cible Me sino entre casas, ni destierro más aborre- 

> que la morada en el campo? 

ASeme usted, an 
A gente que 











Z 


go mio, que de nuevo pregunte: 


asi vive y en tal vida se complace ton 





S. M. EL REY, D, AMADEO 1. 


sólo, ihoJes 
cuerdan? Y si al ménos fuéramos hombres 
prácticos, esto es, que cual Jos ingleses comprenden 
que los árboles son los pulmones de Lóndres, y por 
eso conservan dentro de su desmesurado recinto los 
hermosos parques Menos de verdor y frondosidad, 
comprendiéramos la utilidad de los árboles; al ménos, 
repito, miraríamos.por ellos en Madrid, y acostambra- 
dos á hacerlo, nos doleria el saber su destrucción en 
el campo. 

Entónces Ja opinion, que ni sobre el particular, 
ni sobre otras muchas cosas, tiene la menor fuer- 
za en España, la tendria; y el malvado, codicioso, 
ladron de la fortuna pública, que no otro nombre me- 
rece lodo talador insensato de montes y alamedas, ha- 
lára imposible alzar el hacha contra el hermoso y be- 





qué hablarla del campo, á qué de los 





que 
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néfico lroneo, ante el grito y reprobación unioimo 
del pueblo, 


IN. 


Hay momentos solemnes, en que las naciones fie- 


nen que destruir con sus propias manos la fortuna 
heredada de sus antepasados. Paris ha talado parte de 
sus hermosos bosques, mas era para dañar y resistir 
al enemigo. Nosotros estamos 





bando de talar nues- 
tros montes y arboledas, para satisfacer la insensata 
codicia de quienes, fueran capaces de parar mientes 
en ello, comprenderian que á la larga produce mucho 
más el árbol en su sitio, 6 el hosque con oportunidad 
aclarado , que no su destruccion inmediata. Acá pre- 
ferimos que diariamente se verifique lo que nos cuenta 
la fábula de la gallina de los huevos de oro, Des- 
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truido el árbol, mal puede ya dar producto alguno; 
en su lugar queda, por cumbres y laderas, estéril sue- 
lo, que apenas da en los primeros años mezquinisima 
cosecha. En seguida, la escasa capa vegetal que con- 
tenian los árboles y el césped; aniquilado éste tam- 
bien con el cultivo; desaparece con las lluvias, y en 
su lugar va mostrándose el granito, como la osamenta 
del cadáver de España... En dl nos cebamos los espa- 
ñoles, como aves de rapiña, de cuyos picos chorrea 
sangre hedionda, en cuyas garras la carnaza hiede... 
Siempre es consuelo, amigo Castro, el que todos va- 
yamos contribuyendo por cuantos modos nos sugieren 
nuestra ineuria y mala fé, ú que sobre el cadáver de 
la patria no quede ni siquiera no sáuce, cuyas ramas 
MHoren y al propio tiempo oculten nuestra vergíienza... 

Dichoso aquel, en quien la fé política, y más aún 
la vanidad, que todo lo disimula y sabe convertir en 
honra y gloria de sus propios pensamientos, son causa 
de completa cegnera; pues asi tiene el placer infantil 
de achacar la enlpa de cuantos daños padece España á 
todos los partidos , menos al suyo. ¡ Dichoso él! ¡Des- 
venturada España, enyos hijos, ciegos de vanidad y 
pereza, se creen libres de todo cargo con achacar á 
otros culpas de que todos, por lo ménos, son igual= 
mente responsables ! 

Sigamos el canto llano, sin meternos en contra- 
puntos, no me venga maese Pedro á decir que tam- 
bien los mios se quiebran de sotiles, En Dios y en 
mi ánima juro á usted, amigo mio, que así me acuer= 
do yo de eso que en España solemos llamar política, 
como de talar árboles, caso de que alguna vez llegue 
á mis manos un centenar siquiera. Pero ¿hay pacien= 
cia para ver cómo vamos dejando cada dia más escue- 
ta, rasa y espantable nuestra desventurada Peninsula? 
Usted, como yo, y áun mucho mejor, comprende que 
el verdadero daño está en que no hay ni vergúenza 
para los que insensatamente destruyen el arbolado, 
Con todo eso, y por si alguno de ellos pone en La 
ILusrracion Española Y ÁmeRIcANA los ejos, quiero 
citar nmnos cuantos ejemplos de respeto á los árboles 
por parte de hombres y pueblos, á los cuales tenemos 
desde niños costumbre de apedillar bárbaros. 

«En las invasiones y correrías por tierras enemigas, 
no destruyais los rboles , ni corteis las palmeras, 
ni abatais los venjeles, mi asoleis los campos ni las 
casas.» Estas eran las palabras de Mahoma á sus sol- 
dados. (Conde. Part. T, cap. 3.9) En España, en ple- 
na paz, españoles han talado los soberbios pinares de 
Cuenca en nuestros dias. Sin duda, calumniosamente; 
pero al cabo, como venganza de la opinion que busca 
álguien para descargar en él la vergienza que la ago- 
bia, suelen dar en la referida provincia el apodo de 
madereros, á los que se supone enriquecidos á costa 
de semejante infamia. 

«Cuida de los trabajadores que cultivan la tierra, y 
nos dan el necesario sustento, y no permilas que les 
talen sus siembras y plantios.» Palabras de Hixem 1, 
poco ántes de morir, á su hijo Al-Hakem.» (Conde. 
Cap. 2.) . 

En cambio, si buscas milagros, mira. En la tierra 
de Palencia, convertida por nosotros en afrentoso pá- 
ramo, veamos, por ejemplo, la pequeña villa de Bal- 
tanás ó Valtanás, cuatro lezuas de la capital y nueve 
de Valladolid. Cubrian ántes y hermoseaban su ter- 
ritorio robustas encinas y gallardos robles, los cuales 
daban todos los años más que suficiente para los usos 
domésticos é instrumentos de labranza, produciendo 
tambien el carboneo de 648.000 reales anuales. Hubo 
en esto, del año 20 al 23, que armar y uniformar la 
Milicia Nacional, y para ello se vendió el pedazo lla- 
mado de la Aldea, en 54.000 reales. Siguió el des- 
cuaje, y quedaron á la villa desiertas las laderas y 
despoblados los páramos. Desde entónces, malamente 
suplen cereales de inferior calidad á los productds en 
utensilios y metálico del monte; los ganados han per- 
dido sobremanera, las colmenas ya no exislen, y por 
último, como usted puede ver en el Diccionario de Ma- 
doz, han llovido sobre el pueblo infinidad de males, 
sin que les haya reemplazado ningun provecho. 

La historia de Baltanás es poco más ó ménos, la de 
todas las poblaciones rurales de España. 
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¿No le ha ocurrido á usted, viendo los alrededores de 
Madrid, exclamar: Por aqui ha pasado Atila? Dudo 
que Atila lo hubiera hecho tan bien. La verdad es que, 
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si sobre, el particular fuéramos capaces de vergúenza, | 


deberian escocernos el respeto y cariño con que los 
turcos miran á los árboles. Vea usted, amigo Cas- 
tro, lo que dice de los Osmanlies el baron de Tott 





| 


(Mémoires sur les Turos et les Tartares. Premiere | 


partie: páz. 53. Edicion de Amsterdam MDCCLXXX1V): 


«Tienen tal cariño á la sombra de los árboles gran- | 


des, que para conservar éstos, sacrifican hasta la planta 
de las casas. Una he visto, en la cual habia el arqui- 
tecto conservado hermosísimo álamo negro, de fecha 
más antigua que el propietario. El árbol atravesaba 


por medio de una galeria, á cuyo tejado daba sombra. | 


Conservan todos los árboles de un terreno de cual- 
quier manera que se hallen, ete., etc.» 

En España, se alborota el pueblo contra el Prin= 
cipe de la Paz, y arranca los árboles que éste habia 
plantado entre Madrid y los Carabancheles, que es 
como si para dañar á un enemigo nos arrancáramos 
las muelas. Los turcos, para asemejarse á nosotros, 
debian arrancar los árboles seculares, cuyas ramas 
mecen las auras del Bósforo, y fueron plantados en 
aquellas riberas cuando emperadores cristianos tenian 
por suya á Constantinopla. Pero los turcos, léjos de 
querer tal semejanza, nos dejan solos, porque en esto 
de talar árboles no nos parecemos á nadie. 


Si desde que comenzó el clamor, en especial du- | 
rante el siglo pasado, contra el daño irreparable que | 


la destruccion de toda suerte de árboles produce, se 
pudiera tener á la vista la horrible tala llevada á cabo 
por los españoles en su propio daño, fuera cosa de 
dar ya por irremisiblemente perdida 4 nuestra des- 
venturada nacion. Por consecuencia del desvío con 
que há siglos miramos el campo, es enznosotros punto 
ménos que incurable la vergonzosa ineptitud con que 
nos mostramos á los ojos del mundo para comprender 
y amar la hermosura de la naturaleza. En esto, léjos 
de mejorar, perdemos diariamente. Hasta fines del 


siglo pasado los grandes de España y personas deilus- | 


tre aleurnia, conservaban en el campo castillos y an- 
tiguas moradas, que se hallalan en mejor ú peor es- 
tado de conservacion, pero al cabo, subsistian. La 
guerra de la Independencia primero, y la Revolucion 
despues, han destruido de tal modo aquellas antiguas 
mansiones, que los propietarios, arruinados tambien 
muchos de ellos, ni áun se han vuelto 4 acordar de 
fincas improductivas, y sólo agradables para personas 
amigas de pasar buena parte de su vida en el campo. 


Vivimos, pues , amigo Castro, encerrados entre pa- | 


redes. Cuando llega el verano, emprendemos el ca- 
mino á la costa del Norte 6 á nuestras casas, y sólo 
entónces echamos distraidos tal cual vistazo 4 los de- 
siertos campos, padron de ignominia y afrenta de 
nuestro nombre. No vemos casas, ¿y cómo? ¡si el 
mísero producto de aquellos tristes lugares la ciudad 
los disipa! No hallamos árboles, ¿y cómo? ¡si el árbol 
no es para todo español sino cosa que la tierra cria 
para que el hombre la destroce y arranque lo más 
pronto que pueda! ; 


Fenxanno Furcosio. 


XALAPA 
MUERTE DE VILLAMEDIANA (1). 


La justicia hizo diligencias para averi- 

0 li que otro hizo ú falta suya, dando 
lugar 4 que fuese exceso la que pudo ser 
sentencia, 


Queveno.—Anales de quince días. 


CARTA DE ADAN DE LA PARRA Á DON FRANCISCO DE 
QUEVEDO. 


Allá va, buen don Francisco 
en prosa ramplona y llana, 
la nueva que esta mañana 
ha levantado gran cisco. 
Hoy San Felipe es aprisco 
mudo de espanto y pavor; 


(1) Dela coleccion de leyendas publicadas por el autor; se 
vende en las principales librerias de esta córte. 
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pues es tan grande el terror 

que ha entrado en el Mentidero, 
que ni acude un embustero 

ni asoma un murmurador, 

La causa de esta medrana 
que á todo hablador convierte, 
es que ayer han dado muerte 
al señor Villamediana: 
dicese que fué villana 
la mano que le mató; 
mas si fué villana ó no, 

Dios lo sabe y el que fué, 
pues sospechando el por qué, 
calla el que su muerte vió, 

Yo, queriendo en puridad 
dar cebo ú vuestros Anales, 
he logrado nuevas tales 
que dejan ver la verdad. 

éselas vuestra bondad, 
midalas vuestro juicio, 

y ballareis quizá el indicio 
que dió á este asunto ocasion, 
porque nunca la ambicion 
se acuerda del precipicio. 

Ya sabeis que era don Juan 
dado al juego y los placeres; 
amábanle las mujeres 
por discreto y por galan: 
valiente como un Roldan 
y más mordaz que valiente, 

incó en el de Lerma el diente, 
y de él habló tan sin merma, 
que le desterró el de Lerma 
por audaz y muldiciente. 





Largo tiempo, á lo que inflero, 
léjos de Madrid vivió; 
mas tornó cuando murió 
el rey Felipe Tercero. 
Dióle al reinar su heredero 
desquite de sus pesares; 
pues los que fueron lunures 
que deslustraban su historia, 
fueron luégo ejecutoria 
para el conde de Olivares, 


Por sn infinjo protector, 
ó por influjo del Budo, 

fué al cabo el conde nombrado 
del rey correo mayor. 

Ufano con tal honór, 

segundo en el valimiento, 

con tan altivo ardimiento 

vistió plumas, lució galas, 

que álguien las tomó por alas 
con que se explayó en el viento, 


Más pulido que Medoro 
y en el vestir sin segundo, 
causaban asombro al mundo 
sus trajes bordados de oro. 
Y era tanto su decoro 
cuando con el rey salía, 
que el vulgo absorto decia, 
contemplando su persona, 
que el dueño de la corona 
su vasallo parecia. 


Muy diestro en rejonear, 
muy amigo de reñir, 
muy see de servir, 
muy desprendido en el dar; 
tal fama llegó á alcanzar 
en toda la córte entera, 
que no hubo dentro ni fuera 
grande que le contrastara, 
mujer que no le adorara, 
hombre que no le temiera. 
Para mayor ufania 
yaumento de sus loores, 
eran vates y pintores 
su ordinaria compañía; 
con todos ellos partia 
su valimiento y caudal; 
y fué su fortuna tal 
de la córte en el vaiven, 
que todos hablaban bien 
del que habló de todos mal. 


No le sirvió la leccion 
que dió 4 la humana flaqueza, 
ni el desastre de Franqueza 
ni el trance de Calderon: 
acaso la presunción 
cególe tan importana, 
que no vió, sin duda alguna, 
que al que vive de tal suerte, 
estos ejemplos advierte 
lo vário de la fortuna, 


Nada le llegó 4 decir * 
el buen Góngora al cantar, 





«Arroyo ¿en qué ha de parar 
tanto anhelar y subir?» 
Soberbio Guadalquivir 
quiso su curso extender; 

y tanto osó pretender 

y á tanto, en fin, se atrevió, 
que al mar eterno llegó 
para nunca más volver. 





Por no causaros sonrojos 
no os diré qué pretendia; 
mas herto el vulgo advertia 
sus soberanos antojos: 
fijó en el cielo los ojos 
y á la luz del sol miró; 
mas necio no recordó 
que por osar á lo mismo, 
Icaro rodó al abismo 
enando á la luz se acercó. 


En vano con loco intento 
favor pidió al Buen Retiro; 
tras uno y otro suspiro 
su amor se estrelló en el viento. 
May quien dice que violento 
á tanto su amor llegó, 
que activo fuego prendió 
al teatro á que asistia 
la dama por quien vivia, 
la dama por quien murió. 


Que el corral ardió á pedazos, 
es harto sabido á fé; 
mas os juro que no sé 
si la salvó entre sus brazos: 
por prenderla en tales lazos, 
dicen que forjó este exceso; 
y hay quien añade sin seso 
que de un desmayo al sopor, 
aspiró el conde traidor 
á los regalos de un beso. 


Esto la plebe asegura, 
aunque yo no lo aseguro: 
que en trance de tal apuro, 
¿quién presenció su ventura? 
Tal y como se murmura 
doy yo la murmuracion; 
mas téngola en mi opinion 
por cosa falsa y de cuento, 
(ue hoy se forja todo invento 
por disculpar la agresion. 


Si el beso fué realidad, 
yo á asegurarlo no acierto; 
que pienso que Dios y el muerto 
saben solos la verdad. 

Si la sacra majestad 
sospechó del caso luégo, 
tampoco á afirmarlo lego, 
aunque dicen que se sabe 
ue el rey lo miraba grave 
desde la noche del fuego. 

Algo debió comprender 
el conde de este rigor; 
que en unas coplas de amor 
asi nos lo dá á entender. 
Coplas son á una mujer, 
coplas llenas de intencion, 
en que llama á su pasion, 
quizá esperando la herida, 
Menosprecio de la vida, 

y luz de la estimacion. 


¿Leyó el rey este papel 
que á todo recelo avisa? 
¿Sospechó que Francelisa 
Juera la reina Isabel?... 

Que se hicieron copias de él 
se tiene por verdadero: 

que rodó en el Mentidero, 

lo confiesa todo labio : 

¿qué mucho que á tal agravio 
siguiera un castigo fiero? 

¿Hubo acaso entre la grey 
palaciega y cortesana 
quien puso á Villamediana 
bajo las ivas del rey? 

Muchas veces, á igual ley, 
Igual castigo, á igual pena, 

tirado el cielo condena 

al que al prójimo deshonra, 

creyendo aumentar su honra 

Porque escarnece la ajena. 


Si álguien el rayo encendió, 
en verdad que no fué en vano; 
pues fué certera la mano 

ue airada lo fulminó, 
Cuando el mundo el caso vió, 
calló con harta pericia; 
pues sospechó su malicia 
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que en acto de tal violencia, 

fué secreta la sentencia 

y pública la justicia. 
Escuchad cómo ocurrió 

el fiero y tremendo alarde; 
que fué Ja muerte ayer tarde, 

he sido testigo yo. 

n coche el conde llegó, 
con su amigo Luis de Haro, 
á un sitio en que sin reparo 
ni recato de las gentes, 
le atajaron dos valientes 
con nunca visto descaro. 


Uno el coche refrenó, 
y otro asaltando el estribo, 
con acento claro y vivo 
por el conde preguntó: 
—«Yo soys —don Juan respondió, 
sin recelar un acecho; 
y una vez que satisfecho 
queda el bravo á tal respuesta, 
isparóle una ballesta 
que le rompió todo el pecho, 


Valiente intentó salir 
el conde, lanzando fieros; 
el portal de Pellejeros 
le vió bajar y morir. 

Le quiso el de Haro acudir, 
saltando airado detrás ; 

pero perdiendo el compás, 
oprimióse el conde el pecho, 

y murmurando, esto es hecho, 
espiró sin decir más, 

Con arrojo peregrino, 
pues era en lides experto, 
dejó don Luis al muérto 
por seguir al asesino: 
alguien con igual destino 
detrás del de Haro echó; 
mas cuando al cabo le halló 
é iba á arrojarse sobre él, 
más pálido que un papel 
mudo la espalda volvió. 


Cuando con sobra de espacio 
comenzó el juez á indagar, 
despues que logró dejar 
á don Juan en su palacio, 
silencio guardó reacio 
su amigo, y dejó entender 
que por su mucho correr 
al matador no alcanzó, 

y que aunque cerca le vió, 
no le pudo conocer. 


Prudencia ó miedo, quizás, 
encuentro al Megar aqui; 
yo al matador conocí, 
yendo muy mucho detrás; 
imozo dado á Darrabás 
de la palaciana grey, 
él foé quien cumplió la ley 
que dictó un alto deseo: 
se Mama Alonso Mateo, 
y es ballestero del rey. 


¿Esta prueba no declara 
todo cuanto levo escrito? 
En vano tras del delito 
el rey esconde la cara: 
y por si usarced dudara 
quién fué el autor de esta lid, 
de esos versos inferid 
cómo su nombre propalan 
los vates que le señalan . 
á la opinion de Madrid. 


DE GÓNGORA. 


Aquí yace, aunque á su costa 
un mónstruo en decir y hacer; 
por la posta vino á ser, 

- acabó por la posta. 

uerta en el pecho, no angosta, 
le labró hierro fatal; 
pasajero, en caso tal, 
que da luz con su vaiven, 
poco importa correr bien 
quien vino á parar tan mal, 


Mentidero de Madrid, 
decidnos: ¿quién mató al conde? 
Ni sé sabe, ni se es-conde, 
sin discurso discurrid. 

Dicen que matólo el Cid, 
por ser el conde lozano; 
¡disparate chavacano! 

cierto del caso ha sido, 
que el matador fué Vellida, 
y el impulso soberano, 
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DE LOPE. 


Aqui con hado fatal 

| yace un poeta gentil; 

murió casi juvenil 

por ser tanto juvenal. 

Un tosco y fiero puñal 

de su edad desfloró el fruto: 
rindió al acero tributo; 

pero no es la vez primera 
que se haya visto que muera 
Gésar al poder de Bruto. 


DE MIRADEMESCUA. 


Ayer fuí conde, hoy soy nada; 
fui profeta, y vi en mis dias 
cumplidas mis profecías, 

mi verdad autorizada. 
De algun villano la espada 
cortó la flor de mi edad: 
y Madrid con su piedad 
me tiene canonizado, 

nes dicen que me han quitado 
a vida por la verdad. 


DE VELEZ DE GUEVARA. 


Aqui yacen los despojos 
de un discreto mal regido, 
cuya muerte han prevenido 
propios y ajenos untojos. 
Emulos fueron sus ojos; 
y tú, caminante, advierte 
quién causó tan dura suerte; 
y si lloras compasivo, 
Hora, más que al muerto, al vivo, 
€) imperio de su muerte. 


DEL CONDE DE SALDAÑA. 


Aquí yace quien tan mal 
| usó del saber, y quien 

en su vida alcanzó el bien 
de hallar amigo leal. 

El fué señor sin igual, 
invencible en el ardor: 
águila que al resplandor 
del sol se puso tan fuerte, 
que no le causó su muerte 
la muerte, sino el valor.» 


Y aquí termino con esto, 
haciendo punto final; 
en San Felipe el Réal 
hoy está su cuerpo expuesto: 
comenta el caso funesto 
la plebe con diestro ardid: 
dicen que á Valladolid 
le Mevarán á enterrar. 
—¡Ved en qué vino á parar 
quien fué asombro de Madrid! 





y A. Huntano. 
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| 
| LA FE DEL AMOR. 
| NOVELA 
| POR 
| DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
| (CONTINUACION .) 
XXXI 
DE QUÉ MANERA PUEDE UNA PRIBONA QUITARSE UNA 
CARETA PARA PONERSE OTRA. 


La Nicolasa tenia un asidero inmediato, intimo. 

Nuestros lectores recordarán que el escribano de la 
causa de Estéban era un antiguo conocimiento de la 
Nicolasa, que por ella le habia conocido don Nicolás 
Angulo, y que, por último, el tal escribano habia he- 
cho lo que habia podido por la Nicolasa despues de la 
muerte del Caballero, ó por lo ménos se habia mos- 
trado propicio % todo lo que Imbiera sido necesario 
hacer. 

La Nicolasa era muy larga, y, como por incidencia, 
entabló conversacion con el escribano acerca de aquel 
proceso, y con un gran ingenio y una gran suavidad 
le sacó del cuerpo, sin que él se apercibiese de que 
en ello tenia el menor interés, toda la historia intima, 
por decirlo así, de aquel negocio, ó mejor dicho, lo 
que se habia quedado debajo del proceso sin que hu= 
biese podido salir á luz de una manera legal, 

La Nicolasa supo que en la conviencia de los jueces 
estaba que el autor del crimen de la Enramadilla era 
el Pintado, y que si nada se habia hecho contra él, 
era porque faltaban de tado punto las pruebas, y no se 
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le habia querido alarmar por lo que pndiez 


1 conveni 


en lo sucesivo 








Conoció los amores adúlleros de Gabriela con el 
sentenciado, y los otros amores de éste con Elena. 
Snpo que Elena le amaba con toda su alma, y que 
su influencia debia, en gran parte, el que Es 
y : 


ban no hubiese sido tratado de una maner 
ra, haciendo qu 
pór lo ménos reca- 


vé 





ejecutoria en 
<n sentencia de ca- 
dena perpétua, lo 


enal Imbiera im- 


to la revision de la 





dido detodo pun- 


cansa 

El escribano, en 
fin, dijo todo lo 
que sabia y más de 
lo que sabia, lo que 
Xicola 


y ésta se 


suponia A 
pudo 





va trazar una con- 
«dncta segura, 


El Pintado, 


no habia permane 


cido en Madrid sino 
á la vista 
de Elena mientr: 





legaba la termina= 
del proceso, 
vez conchnido 


cion 
nnña 


éste se 


volvió 4 1 





ganés y á su huerta 


con su mujer y con 
ns hijos 

Nada tenia ya que 
vigilar 

Su presencia en 


Madrid. era 


la vida en él se le 


muúlil 


hacia muy cara, y 


además tenia muy 
desalendidos — «u 
neg 

Por parte, 
su ausencia de Ma- 
drid le libraba de 
las importunidade 
de la Nicolasa 


la cual tenia la afi- 


ocios, 





olra 


nidad de uncrimen 
cometido de man- 
comun, esto es, el 
asesimalto del Caba- 
lero. 

Elena permane- 
cien Madrid, 
del marqués - de 
Torre-Negra, al la- 
do de Angeles, y 


viviendo bajo el 


mismo lecho que 
Enrique. 

El 
bia 
upuesto que En 
estaba 


seribano ho- 








olido ú bia 





rique érja 
mente 
Elena, 


por porque 


sólo de este modo 
se comprendia se 
hubiese tomado sin 
conocerle tanto interés por Estéban. La Nicolasa eligió 
por puente á Enrique. 

Éste no la conocia. 

Pera toda mujer hermosa, y Nicolasa lo era, y á 


más de esto muy viva, muy simpálica, Muy graciosa, 


sabe que liene la seguridad de que un hombre, por 


enamorado que esté, 
carta en que dá Ja cita acompaña su retrato, 
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La Nicolasa empezó por irse vestida de la manera 
más elegante y más sencilla pos in 7 1 del mejor 
fotógrafo de Madrid. y so retratar, tomundo 


mientras estuvo en exposición un aire ma lesto y disno 





que Ja falsificaba completamente 


El retrato resultó delicioso. 





PORDIOSERO. (Cuadro de¿Don R 





Señor don Enrique de Sandoval: muy señor mio 
mi mayor consideracion. Empiezo manifestando 
á usted por qué razon va adjunto á esta carta mi re- 


trato 


y de 


Por el semblante se conocen las personas. 


Lo fotografia no miente, y por mi retrato compren- 


acude á una cita suya, si á la | derá usted que se trata de una señora, que si da á | 
usted una cita es para asuntos del más 


grave mlerés, 
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Micolasa escribió la car- 


Tusquets.) 


VII 


UNA. 


para una persona á quien usted ama. Yo suplico á €us- 


led no vea en esto más que ana buena y noble 1u- 
toneion. 

ánsted á las cuatro 
wá parado fuera de la puerta 
M. y que no firma 


mocerá usted demasiado. 


encontra 





Mañana á la tarde me 





en ua carr aye que 
le Fuencarral,—S. S. Q. B. S. 


laa 





pordg pue » 
Cuando Enrique 
recibió esta carta 
con el retrato ad- 
junto, se echó á 
pensar en qué po- 
diria tener relacion 
la persona que le 
escribia de aquella 
manera singular. 
remitiéndole eu re 
trato, 


quen en 


con Elena, 4 
aquella 
carta se aludia 

Y lo que más po- 
nia en confusiones 
4 Enrique, era sel 
pensar cómo aque- 
Ma incógnita, que 
por otra parte, á 
juzgar por su relro- 
to, le habia parect- 
douna persona hon- 
rada y simpática. 
habia podido tener 
conocimiento de sul 
Elena, 
puesto que el 10 
habia hablado de 


ello 4 nadie 


afecto por 


Los ínicos que 


conocian el estado 





20n 
pecto á Elena, 
Angeles, el 
Pintado y su mujer 

Ar 
haber 


eran 
su lia 


s no podi 





sido quien 
á una fer- 
cera persona en co- 


pusiese 


nocimiento de SU 
tUnor. 

Habiansido, pues 
6 el Pintado ó (a- 
hriela 

Ahora bien; se de- 
cia en aquella car- 
la, que se le citaba 
para un asunto que 
importa 





armncho 4 
una persona 4 quier 
él amaba. 

Asaltóle ¡í Enri- 
que la idea de que 
aquel asunto no po” 





dia ser otro que el 
crimen de la Enrá- 
madilla, 

Examinó profub- 
damente el rotraló 
de la Nicolasa, y de 
tal manera habi! 
sabido ella adecen” 





tarse delante del 
- aparato fotográfico, 
que Enrique 910 


alentó el menor Fé- 
juzgan 





celo contra aquella á quien creyó señora, 
por las aparie Ncias, y que á la par que hermosa y jó- 
aparecia buena y simpática, 


Al día signiente 


ven. 
, ávlas tres y media, Enrique salió 
| de su casa en el carrnaje, y se hizo llevar fuera de la 
| puerta de Fuencarral. 

El cochero iba prevenido para que parase en el eri 
mento en que viese otro carruaje parado fuera de la 











No vin 
== = = 


Puerta: y como al salir por ella viese 
1 e 
IM landó de dos caballos, de los de 


Alquiler de lujo, parado á alguna dis- 
Lancia, se detuvo. 






ú El la o abrió la portezuela, y En- 
MWue salió, se dirigió decididamente 


ál , 5 
landó, y úntes de que llegase ú él. 


ha Portezuela se abrió. 


Apareció un tanto avanzada áú ella 
Mcolasa, 


Enrique reconoció ú primera vista 
al Original del retrato. 
Da tenia la misima expresion 
ro iluminada, embellecida pul 


A sonrisa timida. 
eN e 
Pase usted. dijo 4 Enrique. 


Entro ésto despues de haber hecho 
TS 


brás á su cochero de yue siguiera de- 
48, y Nicolasa cerró la portezuela, 
e e imeote el landó se puso en 
14. Sin duda el cochero estaba 
Prevenido de antemano. 
Mucha 
Meolasa á 


Plab: 


Ma » : 3 
£ncubrir, Usted me procura un 
Men hegocio. 


eras, 





caballero, dijo 
Enrique, que la conlem- 
A con una extrañeza que nó po- 


se colasa habia ya creido inútil con- 
“Ervar la careta; la habia arrojado , y 
Ma ta lal cual e mujer de mun- 
50, desenfadada y audaz. 

—=Y bien, dijo Enrique; empiezo 
Dor no comprender esto, y, por Jo 
Mismo, € 





da suplico á usted. me conceda 
explicacion, ¿A qué persona se 

!U referido usted en su carta, supo- 
Miéndome interesado por ell: 
e A quién bra de ser si no á la in- 
Santísima Elenita, á la que en ver- 


Ja NA . 
4 sea dicho no tengo el gusto de 
“Ohocey 





l pero de la que se me ha 
va . 
ado con grandes elogios? 
" —¿Ha sido el Pintado quien ba hablado á usted de 
Mi señorita? 
—En efecto, ha sido el Pintado. 
y: ¿Es decir, que usted tenia un buen conocimiento 
COn ese señor? 
—8i 


la extens 





amigo mio, sí; un buen conocimiento en toda 
ton de la palabra, dijo Nicolasa sonriendo de 
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una manera particular, Pero que ha acabado muy mal, 
puesto que él me ha abandonado, 
— ¿Conocia usted desde hace mucho liempo á ese 
hombre ? preguntó Enrique. 
—Desde ocho meses, poco más ó ménos, contestó la | 
Nicolasa. Le conoci 4 causa de un grande amigo,mio, | 
que era tambien grande y antiguo amigo del Pintado | 
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slo que ha tenido usted al 





cilarme, dijo Enrique. ¿tiene alguna 
relacion con el asesinato de la lia de 
Elena? 

Cabalmente, caballero; y me ale- 
¿ro que hayamos entrado de lleno en 
la cuestion. Voy, pues, á explicarme. 
Yo eracama de gobierno, Ó por mejor 
decir, patrona, de un don Nicolás An- 
gulo, á quien sobrenombrabun en Le 
Matemált-> 
ande amigo del Pin- 


yanés « El Caballero, ó.el 








tado, por quien va le he conocido 
Ll Pintado 


cueneit, 4 


nos visitaba con fre- 


pretexto de su antigua 
amistad con Angulo 

Munnas veces me habia encontrado 
sola, yal lin se atrevió 4 hacerme pro- 
posiciunes, que mi dignidad no per- 
mitió aceplar, porque yo soy una se- 
hora , como usted comprende muy 
bien, señor mio: me salisfice con Ma- 
mar al órden al Pintado, y nada dije á 
Angulo, evitando cuestiones, porque 
como usted comprende, las mujeres 
Pero 


cuando algunos 


debemos ser muy prudentes 





cuál fué mi sorpresa, 
dias despues el Caballero me dijo : 

— Mi estimada doña Nicolasa ' el 
saballero no estaba aulorizado para 








eme de otro modo), me veo obli- 
vadoá hacer á usled una gravísima re- 
velacion. Entre el Pintado y yo hay un 
gran secreto, un secreto importanti- 
simo, faltando yo al cual sobreven- 
drian al Pintado terribles consecuen- 
ctas. Si usted cree que el Pintado me 
¿el Pintado me te- 


me, y si viene tanto á casa, no es pol 





estima, se engaña 


otra cosa sino por observarme, 

Como se vé, la Nicolasa inventaba 
una historia, 6 mejor dicho, encubria 
su responsabilidad con un relato falso para venir ú 
una revelacion 

Ella continuó : 

—El wllero me dió un pliego cerrado, y me dijo: 

Yo no las tengo lodas conmigo, mi señora dona 
Nicolasa; el Pintado es un mal hombre, un hipócrita, 
un miserable, capaz de lodo, y el dia menos pensado 
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me asesina. Considere usted, señor mio, cómo me 
quedaria yo al oir esto. 

¡Yo que creia tan buen sugeto al Pintado, aunque 
éste se hubiera atrevido á hacerme proposiciones poco 
convenientes! 

Me asusté. 

—Es necesario cerrar la puerta á ese hombre, dije 
á Angulo. 

—¡Ah! ¡na, no por Dios ! respondió éste. Seria ha- 
cerle sospechar, y sabe Dios cuáles serian los resulta- 
dos. Por el contrario, mi señora doña Nicolasa, es 
necesario recibirle de la misma manera que siempre; 
que nada recele : es la única defensa que lengo. Sin 
embargo, como á pesar de esto podria suceder muy 
bien que el Pintado me asesinase, si eso sucede es- 
pero que usted en memoria de la buena y leal amistad 
que nos ha unido, me vengue. Yo no pretendo empe- 
harla á usted en una venganza dificil, arriesgada y 
comprometida ; nada de eso. Usted puede vengarme 
simplemente con echar por el buzon del correo, con 
sobre al gobernador de la provincia, un pliego que voy 
á dar á usted cerrado, porque, mi señora doña Nico- 
lasa, tengo funestos presentimientos, y temo ser sacri- 
ficado de un momento á otro á su seguridad por el 
Pintado, 

En efecto, el Caballero me dió un cartapacio, que 
yo, aturdida, meti en un rincon de mi cómoda ; por de 
contado que me parecieron exageradisimos los temores 
del Caballero. Yo conozco mucho el mundo, y no veia 
en el Pintado nada que justificase los recelos que abri- 
gaba el Caballero. 

¡Pero cuál fué mi sorpresa, cuando pocos dias des- 
pues, al volver una noche de casa de una amiga, me 
encontré á mi eriada toda asustada! 

El Caballero habia legado poco ántes, y se habia 
metido en su cuarto. 

La criada habia creido encontrar en él algo de ex- 
traño; entró por ver si estaba malo, y se lo encontró 
muerto. l 

Calcule usted mi espanto. 

El Caballero podia muy bien haber sido envenenado 
en la calle, y haber venido á morir á mi casa. 


Fatales apariencias podian caer sobre mi, enredarme | 


en un proceso y atraer sobre mi cabeza una condena. 

Llamé inmediatamente á mi médico. 

Este reconoció el cadáver, y me dijo y declaró: que 
el Caballero habia muerto por consecuencia de una 
congestion cerebral. 

Se llamaron otros dos médicos : hubo una consulta, 
y se certificó que don Nicolás Angulo habia muerto 
á consecuencia de una congestion cerebral, 

¡Ay, señor mio! yo no tuve ya duda. 

El pobre Caballero habia muerto victima de su 
miedo de ser asesinado: porque el terror excita los 
nervios, y cuando los nervios están gravemente excita- 
dos, y 4 más de esto irritada la sangre, una conges- 
tion cerebral es lo más natural del mundo. 

Se enterró decentemente al pobre Caballero, para lo 
cual tuve que hacer algun pequeño sacrificio; por- 
que realmente, él no estaba muy sobrado, 

Pero cumpli con mi deber y quedé tranquila, salvo 
el sentimiento que, como era natural, experimenté 
por la pérdida de aquel buen suzeto A quien vo esti- 
maba mucho, porque no le conocia. 

¡Ay, señor mio, señor mio! ¡A cuántas equivoca- 
ciones, á cuántos compromisos está sujeta una viuda 
jóven y no mal parecida, que se encuentra sola en el 
mundo, y que para ayudarse tiene que tener un 
huésped! 

Y da Nicolasa se conmovió como por la conciencia 
de su desventura, y se llevó á los ojos el pañuelo. 

—¡Ay! si yo hubiera conocido á don Nicolás An- 
gulo, el Caballero ó el Matemático, como usted quiera, 
señor don Enrique, continuó la Nicolasa tragándose al 
parecer las lágrimas. Si yo lo hubiera conocido; pero 
ya se vé, nosotras las viudas bien parecidas que que- 
damos solas en el mundo, que pensamos con cua- 
tro cuartos que nos han quedado en hacerlos produ= 
cir por medio de un señor que nos ayude, á cuántos 
chascos nos exponemos. No se puede fiar en las apa- 
rencias, señor don Emique: en este mundo no hay 








o 5 5 5 5 5 5 5 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICA 





. N.- vil 





más que caretas, picardías, malas intenciones; lobos 
que se encubren con piel de oveja; presidiarios suel- 
tos, como ha dicho yo nosé quién; pero yo me acuer- 
do haber oido decir que ha habido un señor que ha di- 
cho que España era un presidio suelto; ese señor co- 
nocia el mundo; como que sin duda él tambien ha an- 
dado en el tal presidio; si, si señor; las apariencias son 
atroces: el que se fia en las apariencias es un tonto, 
y los tontos pagan siempre el pato. Cuando yo con- 
sidero que he estado á pique de que se me crea una 
bribona por haber sido-el ama de ¿gobierno de un 
bribon y haberle tratado como cosa mia, como cos 
poca. Dispense usted, don Enrique, dispense usted; 
yo sé muy bien que con estas observaciones me hago 
pesada; pero tengo irritodos los nervios, y cuando los 
nervios se irritan, yo no sé por qué la sangre toma 
parte, sesube á la csbeza y se siente como una embria- 
guez. En fin, yo he estado á punto de ser tenida por 
cómplice de dos criminales; primero el uno y luego el 
otro, y por una singular coincidencia, amigo mio 
tambien, el escribano de la cansa. Cuando yo pienso 
que he estado en peligro de caer en un abismo, es- 
tando tan libre de culpa como un niño mamon que 
en nada puede pensar, ni nada puede hacer, y todo 
por haberme quedado viuda á los veintidos años y con 
buen palmito. 

—Pero sepamos, en fin, señora, dijo Enrique, á 
quien devoraba una inmortal impaciencia. 

—Si, si, tiene usted razon, dijo la Nicolasa. Me 
hago pesada, insisto demasiado en mis cosas, y es que 
tengo irritados los nervios. ¡Dios mio, Dios mio! Los 
tres, los dos asesinos y el escribano de la causa; y 
todos amigos intimos mios; por supuesto que el escri- 
bano nada sabe aún, aunque ereo que sospechaba: yo 
no he querido declararme á él, porque no lo he creido 








¡ prudente, porque no podía confiar en él; despues de 


haber recibido un tal desengaño, yo no podia confiar 
en nadie. Además de esto, no me convenía. 


(Se continuará.) 


a 


MABON.—EL CASTILLO DE LA MOLA. 


Es Mahon una hermosa ciudad de las islas Baleares, 
las antiguas Pithyusas de que habla Tito Livio, capi- 
tal de la isla de Menorca, y está asentada en la costa 
oriental de una ancha bahía que forma uno de los 
puertos más cómodos y seguros de las posesiones es- 
pañólas. 

Dicen que á este puerto arribó el general cartaginés 
Magon, que dió nombre á la ciudad, y la verdad es que 
los antiguos historiadores romanos Plinio, Pomponio 
Mela y Tito Livio, la citan repetidas veces en sus cró- 
nicas inapreciables, 

Cayó en poder de Augusto; ocupáronla despues los 
vándalos, y saqueáronla y casi la destruyeron, en el 
siglo viu de la era cristiana, los árabes, quienes do- 
minaron tranquilamente en las islas Baleares hasta los 
tiempos de don Jaime 1 de Aragon, cuyo egregio mo- 
narea los hizo tributarios, 

El nieto de éste, don Alonso, arrojólos de las islas, 
y don Pedro 1V las unió á su ya espléndida corona. 

Mahon tomó parte en las disensiones politicas de 
Cataluña en el largo é inquieto reinado de don Juan II, 
y se atrevió á alzar bandera por el desgraciado don 
Cárlos de Navarra, principe de Viana, victima inocente 
de un padre desnaturalizado y de una madrastra am- 
biciosa; pero las tropas del vengativo don Juan 11 to- 


“maron la ciudad por asalto y la redujeron á la obe- 


diencia, no sin que mediara una lucha sangrienta y 
dolorosa. 

En 1535 fué saqueada por el feroz Barbaroja, y en 
1558 fué combatida y asaltada por el pirata Piali, re- 
negado italiano, quien pasó á cuchillo la guarnicion 
castellana, y volvió 4 Constantinopla cargado de des- 
pojos. 

Mahon fué la única ciudad de las Baleares que no 
reconoció, en la fatal guerra de sucesion, al archidu- 
que don Cárlos de Austria, y en su histórico castillo 
de San Felipe se enarboló la bandera de Felipe V; pero 
los ingleses, que andabon en aquella guerra á caza de 
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nuestros mejores puntos de defensa, apoderáronse eN 
1708 de aquel soberbio baluarte, y no le abandonaron 
hasta 1782, en que las armas españolas, más aforlU- 
nadas que en Gibraltar, arrojaron de Menorca á los PY 
ratas de islas, y clavaron en los torreones del ya casi 
arruinado castillo la enseña de España. 

El castillo de la Mola, cuya reproduccion, copia de 
fotografía, presentamos á nuestros suscritores en la p+ 
gina 1.1, fué comenzado á construir por los ingleses, 
y terminado Inégo, despues de varias épocas de inter 
rupcion en los trabajos: está situado en la entrada de 
puerto, á la derecha, sobre el cabo de la Mol: 
izquierda, en la parte opuesta, se ven aún las 
del citado castillo de San Felipe, que mandó cons- 
truir, en 1554, el rey don Felipe HL. 

A Mahon, al castillo de la Mola y á Ciudadela, po” 
blacion importante de la misma isla de Menorci: 
han sido desterrados los señores generales que Po 
han prestado juramento de fidelidad al rey don Amir 
deo; y nosotros hemos creido oportuno y de 40” 
tualidad dedicar en estas páginas algunas lineas, ade” 
más del grabado referido, á Mahon y al castillo de 1 
Mola. 








ÉK—» Ar —__— 
LOS REYES DE ESPAÑA, 


En las págs. 128 y 129 hallarán nuestros snerilores 
dos muevos y buenos retratos del rey don Amadeo 
y de su digna y bella esposa, la princesa doña Mari 
Victoria. 

Decimos nuevos, puesto que en La ILusTnacióN 
EspañoLa del año último, número 26, hemos dad0 
otros retratos más pequeños de los mismos augusloS 
personajes, acompañándoles de una noticia biográ- 
fica, que ereemos excusado reproducir ahora. 

Es casi seguro que S. M. la reina entrará en Ma- 
drid ántes que.el presente número llegue 4 manos de 
nuestros suscritores, pues el telégrafo ha anunciado que 
el dia 13 arribó al puerto de Rosas la fragata italiand 
Principe Humberto, que conduce á la esposa del se” 
ñor don Amadeo 1, desde cuyo puerto ha debido pasa” 
al de Alicante, señalado para el desembarque. 

El rey y los personajes designados préviamente ha- 
brán salido para esta última ciudad, en la cual, al de” 
cir de los periódicos ministeriales, se ha dispuesto uw% 
entusiasta recibimiento á la augusta viajera. 


K -—_.—_—_ 


UN PORDIOSERO. 


El grabado de la pág. 132 es una reproduccion exacii 
del excelente cuadro que se halla en el Museo Nacio” 
nal «le Madrid, segunda galería de la derecha, y esté 
señalado con el núm, 205. 

Es una obra original del conocido artista don Ri, Tus- 
quets, ejecutada en Roma, año 1806, y adquirida 
luégo por el Ministerio de Fomento. 

Segun se observará, elhábil pintor ha fotografiad0 
admirablemente uno de esos desdichados pordioseros» 
tipos dignos del pincel de Goya, que hallamos todoS 
los dias á la vuelta de alguna esquina ó en las puertaS 
de los templos, tendiendo la mano al transeunte y des 
mandando limosna con voz lastimera. 

El dibujo es correcto y el colorido muy notable : li 
actitud del pordiosero parece ser la de un hombre cas” 
ligado por la suerte, que piensa con amargura infinil! 
en la situacion precaria á que le han conducido 10% 
desgracias, tal vez los vicios ú los crimenes. 

Este bello cuadro apenas podrá ser examinado po 
las personas que visiten el Museo Nacional (Ministerió 
de Fomento), dadas Jas malas condiciones del lugW” 
que ocupa; y es de sentir que fantas riquísimas joy?” 
artisticas, estén amontonadas en las oscuras galerit 
del antiguo convento de la Trinidad. 


ÉK—_—— A AAAKÉ— 
EL GENERAL DON TOMÁS GUARDIA, 
AGTUAL PRESIDENTE DE LA REPÚRLICA DE COSTA+RICA: 
Este distinguido personaje de:la América española» 
nació en la villa de Bagaces, provincia de Guanacasló 


(Costa-Rica), el dia 47 de Diciembre de 1832. 
Fueron sus padres el señor don Rudesindo Gua!” 


No vi 
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día, natural del Istmo de Panamá en los Estados Uni- 
08 de Colombia, y la señora doña María Gutierrez, 
Matural de Heredia, provincia de Costa-Rica, perte= 
Necientes ambos á familias muy distinguidas, pues la 
“e Guardia, sobre todo, ha sido, y es aún, notable en 
lombia por la alla posicion que ha gozado, por los 
tleados puestos que ha merecido, por sus virtudes 
“ivicas, su patriotismo y su gran fortuna, 
l general Guardia es el hijo segundo de una nu- 
Merosa familia, la cual le considera, más que como 
os, como padre, despues del fallecimiento de 


Su inclinacion por la carrera militar, á la que de- 
1 consagrarse desde muy jóven, previendo quizá 
9 que debia ser más tarde, lo llamó al ejército ántes 
* cumplir diez y ocho años, pues en 1848 empezó á 
Yvir en clase de soldado voluntario; mas bien pronto, 
1 Y su aplicacion y entusiasmo por la carrera militar, 
“mó la atencion de los jefes, y recibió en 1850 el 
Btado de subtenient£. 
1 la guerra nacional de 1856, cuando Centro- 
rica, y principalmente Costa-Rica, llamó á Jas 
Amas 4 todos los buenos ciudadanos para defenderse 
la invasion filibustera, el jóven teniente Guardia 
elos primeros que volaron á defender la patria, 
a esta primera campaña obtuto el empleo de ca- 
n. 
En la segunda campaña de 1857 recogió abundan= 
les Lureles, y se distinguió con acciones especiales de 
'9r y de conocimientos Lúclicos y estratégicos, reci= 
endo el empleo de sargento mayor, comandante, s0- 
Ye el campo de la batalla del «Tránsito,» en 12 de 
Oierabre de 1857, y en la retirada del ejército de 
Ne de Masaya obtuvo el empleo de teniente co- 
el. 


di 


Recibió dos heridas y perdió dos tercios de la fuerza 
de Mandaba en la accion de San Jorge, en 29 de 
Mero de 4858, y en el año siguiente fué promovido á 
“otonel y destinado á prestar sus servicios militares 
su Calidad de comandante general de la provincia de 
-uela, hasta el 6 de Abril de 1869, en que aconte= 
lentos politicos que sobrevinieron le obligaron á 
Párarse del servicio, : 
Entónces don Tomás Guardia, perseguido y perso= 
e ofendido por una administracion á la que 
AM ayudado con tanta lealtad y eficacia, habria sa- 
cado con gusto hasta sus convicciones en aras de 


la felicidad pública; pero no pudo sacrificar el bien 


¿SU patria, y ésta le consideró desde luego como el 
100 y valiente caudillo para salvar la situacion. No 
S50y6 Ja voz del honor y del deber, y asociado á un 
o de bravos compañeros, dió cima á una em- 
Se; que parece fabulosa, porque no se concebia que 
Mntentase tomar por asalto, y en el centro del dia, 
Cuartel defendido: por fieles y bizarros mili- 
Esa (b. . 
esto sucedió el £7 de Abril de 1870. En eso dia la 
Werte de la República estuvo en manos del valeroso 
Y Alortunado caudillo; pero éste, léjos de aprovecharse 
ela Situacion, modesto y humilde, resignó el mando 
de un hombre civil. 
re Mganizado el nuevo gobierno, el general Guardia 
"linnó con el mando en jefe de las tropas , hasta 
Se Yennida la Convencion Nacional, hecha y admi- 
la Argaimision del presidente de la República, aque- 
rabl mblea eligió al general Guardia, por conside- 
vag, Mayoría de votos, para el ejercicio de este ¿le- 
' empleo. 
tenta "e entónces gobierna el país con general con- 
ao y su nombre se repite en la antigua 
¿Ica española como el de uno de los hombres. de 
Ma IS que han aparecido en estos tiempos en aque- 
Fosa porcion del Nuevo Mundo, 
0r eso creemos que nuestros lectores verán con 
Plato A La Icustracion EspañoLa y Americana el 
pun! de la pág. 133 y estos toncisos, pero exactos, 
bli > biográficos del actual presidente de la Repú= 
e Costa-Rica. 
PH, 
AA Lo o: Equ murió en su defensa, 





EL CAMPAMENTO DE SWITZERLAND. 
En los últimos dias de Enero último, anunció lacó- 
nicamente el telégrafo de Burdeos : 
« Bourbaki se ha suicidado. » 
¡Cómo! ¿El bravo general que habia sabido orga- 
nizar en breve tiempo un nuevo ejército de 100.009 


combatientes, y se dirigia á Belfort en auxilio de los | 
heróicos sitiados, y propúsose nada ménos que der- | 


rotar al general von Werder y caer como el rayo ven- 
gador sobre el gran ducado de Baden, en son de ter- 
ribles represalias? 

Y el telégrafo no mentia por completo; Bourbaki, 
el antiguo jefe de la Guardia Imperial de Napoleon 1I, 
de aquel cuerpo escogido de los Bonapartes, del cual 


decia el vencido en Waterlóo; la Guardia muere, 


pero no se rinde; Bourbaki habia, en efecto, inten= 
tado suicidarse, disparándose un pistoletazo en la 
cabeza. ; 

¿Cuáles fueron las causas de una determinacion tan 
extremada? 

Envueltas están por ahora en el misterio; dicen 
unos que el pundonoroso militar de África, de Crimea 
y de Italia, acosado sin cesar por las huestes del gene- 
ral von Werder y del principe de Manteuffel, y colo- 
cado en la dura alternativa de caer prisionero con todo 
su ejército, 6 de buscar un refugio dentro de la Suiza, 
no pudo resistir á la desesperacion, y atentó contra su 
vida ; pero añaden otros, que la tentativa de suicidio 
fué originada por la exacerbacion que produjo en el 
ánimo de Bourbaki un despacho de M. Gambetta, en 
el cual se reprobaban ciertos movimientos militares 
ejecutados por el distinguido general. 

Pero la verdad es que el ejército del Este, arrojado 


sobre la frontera suiza despues de una serie de com- | 


bates desgraciados, no tuvo más remedio que penetrar 
en la antigua patria de Guillermo Tell, y deponer las 
armas, 

¡Ochenta y cinco mil soldados, al mando de los ge- 
nerales Bourbaki, Chinchant, Billot, y otros no ménos 
reputados! 

¡Que espectáculo! escribia desde Caunet con fecha 
2 de Febrero, un testigo ocular. Acabo de ver pasar 
el primer cuerpo del ejército de Bourbaki: los cañones, 
los furgones, los carros de bagajes, las ambulancias, 
andando lentamente por un suelo cubierto de nieve. 

Los caballos á duras penas podian caminar, y de 
vez en cuando algunos de ellos , extenuados de ham- 
bre y de fatiga, caian en tierra, no pudiendo soportar el 
peso de los jinetes... Los oficiales están muy desalen- 
tados y bien persuadidos de que es imposible la pro- 
secucion de la guerra. 

Los habitantes de los hermosos pueblos de Val-de- 
Travers, los del canton de Neufchatel, los de todos 
los puntos por donde atraviesan los infelices soldados 
franceses, muertos de hambre y de fatiga, descalzos, 
casi haraposos y desnudos, acogen con suma beneyo- 
lencia á esos restos de su valeroso ejército, y procuran 


aliviar la suerte de los «oldados ofreciéndoles cestas de | 


pan, botellas de cerveza, paquetes de cigarros... 


En Switzerland, canton de Neufchatel, punto desig- | 


nado por el general suizo M. Herzog para depósito de 
un cuerpo de ejército, recibieron con grandes mues- 
tras de simpatía á los desventurados soldados, y distri- 
buyeron entre ellos algunas cantidades de pan, vino, 
café y tabaco; muchos de los socorridos tan gencrosa- 
mente, hacia dos dias que no habian comido nada, ¡ni 
siquiera nn pedazo de pan duro! 

En la pág. 137 hallarán nuestros lectores una vista 
del citado campamento-depósito de Switzerland, en el 
canon de Neufchatel. 

La paz se ha firmado, y los tristes refugiados en 
Suiza y en Bélgica, y los prisioneros de Sedan, de 
Metz, de Strashurgo, de Thionville, de Verdun, de 
Orleans, de Le Mans, de tantos otros encuentros des- 
dichados para las armas francesas, volverán á pisar el 
suelo pario, aunque llevan la muerte en el alma por 
las desgracias de la Francia. 

Pero ¿quién dará vida á los muertos? ¿quién enju- 
'gará las lágrimas de los padres, de las viudas y de los 
huérfanos ? 


—— AA —————Á 
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DESPUES DEL COMBATE. 


Ya no se oyen las descarzas de fusilería, ni el es- 
¡ tampido de los cañones, ni siquiera los gritos de en- 
cono de los combatientes. 

A lo léjos resuena el alerta del vigilante centinela 
del campamento, ó de la ciudad sitiada, ó de las líneas 
de los sitiadores; y se percibe acaso ruido siniestro de 
armas que se chocan, de tropas que marchan, de ¡i- 
neles que cruzan por el campo de batalla, de furgones 
y carros y ambulancias que se mueven lentamente... 

Es de noche, y la blanca luna, brillando esplendo- 
rosa en el alto espacio, alumbra con plateados rayos 
un campo de desolacion y de muerte: el campo del 
combate. 

Cadáveres desligurados y palpitantes todavia; heri- 
dos que exbalan quejumbrosos ayes, ó gritos de rabia, 
ú súplicas lastimeras, ó quizá blasfemias sacrilegas; 
caballos destrozados, armas rolas, sacos de tierra man- 
chados de sangre, tiendas de campaña desgarradas 
| por las balas enemigas... tal debe de ser el cuadro es- 

pantoso de un campo de batalla despues del combate. 
Acaso una Hermana de la Caridad restaña la sangre 
| que brota de las heridas de un infeliz soldado, un mó- 
dico envuelve en vendajes la cabeza de un lisiado; 
un sacerdote contiene entre sus brazos al infeliz mo- 
ribundo que desfallece, le dice palabras de fé y de 
esperanza, y ruega á Dios que reciba en la mansion 
de los justos el alma del desdichado que muere por 
la patria. 

Hé aquí un breve bosquejo de la multitud de esce- 
nas desconsoladuras que debo ofrecer un campo de 
batalla, despues de encarnizado combate, 

La gran lámina que damos en las págs, 140 y 141 
representa episodios más conmovedores, que hablan 
al corazon sin excitar sentimientos de horror, 

Examinenla nuestros apreciables suseritores. 


— AA —— 


UN COLEGIO ELECTORAL. 


Como asunto de actualidad, ofrecemos 4 nuestros 
favorecedores el grabado de la pág. 137, que repre- 
senta el colegio electoral del distrilo del Centro, en 
Madrid, en las últimas elecciones, 

La multitud de partidos políticos en que se halla 
dividida nuestra patria, hace uso del derecho clecto- 
ral concedido por la Constitucion de 1869, con más ú 
ménos confianza, segun es mayor ú menor el aprecio 
que de él se hace en las respectivas teorias de cada 
partido. Asi es, que si nos detenemos breves instan 
tesá la puerta de un colegio en dia de elecciones, 
descubriremos sin mucho trabajo, en los semblantes 
de los electores, la idea política que éstos profesan. 

Unos, que le conceptúan en el terreno de la prác= 
tica, tal cual se expone eu teoria, acuden con gran 
resolucion á emitir su voto, rellejándose en su rostro 
cierto aire de satisfaccion que parece decir: u sirvo á mi 
partido y con él á mi patria;» otros lo miran como ru- 
| tina de moderna política y de escaso valor, y se ob- 
serva en ellos marcada indiferencia, como aquél que 
va á hacer una cosa por si acaso sirve de algo, pero 
que lo duda; otros niegan en absoluto su valor y hasta 
condenan su teoria, y á éstos se les verá más de una 
vez encoyerse de hombros y quizá decir por lo bajo: 
| «obedecer es amar.» En fin, es tan diversa la impre- 
sion que se retrata en el semblante de los electores, . 
como distintos son los móviles que impelen á cada uno 
á emitir su voto á favor de determinado candidato, 

Hacemos caso omiso de las infinitas peripecias, 
desagradables muchas veces, que suelen ocurrir, cuya 
causa no es otra que la intransigencia de algunos par- 
tidos, los cuales ni áun por este medio legal consien- 
ten en ser derrotados; y á tal causa bien puede aña- 
dirse esta otra: la, manía que.nos ha dado á los es- 
pañoles de querer arreglar á España; 6 lo que es lo 
mismo: de politiquear. 


A E 
ANTONIETA DE BELL-CAIRE. 


Antonieta de Bell-caire, cuyo sepulcro damos á co- 
nocer por medio de un grabado en este mismo núme- 
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ro, es una poetisa provenzal que murió 
en lo más florido de su edad y de su 
génio. 

Se llamaba Maria Antonia Riviere; 
nació en Nimes el 21, de Enero de 
1840, y sólo tenia tres meses cuando 
sus padres fueron á habitar la hermo- 
sa villa de Bellcaire, á orillas del can- 
daloso Ródano. 

Toda su vida,—su vida de veinticua- 





tro años,—la pasó en aquella pol 
cion, y de aqui el que los poetas de 
Provenza la conozcan por Antonieta 
de Bell-caire, y tambien por le poe- 
tisa de la hiedra, que era como ella 
se firma 

Antonieta era una lindisima jóven. 
Su hermosa fisonomía meridional, sus 





grandes y rasgados ojos negros, su be- 
lisima abundante cabellera, su talle 
gentil, su espiritu superior, su agudi- 








simo ingenio, hacian de ella la jóven 


más encantadora y querida de la co- 





INArCA. 

Cuando yo, en 1866, Jlegaba pros- 
eripto de mi país á la tierra hospitala- 
ria de Provenza, hacia ya más de dos 
años que Antonieta habia muerto, y sin 
embargo, todos hablaban aún de ella. 
Vivia en el recuerdo de todos. Su nom- 
bre era querido, su memoria respetada 
en todas parles. Me hablaron de ella er 
Nimes, en Montpeller, en Bell-caire, 
en Maillane, en” on, en Avignon, 
en Arlés: muchos me recilaban de 
memoria sus tiernas poe: as; otros me 
hablaban de sus gracia 
alguno me contó á propósito de ella 
una tristisima y desgarradora historia 
de amores. 

Supónese, en efecto, que Antonie- 
la murió de pena. Hay quien dice que 
su novio, al que apasionadamente 
queria, entró en las órdenes y se hizo 




















y encantos; 











capellan, siendo esto causa de que la pobre y enamo- | 


rada jóven fuese languideciendo y espirase al año de 
haber cantado el amante su primera misa. A esto, por 
lo ménos, alude una cancion muy popular hoy en Pro- 
venza, y que se canta, por cierto, con una tonada del 
maestro español Iradier, á la cual se ha acomodado la 
letra provenzal. 

Esta cancion expresa el dolor de una doncella, cuyo 
amante se ha hecho cura. Cada estrofa concluye con 
dos versos que dicen, traducidos: —¡Ay, amigo mio! 
has hecho bien en vestirte de negro, porque asi lle- 





varás eternamente mi luto, 

No falta quien dice que esta cancion es obra de la 
misma Antoniela, la cual suponen que la escribió poco 
intes de morir. Obros, empero, con más fundamento 
la atribuyen á un distinguido poeta de Bell-caire, Louis 
Koumieux, autor de muy buenas y excelentes obras 
poéticas, que hoy es vicecónsul español en aquella 
villa. » 

Las poesias de Antonieta forman un volúmen que 
con gran lujo se imprimió en Avignon en 1865, un año 
despues de su muerte, Acompañan á estas poes 











música de algunas de ellas,—pues en gran parle están 
compuestas para canto, —y el retrato fotografiado de 
su anlora. 

Todas las composiciones estin escritas en proven- 
sal, pues en Provenza bay muchos autores que jamás 
han escrito una sola linea en francés, como Mistral, 














| Solucion al 


s la 


Koumanille, Aubanel, Roumieux y otros; y al final | 


del volúmen, con el titulo de Lou dou d'Antonicto 
(el duelo de Antonieta), figura una corona fúnebre con 
las composiciones que á llorar su muerte dedicaron los 
más reputados eserilores del Mediodia de Francia. En- 
tre éstos se distinguen Federico Mistral, José Rouma- 
nille, Teodoro Aubanel, el principe Bonaparte, Luis 
Roumieux y Juan Crouzillat. 

Las composiciones de Antonieta tienen un sello ca- 
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racleristico. Se d 
y por su melan 
Daremos á conocer alguna por me 


ducción fiel y en prosa, verso por verso. Veamos la li- 
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Zamora y don Javier Marquez Búrgos. 
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PROBLEMA NÚM. 7.: 


COMPUESTO POR D. JAVIER MARQUEZ BURGOS. 





BLANCAS, 
Juegan y dan mate on dos jugadas. 


inguen por su admirable sencillez 


dio de una tra- 








NECROLOGIA.—SEPULCRO DE ANTONIETA DE BELL-CAIRE, POETISA PROVENZAL. 


problema núm. $.*, compuesto por don Mateo 


| mi plegaria, —que el 


| sia; he visto su retrato en muchas casas, y he 





tulada El roto. Es una jóven que se 
postra á las plantas de la Virgen, y as 
le dice . 

«¡Partió para mucho tiempo! Mi al- 
ma macerada,—Buena madre, á- lus 
piés se rasga en pedazos.— ucha por 
piedad mi desconsolado acento, —qué 
sin eso, mis dias sólo serian una vade- 








na de amarguras. 

iento que de allá 4 lo léjos me 
lega su pensamiento;-—se que de dia 
y que 








y de noche vivo en su recuerd: 
lija en la mar, su coñas 
Patrona de 





si su vista es 





200 está fijo en la playa... Í 
los marinos, ¡haz que regrese pronlir 
sido upellidada la 

—le ruego que ¿men 
te Jo ruego de Foz 





» 0h tó que lu 
trella de la ma 
su nave al puerto; 
diillas en ta santaycapilla,—Buena 147 
dre de Dios; ¡líbrale de la muerte! . 

»Y yo en tu alfar¿ Hena de gratis 
tud ,—colgaré un ex-roto, oh Virgen: 
en honra tuya; —guardaró de tu hon” 
dad un recuerdo eterno, —y ambos ádos 
le preces: 














vendremos cada día á re . 
que poseo son mi 





»Las únicas joy 
rubias trenzas. —Pues bien, devuélve- 
me aquel á quien he dado mi cord- 
200, pi , divina vir- 
gencita aia, —vendré aquí un día 4 
traerte mi cabellera de oro.» 

Hé aquí ahora otra poesía que An 
tonieta escribió el 2 de Noviembre de 
1864, dia de los muertos, tres meses 
ántes de su fallecimiento A 

«Ya que he nacido para ser en la Her 
ra tan desgraciada, —no permitas qUó 
así vaya languideciendo en los dolores: 
—Enviame pronto la muerte: su v0% 
que á tantos espanta,—será para me 
más grata que un dulce canto deamol: 

»La dicha aquí abajo está manchadi 
de lágrimas; —las horas más dules 
tienen su Uristeza;—mi pobre naves ¡9Y 
de mi! vaga sin norte en la mar;—lo siento: yo nO er 
taré bien más que allá arriba en tu cielo, 

»¡Pobrecita de mi! nunca mis labios probaron í 
que no fuese amarga: —siempre he visto nubes ent 
azul del cielo; —siempre he visto la dicha al lado de 
la tristeza; — y he aprendido á conocer que Ja cuná 
del amor es á veces una tumba. 8 

»Mi alma está prisionera dentro la caja que la al 
ra;—lómala para que pueda amarte en la eternidad 


E ; Os vá 
tu mansion...—Quiero moriy, ¡oh Dios mio! aten 
dia de mi muerte será el dia WU 














a darte gr: 














el 








feliz de mi vida.» z 
Conocidas las poesias, Se Conoce á la poetisa. le 
Murió Antonieta á principios del año 1865, y e a] 

elevó en el cementerio de Bell-caire el modeslo e 

rubudo que acompa 








pulero de que da exacta idea el 


á este articulo. 


El nombre de Antonieta, la felibresso de Deu" 


E + 
la hiedra), es conocido en toda Prove! 
Ja pot 


vido re” 


la poetisa de 
za, esa hermosa lierra del sol, del amor y de 





citw muchas veces sus cantos de amores ú va 
ñoritas de familias distinguidas; y más de una Y 
esas fiestas espléndidas como tantas he [ 
bajo el cielo siempre azul de la Provenza, en 


quelos fraternales y entusiastas á orillas del nopata 
i sto úí los 10! 












de una vez he 





que he asistido, K 
bres más eminentes de aquella comarca ponerse El 
pié, descubrir su frente, humedecerse sus ojos, Y eS 
vantar las copas rebosantes de aromoso Chateaun 
diciendo á coro: ¡A-la memoria de Antonicld 
Bell=cuive! 
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se cado á luz publi 
REVISTA CIENTÍFICA. orígen del hombre. . 
*n sabio de universal. nombradía.—La doctrina" cientifica más de moda. | Antes de apunta 












anti-darwinistas,—Dos 
Irigen de los organis- 
l.—El misterio de 
—La fuerza 


—Nuevos trabajos cientitic: 
teorías de la ercacion,—La 
mos.Los 2.500 millones de años de antiguedad y: 
los misterios.—Ideas diversas sobre la vida y lam 
conservadora. —Combate por la existencia nuevas. —Paleon- 
tología y darwinismo, —Los Monos ho son adientes de la humuni- 
dad.—Todos los primeros hombres no eran salvajes. 















Darwin, esclarecido jefe de una doctrina cientilica, 
es, en los tiempos presentes, el sabio de mayor fama 
y de renombre más universal y glorioso. Su notabili- 
simo libro sobre el origen de las especies, —el miste= 
rio de los misterios, como lo llama un célebre filósofo 
británico, —ha encadenado más la atencion y puesto 
en mayor admiracion que ninguna otra obra moderna 
correspondiente á la esfera de las ciencias naturales, 
entre cuyos profesores ha hecho descomunal ¿ in- 
menso ruido, que léjos de disminuir aumenta cada dia. 

La rapidisima popularidad y nombradía de Darwin y 
la emocion que su doctrina—el darwinismo—ha ori- 
ginado, así en los que se dedican especialmente á tales 
asuntos, como en los que son extraños á las cien- 
vias, se explican, porque en el fondo de aquella está lo 
que más interesa al hombre, y cuanto hay que más 
de cerca le atañe. 

Él sistema especial de idess asociado al darwinismo, 
comprende el estudio más elevado de lo que produce 
el pensamiento, la inteligencia y la ruzon ; el conoci- 
miento de la materia organizada que origina el ser; el 
conjunto de las fuerzas que á la muerte se oponen; 
ó diciendo esto en pocas palabras, aquella doctrina 
aza el problema de la vida, el más grande y dificil 
de cuantos indagan los hombres cuyo entendimiento 
futiga y anonada y en el cual las nuevas observaciones 
destruyen cada dia las antiguas, pues su magnitud es 
tal, que quizás nunca logremos para el mismo una 
resolucion completa y salisfactoria. 

Del libro citado de Darwin se han dado á la estampa 
numerosas ediciones, asi en Inglaterra como en los 
muchos países donde está traducido, entre los cuales 
España, desgraciadamente, no figura. Las lucubracio- 
nes impresas sobre dicho asunto son infinitas, y las 
que diariamente continúan publicándose forman tantos 
volúmenes, que el leer su contenido ocuparia casi todo 
el tiempo del más aplicado y aficionadisimo al estudio, 
Teniendo á la vista los principales trabajos más re= 
cientes € importantes sobre semejante vastisima y 
trascendental materia, seguirán aquí muy breves y 
rápidas noticias, obedeciendo la regla prescrita á estas 
rovistas populares, de reseñar para indoctos el movi- 
miento intelectual en la esfera más elevada y sublime 
de la actividad del humano entendimiento. 

Ántes de empezar á cumplir nuestro propósito ¿on 
aquella condicion necesaria, hay que advertir lo dificil 
de semejante tarea, pues áun callando varios de sus 
puntos árduos, salta á la vista, que si se tratan tales 
cuestiones en términos á los alcances de todos, entón- 
ces la gente docta desaprueba la manera trivial y poco 
cientifica de exponer la materia; la que si de otra 
parte se dilucida con profundidad abstracta y rigor 
filosófico, incúrrese en peligro de disgustar á los pro- 
finos y de que no la entiendan la generalidad de los 
lectores. Para discutir el darwinismo se exigen conoci- 
mientos de zoología, botánica, paleontología, geología, 
filosofia natural y de otras varias ciencias, de donde 
se desprende la magnitud é importancia del asunto 
que ahora vamos sólo á indicar brevísimamente para 
no salir de los limites que en estas columnas nos cor- 
responden. 

Tamaño asunto reviste tanto interés, que es lástima 
que al tralar temas íntimamente ligados con él las 
personas de reconocida capacidad y profunda ilustra- 
cion de la seccion de ciencias naturales del Ateneo de 
Madrid y de otros círculos científicos de España, no 

tengan en cuenta los, trabajos de Th, Bischof!, Aeby, 























Hyrtl, Rúlimeyer, Fublrott, Fraas, Frohschhammer, | 
Mettinger, Wedewer, Mivart, Carieri, Maccann, | 


Buckle, Calderwood y Gerland, que forman una 
fraccion pequeñísima de gran número de sabios an- 
glicanos y alemanes, que más recientemente han sa= 








¡ones relativas al darwinismo yal 





rápidamente algunas observacio= 
nes sumarias, relativas á los nuevos trabajos aludidos, 
debemos escribir pocas palabras que expliquen lo 
que es el darwinismo. Los partidarios de esta doc- 
trina, contando sólo los que figuran en primera línea, 
como autores cientificos , son los ingleses Lyell, Wa- 
llace, Huxley y Hooker, y los alemanes Vogt, Hickel, 
Búchner, Wagner, Colla, Unger, Fritz Múller, Angnst 
Miller, Oscar Sehmidt, Schaafíhausen, Rolle y G. Já- 
ger. Son anti-darwinistas notables, además de los que 
ántes hemos enumerado , Flourens, Milne Edwards, 
Quatrefages, Deshayes, Forbes, Owen, Murchison, 
Ayassiz, Y. Múller, ltudolío y Andrés Wagner, Búr, 
Burmeister, Hoffmann, Heer, Pfafl, Giebel, Góppert, 
Altum, Michelis, Baltzer, Fabri, J. H. Fichte, Meyer, 
Hopkins, Hoevea, Hopkins, Janet, d'Archiac, Murtin 
y Ghiringhello. 

Hasta los adversarios del darwinismo aprecian en 
sumo grado semejante doctrina; porque es un bello 
conjunto de multitud de agudisimas observaciones de 
hechos en gran parte enteramente nuevos: maravillosa 
es la hermosura de una teoría fundada en el exámen 
detenido, experimental y científico de la realidad, 
pues así adquiere tan gran valor y prendas, que á sus 
mismos enemigos fuerza que la estimen y alaben. 
Darwin, con gran modestia, enumera cuantas ideas 
se habian publicado sobre la doctrina contenida en su 
libro, y dice que es ya antigua; pero úun cuando sus 
precursores pudieran haberla sospechado, ninguno la 
demostró con experimentos, ni la explicó sulisfacto- 
riamente, ni la fundó sobre pruebas tan claras, nu=, 
merosas y notables. 

Sobre la creacion existen dos teorías: ó es aquella 
continua, ó se verifica con interrupciones. La Santa 
Biblia dice que Dios erió todas las plantas y anima- 
les; pero de esto no debemos deducir que cuantas es- 
pecies y clases se describen en los tratados de Histo- 
ria natural existieron desde un principio. La palabra 
| hebrea Mín, cuyo equivalente es especie , carece del 
significado concreto y técnico que esta última voz re- 
viste en la Historia natural, pues lo mismo que con 
el vocablo especie, puede aquella traducirse con los 
términos género, clase ó variedad. La Biblia, pues, 
segun la opinion de Reusch, célebre catedrático de 
teología católica en Ja Universidad de Bonn, no se 
opone á la teoría de Darwin, en la que se admite que 
todos los animales descienden de cuatro ó cinco for= 
mas primitivas, lo mismo que las plantas. 

Naturalmente las consecuencias de semejante teoría 
son que el origen de todo organismo consiste en la 
célula, ó sea el elemento sólido, de todos los vegetales 
y animales, que es siempre el mismo, segun acaba de 
demostrar el catedrático Schwan. La celda primera 
pasa por todos los grados de evolucion lenta y sucesi- 
va hasta tomar la forma más compleja del vegetal ó ani 
mal, y lega á producir al hombre, cúspide ó vértice 
de una inmensa pirámide, y representante de la vida 
como el último desarrollo de un número incalculable 
de progresos y trasformaciones que han experimentado 
los organismos, 

Así como muchos jardineros y ganaderos por selec- 
cion y cruzamientos artificiales producen 4 nuestra 
vista maravillas en plantas y flores nuevas, y en ani- 
males perfeccionados, lo mismo naturaleza, obede= 
ciendo ú los dos grandes principios de la eleccion y 
de la competencia vital, con el auxilio del gran factor 
el tiempo,-—en una cantidad que, segun los cálculos' de 
Sir W, Thomson, de Mr. Croll y de otras notabilida- 
des. científicas, llega 4 2.500 millones de años para 
realizar el estado actual de los reinos de animales y 
plantas, —alcanza la admirable variedad y sorprendente 
riqueza de tipos, que uno y olro reino orgánico ostenta 
' hoy y ha ofrecido en las diversas épocas de la historia 
| terrestre. 

Aplicando rigorosa y lógicamente la teoria anterior 
al hombre, es fácil deducir que el ascendiente natural 
y propio de la humanidad debe ser el mono más per= 
¿ fecto entre los vivos, llámese Orang, Gibbon, Chim- 
| panze ú Gorilla, ó bien alguno que pertenezca á cual= 
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quier otra especie que no ha MNegado hasta nosotros. 

Veremos más adelante si estriba tal doctrina en só- 
lidas bases. Desde luégo hay que advertir, que yl 
consideremos al hombre como criado repentinamente, 
ó bien como producto de una innumerable série de 
trasformaciones de los animales, el milagro será siem- 
pre infinito y su magnitud tal, que nunca Jlegará á 
comprenderlo el pobre y pequeñisimo entendimiento 
humano. Las ciencias naturales tienen que delenersé 
ante un limite imposible de traspasar, donde están Jas 
cansas primeras y los principios de las cosas que 
nunca conoceremos. El hombre sólo es capaz de in- 
quirir algunas pocas leyes de la naturaleza, y en virtud 
de grandes trabajos y de numerosas observaciones 
consigue el aumento del humano saber; pero jamás 
puede alcanzar á penetrar los misterios del orígen de 
los séres, debido al Omnipotentisimo Criador é inac- 
cesible para nuestra inteligencia. 

Algunas escuelas sostienen que siempre ha existido 
la idea, el espíritu, ó Dios, que erió la materia, y de 
ésta cnanto hay en el mundo. Otras afirman que Dios 
sólo, crió la materia, de la que todo procede. Varios 
proclaman que la materia ha existido constantemente. 
y que de ella el espiritu ha formado al mundo; y por 
último, tambien ciertas doctrinas enseñan que la maá- 
teria se ha ido desarrollando segun sus propiedades 
hasta producir el mundo y la vida. Pero ni esas, M 
ninguna de las demás opiniones de tantas escuelas di- 
versas, son capaces de explicar el origen de la vida Y 
el misterio de la creacion de los séres. 

Segun la doctrina más general, ántes de Darwin, la 
fuerza creadora, ordinariamente i va, se despierta 
de vez en cuando para producir formas orgánicas nue- 
vas. Asi se explica tanto la sucesion de las infinitas 
especies de animales y plantas que llenan los archivos 
«eológicos de nuestro planeta, como la aparicion del 
primer hombre. Pero semejante doctrina va perdiendo 
terreno en vista del número inmenso de especies que 
han vivido, segun la paleontología y la geología de- 
muestran. Háse imaginado, pues, que la creacion eS 
continua, y que los animales y plantas han ido modi- 
cándose por el influjo de leyes eternas siempre acti- 
vas. Los animales y plantas están sujetos á la tiranía 
del frío, del calor, óú sea del clima; á la elevacion 0 
que habiten, ó lo que es lo mismo, á la presion almos* 
fórica, á Ja naturaleza de los terrenos y á todo cuanto 
se entiende por agentes físicos. Mas el mundo org3- 
nico, además de modificarse por tales fuerzas exter” 
nas, leva interiormente causas que producen cam- 
bios. 

El cuerpo humano varía gradual y lentamente, y su5 
modificaciones se producen primero en los elementos 
anatómicos, las cuales se propagan despues con más 
ó ménos velocidad. En el mundo orgánico sucede 10 
mismo, y sus variaciones específicas se originan en 115 
modificaciones individuales. Existe una fuerza qu? 
conserva cada variacion nueva que se produce, y aque- 
lla nadie ignora quees la facultad de heredar, Las his- 
torias de pueblos, razas y familias atestiguan los efectos 
fisiológicos de semejante facultad, que Darwin ha estú- 
diado de un modo nuevo y completo, mediante repetidos 
experimentos cientificos y observaciones numerosas Y 
detenidas practicadas en sus muchos viajes y durante 
toda su larga carrera. La intensidad deraquella fuerza 
conservadora de las peculiaridades de los tipos animar 
les se reconoce por los caractéres externos, como 
forma, color, etc., y tambien por las costumbres: 
temperamentos é instintos. 

Aunque se reconozca que un carácter orgánico 
nuevo, que primero es peculiar de un individuo, $€ 
trasmita á sus descendientes, y que asi llega á for- 
marse una variedad que consiga prevalecer y fijarse» 
convirtiéndose en una especie separada, ¿cómo hemos 
de suponer, empero, que las últimas se modifique” 
tanto, hasta que resulten distintos tipos de clases? 
Darwin responde á esto señalando la competencia Y" 
tal y el combate por la existencia. 

La existencia y vida de los séres, no es idilio, sinO 
lucha, combate y batalla. Si una familia vegetal ó an 
mal hereda ventajas especiales por las que pueda asegU” 


| rar los medios de subsistir, es claro que aumentará Y 
i 
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ue irán desapareciendo en su derredor las famili 
Nos favorecidas. Vemos, observa Darwin, la naturaleza 
"esplandeciente de bellezas, apercibiendo en ellas con 
Abundancia enanto sirve para alimentar los séres; mas 
No observamos 6 quizás se olvide que los pajarillos 
Jue alegre y perezosamente cantan, viven de insectos 
Y están siempre destruyendo. No recordamos que 
Aquellos, lo mismo que sus huevos y nidos, son des- 
trozados por otras aves, ó por alimañas; se olvida que 
los alimentos escasean á menudo, s taciones 
del año, Asi la Jucha de los séres para vivir ha de en- 

hderse en sentido lato y metafórico, comprendión- 
lose las dependencias mútuas de los séres y las difi- 
Cultades que se oponen á su propagacion, En tiempos 

'* hambres dos carnívoros luchan y combaten por el 
Mistento; lo mismo «ue la planta próxima al desierto 
Combate contra la sequia para vivir. Un arbusto que 

Mualmente-un millar de semillas, lucha contra las 
Plantas de la misma ó de especies distintas que de an- 

Mano cubrian el suelo. 

Es sabido que desde hace tiempo se practica el sis- 
£ma de sejeccion, eligiendo un individno con cnal- 
Mier carácter especial que convenga reproducir. Asi 
Se obtienen con mucho esmero y paciencia variedades 
; Mzas huevas. Segun Darwin, la naturaleza prac- 
lica igual sistema, sustituyéndose en éste la voluntad 
"mana con Ja necesidad. El hombre consigue razas 
Wlificiales, y la vida crea rozas naturales. En las últi- 
Mas está excluido cuanto hay débil, impotente y mor- 
050, pues la naturaleza sólo concede predominio é 
'perio 4 los más enérgicos, fuertes y resistentes. 
Pd pocas lineas que preceden dan una idea muy 

Perfecta del gran enadro imaginado por Darwin, 
fall, Prohschammer, Michelis, Mivart y otros publi- 
“islas niegan en obras recientes la exactitud de algu- 
Mas observaciones del naturalista inglós, sosteniendo 
Wne las variaciones que se pueden producir en ani- 
Males y plantas están contenidas dentro de ciertos li- 
> Y que nunca son capaces de originar especies 
e presto que ningun hombre ha observado la 

Yicion de una de estas. 

lo último contestan los darv istas, alegando que 
a que de la magnitud del tiempo tienen los hom- 
día es limitadisima, Un millon de años es una época 
cil de concebir; y sin embargo, semejante canti- 
£S pequeña para el tiempo que exige el cambio de 
cs á fin de llegar á formar una especie dis- 
- Razas y variedades nuevas se consiguen á nues- 

0 Vista, y estas son las que Darwin considera como 
z de las especies, declarando que entre variedad y 
“e no hay ninguna separacion notable marcada. 
£ asegura que nuevas especies aparecen repenti- 
ente, pues su produccion ha de pasar desaperci- 
Muchas. la corta vida del hombre; pero quizás que 
oigo As de las que cada dia se descubren, lengan su 
E do la época actual, pues así como vemos que 
hn desaparecen algunas por completo, debemos 

-'£N Suponer que otras se crian, porque de lo con- 

"10, el número existente de séres iria disminuyendo, 

a cba las observaciones que se practican. 
tra dico eontología presenta varios resultados que con- 
Capas int al parecer al darwinismo , pueslo que en las 
eriores descubiertas de la formacion silúrica, 
debia pe hallado restos de los séres elementales que 
Na er segun aquella teoría ; yal contrario, se 
cierto contrado algunos algo complicados , y hasta 
Ta a de organizacion superior. Góppert asegu- 
darwinismo no tiene ninguna prueba en su 
mismo punistrada por la flora fósil, y Reuss dice lo 

respecto á la fauna fósil. 

exi pd a contestan á lo anterior, que pueden 
jo de las capas silúricas otras con restos 
cubierta 4 elementales que todavia no se hayan des- 
Pstruidos en las cuales los restos orgánicos estén 
Puesto re Influencias metamórficas. Esto es un su- 
Plican q ménos verosímil; pero Plaff y Rómer re- 
Cubiertas y ebajo de las capas silúricas hay otras des- 
' gran extension, como las que llama Logan 
"y os en el Canadá, y que Hochs- 
distritos 4 | señalan tambien que existen en ciertos 
'* Baviera y Bohemia, las cuales están 18,000 
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piés debajo de las capas silúricas más profundas, que 
carecen por completo de restos de animales y plantas, 
sin que presenten tales capas los más leves indicios de 
alteraciones de ningun género que pudiesen haber 
destruido las señales de séres semejantes. Se ereyó no 
há mucho que se habia encontrado en el Canadá el 
organismo más sencillo, rudimentario y primitivo de 
la ereacion, al cual se nombró Eozoon Canadense; pero 
se ha demostrado que dicho cuerpo no es fósil de 
ningun resto orgánico. 

Los darwinistas objetan á tales afirmaciones y al 
hecho de que no se han hallado las formas de los séres 
intermedios indispensables para admitir Jas trasforma- 
ciones de las especies, que semejantes formas por 
fuerza han de ser raras, como en general son incom- 
pletos y escasos los fósiles de organismos que se en- 
enentran, 4 lo cual se junta la propensión grande de 
los paleontólogos de separar como especies diferentes 
las que sólo son variedades. Davidson, Meer, Oppel, 
Cotta y otros geólogos, declaran que la paleontología, 
léjos de contradecir el darwinismo, suministra prue= 
bas que confirman la exactitud de esta doctrina, y pre- 
sentan y enumeran los fósiles de las diversas forma- 
ciones geológicas que han descubierto y que sirven 
de apoyo para cuanto alegan. 

Sin embargo, hay que reconocer, que segun recien- 
tos indagaciones, varios naturalistas notables niegan 
la exactitud de la teoría de Darwin; y de otra parte, 
forzoso es confesar que se necesita bastante fuerza 
de fantasía para admitir que mediante á cruzamientos 
y desarrollos sucesivos en el trascurso de un tiempo 
infinito, pueda producirse cualquier órgano nuevo, el 
ista, por ejemplo, en un animal cuyos ascen- 
1 de ojos. La mayoría de los naturali 
las no creen que la encina y la yerbecilla, elefantes y 
gorriones, ranas y mosquitos, y eu general, que todas 
las plantas y animales, proceden de un parúnico de 
idénticos ascendientes. 

Darwin no ha aplicado hasta ahora expresamente su 
teoría al hombre, aunque se espera que lo efectúe en 
un libro cuya publicacion está anunciada. Pero lo 
que el maestro calla, consta proclamado en multi- 
tud de obras de sus discipulos. Háckel, el partidario 
más fanático de los que afirman que el hombre des- 
ciende del mono, observa que una vez demostrada 
la verdad del darwinismo, es excusado probar que 
los padres del género humano son animales verle= 
brados de un órden inferior, puesto que esto resulta 
claro é indudable. Si semejante silogismo fuera indis- 
putablemente cierto, nada habria que alegar contra 
sus consecuencias ; mas como la verdad absoluta del 
darwinismo no está probada, aquel razonamiento apa- 
rece sin base alguna sólida. 

Algunos han violentado los hechos amoldándolos de 
manera que sirvan de pruebas relativas á que los as- 
cendientes de la hamanidad son animales, y han lle- 
gado hasta decir que nada distingue al hombre del 
mono. La mayor parte, empero, de los darwinistas 
sostienen que el ascendiente inmediato del hombre 
fué un mono que corresponde á una especie que en 
la actualidad no existe. Los zoólogos y anatomistas 
coetáneos de mayor reputacion , establecen y determi- 
nan tan grandes diferencias entre el hombre y el mo- 
no, que no pueden dejar de reconocer que es imposi- 
ble que haya existido entre ambos el más remoto pa- 
rentesco, 

Huxley, darwinista notable, aunque confiesa la 
falta de identidad específica entre monos y hombres, 
declara que es posible la filiación de aquellos á estos, 
pues la deferencia entre tales séres es menor que la 
que hay deun mono superior á otro de clase inferior, 
Sin embargo , trabajos recientes del famoso catedrá- 
tico de anotomía Acby, así como de los sábios Bischoff 
é Hyrtl, patentizan que la anterior opinion de Huxley 
es errónea. 

Los descubrimientos modernos tampoco confirman 
que haya existido un tipo que pueda considerarse es- 
pecie intermedia para Jlegar del mono hasta el hom= 
bre, lo cual no podemos más que indicar aquí, por 
carecer de espacio donde desenvolver, tanto esto que 
se alega , como para referir los nombres de autoriza- 
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dos naturalistas que lo declaran y prueban con hechos 
incontestables, 

Apuntaremos , sin embargo, que segun consta del 
último informe relativo á los progresos de la antropo- 
logía en Francia, los ant ropólogos franceses más no- 
tables niegan que el hombre descienda del mono. 

Aunque se admita el darwinismo como una verdad, 
el hacerlo extensivo al gónero humano carece por 
completo de base y de hechos científicos en su favor; 
pues la distancia del hombre al mono mejor organi- 
zado, es mucho mayor que la que hay entre las dos 
especies de animales más contiguas; y falta absoluta- 
mente un puente para atravesar la gran separacion que 
media entre la humanidad y los vertebrados aludidos. 

Es claro que las anteriores brevisimas indicaciones 
están todas dentro de la esfera de las ciencias natura= 
les, como corresponde á la indole de estas revistas; 
pero el aserto de que el hombre no desciende deo 
mono, tiene además á su favor fuertisimos € irreba- 
tibles argumentos en el cireulo de la religion, de la 
psicología y de la metafísica. 

Una col i 1 





















ada de la doctrina, 
sobre los os animales del hombre, es la-opi- 
nion actualmente muy generalizada, relativa á que Ja 
historia de la humanidad empieza teniendo el hombre 
un estado parecido al de los salvajes que hoy en dia 
existen en ciertas comarcas, y que el idioma, la moral, 
las artes, ete., han ido desenvolviéndose con lentitud 
y por grados. Si aquella doctrina es falsa, entónces la 
opinion de que se trata pierde su fundamento, Los in- 
dicios de tiempos pre-históricos, aunque declaran una 
cultura inferior, nada prueban respecto á que todos 
los hombres de dichas époeas esparcidos por las di- 
versas partes del mundo donde pudieran haber ha- 
bitado, estuviesen sin exceptuar á ningun pueblo, en 
igual estado de atraso. En nuestros dias existen pue- 
blos salvajes, lo enal no prueba que en otros países, 
hombres civilizados hayan habitado mucho ántes que 
dichos bárbaros. Los sitios de Europa donde se han 
encontrado vestigios de pueblos atrasados, no deben 
hacernos suponer que no haya habido al mismo tiera- 
po otros países con habitantes de mayor civilizacion. 
Los ascendientes de los pueblos incultos, al estable- 
cerse en Europa emigrando del pais más adelantado, 
pudieron haber ido perdiendo en civilizacion, incapa- 
ces de conservarla por su aislamiento y otras circuns- 
Lancias. Esto que aqui sólo indicamos en pocas pala- 
bras, lo demuestran ámplia y profundamente con ar- 
gumentos históricos y filosóficos los doctos alemanes 
Hettinger y Wedewer en publicaciones recientes, 

Realmente causa sorpresa que en el actual siglo de 
las luces, sea el problema sobre si el hombre desciende 
del mono , unas de las cuestiones cientificas más á4.la 
moda, y de las que dá origen á mayor número de lu- 
cubraciones. En muchos libros científicos populares y 
en artículos de revistas se resuelve aquel problema 
afirmativamente. proclamándose que las ciencias han 
puesto semejante resultado por completo fuera de 
duda, Pero las ciencias naturales, fundadas en la ob= 
servacion é induccion , con lo que han alcanzado tan 
grandes progresos. si se estudian severa y profunda= 
mente, niegan en absoluto aquella descendencia de la 
humanidad. 

Los naturalistas más doctos y antorizados anatema-= 
tizan las adulteradas alirmaciones de Vogt, Búchner, 
Máckel y otros ateos, que con ciego fanatismo propa= 
gan sus ideas erróneas, falsificando las verdades cien- 
tílicas, dando como ciertos 6 indudables hechos que 
no están demostrados, y hasta públicando figuras dibu- 
jadas con inexactitud para revestir con algun género 
de pruebas sus fantásticos asertos. De algunos de tales 
autores, con razón se ha dicho que utilizan Jos hechos 
científicos sólo para que sirvan de mezcla con que 
juntar las piedras suministradas por su imaginación 
morbosá. 

Contra. semejante abuso de las ciencias protestan 
los sábios más acreditados. Así, pongamos ejemplo 
con las siguientes palabras del famoso catedrático 
Aeby: «Los cráneos encontrados pertenecientes á re- 
motisimas épocas son todos, sin ninguna excepcion, de 
forma idéntica ú los del dia, No hay un solo hecho 
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favorable á la hipótesis de que el hombre desciende 
del mono. Por muy atrás que penetremos, en épocas 
pasadas el hombre siempre aparece lo mismo que es en 
la actualidad, La única aproximacion que se nota en- 
tre el hombre y el mono, existe sólo en las caricalu- 
ras que dibujan algunos antores en sos libros, exape- 
rando facciones determinadas y burlándose asi de la 
verdad y de la realidad, Para argumento de una novela 
es muy propio referir que los tres antropopiorfos (asi se 
llaman los monos parecidos al: hombre) se elevan y 
tomán formas humanas; que las diversas variedades y 
especies de nuestros salvajes ascendientes van adqui- 
riendo cultura, se hacen amigos y se tratan como 
hermanos, mezclándose y cruzándose, con lo cual na- 
cen bastardos que borran todas sus cualidades, carac 
leres y rasgos adversos, repugnantes é irreconcilia- 
bles, y asi poco á poco, mas de una manera segura, 






se lega á conseguir la unidad final. Para apoyar todo | 


lo anterior que afirman varios autores, se buscaria en 
vano un solo hecho cientifico. —Únicamente conoce- 
mos el tipo humano como isla solitaria, de la que 
ningnn puente arranca que conduzca á la vecina tierra 
de los mamiferos. ¿Mabrá sido aquella desgajada de 
esta última? ó ¿brotaria repentina y espontáncamente 
del océano de la creacion? Á tales preguntas, hoy día 


de la fecha, no contesta ningun documento cientifico; | 


y si álgnien responde, será sólo dentro de la esfera de 
las conjeturas. » 
Más enérgicas todavía que las anterioros palabras 


del famoso amatomista, son las que siguen de una | 


obra reciente del docto catedrálico de geognosia, Oscar 
Fraas: «Fijar el origen del gónero humano en una de 
las especies de monos, es el mayor desvario que jamás 
se ha ideado acerca de la historia de la humanidad, y 
merece que se inmortalice en una nueva edicion del 
Libro de los Desatinos de los Hombres. La ridicula 
idea de semejante origen no puede apoyarse en ningun 











género de hechos cientificos. Por consiguiente, deje= 


mos tranquilo al Gorilla en los pantanos tropicales de 
Gabon-Gina, único silio de nuestro planeta donde se 
encuentra. Las pruebas de consanguinidad de ese, y 
de todo animal inferior, con el hombre faltan hoy, 
dia de la fecha, de un modo completo, total y ab- 
soluto.» 


(Febrero de 1871,) 
Exito HueLis. 


——— 


APUNTES SOBRE LA VIDA DE MAHOMA 


POR 
DON ANTONIO BERNAL DE 0' REILLY. 


Así como la Sagrada Escritura fué el fecundo ma- 
nantial que fertilizó el gérmen de que brotó la blanca 
azucena, simbolo de la pureza, y uno de los palpables 
indicios precursores de la verdad, que en breve tiem- 
po iba á demostrar al mundo la santidad de donde to- 
maria su orígen y su fé el Cristianismo, el Alcorán 
hizo. propagar con su falsa doctrina que halagaba los 
sentidos, la religion que fanatiza á los sensuales pne- 
blos del Oriente, y que se llama el Islamismo. 

El 20 de Diciembre del año 622 de la era cristiana, 
fué el día en que se promulgó la ley de Mahomet. 


El origen del Alcorán, segun la opinion más acre- 


ditada, no fué el efecto de las meditaciones solitarias, 
ni de la alucinacion mental del hombre extraordinario 


que le impuso por dogma religioso á los pueblos que | 
sus lanzas subyugaban. De aquí dimanan los diversos | 


juicios que durante el curso de los siglos han exaltado 
ú deprimido la grande audacia de este fiero enemigo 
de la Fé en el Redentor. 

Batylas, jacobita; Sergises, monje nestoriáno, y 
varios judíos, fuéron los colaboradores de Mahoma 
para la confeccion del Alcorán. Estos últimos y sus 
partidarios, refugiados en los desiertos de la Arabia y 
el Egipto, fueron los que redactaron á Mahomet di- 
ferentes puntos dogmáticos y notables prevenciones, 
que luego él, retirado bajo su tienda, arregló á su 


“gusto y escribió á su manera; lo cual contraría mu- | 


chisimo á la fé musulmana, porque su creencia en la 
divinidad del dogma, consiste en que, habiendo Dios 


| elegido 4 Mahoma para su profeta, le entregó el Al. 


corán por medio del ángel Gabriel. La impostura de 
este árabe, persuadiendo á los pueblos, encendió en | 
sus ajmas el fuego del patriotismo, y Mahoma, predi- 
cando la guerra santa, se puso á la cabeza de su tribu y 
' Jas que le siguieron; y en breve tiempo, al golpe de 
la corva cimitarra, se formó poderoso el Islamismo. 
Conquistó la Arabia, y él y sus sucesores, en ménos 
de cinenenta años, fueron dueños de las tierras que 
bañan el Tigris y el Eufrates, el Nilo y el Jordan, el 
Darro, el Guadalquivir y el Tajo. 

Dejando aparte el dolo con que abusó de la senci- 
lMez de las crédulas, timidas ó fantásticas gentes del 
¡ Oriente, no puede ménos de reconocerse en Mahoma 
un gran génio; y al examinar su vida, sus leyes y 
doctrinas, de quedar admirados del conocimiento que 
tuvo de su pueblo. 

Mahoma nació en la Meka el día 10 de Noviembre 
del año 570, de familia ilustre de la tribu de los Co- 
reishilas, en la cual ocupaba la clase más elevada, La 
suerte que le cupo al venir á este mundo, fué cierta- 
mente bien escasa, Apenas habia nacido cuando per= 
dió 4 su padre; y aunque toda su familia era tan rica 
como ilustre, no llegaron á él los bienes de fortuna; 
yen tal concepto, la herencia del niño Mahomet se 
redujo á cinco camellos y una esclava negra de Etio- 
pia. Separándolo de la madre que le daba el juzo de su 
| seno, le llevaron Jéjos de su país á un paraje casi de- 
sierto, y fué criado por una nodriza extranjera. Vuelto 
á la tribu, donde su tierna madrele esperaba, ansiosade 
consagrarse 4 su cuidado, la perdió tambien súbita- 
mente. Un solo apoyo le quedó en este mundo, Abdul- 
Metallab, su abuelo, y ya contaba más de los cien 
años!... ¿Qué extraño es que muriese tambien? Sus 
bienes pasaron á su hijo mayor Abutaleb, tio por con- 
siguiente del niño Mahomet, y éste fué quien se en 
| cargó de su educacion. 

Abutaleb, aunque por sa ilustre cuna heredó tam- 

| bien los elevados cargos de Superior del Templo y 
Gobernador de la Meka, vinculados entre los descen- 
dientes de su noble familia, era, como todos los de la 

| tribu de los Coreishitas, comerciante á la par que 
guerrero. Tan inteligente en los negocios como bravo 
en la refriega, instruyó á su sobrino en el arte de eo- 
merciar y en el de la guerra. Así es que desde la edad 





en todos los viajes 4 donde sus intereses le llamaban, 
Mahomet se batió con mucha frecuencia bajo la egida | 
de Abutaleb á la cabeza de los Coreishitas, y al- 
canzó gran fama, vanciendo constantemente ú los ene- 
migos, y llegando á ser un verdadero génio de la 
guerra, 

Lo paz vino á desarrollar y poner en evidencia 
otras altas dotes que adornaban al jóven Mahomet, 
¡ quien se entregó con activa inteligencia al comercio, 
| y se elevó sobre todos los jóvenes de su tiempo, por 
la confianza que inspiró á Ja tribu su saber, su pru- 
| dencia, sus virtudes y la rara probidad con que pro- 
cedia, captándose en poco tiempo el amor de todos, 
subyugados por tan hermosas prendas. 

Una viuda sumamente rica, cuyo nombre era Ka- 
diga, fijó en Mahomet los ojos, y presa en redes de 
amor, de confió la direccion de sus cuantiosos bienes 
comerciales, y más tarde su mano, objeto al que sus 
miras aspiraban. 

Mahomet, ya rico, se apartó de los negocios, y con- 
tinuando en una vida austera al lado de Kadiza, fué 
poco á poco retrayéndose del trato de las gentes, y sólo 
se uusentaba del seno de la familia, para pasar algu- 
nos dias solitario en el retiro de una gruta que se ha- 
Maba en el monte Hará, á tres millas de la Meka, 
donde pretendia, y era fama, que recibia en la medi- 
tacion la inspiracion del Cielo. Durante quince años 
continuó esta existencia, acompañándola con las prác- 
ticas religiosas más austeras. 

Tan notable conducta, la posesion de importantes 
riquezas, la reputacion sin tacha de guerrero afa- 
mado y hombre probo y justo en el trato particular, 
cuando consagró al comercio una parte de su jnve- 
nil existencia, fueron causas más que suficientes para | 
exaltar la imaginacion fantástica del árabe, convertir | 


de trece años, Mahomet acompañaba á su lio Abutaleb 
| es permanente en este mundo, llegó ú ser revocada; 
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en fanatismo su admiracion por tan cabal naturaleza, 
y hacer de la oculta ambicion y de la perseverancia de 
Mahoma su religion y la fé de sus creencias. 

Tal fuerza de voluntad dió por fin su resultado. 
Mahoma tenia cuarenta años cuando se presentó á su 
pueblo, diciéndole: «Yo soy el Profeta. » 

Venia de la gruta solitaria el dia en que tomó esta 
solucion, y encontrando á Kadiga, ú la que en dife- 
rentes ocasiones habia ya revelado sus visiones mis- 
teriosas, le contó cómo el Angel Gabriel, por órden 
del Eterno, habia bajado á la tierra para traerle el 
Alcorán. Las palabras del Angel enviado de Dios se 
hallan escritas en tan célebre libro, y dicen asi: « Lee 
en nombre de Dios, autor de todo cuanto existe.»—«No 
sé leer, le contestó Mahoma. »—« Lee, repitió el ángel 
Gabriel, en nombre del Dios que erió al hombre, de 
este Dios adorado que le enseñó á servirse de la phama 
é hizo que en su alma penetrase el rayo luminoso de 
la ciencia. ¡Oh Mahomet! Yo soy Gabriel, y tú eres el 








| el Apóstol de Dios.» 


Al oir Kadiga hasta qué punto colmaba el Señor á 
su querido esposo de la bondad divina, fué desde 
Ilnégo su primer prosélito. Una de sus esclavas predi- 
lectas, 4 la que concedió la libertad, fué la segunda. 
Alí, hijo de Abmtaleb, niño aún y confiado por su 
padre á Mahomet para hacer su educacion, fué el 
tercero; y en poco tiempo otros muchos discípulos se 
juntaron á estos, entre los cuales se contaba Almbcete, 
que fué más tarde el suegro y sucesor del nuevo 
Profeta, 

La familia de Mahomet, en general, no fué tan 
dócil á su llamamiento como Kadiga y Alí, y empleó 
lodo esfuerzo en desviarle de su supuesta creencia 
é insensatos proyectos. Muchos de sus antiguos ami= 
gos le acusaron de sacrilego, alentador al culto de 
que los Coreishitas eran los ministros, é irritados 
contra Mahomet le desterraron de su pueblo con sus 
partidarios. El enojo fué grande, y se llegó hasta Á 
combatirle con las armas. Omar fué el elegido para 
mandar las huestes contra Mahomet y llevarlas á la 
pelea; pero Omar era árabe como Mahomet, y á su 
presencia le rindió las armas y juró obediencia. Así 
en lo sutesivo le veremos, siendo Kalifa ya, ser el 
más celoso defensor de la ley de Mahoma, su profeta. 

Solemnemente fué proclamada la proscripcion con= 
tra todos los sectarios del Islamismo: pero como: nada 

















los bandos opuestos se lanzaron á la guerra, y la sun= 
gre ardiente del árabe fecundizó en su gérmen la re- 
ligion que reveló el Profeta, y creció esta potente; y 
enanto con más saña se le atacó, se le dió más fuerza. 
Indudablemente la idea de Mahoma al fundar en 
los primeros años del siglo vi de la era cristiana la 
religion del Islamismo, fué con el objeto de derribar 
en su ciudad natal el vergonzoso enlto á los idolos y 
conducir su pueblo á la adoracion de un solo Dios, 
único y verdadero; pero desgraciadamente la antigua 
tierra de los Patriarcas se hallaba en aquel tiempo 
desgarrada por las Jnchas intestinas de cien tribus 
paganas, judías y cristianas; y la cnergía de Mahoma, 
su gran pensamiento y recto juicio, fué desviado del 
verdadero camino, por los enemigos de la religion de 
Jesucristo. Su pensamiento, al parecer, no era otro 
sino el de terminar con tan tristes contiendas en las 
tierras que habitaron los profetas, y conseguir que las 
estátuas de los falsos dioses no profanaran más el pri- 
mer templo consagrado á la adoracion del verdadero 
Dios por Abraham, padre de los hijos de Ismuel y de 
los Israelitas. . 
Pero la justicia de Dios ¡cuán grande es! Si bien 
permitió á los judios que indujeron á Mahoma, usan- 
do del libre albedrío que el Ser Supremo concedió al 
hombre para optar entre el bien y el mal, que abu- 
sasen de su escaso saber y fortaleza de alma, para Je- 
vantar una bandera contraria á la religion de Jesncris- 
to, tambien consintió que ésta fuera para que sus sec- 
tarios más los despreciasen, y como á inmundos Jos 
tratara hasta hoy dia, por ser los enemigos de Cristo: 
al que si no consideran como Hijo de Dios entre Jos 
hombres, y en el Cielo y en la tierra Dios mismo, lo 
respetan como á gran Profeta, amado del Señor, 
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Forzado Mahomet á abandonar la Meka, para sus- 
traerse á la venganza de los Coreishitas, se refugió en 
Medina con un puñado de hombres decididos. Apenas 
doce años trascurrieron de esta época, y ya el Isla- 
mismo floreció pujante, y el año 13 de la Egira (635 
de J, C.), invadiendo la a, recibió las llaves de 
Damasco Abu-Bekr, su primer Kalifa, y tres años 
despues Jerusalen se rendia á Omar, con las condi= 
ciones que éste le imponia. 

Es indudable que el heroismo de Jos árabes fué 
Mucho para levar á cabo tan rápidas conquistas; pero 
tambien es cierto que la conducta de Omar con el 
Patriarca de Jerusalen, la cual fielmente observaron 
los Kalifas sus sucesores, en todas partes, contribuyó 
txtraordinariamente para la sumision de los pueblos 
Cristianos, entre los cuales la herejía y la discordia 
Conservaba pertinaz asiento. 

Mahoma tenia prescrita la propagacion del Islamis- 
Mo con la espada, pero sólo entre los árabes, los cua- 
les debian optar entre la adoracion de Dios único, 6 la 
Muerte; porque descendiendo por su santo origen del 
padre comun Ismael, no era posible tolerar que nin= 
Kun árabe viviese apartado de la creencia nacional. 
Los naturales de otros pueblos podian como sus súl= 
ditós, raías, conservar sus cultos, pagando un tribu- 
lo, Esta conducta les atrajo al fin innumerables pro- 
sélilos que no desdeñaban, y sólo á los vencidos en el 
furor del combate, imponian por fuerza la religion de 
Mahoma. 

Pero volvamos á Mahomet, 4 quien los árabes, in- 
Clinados á lo maravilloso, le atribuian un poder tan 
Erande que aseguraban llegó 4 hacer bailar á la Luna, 
vbedeciendo ésta á su voz. Mahoma, sin embargo, 
¡unque fanático y ambicioso de conservar el poder, de- 
Claró él mismo no haber recibido este don. «Los mila- 
Eros, decia, están en la mano de Dios, y con respecto 
á mí, sólo estoy encargado de la predicación.» 

Mahoma tuvo que soportar grandes adversidades. A 
la muerte de Kadiga y Abu-Taleb, su más fuerte apo- 
YO, los insultos y las persecuciones redoblaron; y 
Como es constante, esto aumentó tambien sus parti- 
darios. Ilusion de su imaginacion exaltada ó fábula 
Creada de propio intento, al duodécimo año de su 
Iahometano apostolado, Mahomet manifestó que du- 
Fánte el sueño se le apareció el Angel Gabriel, su 
Protector, y que habiéndole hecho montar en una 
Yegua blanca argentina, le trasportó por los aires y al 
£scape hasta Jerusalen. En esta santa ciudad le es- 
Peraban en el templo, que hoy es la mezquita de 
Omar, Abraham, Moisés y Jesús, con los cuales elevó 
nu oraciones al Eterno. 

Terminada la plegaria, Jos cuatro se dirigieron al 
Primer cielo, y en poco tiempo “atravesaron los olros 
Sels hasta llegar á la suprema region donde el trono 
del Señor tiene su asiento. El Eterno se dignó hablar 
“on el Profeta, y le manifestó cuánta era la preferen- 
Cta que le daba sobre todos los otros que en la tierra 
Aparecieron ántes que él; y añadió el Ser Supremo 
Pstas ó semejantes palabras: «He eriado á Adan, pero 
*N prevaricación me obligó á declararle infame. Hice 
ú Abraham mi amigo, y á ti te declaro que te tengo 
Me más querido. Si sobre el monte Sinai conversó 

Mltarmente con Moisés, á lí te mandé subir al 
Ciclo donde te hablo, y tú puedes hablarme. Si elevé 
E hasta un mundo superior, tú te encuentras 

Fea de mi á la distancia de dos arcos. Di á Salomon 
e era y le colmé de bienes: á tí te daré y 4 todo 
side ES an paria sometida y sujeta á tu ley. En fin, 
ib bb o 4 Jesús, si he hecho que en Él mi espi- 
ento a E ha sido mi Verbo, Yo he escrito tu 
e Sra elo al mio, y en lo sucesivo no acogeré 
3l de E Arias sino las que me lleguen por ti z las que 

arar que no hay más que un solo Dios, re- 


a al propio tiempo que Mahoma es su Pro- 
Mi, Y 











Mc se nota, Mahoma fué muy prudente en todos 
pá 1085-Y con el fin de aparecer un ser tan grande 
E a tuyo mucho cuidado en hacer ver 
ná , raham, padre de todos los creyentes; Moisés, 
> egislador de los hebreos, y Jesu-Cristo, Sal- 

or del mundo, salian á su encuentro como amigos 











y le cedian el paso. Asi es que sin rebajarlos, segun 
él y á su manera, se elevaba sobre todos; y el árabe 
sencillo y por demás fantástico admiraba ul hombre 
de su raza, privilegiado por Dios y el más Santo entre 
los Santos. 

La sencillez con que cuentan algunos autores ára- 
bes la supuesta visita que Mahomet hizo al Eterno, 
es por demás chistosa y digna de recordarse en este 
sitio. 

«El Angel Gabriel, que precedia 4 todos, al llegar 
al cielo, segun dicen que contó Mahoma, llamó á la 
puerta. —¿Quién eres tú? Je preguntaron desde aden= 
tro.—-«Soy Gabriel,» contestó. —«Quién es tu compa- 
nero?» —« Mahomet.»—<¿Recibió su mision?»—«Si, la 
ha recibido.» —«Sea muy bien venido.»—En este mo- 
mento, dice Mahoma, se abrió la puerta y entramos. 
Hé aquí Adan tu padre, ve á saludarle, me dijo el 
Eterno. Yo le suludé, y contestó á mi saludo. El Cielo, 
añadió, acoge tus votos, ¡oh hijo mio el más honrado 
y el más grande de todos los Profetas!» 

Verdaderamente es curioso el relato de esta visila, 
en la cual no omite Mahoma, como buen oriental, 
que se observaron las reglas de eliqueta. 

Los Coreishitas, sus paisanos no mordian el cebo 
de tan grandes honras, y léjos de enorzullecerse, vie= 
ron la impostura, y por unanimidad le condenaron á 
muerte. 

Mahoma se encerró en Medina, y para decidir á que 
se armasen las crádulas gentes, recurrió á las órdenes 
emanadas del Cielo, segun las palabras del Alcorán: 
«Dios permite ú los que han sido ultrajados que com- 
batan. Combatid á los incrédulos y á los impíos, hasta 
que la religion triunfe en todo el universo. Combatid 
á los infieles hasta que consigas su exterminio. La 
recompensa para Jos que murieren en defensa del Is- 
lamismo y de la fé en su Profeta, no tendrá término 
jamás, ¡Oh creyentes! defended la causa de Dios, y Él 
os ayudará y guiará vuestros pasos.» Palabras más 
que suficientes para lanzar en guerra á todo un pue- 
blo, propenso de suyo al fanatismo, é inclinado á las 
armas y al combate. 

Mahoma, al par de gran guerrero, era político astuto: 
y magnánimo y fiero, usaba alternativamente de ambos 
medios para ganarse un amigo importante agradecido, 
ó temeroso á todo un pueblo. A fin de llevar á cabo 
un pensamiento oculto, suspendió la guerra y publicó 
que haria una santa peregrinacion al templo de la 
Meka, de la que se hallaba ausente hacia mucho tiem- 








po; y allí fué con mil cuatrocientos hombres des- 


armados, y precedido de numerosas victimas, corona- 
das de Mores para los sacrificios. Á pesar de su acli- 
tud pacifica, la gente de la Meka se opuso á su en- 
trada. 

Mahoma sufrió con resignación tal contratiempo; 
y sumiso, suscribió la condicion que le impusieron 
de retardar un año su visita como peregrino, la cual 
sólo podria durar el espacio de tres dias, y en el con- 
cepto de que él y los suyos conservarian por todo 
armamento sus cimitarras. Durante este tiempo, para 
demostrarles Mahoma que si accedia á todo no era 
por su inferioridad como hombre de guerra, sino 
porque no le llevaban ideas de conquista, volvió sus 
armas contra los judios, se apoderó de sus más im- 
portantes ciudades y tesoros, les impuso el yugo de 


la esclavitud, y les redujo á la clase más ínfima del | 


siervo. Orgulloso con sus triunfos, mandó Mahoma 
enviados á diferentes reyes y emperadores, inviliándo- 
les en su nombre y en nombre de Dios, á seguir su 
religion, Entre otros, los soberanos de Persia, de los 
Cophtos, de Abisinia y de Roma recibieron ú sus em- 
bajadores, y algunos adoptaron la forma de su fé y 
creyeron en un solo Dios. 

Las gentes de la Meka faltaron al tratado de paz, y 
Mahomet marchó sobre su pueblo y los venció, Per- 
juros ú la fé, los prisioneros inútilmente suplicaron 
piedad; feroz ó intencionado el Profeta vencedor, 
mandó cavar en su presencia anchurosas fosas, y diez 
á diez, en su fondo, los hizo degollar. Mahomet cum- 
plió su voto de entrar peregrino en la Meka, más fué 
para decirla para siempre: «A Dios.» 

Los primeros sintomas de una muerte cercana le 
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| revelaron su fin, Convencido de ello, se preparó para 
| recibirla con ánimo contrito, y con la resignacion pia- 
¡ dosa de un espiritu elevado imploró la misericordia 
| divina por sus muchos pecados, Su testamento reli- 

gioso lo dictó en alta voz, exhortando á los árabes 4 

la oracion constante, y á la extirpacion desu suelo de 

la idolatría, concediendo las gracias musulmanas á la 
| conversion. Tales fueron sus últimas palabras, y mu- 
| rió 4 la edad de sesenta y dos años, el dia 8 de Junio 
de 632. 

Guerrero ilustre, y como hombre, en la paz, probo 
y honrado, sólo perdió la razon y empañó tan grandes 
dotes al imponer al pueblo que creyera ser él el pre- 
dilecto de Dios y su enviado en la tierra, 

Un hombre de la fria razon y recto juicio de Maho- 
ma, no pudo alucinarse, y si sólo ser esclavo de una 

ciega ambicion, que le arrastró hasta ser grosera y ri- 
dicula. Y esto se vé al considerar sus sábias leyes 
políticas ¿ higiénicas para la conservacion de un pue- 
blo que habitaba siempre los desiertos y calurosos 
climas del Oriente, en estado salubre, y sujeto á un 
¡ dogma con el freno que halaga sus pasiones. Su alma 
extraviada sufrió el dominio tambien de su naturaleza 
ardiente, sensual y apasionada, y con frecuencia Maho- 
ma repetia, que «Dios crió á las mujeres y al propio 
tiempo los perfumes, para la felicidad del hombre en 
su morada.» ¿Qué extraño tiene que, imbuido en tal 
creencia, prometiera las huries del Paraiso á cuantos 
murieran por la fé de su religion, siendo así que par- 
| ticipaban de su propia naturaleza? Mahoma se pre- 
paró bastante bien bajo ese punto para no ser zurdo 
val entrar en su soñado Paraiso, pues poseyó á la vez, 
quién sabe si para el buen ejemplo, catorce mujeres 
legítimas, aparte de las esclavas y concubinas. Y tal 
vez ú ello se deba el que se vean hoy bastantes turcos 
con turbantes verdes, que indican tener la honra de 
ser los descendientes directos del Profeta. 

A dos puntos principales puede reducirse la doc= 
trina de Mahomet. El primero es la predestinación ó 
fatalismo, que consiste en creer que cuanto sucede en 
este mundo, está determinado en los impenetrables 
designios del Altisimo; y nada es posible que lo pue= 
da variar ni modificar; lo cual es un absurdo, alen= 
diendo á que nivela la virtud con el crimen y el vicio; 
porque si las acciones humanas no dependen de la 
¡ voluntad y de la razon del hombre, basada en sanos 
principios, tampoco es un delito el ser un crimi- 
nal, visto que el Ser Supremo le destinó para ello, El 
segundo punto no es ménos insostenible. El ma- 
¡ hometanismo debe existir sin milagros, sin discu= 
sión ni contradiecion alguna; de manera, que cuantos 
| le nieguen 64 su fé no se sometan, deben perecer; por 
cuya razon, todo musulman que mata á un incrédulo, 
gana el Paraiso. Indudablemente, el medio para que 
no haya divergencia, es el más sencillo: en cortando 
por lo sano, la oposicion se concluye; y el que tenga 
en algo su cabeza, no tiene más que evitar volunta= 
riamente el que los sectarios de Mahoma ganen un 
premio tan alto. 

Aparte de estas simplezas, muy buenas para soste- 
ner el ánimo y la guerra, haciendo á un pueblo igno- 
rante, fanático y fatalista, el Alcorán encierra bajo el 
aspecto de la moral y del dogma muchas verdades to- 
| madas evidentemente del judaismo. Pero adoptando 
como principio fundamental la unidad del Ser Supre= 
mo, lo hizo de intento voluntario, ó más bien tal vez 
movido por ocultos consejeros, para que cayeran con- 
fundidos en la misma ruina el Politeismo y el Cristia- 
nismo. Su dogma, repetido constantemente en el Al- 
corán, de que «Dios es uno y elerno, ni nació de 
nadie, ni tuvo hijo de nadie,» mina el Cristianismo 
por su base, negando la revelacion y el dogma de la 
Santísima Trinidad, el de la Encarnacion y el de la 
Redencion. No me es posible creer que por sí sólo 
' concibiera Mahoma tal idea, mayormente sabiendo la 
cooperacion que en la formacion de su nueva religion 
tuvieron los judios, y Batylas, jucobita, y Sergius, nes. 
toriano. 











(Se concluirá.) 





AAA MAA] 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y 





144 


M. GUIZOT. 

Francisco Pedro Gui- 
lermo Guizot (cuyo re- 
Hrato presentamos en es- 
ta página), hijo de pa- 
dres protestantes, nació 
en Nimes. ciudad del 
Mediodía de Francia, en 
4 de Octubre de 1787, 

El 8 de Abril de 1794 
rodó en la guillotina la 
cabeza de su padre, vic- 
tima de la primera re- 








volucion francesa, sin 
otro delito que ser el 
ilustre abogado, distin- 
guido por su elocuencia 
adverso al 


en el foro, 


ible triunvirato que 





ú los principales de- 
amentos de la Fran= 


Pp 
par 





cia en un lago de san- 
gre inocente. Este de- 
plorable hizo 
abandonar á la viuda y 


Suceso 


ásus dos huérfanos la 





ciudad que tan tristes 
recuerdos les habia de 
ofrecer en cada momen- 
lo, y se trasladaron 4 
Ginebra, en la cual em- 
pezo sus estudios el jó- 
ven Guizot. 

Dotado de facultades 
intelectuales privile 
decidida 





das y de una 
inclinacion al estudio 
poseyó en breve tiempo 


tección los idio- 





y con pe: 





mas latino, griego, ale- 
man é inglés, yen 1805 
conelhnidos los estudios 
lilosóficos, se trasladó ¡1 
Paris, donde buscó la 





educacion que apele 
omp e. 





desviándose | 
to de aquellos focos de 
corrupcion é inmorali- 
dad que ereó y sostuvo 
con aviesa política el Di- 
rectorio, en los cuales so 
dabala enseñanza libre 
Asistia M. Guizot á las 
reuniones diaria- 
mente se celebraban en 
del célebre acadé- 
mico Suard, traductor del Koberston , y 
noció por primera vez á Mile. Paulina de Menlan, á 





que 





en ellas co- 


quien se unió cinco años despues con los indisolu- 
bles vinculos del matrimonio, 

En 1812 fué nombrado sustituto en la asignatura de 
Historia moderna de la Universidad de P; 
cátedra adquirió más tarde en propiedad, y du 








ris, cuya 
to 





este primer periodo de su laboriosa carrera se dedicó 
M. Guizot “exclusivamente á la literatura. Pero no 
faltó quien le acusase de conspirador ¿ 





favor de la 








destronada casa de Borbon, porque, segun se dec 
unstaba mucho del trato aristo 





ico y huia de la as- 





pereza militar de la corte de Napoleon. 

En1814 fué elegido para el importante cargo de se- 
eretario general del abate Montesquieu, á 
nistro del Interior, en enyo empleo político no podia 
ménos de ejercer grande influencia un hombre de la 
capacidad de M. Guizol; así es que el partido liberal 
le atribuia la confeccion de la severa ley de imprenta 
queen el mismo año de 4814 fué presentada por Mon- 
a aprobacion de las Cámaras, y por las de- 








Ssazon mi- 








tesquieu á 
claraciones que hizo en un folleto que despues pu- 
blicó, fitulado 
estado actual de la Francia, el cual amó notable- 
mente Ja atencion pública. 


Del gobierno representativo y del 





M. GUIZOT, 





Producida en Francia, en 1820, una violenta ri 
cion contra el partido constitucional, por el asesinato 
| del duque de Berr cayó 
el ministerio Decazes, al cual era adicto M. Guizot, y 
no teniendo éste la edad necesaria para sentarse en el 
Parlamento, sostuvo sus doctrinas en la prens 





hijo segundo de Cárlos X, 











tica, no ocupando ninguna posicion oficial hasta 48 





en que destruyó el ministerio Martizgnae las Lend 
[del pa se devolvió á 


| Guizot la cátedra de que habia sido des 


encris 





binete presidido por Ville, 





yado. 


«| En 1830 empezó su carrera parlamentaria, siendo 


uno de los 221 que elevaron al trono el cólebre men- 
saje, y el que leyó ante la Cámara la proclama que 
la lugarlenencia del 
tro del Inte- 


| conferia al duque de Orleans 
reino. Poco despues fué nombrado mi 





rior, puesto dificilisimo en aquellas eríticas circuns- 
en el arreglo del cuerpo 





as, ocupúndose en seguida 





administrativo, en la formacion del proyecto de la 
1 
aba 


neo, 








nueva Garta, y en otros asuntos de suma importane 
Producto el ministerio de que M. Guizot for 
ar, y como tal heler 








parte del entusiasmo pop 





no pudo éste sostenerse por mucho tiempo, y fué 
reemplazado en breve por el presidido por Casimiro 
Perier. 

En 11 de Octubre de 1832, volvió M, Guizot al mi- 
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misterio, encar 
entónces del despacho 
de Instruecion públi- 
ca, en cuyo puesto ad- 
quirió gran populani- 
dad por la ley de 28 
de Junio de 1833, rela- 
tiva 4 la instruecion pri- 
maria. Cuatro años du- 
ró este ministerio, sus- 
tituido por el formado 
por el conde de Molé, 
cuya política fué ¡uz 
da con harta dureza po! 
M. Guizot. 

Despues de haber es- 
tado de embajador en 
Lóndres, recibióen 1840 


zo de formar 


ministerio, y ocupando 





el enca 


poco despues la presi- 


dencia, fué condecori- 





do por el gobierno espu- 
ñol con el collar de La 
insigne órden del Toi- 
son de oro, euyo hecho 
lué 4griamente censuti- 


do por unos, y delendi- 





do con ealor por olros- 

Desde la caida de 
Luis Felipe, M. Guizo! 
ha permanecido alejado 
de la política, 

Como publicista, mu- 
chas son las obras deln 
das á su pluma, de las 
cuales, dejando á un 
lado los folletos politi- 
cos, cilaremos por el 
úrden con que han sido 
publicadas, las siguien” 
Diccionario de lo 


Vidas de 


SIMOMNTMOS 





poetas frimueses : 4Es 
paña en 1808: Coler- 


cm de memorias vez 
Hilivas a la revolución 
de Inglaterra: Histo 
ria de la Revobación: 
Ensayos de la Histori0 
de Francia; Coleccion 
de memorias relativas 
á la antigua Histori 
de Francia, ete. 
Trasladó tambien al 
idioma francés las obras 





speare , adornándolas con notas interesantes. 
y escribió una elegante biografía del gran poeta injlés 

Hoy creemos que M, Guizol es diputado en la Asam- 
blea constituyente, y uno de los hom! 
tista de la Francia. —X. 











res mas impor- 





tantes del partido orle 


ADVERTENCIAS. 
| La portada que nos está dibujando nues- 
tro amigo y notable artista el señor de Ro- 


sales aún tardará alenn tiempo en estu 
terminada por el delicado estado de salud 
de dicho señor. 

Sirva esto de. respuesta 4 los señores 


suscritores que nos preguntan por ella. 


Reimpreso va el número 12 de esta pu- 
blicacion, correspondiente al año anterior: 
le hemos remitido á los señores suserito- 


res 4 quienes se les debia, 


MADRID.—IMPRENTA DE T. FORTANET, 
CALLE DE La LIBERTAD, NÚM. 2, 
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José Amudor de los Rios. —El es 
aluzar y Maza 
Antes del combate. Critica Ut ; Bro- 





sos, conclusion, por don Jerónimo Borao —El 
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La fe del amor, voy 





erdos, 





1 Fugen 







4 continua 








*rmandez y Gonzalez.—Don Ramon Vi- 
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1-Vale 
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' inspeccionando 
Antes del combate 


ES enarbolan el estandurte 
eri Re 


WE Poisson 


aleman en la torre del Mont- 





arto de la sopa económica á los pobres del fuu- 





nieve, en Pari Ajedrez.—Don Ramon Vilanova 
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y o omento en que enviálbamos á la imprenta 
“bamos sa € vartillas de nuestra anterior revista, re- 
a, de e Sevilla por el Loles 
Pe fjero, consideraciones fáciles de comprender nos 
so Heron de 
"a E 'ues y 
e ese din entregaba su espiritu al Criador el 


7 
DO, of 
Al «Senor don Luis Sosé Sy 


rafo una nueva Lristi- 





comunicar á nuestros lectores. Era el 
ido, Miércoles de Ceniza: en la mañia- 








torius, conde de San 





ey (299 preclaro de aquella misma hermosa ciudad 


dal. 

ment idalquivir, en que tan angustiosos y verdade- 
a pri ts _ . 

Su vid terribles transcurrieron los últimos dias de 
. Una er; - 

Mg 1 Una cruel enfermedad que por muchos me- 


-= Causó acerhos mi 4 
labia 180 acerbos padecimientos, que ya ánles le 


aqueja > . 
loz y Iejado durante algunos años, y cuyos prime- 


s 
da se desarrollaron en él durante su resi- 
“01866 Mr en calidad de Embajador de España 
Pana, NO al sepulcro en edad todavía tem- 
Eran Pérdido su robusta constitucion y arreglada vida; 
Posoy o para su inconsolable familia y sus nume- 
mo orgull » 91 Cuyo número hos contamos con legí- 
ue Pocas ale pues abrigamos la firme conviccion de 

= Uimas más her mosas, pocos caractéres más 
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nobles, pocas voluntades más de 
más animadas por el amor de la patria han figurado 
de muchos años á esta parte en el gran palenque de 
nuestras lides politicas, que el alma, el carácter y la 
voluntad del conde de San Luis, Su muerte nos pare- 
ce una desgracia pública, pues no andan tan sobrados 
entre nosotros los espiritus de alto temple, cualquiera 
que sea el partido político á que pertenezcan, para 
que la pérdida de uno de ellos pueda ser indiferente 
á los que, como nosotros, ven siempre muy por enci- 
ma de los intereses pasajeros de la politica del mo- 
mento los intereses permanentes de la patria. Todo 
hombre público de recta intencion y ¿ran talento pue- 
de ser una solucion en un momento dado; y ¿quién 
sabe qué soluciones nos reserva el destino en los in= 
sondables arcanos del porvenir? No sabemos, no que= 
remos saber, porque aquí no escribimos de politica 
militante, si el conde de San Luis hubiera podido ser 
una de ellas: bástanos creer, como firmemente erce- 
mos, que por sus raras dotes naturales, maduradas 
por la experiencia, merecia serlo, y que si en efecto 
cometió algun dia, como se dice, lamentables des 
aciertos, purgados ¡ay! con una dureza de escarmiento 
que no siempre se ha aplicado á otros mucho mayores, 
no juzgamos verosimil que hubiera vuelto á cometer- 
los de la misma indole, pues motivos fundados hay 
para creer que no en vano pasaron por él los años, y 
más aún, los desengaños. 

Pero dejemos este para nosotros resbaladizo terreno, 
y limitómonos á lamentar en la reciente muerte del 
conde de San Luis la pérdida del eminente orador y 
hombre de Estado que más ha hecho entre los moder- 
nos en favor de las letras españolas. Su nombre irá 
perpótuamente asociado á la restauracion del Teatro 
español: á sn poderosa iniciativa se deben las leyes y 
reglamentos, que tan esencialmente hun cambiado la 
condicion de los hombres de letras, y muy en especial 
de los autores dramáticos, convirtiendo en profesion 
tan Incrativa como honrosa la de escribir para el tea- 
tro, ejercicio que si siempre habia sido muy honroso, 
nada habia tenido de Inerativo entre nosotros, tal vez 
«on la excepcion única de Lope de Vega. Era preciso 
en España ser un mónstruo de la naturaleza para 
ganarse la vida escribiendo comedias. Hoy basta ser 
un poeta de talento nada monstruoso y regular labo- 
riosidad para encontrar en este trahajo tan útil á la 
sociedad cuando está bien desempeñado una razonable 
retribucion: gracias sean dadas por ello al iniciador 
de las reformas en el importante ramo de teatros, al 
conde de San Luis. Constante favorecedor de los jóve- 
nes escritores de talento, á muchos tendió una mano 
protectora, siendo ministro de la Gobernacion; á todos 
auxilió en cuanto pudo, como ministro y particular; 
testizo aquel Album memorable que le dedicaron en 
1850 las letras azradecidas, y en que figuraban los 
más acreditados nombres literarios de nuestra época. 
Muchos de aquellos nombres han adquirido despues 
otro linaje de ilustracion, á más de la literaria que 
siempre conservan; muchos tambien han enderezado 
el rumbo de su vida pública por muy distintos derro= 
teros de los que siguió el desgraciado conde de San 
Luis: parécenos, sin embargo, que los más de ellos, 
si no todos, firmarian gustosos este sentido tributo de 
cariño y de justicia al ministro de corazon caliente y 
entendimiento clarisimo que tan bien supo compren- 
der la gran verdad que encierra aquella sentencia de | 
nuestro aragonés Marcial, cuyo sentido puede conden- | 
sarse en estas pocas palabras: «¡Haya Mecenas y no | 
faltarán Virgilios!» 

Furopa y la civilizacion están de enhorabuena: sólo 
Francia, la hoy desgraciadis Po está de luto, y 
no queremos negar que con lo está tambien nues- 
tro corazon, que por más que sea muy español, profesa 
á aquella generosa nación, vanguardia de la bumani- 
dad en las vias del progreso, un cariño casi filial. No 
podemos ni debemos olvidar Jos españoles que de Fran- 
cia nos viene: hace muchos años las luces de que vivi- 
mos, dado qu. 10 sólo de pan vive el hombre, y los 
caudales que animan nuestras nacientes industrias: 
ménos aún debemos olvidar que la frontera del Piri- 
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idas por el bien y | salvadora en que sucesivamente todos nuestros parti- 


dos políticos han encontrado seguro refugio contra los 
insensatos furores de sus adversarios. Cierto que no 
han hecho en esto los franceses más que corresponder 
á la cordial acogida que encontraron en nuestro sue- 
lo, á fines del siglo último los emigrados de su na- 
«ion; pero los pechos honrados agradecen los favores 
y no los analizan. Cierto es tambien que muchas cosas 
malas nos han venido de Francia; pero si mal han 
hecho ellos en enviárnoslas. peor hemos hecho nos- 
otros en admitirlas, y pobre razon seria esla para jus- 
tificar una antipatía nacional, cuyos inconvenientes y 
peligros son siempre muy superiores á sus ventaj 
El ódio al extranjero nos ha parecido siempre uno de 
los más caracterizados signos de barbarie : en casi to- 
dos los pueblos primitivos, 6 lo que es lo mismo, bár- 
baros, un mismo vocablo ha servido para designar al 
extranjero y al enemigo. Léjos de nosotros esos ren- 
corozos sentimientos: españoles sin duda ante todo, 
veamos sin embargo en el extranjero un hermano, y 
ya que no podamos ampararle en la desgracia, dé- 
mosle por lo ménos nuestras simpatía 

Conocidos nos son ya las preliminares de la paz 
entre Francia y Prusia, cuyas durisimas condiciones 
ha aceptado por fin la Asamblea reunida en Burdeos, 




















por una mayoria de 546 votos contra 107, Hoy mismo 
nos trae el telégrafo esta importante noticia. Las con- 
diciones de la paz merecen ser conocidas en sus deta- 
llos + hélas aquí textnalmente: 

[.o Francia renuncia en favor del imperio aleman 
hh 





ú sus der los territorios siguientes: 

La quinta parte de la Lorena, comprendiendo Metz 
y Thionville, y la Alsacia, menos Belfort. 

2.0 Francia paga cinco mil millones de francos en 
esta forma: 

Mil millones en el año 1871, y el resto en el espa» 
cio de tres añ 

3.1 La evacuacion comenzará despues de la ratifi- 
cacion del tratado, 

Las tropas alemanas evacuarán entónces el interior 
de París y los departamentos situados en la region del 
Vesle. 

La evacuación de los departamentos se verificará 
gradualmente despues del pazo de los primeros mil 
millones y á medida que se paguen los restantes. 

Los plazos que dejaren de pagarse á su vencimien- 
to, producirán el interés de 5 por 100 al año, á contar 
desde la ratificación del tratado. 

4.2 Las tropas alemanas no impondrán requisas 
en los departamentos que ocuparán ; pero sn sostenis 
miento correrá á ci aro de Franc: 12 

5. Se dará un plazo á los habitantes de los terri- 
Lorios incorporados á Prusia, pura optar á la naciona 
lidad que gusten. 

6.2 Los prisioneros de guerra során entregados in- 
mediatamente, 

7.2 Las negociaciones definitivas para la paz, se 
verilicarán en Bruselas despues de la ratificacion del 
tratado. 

8.7 La administracion de los departamentos ocu- 
pados estará confiada á Jos funcionarios franceses, 











Y." El actual tratado no da derecho alguno á la 
parte del territorio que no está ocupado. 

10. Este tratado deberá ser ratificado por la Asam- 
L. 

Comprendemos que al empezar á dar cuenta á la 
Asamblea de este triste resultado de su mision á 
ris y Versalles, faltasen las fuerzas á M. Thiers, que 
no desfalleció sin embargo, á pesar de sus años, á 
pesar de lo injusto y hasta brutal de la recia tormenta 
levantada contra él en la otra Asamblea legislativa de 
Paris, ántes de la guerra, cuando se vió escarnecido 
por los promovedores de ella, porque como hombre 
previsor y buen ciudadano queria evitarla: hoy se 
quejan de sus terribles consecuencias los que entón= 
ces sólo se prometian botin y laureles, Gran figura 
está haciendo hoy en el mundo M. Thie 
manos está que neja ser una monarquía, como 
todo parece indicarlo, ó una república, cosa que Lam- 
poco nos sorprenderia; pero una república muy dife- 
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rente de las que hasta ahora se han conocido en EU* 
ropa, fuera de la Suiza, que por mil razones es una 
excepcion, y mucho mas parecida 4 las modernas m0 
narquias democráticas , que éstas á las antiguas m07 
narquias, La verdad es que la forma monárquica M4 
experimentado en Europa, desde principios de esto 
siglo, una trasformacion radical: mucho más se pare” 
cia Luis Felipe, verbi gracia, á Washington que á 
Luis XIV. No nos sorprendenia, repetimos, que mon” 
sieur Thiers, árbitro hoy de los destinos de I'ranció 
quisiese hacer un ensayo de república con dos abjetos: 
primero, probar si en efecto es ó no realizable en 0% 
gran país de Europa esta forma de gobierno, practica” 
da con moderación, cordura y buena fé; segundo: 
evitar á la familia real de su predilección, que esi 
no dudarlo. la de Orleans, el doloroso trance de 0€* 
ñir la corona en dias de tanto duelo para Y rancia, 10 
que seria un trisle presagio para su consolidación. Yi 
han apuntado alzo de esto los periódicos franceses 
como asimismo de otra idea atrevida, y que tampoc? 
nos parece del todo descabellada, tanto más, euyanió 
que en cierta manera se enlaza con aquella: tal es 
la de que Paris deje de ser la capital de Francia, Y 
hasta deje Francia de tener propiamente una capital, 
éndolo alternativamente, y sezun las cirennstancias 
cualquiera de sus grandes ciudades. Extr 
la idea á primera vista; pero cosas más estr 
tamos destinados á ver en el mundo. No faltariól 
gentes que viesen en este porvenir reservado á Paris: 
moderna Babilonia, un merecido castizo de sus Jivian” 
dades; no le daríamos nosotros esa explicacion ; pero 
no es negable que Paris, por el ya exagerado refina” 
miento de su enltura, se ha enajenado con razon mur 
chas simpatías en el mundo, y sobre todo en la mis” 
ma Francia. Vaya una prueba entre mil. 

Mientras en Madrid nos enterneciamos, como pro” 
bahlemante sucederia en todas las ciudades de Europ? 
pensando en las miserias sin cuento que pesaban so” 
bre la desgraciada y hambrienta poblacion de París 
durante los dos últimos meses de su apretado asedio: 
la poblacion de Paris—decimos mal, una parte sib 
duda pequeña de la poblacion de Paris—se solazabt 
con las saladisimas caricaturas que de su propia desdi- 
chada situación hacian diriamente aquellos implac 
bles caricaturistas. Mentira parece, y no lo creyéramo* 
á no haberlo visto; pero un ar Megado estos 3125 
de aquella capital ha tenido la humorada de recoger Y 
traernos una coleccion de grandes estampas ¡lumina- 
das, con el título de «Pari (Paris sitiado)» 
que ciertamente nos habrian diécho reir de veras 
de veras tambien no nos hubiesen puesto de mal hu- 
mor, Se necesita estar organizado de cierta manel? 
para encontrar materia de chiste, siendo francés, eN 
el mayor desastre por que ha pasado Francia, al decif 
de su grande historiador M. Thiers: se necesita Luv” 
bien no sabemos qué mezcla de desfachatez, tonteria 
y pueril audacia, para consolarse de la tremenda lec” 
cion que ha dado á Paris el emperador Guillermo: 
poniendo en caricatura al emperador Guillermo y 4 SU 
respetable esposa la emperatriz Angusta, Convengó 
mos en que estas cosas no se ven más que en las már- 
genes del Sena, y tal vez en estas cos y otras por € 
estilo pudiera encontrarse la clave del desastre indu” 
dilo porque Paris acaba de pasar con sincera aflicción 
de tados, —menos de algunos parisienses. No hay para 
qué decir que las caricaturas tienen mucha gracia: 
Vése en una de ellas á un elegante mequetrefe ofre” 
ciendo á una señora, que así puede ser una dama de 
allo rumbo como una cocotte, un delicadisimo agasajo 
saber: un tarrilo de manteca de cerdo, un manojo 
de zanahorias, un anca de caballo, un gato con hon0” 
res de conejo destinado al sacrificio culinario ,ete., elc.. 
con esta leyenda al pié: ¡Permitame usted, señords 
que tenga el honor de royarle que ac epte estos 06” 
jetos de alta curiosidad!!! Vése en otra á un matri- 
monio de la clase acomodada, reducido al último € 
tremo de demacracion ridícula, formando contras 
con la extraordinaria obesidad de ambos cónyuges 30” 
tos del sitio, á juzgar por sus respectivos retratos qué 
se ven colgados de la pared. Esta caricatura se lam 
¡Sacrificio hecho á la patria! No queremos segui 
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Ssta enojosa numeración. Siempre hemos respetado y 
"espelaremos el sagrado derecho de pataleta; pero pa- 
Mcenos que aquí se abusa ya un poco de él. Por lo 
demás, de seguro la risa, asi de los que ideaban estas 
Mricaturas como la de los que se recreaban con su 
Vista, era lo que por acá llamamos la risa del conejo. 

sto no obsta para que hayamos asistido con parti- 
cularisimo gusto á la funcion religiosa en socorro de 

heridos franceses, que se celebró ayer en la iglesia 


San Isidro. Segun la expresion consagrada, todo | 


adrid estaba allí. Lo celebramos por los heridos 
Nceses y por Madrid. 
El eclipse total de sol del 22 de Diciembre último, 
Y del cual hablarán oportunamente la mayor parte de 
'08 periódicos, ha dado ocasion á intererantes estudios 
Pspeciales, que en forma de Memorias han tenido la 
“omplacencia de remitirnos varios señores, entre otros 
9 J. Rindavets, oficial de marina á bordo del vapor 
iles; don Manuel Hernandez, jefe de ingenieros de 
% provincia de Almería; y don Vicente Rubio y Diaz, 
WN Francisco F. Fontecha y don José Alcolea y Te- 
fra, director el primero y profesores los dos últimos 
lnstituto de Cádiz. Sumamente interesantes son las 
rvaciones hechas por estos señores en San Lúcar 
> Barrameda, Almería y Cádiz, y con gusto las hu- 
Méramos reproducido en las columnas de esta ILus- 
GION, á no habernos faltado espacio para ello: 
Mestro deseo además habria sido insertarlas todas, 
Pues en todas ellas hallamos, no sólo algo, sino mu- 
'0 bueno digno de ser conocido: 
los libritos nuevos, ó más bien renovados, tene- 
illa vista: las Delicias del nuevo paraiso, por 
don José Selgas, el inspirado cantor de la Primavera, 
e Olvidado hoy de sus flores y sus aromas que tan 
itima gloria literaria le dieron, dedica de algun 
“Mpo á esta parte su claro ingenio á asuntos de muy 
istinta indole, políticos y filosóficos; y las Púginas 
Ue lg infancia (LECCIONES DE MUNDO), de don Teodo- 
Guerrero. Más fiel éste que el señor Selgas 4 sus 
Mienzos Jiterarios, ni desdeña el Jenguaje predilecto 
las imusas, el verso, ni se engolfa en las grandes 
tiones sociales á la manera de los políticos, sino 
94 la de los poetas. Su libro, destinado á los niños, 
Mo su titulo indica, está lleno de excelentes máxi- 
.5 Morales condensadas en lindos versos, en que res- 
"Min aquellos sentimientos apacibles que tanto con= 
Ene infundir en la tierna niñez, Con esta graciosa 
za empieza el libro del señor Guerrero: 
Al nacer, niño, viertes 
lágrimas tristes, 
y cuanto hay á tu lado 
todo sonríe. 
¡Ay! haz de modo 
que al morir, tú sonrias 
y lloren todos. 
«Consta la obra de Máximas y consejos, composi- 
mu dortas por el estilo de la que hemos dado de 
lara, en que la sencillez de la forma no excluye 
Profundidad, y sobre todo la verdad del pensamien- 
tai de una coleccion de fábulas en su mayor parte 
la “imas. El autor publicó su libro en la Habana 
de a y la edicion que tenemos á la vista y acaba 
Y á luz en Madrid es Ja sexta: esto prueba una 
Más que el público, como ya dijo Iriarte, 


Tambien si le dan grano, come yrano. 


rd Punto á nuevas producciones dramáticas, sólo 
Mos hoy que dar cuenta, y eso ya con algun alra- 

> de una que ha sido un triunfo para su autor, nues- 
Uerido amigo don Eusebio Blasco, y una fortuna 
siem Crítica de la escuela de la nuestra, deseosa 
rad de tener ocasiones de elogiar, alguna vez de 
el "bir, nunca de morder.—Hablamos del estreno en 
O Español el 18 del mes pasado, del lindo 
Crbio en dos actos No la hagas y no la temas, 
Sigue atrayendo cada noche una escogida y á veces 
k + concurrencia. Pertenece esta elegante obri- 
»> Pesar de ser completamente original, al géne- 
A tanto ha ilustrado en Francia los nombres de 
a de Mussel y Octavio Feuillet; ¡y cosa más rara 
* el señor Blasco ha tenido la habilidad de hacer 
¿Obra esencialmente española, por cuanto los ca- 


ue 
Mu 


ractéres de sus personajes piensan y hablan como n0s- 
otros, no obstante hallarse incrustada en un marco 
de primorosa talla exótica. Enviamos á nuestro amigo 
una doble enhorabuena por su nuevo proverbio en 
primer lugar, y en segundo por la incomparable inter- 
pretacion que ha hallado en el señor Catalina y en la 
señorita Boldun, á quienes á veces escucha uno em= 
belesado figurándosele que por arte mágica se encuen= 
tra de repente en un fautenil V'orchestre de la es= 
cena clásica de la rue de Richelieu. Injusto seria no 
| hacer tambien mencion del señor Oltra, que tanto re- 
lieve sabe dar al folicisimo rasgo cómico siempre con 
| razon aplaudidisimo al final de la obra. 


CÁRLOS DE OCHOA. 
a EAS 
LA NOVELA DEL EGIPTO. 


CARTA Á SU AUTOR, EL SR. D. JOSÉ CASTRO Y SERRANO. 
L : 


Mi muy estimado y digno amigo: Recibí há pocos 
dias el interesante libro que usted acaba de imprimir 
bajo el título de La Novela del Egipto, ete., y con 
reserva de dar á usted muy sinceras gracias por la 
cortesía de tan agradable regalo, entreguéme Inégo á 
su lectura, que han retardado algun tanto inevitables 
y diarios quehaceres, Termino en este instante ocupa- 
cion tan grata; y no quiero que pase una sola hora sin 
cumplir aquel mi bien nacido propósito, ya que mi 
gratitud, 4 quien por madre reconoce, ha recibido 
muy hidalgos estimulos durante su sabrosa lectura. 
Doy á usted, pues, muy encarecidas gracias por su 
fina memoria; y cumplido este deber de justa cuanto 
afectuosa correspondencia, enviole el parabien más 
colmado. Al hacerlo, no solicito, mi buen amigo, en 
modo alguno su agradecimiento, ni lleno una simple 
fórmula social , como en tales ocasiones es costumbre: 
hace un año que me tentó el deseo de decir á usted 
cuatro palabras sobre las Cartas anónimas, cuya pa- 
ternidad reclamó usted, viéndolas tan legítima y me- 
recidamente coronadas por el más lisonjero éxito; y 
ya que la ocasion se me entra de nuevo por las puer- 
tas, carta canta. Prepárese usted por ende, á oir con 
paciencia lo que me ocurrió entónces y me ocurre 
ahora sobre las cartas de ayer y el libro de hoy, se- 
guro, como ha de estarlo, de que esta mi epistola va 
desnuda de toda lisonja como de toda pretension y dí- 
simulo. 

Cuando usted, valiéndose del ardid del anónimo v 
haciendo imaginario oficio de viajero, comenzó á dar 
á luz sus tan celebradas cartas, hallábame, amigo mio, 
postrado en cama por uno de los más terribles ataques 
de reuma ó gota, pues no andan acordes los Galenos, 
de que he sido victima en los últimos años. Divertia 
un tanto, en aquella triste situacion mia, tan acerbos 
dolores con todo linaje de lectura, inclusa la de los 
diarios políticos, á que nunca fuí grandemente dado; 
y tenia entre ellos muy singular preferencia La Epoca, 
no ya sólo por la cordura , cireunspeccion y templan- 
za de que hace habitual muestra, mas tambien por 
las muy discretas correspondencias del extranjero que 
de continuo la enriquecen. En tal estado y portal ca- 
mino, llegó á mis manos su primera Carta sobre el 
Canal de Suez; y confiésole, con no ménos verdad 
que lisura, que me sorprendió muy de veras, por la 
soltura, gracia y facilidad con que venia escrita, y que 
me inspiró con tales prendas el más vivo anhelo por 
recibir las restantes prometidas. No faltaron éstas ú 
los plazos convenientes, como no decayó el interés 
excitado en mí desde la aparicion de aquella, en- 
cendiendo, al contrario, cada vez más el deseo de pe- 
netrar el misterio que parecia envolver el nombre 
del autor, tan cuidadosamente celado. 

¿Quién era el autor de aquella suerte de crónica, 
que tan alta y cabal idea nos traia, no solamente de la 
prodigiosa obra de Lesseps, sino tambien de las anti- 
¡ gúedades de Egipto, no olvidada su vida actual, ni 
| desdeñadas sus pintorescas costumbres? ¿Por qué, 
yendo para dar cabo á la empresa que habia acometi- 








do, tan abastecido y pertrechado de todo género de 


O Biblioteca Nacional de España 


| datos y noticias históricas, artísticas y Jilerarias, mos- 

traba tanto escrúpulo y recelo en recoger desde luego 
¡ el merecido premio de su erudicion y de su talento?.. 
Estas preguntas formulaba cada vez que leia una nue- 
va Carta, admitiendo de buena fé la ficcion por usted 
discretamente fantaseada en la primera; porque ha de 
saber usted, mi buen amigo, que no eran para mí in- 
verosimiles, como parecen haberlo sido despues para 
muy doctas personas, el acopio y alarde que usted ha- 
cia en todas sus epistolas, y siempre con discrecion 
' extremada, de los conocimientos referidos. Teniendo 
| muy de antiguo la costambre de prepararme con el 
estudio de los autores que han tratado de la localidad, 
| siempre que he realizado algun viaje arqueológico, no 
era para mí maravilla, y antes sí muy natural y cor- 
riente, el que resuelto por el autor de las Cartas su 

viaje á Egipto, adoptase el mismo sistema, si preten= 
| día hacerlas fructiferas y deleitosas; y como ambos 
extremos se cumplian tan por entero en las publica- 
| das por La Epoca, no se me alcanzaba el motivo ni 
la justicia de que salieran á la luz del día con nota y 
condicion de expósitas. 

Hubieron sin duda de pensar como yo Jos buenos 
amigos, á quienes usted habia hecho cómplices de su 
pecado de ficcion y ocultamiento, cuando á poco de dada 
á la estampa la postrera Carta , se decidió usted á le- 
vantar el velo que le encubria, para admiracion del pú- 
blico ilustrado y contentamiento de los que por araigo 
le contamos. Y digo para admiracion del público, no 
porque me deje ahora llevar en la corriente de men- 
guada lisonja, vicio que jamás pudo vencerme, su= 
poniendo que las Cartas impresas en La Epoca eran 
una «décima maravilla;» sino porque dado su indis- 
putable mérito, subian los quilates de éste, conside- 
rando que el autor habia viajado á pié quieto, con más 
provecho y placer de los lectores que otros muchos 
viajeros antiguos y modernos, salvos siempre la res- 
petabilidad, el ingenio y la ciencia de los que á la 
sazon recorrian el Egipto, en nombre de España. De- 
cir que no participé de tan universal como legitima 
admiracion, fuera, mi excelente amigo, sobre injusto, 
nada verídico: participé de ella como el que más, sin 
que me ofendiera el engaño en que había vivido du- 
rante la publicacion de las Cartas; y en aquel primer 
momento hice formal propósito de mostrarla á usted, 
no sin la más sincera enhorabuena: muestra espontá- 
nea de la consideracion y cariño que há tiempo me 
inspiraron las raras dotes de su ingenio, no ménos 
que las estimables prendas de su carácter. 

No me fué dado, sin embargo, realizar este mi in- 
tento, llegando á punto tal lo agudo de la dolencia 
que padecia, que no sólo el escribir, mas aún el leer, 
fué ya para mi empresa difícil, ó mejor diciendo, im- 
posible. Mucho me contrarió esto: el tiempo adelan= 
tóse tanto, que por no pasar plaza de impertinente, 
desisti al cabo de aquella mi amistosa y honrada 
idea, no sufriendo poco mi espíritu con ver malo- 
grada la ocasion de aplaudir los generosos esfuer- 
zos de su ingenio. Para quien de cerca me cono= 
ciere y sepa del modo que gozo yo con los triunfos 
del talento en general, y más especialmente con Jos 
alcanzados por mis amigos, no será hiperbólico el 
decir que experimenté un verdadero contratiempo. 
De él ha venido ahora á redimirme su no desmentida 
benevolencia para conmigo, remiliéndome la Novela 
del Egipto; y porque no envejezca tambien esta oca- 
siop, indicado ya tan por resúmen el general concepto 
que formé sobre sus Cartas de Egipto, quiérole 
ahora poner aquí algo de lo que su libro me ha ins- 
pirado, bien que por ser libro y cartas una misma 
cosa, habréme de contentar con traer á la memoria lo 
que há un año imaginaba. 


Tí. 


Paréceme oportuno, ante todo, manifestar á usted, 
mi buen amigo, que al encontrar al frente del libro el 
peregrino titulo de La Noveta DeL Ecipro, viaje 
imaginario á la apertura del canal de Suez, asal- 
tóme el temor de que, tras esta novedad, vinieran 

| otras más sustanciales y de mayor bulto, que despo- 
jaran á la bella coleccion de Cartas, publicadas err 





108 LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 





DON EUSEBIO SALAZAMi Y MAZAKREDO 





LA GUERRA.—ENTRADA DE LOS ALEMANES EN EL MONT-VALENIEN 


O Biblioteca Nacional de España 








VISTA DE BURDEOS, 





LA GUERRA.—EL CONDE DE MOLTKE EXAMINANDO EL CAÑON Suin!- Valérie, 


O Biblioteca Nacional de España 





La Epoca, de aquella amable ingenuidad y ¡eraciosa 
solMura que tanto Jas habian distingnido. Traia consiro 
la mudanza del nombre la idea del cambio de la 
forma; y pues las Crrtas habian cobrado fama como 
tales, corriase el rieszo de aventurar, con la innova- 
cion, el ya logrado éxito. ¿Ni qué razon podia leziti- 
mar tunpoco el nombre de novela?,.. Confieso Áá ns- 
tel paladinamente que al anuncio de estas novedades, 
que venia hasta en el tejuelo del libro, apresuréme á 
Imscar en él alguna explicacion de tan inesperada 
metamorfósis, hallindola en efecto en sus primeras 
páginas, aunque no tan cumplida que acallara de 











lleno mis primeros reparos. Sobre todo no me aquieté, 
ni lo estoy, en cuanto á lo de novela; porque si es 
verdad que nsted no ha estado en Egipto (y esto es lo 
único ficticios, óslo tambien que su relacion versa y 
trata de cc ales y positivas, apoyada ú la continua 
€ iluminada por las enseñanzas de la historia. VTam- 
poco me satisfizo lo de rietje hnaginario, por muy 
as razones: es «imaginario,» como usled per- 
Fectisimamente sabe, «lodo aquello que sólo tiene 
» por manera que. como á 














existencia en la fantas 
pesar de no haber usted salido de su morada para es- 
eribirlo, todo cuanto en su e/aje menciona y describe, 
ha tenido y tiene real é histórica existencia, no le 
enadraba por completo el titulo de imaginario, que 
pudo, acaso con mayor propiedad, sustituirse por el 





de imaginado. 

Mas dejadas estas pequeñeces, en que le suplico 
quiera ver una sincera prueba del interes con que 
radas Contes, es placer mio el dec 
que, con sólo mariposear el libro, 





miraba sus cele 
rarle desde lu 
me persuadi de que ni en la esencia, ni en la for- 
ma, habia cambiado aquella sabrosa y poélica rela- 
cion de las cosas de Egipto y del triunfo inmortal lo- 
grado en sus regiones por la moderna civilizacion, 
reseña que habia cantivado el aura universal en las 
columnas de La Epoca.—AMi estaban en verdad las 
sarlas expósilas; pero honradas ya con el nombre de 
su legitimo padre, y trocado el suyo por el de jorna- 
das, más apropiado al nuevo intento de viaje: á su 
cabeza aparecia, haciendo veces de introducción, un 
nuevo estudió sobre el antiguo Egipto: con lo cual, 
quitada la etiqueta epistolar, tomaba la obra el ca; 
ler del verdadero libro: 4 esta introduccion precedia 
cierta manera de «confesion con cargos» que, llenando 
el hueco del prólogo, ponia de relieve, á vista del 
lector, la ocasion, el pensamiento, la manera y hasta 
los medios de que usted se habia valido, para dar 
cumplida cima á tan inusitada empresa. La trastor- 
ón, ammque no sustancial ni siquiera literaria, 
tía, sin embargo, bajo la forma artistica, y las no- 
ciones alesoradas en las certas, se habian acaudalado 
nuevamente en el libro con muy oportunos é intere- 
sintes antecedentes y documentos. 

Na osaré yo aqui exponer á usted un análisis de las 
sois jornadas, de que aquél se compone: fuera esto 
en verdad noctuas Atl.énas mittere y más que so- 
brada impertinencia, Es, sin embargo, todo viaje, ya 
se finja en las regiones de la fantasia, como el descritó 
por el Dante en su Dirina Commedia, ya se haga 
real y verdaderamente, como la peregrinacion de 
nuestro Ruy Gonzalez Clavijo al império del Gran 
Tamorlan, una série de episodios á que sirve de lazo, 
constituyendo la unidad de que es susceptible, la 
constante presencia del autor, en torno del cual gi 
los hechos, y ú cuya vista aparecen, como en prodigio- 
so panorama, los monumentos, que evocan, animan 
y dan forma y color á sus recuerdos, No temo, pues, 
cansar 4 usted enojo con observarle, partiendo de esta 
consideración, que enriquecidas las referidas jorna- 
das de su libro por muy bellos episodios, no ménos 
sustanciosos que recreativos, hánme despertado viva 
mente la atencion y lisonjeado el gusto su variedad, 
su abundancia, y sobre todo la oportunidad, ligereza y 
gracia con que Jos más son traidos al tablero. 

Alternan con ellos, acaso con excesiva frecuencia, 
las digresiones y áun Jas reflexiones; y tejidos unos y 
otras con arte peregrino, que envidiarán á usted 
enantos sintieren el anhelo de saber hacer un libro, 
forman todos aquel extraordinario candal de agradable 
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erudicion, que hacia un tanto inverosimil la fiecion de 
Wicos. históricos, cientificos, artis- 
y políticos son, en efecto, los 





las Cortas. Etnog 
ticos, literarios, morales 
episodios, las digresiones y las reflexiones, con que 
usted ha sabido esmaltar y dar subida estima al libro 


de Esipto: en ellos ha hecho gala de poseer, en grado 








no vulizar, así las dotes del poeta lirico y descriptivo, | 
E y : 


como las del narrador brillante y pintoresco, y ánn las 
del nosomero filósofo. Interesante es, en el primer con- 
cepto, enanto usted apunta dentro de la primera jor= 
nada sobre el origen, la religion. la constitucion so- 
tal y la sucesiva cultura del pueblo de los Phar: 
lodo lo cual trae ú la memoria y se concierla por ex- 











| tremo con el prodigioso esfuerzo hecho, al mediar del 


siglo xt11, por el Rey Sabio, para dar cabida en su 
Grande et General Estoria, con el testimonio hoy 
vindicado de Mánethon, á las antiquisimas dinastias 
de aquellos principes, negadas í olvidadas por Jos 
historiadores modernos. Ni excita menor curiosidad 
cuanto, ceñido al mismo órden de ideas y salvando 
crecido número de siglos, se refiere en las siguientes 
jornadas á la vida de actualidad; parte no indiferente 
por cierto, en que ha logrado usted bosquejar y áun 
pintar cuadros tan bellos y acabados, como los relati- 
vos á los festines y á las danzas, cuya original des- 
Cripcion tiene en verdad pocas rivales, 

De encanto singular y aire casi legendario ha ro- 
deado usted, en el segundo concepto, á ciertos episo- 
dios históricos, bastándome citarle por todos el que 
trata de los infelices amores de Cleopatra, Inspiráronle 
este recuerdo las pretendidas Agujas, que ¿guardan 
Alejandría el nombre de aquella singular mujer, 
tra un día del Ejxipto, y dueña des¿ues de los 
destinos del Oriente, en brazos de Marco Antonio. De 
la pluma de usted han brotado realmente, con esta 
asion, severos rasgos históricos; pero la historia de 
Cleopatra ha cobrado al par tan perezrino colorido, 
que no en balde podria decirse que ha entrado, bajo 
sus vivaces y graciosas pinceladas, en el dominio de 
las leyendas orientales, Alzo de esto sucede tambien 
por lo que á los monumentos artísticos atañe: su des- 
eripcion es, como debia, simplemente episódica, mos- 
trándose á menudo el deliberado propósito de esqui- 
var el compromiso, que pudiera traer á usted su pon- 
derada incompetencia, en este linaje de estudios; y 
sin embargo, no achaque usted á lisonja el que yo le 
indique que acaso ha de form: más cabal idea de 
aquellos monumentos por lo poco que usted tan de 
pasada observa, que por lo mucho que otros con ma= 
yores aspiraciones dijeren. 

En órden á los episodios literarios, si asi en rigor 
pueden llamarse los recuerdos que de este género 
evoca, no será dificil adivinar que los doctos han de 
dar la preferencia al que se reliere á los «escombros' 
de la Biblioteca de Alejandria,» enya destruccion se 
atribuyó toda entera, y áun la critica superficial sigue 
alribuyéndola, al mahometano Omar, mediado el si- 
glo vu. Con selecta erudicion y critica discreta toca 
usted punto tan importante en la historia de las cien- 
cias y de las letras, poniendo de relieve la injusticia 
de los que tal hicieron y hacen. Pero dice usted bien: 
la destruccion de la Biblioteca, apellidada por antono- 
masia Tesoro de los remedios del alma, fué ocasio- 
nada del fortuito incendio de la «Academia,» nacido 
de las leas que redujeron á cenizas, por braza militar 
de Julio César, la última Nota de los Ptolomeos; mas 
salvóse una buena parte del «Serapium,» y con ella 
no escasa copia de volúmenes, que alcanzó á contem- 
plur allí en 415 el español Orosio. Apoderado Omar 
de Alejandria, la utilitaria barbarie de este caudillo 
acabó desdichadamente con aquellas gloriosas reli- 
quias, destinadas por él 4 calentar el agua de los ha- 
ños públicos. 

De esta manera, y bebiendo siempre en no entur- 
biadas fuentes, va usted en su bien imaginado viaje 
restableciendo la verdad de las cosas, y rectificando 
las ideas que lo han menester por erróneas ó incom- 
pletas, Mas perdóneme usted, mi excelente amigo, si 
le informo tan por menudo de lo que usted tiene ya 
Lal vez olvidado, aunque no ha de serlo tan fácilmente 
el galardon que le conquista. Dado á los estudios his- 
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| tóricos y literarios, no es maravilla que me deje Hevars 
tan á sabor mio, de cuanto halagne estas mis viejos 
| aficiones, y enlpa será de usted y de su libro el exci- 
talas con tanta eficacia. —Todos tenemos, en verdad, 
nuestros lilnos de caballerías. 











111. 





Volviendo á Exipto, háme agradado por extremo, Y 
ereo que en osta parte consiste el mérito especial de 
su Mamada Novela 6 imaginario viaje, la singular 
habilidad con que excita desde las primeras lineas, Y 
conserva con sucesivas creces hasta el fin, el princr 
pal interés de su libro, que es la empresa gigantesca 
de Lesseps, tan gallardamente acometida como pros 
digiosamente coronada por el más colmado éxito, Pez 
ligero habia, y no pequeño, de que avasallado usted 
por la novedad y abundancia de las cosas que iba ex- 
poniendo y narrando, y vencido de su bizarria, * 
oseurecieran y altogaran bajo el brillo y peso de siS 
pintorescas narraciones, la exposicion y el juicio de 
cuanto al Canel, su historia y su apertara, más inti- 
mamente tocaba. Esquivado el riesgo con tanta dis” 
erecion como acierto, ha sabido usted enlazar y como 
derramar en todas sus joraaidas la historia de obra 
tan colosal, no escatimando el aplanso á quien Jo Lie" 
ne merecido, y haciendo á todos ¡justicia distributiva 
que ha sido colocarse, respecto de punto tan princi 
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lauro que nadie osará disputar á usted con justicia. 

Considerando su libro bajo esta relacion capital, 0 
esen efecto insignificante el placer que su lectura pro 
porciona, Desde la primera jornada conoce el 
lector al héroe de esta gran epopeya de la ciencia Y 
del arte modernos ; su retrato, que usted fal vez con 
excesiva modestia presenta como hecho simplemente 
al contorno, trneca Inézo las generales simpatías Con 
que era recibido el nombre de Lesseps, en respetuosa 
aficion y admirador afectos que parecen az 
darse, cuando apuntada ya la idea del Canal, que 
había de unir las aguas del Mediterráneo con las del 
Mar Rojo, ofrece usted, con arte extremado, la noción 
histórica «del antiguo canal faraónico, » La admira? 
cion que inspiran, tras la grandeza de su proyecto, el 
fecundo ingenio, la actividad y la constancia jamás 
dorada de este hombre extraordinario, ercce 4 mart 
villa, al seguirá usted en sus descripciones de Puerto” 
d, levantado sobre las desmenuzadas ruinas de ll 
antigua Pelusa, y de la novísima Ismailia, nacida tod% 
entera al fiat de este coloso de la voluntad y de Ja in- 
teligencia.—La vida, el arte, la enltura de Decidente» 
movidas é impulsadas por la diestra de Lesseps. han 
tomado asiento en la embocadura oriental y en el 
centro del Canal intermarino, disputando á Suez, en” 
porio anglo-francés de las costas asiáticas, su prospe” 
ridad y su belleza, 

Con no menor discrecion ha tejido usted, ganado 
ya para el héroe de esta su llamada Novela el univel” 
sal afecto, la relacion de los inmensos trabajos, de las 
contradicciones y de las luchas realizadas y sostenidaS 
por él, ántes y despues de poner mano en las obras; 
y porque éstas no se hubieran emprendido ni méno* 
llevado á cabo sin la aprobacion, el anxilio y áun € 
entusiasmo de los vireyes de Egipto, pone nsted á $05 
lectores en inmediata relacion, no ya sólo con Ismail” 
Bajá, actual posesor de aquellas regiones, sino tan” 
bien con Mehemet=Ali, su heróico abuelo, á que depen 
las tierras del Nilo su presente renacimiento y la €57 
peranza de su fulura grandeza, Corona todos estos 
hechos, intimamente enlazados con la historia de 
Canal, la relacion de los preparativos y de las cert” 
monias civiles y religiosas de su apertura, con el ani- 
madisimo y pintoresco viaje á Suez; actos y sucesoó 
todos en que Oriente y Occidente, unidos po y la vez 
primera, merced á un pensamiento altamente civilizd” 
dor, aparecian en pacífico y fecundo maridaje, á que 
presidian reyes y emperadores, brillando 4 su cabeZ 
la bella emperatriz de Francia, juguete hoy y escán- 
dalo de la fortuna, 
| No es otra por cierto la historia que sirve como de 
y eje, 4 enyo alrededor se mueven con el encanto qué 
¡ usted ha sabido prestarles, los multiplicados episo” 
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pal, en el verdadero terreno de la erítica histórico, 
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dias históricos y artísticos, y las digresiones filosóficas 
Y [ientificas que, cobrando á menudo el valor y la 
Importancia de verdaderos problemas politicos ó socia- 


los, aguardan en su mayor parte feliz solucion del ya | 


Iniciado engrandecimiento del Egipto, verificado el 
Sueño del nuevo Colon, al abrir más breve camino á 
s regiones orientales. Mas para que nada apeteciera 
el deseo, y porque seria injusto condenarlos á indigno 
silencio, ha querido usted cerrar su libro con la gene- 
Fosa mencion de «las glorias oscuras de esta empre- 
$4,» entre las cuales no olvida al infatigable Wazhorn, 
Primero en mostrar la utilidad y conveniencia de atra- 
Vesar el istmo para ir á la India, ni al docto Linant 
* Bellefonds. á cuyo talento fué debida la probanza 
de la «nulidad de los desniveles» del Mar Rojo y del 
lediterránco, haciendo figurar en último término, 
Men que sin desdeñar sus grandes merecimientos, 4 
los industriales Dussaud-hermanos y Borel-Lavalley, 
Iabricantes unos de la piedra artificial, empleada en 
AS construcciones, y autores otros de las colosales 
Tagas, con que se ha profundizado el anchuroso cáuce 
el canal intermarino. 

Todo tiene, mi excelente amigo, su lugar propio y 
Su pertinente relacion en este su estimable libro. No 
Sea esto decir que yo lo repute, con reprensible lison- 
13, como un libro fundamental, grave, profundo, y que 

"ate ex radice y magistralmente las variadas y no fáci- 
*s cuestiones que abraza, imprimiéndoles un sello ri- 
Burosamente cientifico y trascendentalmente filosófico; 
Pero si que tiene, y esto no ha de lastimar su modes- 
lía, cuanta filosofía y cuanta ciencia se habia menes- 

T para ilustrar al lector, así como tiene el arte nece- 
Sario para cantivarle, Imposible es negar que estas 
Votes se aquilatan y suben de estima con las muy pre- 
“iadas prendas y galas de estilo y de lenguaje, que 
Usted ha derramado en todo el libro. Es el primero 
Yico, pintoresco y levantado, sin oscuridad ni afecta- 
“ion: sobresale el segundo por su naturalidad, frescu- 
Ya, Nexibilidad y lozanía; virtudes todas que rara vez se 
“ublan ú osenrecen, áun dado el habitual consorcio 

* autores extraños, en que forzadamente ha vivido 
Usted mientras disponia y trazaba su obra. Mas estos 
MWsignificantes descuidos, que no todos aprecian y los 
Más no llegan á sorprender, no empequeñecen en 
Verdad, ni rebajan el subido mérito del libro, siendo 

'* facilisima correccion y enmienda, como no des- 
Ustran el triunfo por usted tan dignamente alcanzado. 

Ya ve usted, mi querido amigo, que no le falto á la 
Dalabra, Prometile, al comenzar, que iria esta mi 
"pistola desnuda de toda lísonja y disimulo; y en ver- 

ad que si he tenido que contrariarme ha sido para 
Abreviar los elogios, forzado 4 encerrarme en los li- 
ites sobradamente estrechos de una carta. Con ella 
Mtisfago, no obstante, mis deseos de antaño y de oga- 

%, enviando ú usted el más sincero testimonio del 
Placer y de la satisfaccion, con que una y otra vez he 

do cima á la lectura de las Correspondencias de la 

:9vela del Egipto. Podrá quizá ser erróneo mi jui- 
“lo: mucho habré de sentirlo; mas llegada ésta á sus 
ba Os, no me será ya posible reformarlo sin su apro- 
e “ion y su permiso; porque como usted sabe y. dice 

Veltan; GARTA CANTA. 

y siempre de usted muy devoto amigo q. b. $. ía. 


José AmaDor DE Los Rios. 


Febrero de 1871. 
a 


EL CONDE DE SAN LUIS. 


Alas nueve de la mañana del 22 de Febrero último 
fallecido en Sevilla el Excmo. señor don Luis José 
ius, conde de San Luis y vizconde de Priego. 
ti Tá nino de los hombres más ilustres de nuestra pa- 
isa como político leal y consecuente, como literato 
ilus guido, como protector generoso de la juventud 
o 090 y Aunque los partidos politicos, exacerbados 
Hi *sgracia hasta un punto bien deplorable, intentaron 
Pr de una ocasion mancillar el nombre preclaro 

Señor Sartorius, presidente del Consejo de minis- 
al iniciarse el movimiento militar capitaneado por 
fenorales O'Donnell y Dulce, en 1854, aquél, en 
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una sesion célebre que áun recordamos, consiguió sin- 
cerarse elocuentemente de los cargos que algunos ma= 


| lévolos le hacian, y aparecer bien digno de la buena 


fama que siempre habia disfrutado. 

Hombre de talento admirable, habia sabido elevarse 
desde muy humildes principios hasta los puntos más 
altos del Estado. 

Diputado, ministro de la Gobernacion, presidente 
del Consejo de ministros, embajador en Roma, presi- 
dente del Congreso de los Diputados en las últimas 
Córtes de la monarquía constitucional de doña Isabel H, 
nadie puede poner en duda—dice un su biógrafo—su 
patriolismo, las especiales dotes que le adornaban para 
el mando, así como sus rectas y puras intenciones en 
la gestion de la cosa pública. 

Calmadas las pasiones de 1854, sus contemporá- 
neos, amigos y enemigos, le han hecho justicia, y pe- 
riódicos de todos los colores politicos, desde el repu- 
blicano hasta el absolutista, han escrito sentidas frases 
en memoria del eminente patricio. 

Protector del génio y entusiasta apasionado de la 
musa castellana, creó el teatro español, y consiguió 
con sus disposiciones oficiales que mejorase de un modo 
considerable la situacion de los autores dramáticos es- 
pañoles, 

El último escrito del conde de San Luis ha sido un 
artículo necrológico á su malogrado amigo el general 
Rotalde, que falleció en Madrid algunos meses há; y 
en aquel escrito, que vió la luz pública en el perió- 
dico El Tiempo, apuntaba esta lúgubre idea:—;¡ bien 
pronto, amigo, te seguiré á la tumba! 

La triste frase fué borrada, á ruego de los cariñosos 
amigos del conde; pero á éste no le engañaron sus som- 
bríos presentimientos. 

El Sumo Pontífice le ha enviado su santa bendicion, 
y el gobierno ha ordenado que se tributaran los más 
altos honores al mortal despojo de un hombre encane- 
cido en el servicio de la patria, 

Sirvannos de ejemplo las virtudes y la inquebranta- 
ble constancia del noble conde de San Luis, y pidamos 
al cielo que dé paz á sus restos y consuelo á su deso- 
lada familia.—X. 

—— 


SALAZAR Y MAZARREDO, 


En la pág. 108 presentamos 4 nuestros lectores un 
retrato del Excmo. señor don Eusebio de Salazar y 
Mazarredo, ex-diputado á Córtes en diferentes legis- 
Jaturas, que ha fallecido en Madrid, despues de una 
breve enfermedad, en el mes de Febrero último. 

Hombre de una instruccion vastisima, escritor dis. 
tinguido, hábil diplomático, ha desempeñado varios 
cargos importantes en la administracion del Estado, y 
su nombre hace ya largo tiempo que figura en los 
anales políticos contemporáneos. 

Tambien irá unido perdurablemente á la gran ca- 
tástrofe de la Francia en 1870, pues todos saben que 
el señor Salazar y Mazarredo, amigo íntimo del malo= 
grado general Prim, fué el misterioso agente, en la 
córte de Prusia, del jefe del gabinete español, á fin de 
levar 4 cabo las negociaciones diplomáticas que pre- 
cedieron á la aceptacion de la corona de Castilla por 
el principe de Hohenzollern. 

Nadie ignora que los primeros despachos telegráfi- 
cos que anunciaron á la Europa el feliz éxito de la 
secreta negociacion diplomática que acababa de reali- 
zar, en Julio último, el señor Salazar y Mazarredo, en 
nombre del general Prim, fueron las seguras señales 
de una explosion terrible de mal reprimida cólera 
entre las dos naciones eternamente rivales del conti- 
nente europeo, Alemania y Francia—explosion cuyas 
consecuencias espantosas deplorará amargamente el 
noble y desgraciado país que ha sido victima de catás» 
trofes como las de Woerth, Sedan, Metz y Paris... 

Aunque sólo fuese por esta última circunstancia, el 
retrato del señor Salazar y Mazarredo seria digno de 
figurar en el álbum artístico de La ILustracion Es- 
PAÑOLA Y ÁMERICANA. 


a DN 
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RENDICION DE PARÍS. 


Ya ha terminado la horrible tragedia que se estaba 
representando en Francia desde el 6 de Agosto últi- 
mo. Mejor dicho: no ha terminado todavia, que los 
alemanes ocupan aún la ciudad de Luís XIV, y la 
bandera prusiana ondea en los fuertes exteriores de 
Paris; la buena ciudad de Enrique 1V. 

Públicos son, que la prensa política y noticiera los 
ha divulgado, los sucesos que precedieron á la capi- 
tulacion de Paris; pero nosotros no nos creemos dis- 
pensados de hacer una breve reseña de este aconteci- 
miento extraordinario, ya que los dibujantes de La 
ILusrracion EsPAÑOLA Y ÁMERICANA ofrecen en este 
número tres grabados que conmemoran interesantes 
detalles. 

Los partidarios de la Commune, los rojos, hicie- 
ron una desesperada tentativa, que luego degeneró 
en acto ridículo, para destituir al Gobierno de la de- 
fensa nacional, apoderarse del mando, y quizá con= 
vertir la ciudad de Paris en teatro de deplorables y 
sangrientas escenas. 

Era la noche del 21 de Enero,—aniversario 79.0, 
por cierto, del sacrificio de Luis XVI,—y algunos 
exaltados republicanos se dirigieron á la prision de 
Mazas, libertaron á los agitadores terroristas MM. Flou- 
rens , Milhers y otros, y anunciaron bien claramente 
sus propósitos de destituir el Gobierno de 4 de Se- 
tiembre , porque habia legado la hora—decian los al- 
borotadores — de salvar la patria, estableciendo la 
Commune, compuesta de cincuenta individuos re- 
vestidos de facultades dictatoriales. 

En la mañana del 22, desde bien temprano, empe- 
zaron á reunirse grupos en la plaza del Hótel de Ville, 
yá las tres de la tarde, cuando los batallones de 
Guardias nacionales de Belleville y Montmartre toma= 
ban posiciones, en actitud pacifica, en las cercanías 
de aquel edificio, los partidarios de la Commune, 
reunidos ya en número crecido, rompieron el fuego, 
é hicieron alarde de querer apoderarse del Hótel de 
Ville. 

Una tentativa tan desesperada como néciamente 
dirigida , no podia tener éxito, 

Los móviles y nacionales, fieles al Gobierno, re- 
ehazaron á Jos osados terroristas, y éstos huyeron pre- 
cedidos de sus jefes , los famosos republicanos Ledru= 
Rollin, Félix Pyat, Gustavo Flourens, Blanqui y 
otros, 

Resultado: que el Gobierno de la defensa nacio- 
nal, convencido de que la resistencia 4 outrance, da- 
das la carencia absoluta de víveres y la actitud impo- 
nente de los rojos, podria ser causa ó pretexto para 
sangrientos hechos, ofreció capitular al emperador de 
Alemania. 

En uno de nuestros últimos números hemos recor- 
dado las conferencias que mediaron entre el conde de 
Bismarck y M. Julio Favre; el armisticio fué firmado, 
y la ciudad de Paris se rindió al conquistador aleman. 

El telégrafo eléctrico anunció 4 los pocos dias 4 Eu- 
ropa y al mundo, con ese laconismo enérgico y seye- 
ro que han empleado los alemanes, durante la guerra 
última, para comunicar las noticias más extraordi- 
narias: 

«Versalles 29.—El emperador á la emperatriz: los 
fuertes de París han sido ocupados hoy por nuestras 
tropas, En-el Mont-Valerien ondea la bandera impe- 
rial, —Guillermo.» 

¡Qué epopeya de glorias, qué drama horrible de 
desgracias , de catástrofes, de sangre y lágrimas , de 
afliccion y luto se oculta detrás de esas dos lacónicas 
lineas! 

Tres grabados, segun hemos dicho, ofrecen á nues- 
tros lectores curiosos detalles de aquel aconteci- 
miento, 

El de la pág. 108 representa la entrada de las tro- 
pas del principe Federico Guillermo, heredero de la 
corona imperial, en la soberbia fortaleza del Mont- 
Valerien; el de la pág. 116 retrata el acto de enarbo- 
lar la bandera alemana sobre la torre más elevada de 

| la expresada fortaleza; y el tercer grabado, el de la 
| pág. 100, recuerda la visita de inspeccion girada á los 
1 
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enormes cañones del mismo fuerte por el conde de 
Moltke,—cl gran estra co, el hábil general que 
habia combinado, en el silencio del gabinete, el ad- 
mirable plan ofensivo que hemos visto desenvolver 
panlatinamente, mas eon una precision casi matemá- 
tica, desde Wissemburgo hasta Gravelotte y Sedan, 
desde Metz hasta la rendición de París y la derrota 
inmensa del desgraciado general Bourbaki. 

El conde de Moltke aparece en el grabado exami- 
nando detenidamente una de esas colosales piezas de 
artillorí 
una distancia de 6,000 metros, han convertido en rui- 
nas las bellezas artísticas de Sevres, las Injosas man- | 
siones de Saint-Cloud, las históricas salas del palacio 
de la Malmaison. 

El te afo acaba de comunicarnos que la paz está 




















tiles monstruosos, lanzados á 
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de Cárlo-Mazno y de Felipe Augzusto, de 
XIV... acepta con resignación las duras condi- 
ciones que el afortunado vencedor le ha impuesto, 
K ijémonos, que la paz es la dicha de los pue- 
blos, y hagamos fervientes votos porque sea duradera, 
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BURDEOS. 


Bordeaux, como llaman los franceses esta bella y 
populosa ciudad, es capital del departamento de la 
Gironda, y está situada pintorescamente á orillas del 
Garona, uno de los rios más caudalosos de la Francia. 

¿Quién es el español, medianamente ilustrado, que 
no conoce á Burdeos, la patria de Clemente V, el papa 
frances que trasladó á Avignon la Sede pontificia; del 
Principe Negro, enyas increibles hazañas refirieron 
los trovadores de la Edad Media; de Cárlos Vernet, 
el gran pintor de batallas; de tantos otros hombres 
ilustres en las cienc en las Jetras y en las artes? 

Su magnifico puerto ha contribuido en gran mane- 
ra al desarrollo mercantil é industrial de la capital de 
la Gironde; y esta ciudad, en el centro de una comar- 
ca fértil y productiva, enlazada por ferro-car il con to- | 
dos los puntos más importantes de la Francia, es hoy 
dia una de las más ricas de la nacion vecina. 

En Burdeos hay dos ciudades: la vieja y la nueva; | 
briste aquella, de estrechas y torcidas calles, en las 
enales, sin embargo, se encuentran algunos monu= 
mentos inapreciables artísticos e históricos ; risueña, 
elegante, riquisima y bella la moderna, construida 
sobre las orillas del rio, en un vasto panorama de más 
de una legua de desarrollo, y cuyos centros más fre= 
cuentados son la plaza Real, la calle de Chapeau-Rou- 
ge, el coursde la Intendencia, y otros puntos. 

Hay magnificos edificios: la grandiosa catedral gó- 
tica, euya fachada principal parece á primera vista una 
copia medianamente exacta de la suntuosa basílica do 
Búrgos; la iglesia de San Miguel, cólebre por sus mo- 
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mias; el palacio del Tribunal, la Bolsa, la Aduana, las 
fuentes de Saint-Proget, y una multitud de construe- 
ciones bellísimas, cuya enumeración seria enojosa. 

En el Gran Teatro, uno de los mejores del mundo, 
se halla hoy reunida la Asamblea francesa, que ha de 
ocuparse, al decir de los hombres politicos, de arreglar 
definitivamente las condiciones de la paz con el impe- 
rio de Alemania, y de crear un gobierno fuerte y pa- 
triólico, que se dedique asiduamente á curar las he- 
ridas, que áun manán sangre, de la noble nacion 
francesa. 

Por eso creemos que nuestros lectores verán con 
gusto el lindo grabado de la pág. 109, que representa 
una vista de la famosa capital que á grandes rasgos | 
acabamos de describir. | 





AA 
ANTES DEL COMBATE. 


El grabado que ofrecemos á nuestros suscriloros en 
las págs. 112 y 113 describe perfectamente un episodio 
de la vida militar: el soldado contempla tranquilo el 
peligro que se acerca por momentos, el instante sn= 
premo de derramar su sangre en defensa de la patria. 

Hijo agradecido de ésta, no duda en rendirle el tri- 
buto de su vida, si menester fuera, y nunca más lo 











es que enando peligra la independencia de nuestro 
patrio hor 

Si el corazon en estos erilicos momentos late con 
violencia; si por las tostadas mejillas del soldado se 
vé surcar una lágrima ardiente; si se refleja en su ros- 
tro el dolor de que se halla poscida su alma, no es 
porque tiemble ante el peligro, no es porque sea ava- 
ro de una existencia que px es porque 
recuerda el último abrazo de su esposa, los halagos 
de sus tiernos hijos, el beso de su madre, la bendi- 
cion de su pudre... ¿Cómo, sin dolor en el alma, re- 
ar séres tan queridos? : 

Cuadros desconsoladores que con tanta frecuencia 
habrá presenciado la nacion vecina, desde que dió 
principio esa lucha gigantesca que ha llenado de es- 
pánto al mundo civilizado. 

Los hijos de la Francia han visto recorrer victorio- 
sas, desde Saarbruck hasta las murallas de Paris, 4 
las tropas del emperador de Alemania; han visto des- 
truidos sus ejércitos, derribado el Imperio, cubiertos 
los campos de cadáveres y los hospitales de heridos, 

No por eso ha decaido el espiritu de los frances 
combatientes; ántes por el contrario, estas derrotas 
han avivado el fuego patrio que ardi 
nes, haciéndoles concebir esperanzas 
realización. 

Dios se ha apiadado de la Francia, y hoy es un 
hecho, felizmente, que las dos potencias que por es- 
pacio de ocho meses han hecho derramar con tanta 
abundancia la sangre de sus hijos en ese terrible due- 
lo, se han dado el abrazo conciliador, principio—de- 
bemos ereerlo—de una puz duradera y bienhechora, 
que vivamente descam 








i despree 




































en sus coriazo- 
de imposible 
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CRÍTICA LITERARIA. 
BRETON DE L0S HERREROS. 


CONCLUSION. 





Mny pronto, aunque esto lle 
tuito, le dió la Academia español: 





arácter de gra- 
1 de honorario 





en 1837, de supernumerario en 1830, de numerario 


en 1840 en la silla que fundó Ferreras y ocupó des- 
pues Melendez, y finalmente de secretario perpótuo 
en 1853, empleo que veuparon ántes Martinez dela Rosa 
y Gállezo (los dos en competencia con Quintana), y en el 
cual Breton todavía perse por aquel mismo liem- 
ario en la Biblioteca nacio- 
nal, alcanzando la direccion de tan importante esta- 
blecimiento en 1848 cuando dejó de ser administrador 
de la Imprenta nacional y director de la Gaceta, hasta 
que en 4855 le sucedió don Agustin Duran, el dili- 
gente y amoroso colector de El Romancero. Todo esto 











| hizo, amen de cumplir diferentes encaros literarios 


de carácter público que tal cual vez recibió, como lo 
fué, entre otros, en 1847, el de formar tribunal para 
las oposiciones á las cátedras de literatura recien loa 
dadas, en cuya interesante magistratura desplegó lo 
que nunca le ha faltado, un juicio ingenioso y firme y 
un tierno cariño, casi ana admiracion paternal, hácia 
los estudios literarios y hácia los jóvenes que en aque- 
lla ya remota época nos presentamos al certámen. 

Estas ocupaciones oficiales no le impidieron conti- 
nuar.en las suyas favoritas, como lo demuestra la es- 
tadistica de sus piezas dramáticas que atrás dejamos 
hecha; y solamente la ingratitud de los trabajos á que 
le ató la Imprenta nacional pudo imponer alzun silen- 
cio á su musa bachillera, como ¿él mismo lo consigna 
en su epístola al marqués de Molins escrita en 1845, 
en que dice: 








Apenas si figuro en el registro 
del Parnaso español, mi amor y el tuvo, 
desde que gaceteo y administro, 








Esta cita, y este empleo administrativo á que la cita 
se refiere, nos impulsan á decir que con la politica 
militante anduvo enlazada la suerte de Breton, aunque 
más no debiera. Y hay que añadir que anduvo enla- 
zada de un modo contrapuesto; pues en los principios 
de sn carrera le cortó los vnelos el absolutismo, obli- 
dole 4 zurcir traducciones ó á cobrar por otras, 
mo Á Madrid me vuelvo, la reducida cantidad de 
1.300 reales, mientras Je acogió por suyo la libertad 
retribuvéndole como su servidor y ahijándole como su 
adict cambio. y á partir desde la bifurcación 
que di 
ra, señaláronse ambas parcialidades, la ménos liberal 
en levantar á Breton, y la más liberal en abatirle. 
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los liberales, no bien terminada la guer- 
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Claro es que, ánn cuando en ésta hayamos nosotroS 
siempre militado, reprobamos en esto su mal gusto, 
ya porque hombres como Breton están por la indole 
de su mérito más altos que los partidos, y asi los con- 
sidera el público cuando los aplaude sin preguntarles 
su filiación politica, ya porque Ja de Breton era libe- 
ral y documentada muy en reyla, El, en efecto, em- 
I su carrera con rangqnes de ardoroso patriota, 
consignó muy explicitamente opiniones liberales 
en su décimasexta letrilla satírica titulada ¡Zamás!, 
salpicó de alusiones en el mismo sentido sus come- 
dias, demostró no haber perdido su nativo liberalismo 
en la Desverguenza, mantuvo los mejores recuerdos 
de la época en que sirvió á las más avanzadas situa 
ciones, tomó partido (hasta donde allí cabe re Jos 
que en la Acadernia española sostuvieron siempre las 
ideas de libertad, y ha merecido, en fin, de uno de 
los más insignes represcolantes de este principio (alu- 
dimos al señor don Salustiano de Olózaga) la honra 
de que sobre la casa en que nació se haya fijado una 
lápida conmemoratoria, Jeyéndose para solemnizar el 
suceso algunas poesias , todo lo cual acopiamos nos- 
otros para La ILestracion E NOLA Y AMERICANA» 
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PAS 
en donde no han tenido cabida por habérsele anticipa- 
do con sorpresa de nuestra parte otra revista, 

Y sin embargo de todo esto, aunque anteriormente 
itmucho de esto, el autor hubo de sufrir en 1840 un 
inaudito asalto con motivo de la representacion de la 
Ponchada, en donde su natural inclinación satírica le 
habia conducido á caricatorar un tanto á la Milicia 
nacional, á quien el utropellado autor podia haber di- 
cho, si tuviera un poco de libertad, aquello que cuen- 
ta Larra; «Yo soy quien lo digo y usled es quien lo 
prueba.» Y citamos este hecho, aunque el autor ha 
sido tan prudente, que ni siquiera ha reproducido 
aquella obra en su coleccion de 1850, porque no paró 
ahí, sino que perdió además su destino de segundo 
bibliotecario, si bien esta cesantía puso en mayor ac- 
tividad su ingenio, del cual brotaron nuevas y precia- 
das obras, perfectamente recibidas en el teatro, salva 
la de Dios los eria y ellos se juntan, que en Madrid 
, pero levantándose en provincias, tribunal de 
apelación, como su autor Mamóle 
un no fueron aquél y éste los únicos percances de 
su vida literaria, pues tambien le acarreó algun dis- 
gusto su bella sátira contra el furor Sana (que 
tan maltrechos dejaba á los teatros de verso), y á eso 
hubo de deberse su partida para Sevilla, en donde al- 
gunas comedias suyas de tiempo en tiempo se estre- 
naron; y 4 esos contratiempos pudieran todavía agre- 
garse los juicios poco benévolos que se hicieron algu 
na vez de sus comedias, sin que de ellos se eximiera 
niáun la de ¿Quién es ella?, si bien hubo: una de- 
fensa hábil y valiente de pluma acreditada. 

Ya no descenderemos á pormenores biográficos de 
menor interés: ni trazaremos la etopeya de Breton, en 
cu costumbres no podriamos eñalar los toques de 
movilidad aventurera que en Espronceda ó Zorrilla; ni 
repetimos lo que ya está escrito so bre sus desavenen- 
cias y conmovedora reconciliación con Larra; ni 
remos, aunque se nos pasan de ello buenas ganas, el 
agudísimo epigrama que le atribuye relativo 4 
cierto médico poeta, que, por serlo, es seguro que 
no lo tomaria á mala parte; ni contaremos cómo otro 
| poeta de los de 4 la última pregunta le escamoteó un 
napoleon en la noche célebre de la Ponchada; ni des- 
eribiremos su posicion angustiosa que él describe 
cuando desde un palco y á la faz de todo el público 
hubo de presenciar, con la impavidez de un actor” 
consumado, el estreno de ¿Quién es ella? ¡ni pinta- 
remos su puntualidad suiza en el desempeño de sus 
cargos públicos y su honhomia de conducta, en con= 
traste con su maliciosa socarroneria teatral. De todo 
esto hay que hacer gracia para terminar este artienlo 
con el juicio literario que las obras de Breton nos 
merecen, en enya última parte, si tal vez la de más 
interés, ya no podremos ser proporcionalmente tan 
extensos para evitar á este trabajo una prolijidad des- 
mésurada. 
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La comedia siempre ha solido mantenerse en una 
region equidistante de los extremos sociales; ni podia, 
por miedo, corregir los vicios de los grandes persona- 
Jes; ni queria, por desden, pintar las costumbres del 
pueblo bajo. Se entiende que esta reflexion se contrae 
á do que Mamamos buena comedia ú alta comedia, 
pues claro es que en los origenes, y cenando se hallaba 
en estado de farsa ó juego de escarnio, hacia reir á la 
plebe con la pintura de la plebe. Y era tanta la com- 
penetracion que entre sí tenian la clase media y la 
comedia, que ni Lope y sucesores dieron otro nombre 
que este á la multitud de sus semejantes obras, sólo 
porque en ellas (aparte de otras razones de pura for- 
ma) figuraban los caballeros, ni cuando se inventó la 
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Uagedia popular pudo despegarse de aquel nombre el 
llevo género, sdoptando E denominacion híbrida de 
vugicomedia; de suerte que, aunque el cielo se nos 
pl encima, bien podia aplastarnos á todos; pero 
Catástrofe no daria asunto para más que una co- 


do d 


Consiguiente despues que empezó su carrera dramáti- 
Breton de los Herreros, pues hasta entónces, si 
lo faltaban al teatro ascendientes legitimamente ro- 
ánticos y revolucionarios, el cánon clásico todavia 
Estaba vigente en España y sus dominios. ¡Y qué tal 
Seria en general (dicho sea por via de digresion) ese 
Inflexible cánon, lo prueba el mismo Breton, que 
Múnca pecó de encogido ni pazznato, y que sin em- 
Ugo tardó muy buenos años en atreverse ¡4 qué, 
ntos cielos! á escribir en rimas y en variedad de 

Metros la Marcela! 

.Esto que hemos dicho de la esfera en que la come- 
pre tiene que desenvolverse ha de enlazarse ahora con 
“Tiidea, y es la de que, por razon de cambios so= 

“ales Í e bien conocidos de todos, la clase 

Media ha ensanchado sus fronteras para recibir dentro 
€ si un número inmenso de tipos, caractéres y per= 

nas pertenecientes á sus confines clases alta y baja; 

Mejor dicho, la aristocracia ha venido á democrati- 
ue con la pérdida de sus privilegios, y la democra- 
d A á aristocratizarse con la adquisicion de sus dere- 
l de ciudadania, viniendo á afluir á la clase media 
d la nobleza que habia de vivir 4 la moderna, y to- 
e los que del estado llano podian elevarse por su 
"Aloy ó por su mérito á esa gran clase móvil, invento- 
Ta industriosa, activa, inteligente y directriz de todo 
Movimiento. 

Esa es la clase, más variada hoy que nunca, cuyos 
[otratos habia de emprender el poeta cómico de hues- 
E dias; esa es la que pintó Breton de los Herreros, 

+ Comerciante, el abogado, el político, el militar, el 
cacho, el proyectista, el ambicioso, el periodista, el 

Sardia nacional, el hombre de negocios, todos pasan 

Por delante de la cámara oscura para grabarse en la 

cabAliva con exactitud fotográfica; y al par desfilan los 

Pactéres eternos del confiado, el celoso, el bonachon, 

negligente, el ingénuo, el cazurro, el tierno aman= 

“, el pretendiente averiado, y otros, y otros; y en 
O suyo un enjambre de menudos caractéres, pro- 

Indamente cincelados y capaces de constituirse en 

Atros de otros tantos cuadros cómicos. La firmeza 

Pulso con que están delineados estos caractóres no 

JA apenas que desear, y aunque por la exhuberancia 

' ¡oles satiricas se resbale tal cual vez el antor hácia 
Caricatura, no por eso pierden en realidad lo que 
Nan en movimiento y relieve sus retratos, 

o éstos merecen traerse á párrafo aparte los de 
Ujer, que en pintura plástica pasan por más dificiles, 
£n poesía cómica son muy importantes, Aquí Breton 

tenido más de un recio impuznador, en términos 

* haberle reducido á defenderse en el prólogo gene- 
ae sus comedias; pero esa defensa se ha contraido 

- Solo cargo de presentar en el teatro como tipo favo= 

y resabiado el de la vieja, 4 lo cual ha repuesto 
es n que todos esos caracléres eran entre sí disimi- 
ia) a que á toda esa respetable clase habia desagra- 

¿polo de una vez para siempre en su comedia titulada 

na vieja! 

jóv ás ofendida se mostró la critica respecto de las 

os á quienes supone maltratadas por Breton, 

ha £ntre ellas las hay casquivanas, coquetas, falsas, 
tale; incitantes, hipócritas é interesadas; y este capi- 
rd culpas no viene por cierto de mano enemiga, 

e O articula Ferrer del Rio, bien conocido de todo 

a O por su ajustada conciencia histórica y lite- 

esto ¿fuera de que ya Larra habia apuntado algo de 

A eutar con la sagaz penetracion que le distin- 

00. la idea de que no se compadecia con nuestra 

am a el soberbio despotismo de una dama por sus 

e Miles requerida, y que, si esto era ya bastante im- 

Ñ o en la Marcela, en que ella es quien licencia á 
ico Blanes, lo era mucho más en Un tercero en 

De E en donde éste es el encarzado de suminis- 
todas calabazas. No queremos lomar la defensa de 
2 esto, pues no la ha tomado cuando á sn sabor 

Prime el mismo autor; pS si diremos tres cosas: la 

idea era, que la comedia no ha nacido para pintar 

INTO ni sensiblerias, y esto lo ha percibido por 
E el público, así masculino como femenino, el 

los yuca ha protestado contra esos tipos, ni ménos 

a condenado de inverosimilitud; segunda, que 
Mi estro gran teatro, sin ser por su naturaleza cómico 
SE consiguiente censor, léjos de ofrecernos matro- 
Austeras 6 cándidas amantes, las hizo atrevidas, 

e ASS sensuales, artificiosas y de mundo; tercera, 
a hubiera en esto culpa lo seria del género y no 

gun sistema voluntario y preconcebido del poeta, 





edia sentimental, Morona ó terrorífica. Han cambia- | 
lespues las cosas; pero esto ha sido ayer, y por | 














el cual no tenia para qué dar satisfaccion de ello, y la 
dió no obstante con insistencia muy tenaz, ya, como 
dice Hartzenbusch, escribiendo para ellas ¿Quién es 
ella?, ya dedicando á esto el canto 1 de la Desver- 
gúenza: 








«Y pues ya el pabellon de la mujer 

He defendido y puesto en su lugar: 

Y añadiré si fuere menester, 

Que cada hembra es digna de un altar; 
Rezando por mi parte el parce mi, ete.» 


ya, rebelde casi á la tradicion de los satíricos, consig- 
nando una de sus sátiras á ridiculizar á los hombres 
y defender á las mujeres, en tal cual pasaje, hasta la 
parcialidad inclusive. 

Dando ya de mano á ese punto, pasemos á la ac- 
cion de sus comedias. Es en general sencilla, y el 
argumento al parecer insuficiente y por lo mismo al- 
gunas veces desleido; pero esto no empece á la:obra 
dramática, si en primer lugar el enredo es proporcio= 
nado al argumento, y si en segundo los caracteres sa- 
len á primer término, pues sabido es que hay come- 
dias esencialmente de intriga como las del teatro de 
Lope, y otras de carácter en que el enredo se aclara y 
casi se desvanece, como se ve, por ejemplo, en El 
desden con el desden; y ánn cuando las comedias 
de Breton no son precisamente de carácter, sino de 
costumbres , el propósito didáctico es en ellas visible 
y predominante, y sus factores son los caractéres, Á 
esto hay que añadir todavía otra razon, eminentemente 
filosófica y práctica á nn fiempo mismo, y es la de la 
personalidad y libertad del artista, condiciones subjeti- 
vas inseparables del arte. Si éste con elementos simpli- 
cisimos tiene en sí la bastante virtud fecondante para 
difundirlos (difusarlos expresaria mejor nuestro con- 
cepto), para sacarles todo su contenido, para crear si- 
tuaciones, para desarrollar tipos, para producir ense- 
ñanzas, para despertar ideas morales y para excitar el 
placer alegre 6 serio que nace de la belleza, ¿4 qué 
exigirle sorpresas melodramálicas 6 complicaciones 
de argumento, más abonadas para empeñar la curio- 
sidad que el interés, y la sensacion que el senti- 
miento? 

Ménos atencion merecen otros cargos, entre ellos el 
de repetirse en varias comedias el cuadro de una 
dama solicitada de tres galanes, pecado que confiesa 
su autor, aunque le califica de venial. Ya de él se ocu- 
pó Larra, pero con la elevación de criterio que no le 
abandonaba nunca; decia que con la materia cómica 
de que un autor mediocre no hubiera podido hacer 
una obra regular, Breton habia sabido hacer tres 
buenas comedias; y nosotros añadiremos que el leatro 
antiguo español, á donde, irregular y todo, habrá que 
acudir siempre en España para decir lo que es bueno 
y malo escénicamente hablando, repetia constante= 
mente las mismas tramas, los mismos recursos y los 
mismos awugumentos para marchar por los mismos ca 
minos á Jos mismos desenlaces. ' 

De éstos tambien se ha dicho qe eran casi siempre 
iguales, y además previstos, en las comedias de Bre- 
ton. Sentimos, respecto de la primera parte, que el 
autor se haya creido en la necesidad de dar una lec- 
cion poética acerca de las cinco únicas especies de 
desenlaces conocidos, que la antigúedad todavía redu- 
jo á dos solas maneras, pues la censura no valia la 
pena de discutirse; y, respecto de la segunda parte, 
nosotros, en efecto, desearíamos que al desenlace se 
caminara por más ocultas sendas en beneficio del in- 
terés dramático; pero tambien se nos alcanza que en 
el autor que produce mucho, en el que procede con 
un sistema propio y fuertemente acentuado, es fuerza 
que todo se trasparente, la intencion y los recursos, 
los medios y los fines; sobre que en el teatro son 
todo convenciones, y el espectador que sabe, por 
ejemplo, todos los desenlaces históricos, se adelanta 
hácia ellos con la ilusion misma con que pudiera 
marchar hácia lo desconocido. 

La risa de Breton es franca, sus gracias resueltas, 
su humor un tanto marcial, su carácter muy entero: 
de ahi cierta acritud en el chiste, y áun tal vez cierta 
licencia. Hay, en efecto, algunos personajes demasia- 
do bruscos, aunque siempre colocados en segundo 
término; algunas situaciones acaso crudas; algunas 
frases no bien sonantes, á las cuales quizá le ha pre= 
cipitado el consonante ; algunos verdores que recuer- 
dan la libertad antigua. No somos ni en esto, ni en 
nada, mogigatos; pero, tolerantes con todo sistema 
filosófico, cientifico ó literario, somos razonablemente 
exigentes, y por ventura con exceso duros en ciertos 
puntos, y principalmente en los que tocan al decoro. 
Ámplia es la órbita en que dejamos girar al ingenio, 
casi ilimitados los medios que le consentimos, con 
tal de obtener de su númen la belleza; pero tenemos 
una propension como innata á la elegancia y el buen 
tono, y una repulsion como instintiva 4 la plebeyez y 
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la licencia: si pecamos un poco en esto, es por lo 
dengosos y atildados; y si esto es así, y no nos enga- 
ñamos, respecto de nuestra propia indole, estamos en 
buen pié para juzgar 4 Breton como imparciales. De 
ninguna manera lo han sido los que, como Piferrer 
(cuya fama de critico fué inapelable en Barcelona), 
han deprimido á Breton de un modo resuelto, abso- 
luto y como de caso pensado: en los articulos de aquél, 

ne coleccionados tenemos á la vista, si se habla de 
dios los cria, se dice que tiene poca accion; si de 
Un novio á pedir de boca, que la accion es pobre é 
inmoral; si de Flaquezas ministeriales, que es un 
complicado cuadro de género, inmoral en su conjunto 
y falto de protagonista; si de Lo vivo y lo pintado, 
que comedia de Breton, y accion bien llevada, son 
dos cosas incompatibles. No se puede hablar asi de 
quien tan grandes prendas reune, de quien se ostenta 
grande áun en sus faltas, y de quien no las comete 
con esta supuesta frecuencia, ni ménos por un vicio 
orgánico de su constitucion dramática. 

Lo que si hay es ciertos caracléres secundarios 
imposibles, como el militarote que desafía al marido 
en Ella es él; ciertos olros peligrosos como la liti- 
gante de El aboyado de pobres, papel en lo demás in- 
teresante y chistosisimo; y ciertas locuciones que, sin 
lMegar 4 las de Tirso de Molina, ofenden algun tanto 4 
los oidos castos de nuestra mucho más pudibunda 
sociedad (1). Esto último, y algunos modismos fami- 
liares, es lo que nos parece que quiso disculpar Hart- 
zenbuch cuando dijo que «el lenguaje es sencillo y 
enérgico, en vez de ser afectado y asustadizo;» y en 
efecto, hay una virilidad y una desaprension tan gran- 
de en su a, que á veces degenera en desgarro; 
y otras, como sucede en el terceto veintinueve de 
su sátira contra los hombres, no puede leerse sin 
asombra. 

Pero en cambio de esto, ¡qué correccion, qué lim- 
pieza, qué jogo, qué energía, qué trabazon en la 
frase! ¡Qué fácil empleo de todo lo que la elocuencia, 
el ingenio, la erudicion y la filología pueden prestar 
al escritor! No hay poeta que tan oportunamente como 
¿él haya empleado las voces más nobles, las más eufó- 
nicas, las más apropiadas: no hay clásico que tan vasto 
y acertado uso haya hecho de la mitología, la geogra- 
fía y la tecnología: no hay quien haya llevado con más 
naturalidad y ménos violencia las locuciones latinas 
al idioma y al verso español: no hay rimador alguno 4 
quien la rima haya inspirado más ideas y haya escla- 
vizado ménos. En algunas, en muchas ocasiones , la 
frase parece tallada en bronce y hecha á un solo golpe: 
nada huelga y nada fulta, y todo está bien dicho y al- 
tamente: entre innúmeros ejemplos de esto, ahí van 
éstos al acaso: 


Como el soldado de indole benigna 
Fulmina ardiente bala majadora , 
Obediente á la bárbara consigna 





Hasta un pinche % que eu “docla pepitoria Ñ 
Perdices y besugos condimenta, 
De sabio alcanza ya la ejecutoria 





os iedia legua, 
Y pasarla pedestre es necesario, 
O al duro trote de alquilada yegua 





¿Pues no ves amanuense del demonio, (e Anónimo) 
ue ó da golpe cruel ú golpe en vago 
vien se mete á infernar un matrimonjo? 


Que don Blas, el anticuario, 
Dado á súcias baratijas , 
Deje sin pan á sus hijas 
A nor un monetario, 

al de su mujer, que €s gu . 
Prefiera el uo 16 Dones Ye 
O el reverso de algun Papa, 

Es otro abuso; 








y adviértase que estos versos están tomados de una 
sola fuente, la de las sátiras; que si hubiéramos de 
penetrar en el frondoso país de las comedias y en el 
magistral poema de la Desvergitenza, no habria por 
donde empezar ni en donde concluir, ni como dejar 
satisfecho al lector con la eleccion; pues él mismo, 
con lo que ásla bueva memoria recordase, hallaria 
trozos y chistes mejores: tal y tan estraordinaria es 
por todas partes la abundancia. 

Concluyamos: Breton que, como Lope, copleaba 
desde niño, dió como él al teatro un drama nuevo, se- 
gun la frase de Hartzenbuch; admirador entusiasta 
de Moratin, fué más que él fecundo y más que él 
original y personal; infatigable y robusto en el tra- 
bajo, ha mantenido su espíritu en una perpétua pri- 
mavera, y por espacio de más de cuarenta años ha 
alimentado la escena con siempre vivaces produc-= 


(1) El mismo Breton dice en la Desvergienza, canto 1v: 


Y hasta el vicio, sí bien no mónos grave, 
Es ya más decentito, en lo que cabe. 







drid me vuelvo, eserita en 182 


aún más bello diúlozo entr 


la balla exposicion y 


el | mayordamo y su 


mujer en la Hipocresia del ceicio, representada á Jos 
treinta años; popular más que ninguno, y 1 
el amp: 


popular sin 
ro de las circunstancias, sus obras se 
en la escena con mucho gusto y se leen con 
mucho más, de suerte que en las bibliotecas públi. 
cas tienen que adquirirse dobles colecciones, y no hay 
un solo dia en que no se distribuyan sus diverso: 
tomos á otros tantos úxidos lectores; Proteo de la poe- 
sía, con igual facilidad y felicidad saluda á una reina 
en nombre de Aragen, como dirige un cumplido 4 
uva poetisa, como saliriza 4 Jo Juvenal Jos vicios so- 
ciales, como enamora á lo Melendez, como nos pinta 
la vida del hombre en unos romances que son, espe- 
cialmente el primero, asombro de exactitud y versili- 


oyen 
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cación; y nada diremos, en fin, como antor cómico del 
que tanta Nexibilidad y profundidad ha demostrado en 

aiantes:comelina como Muncola.: Mubrele ny 
La Batelera: de; Pasajes, El cuarto de hora, 
Una vieja, Dios los cria y ellos se juntan, El pelo 
de la dehesa, ¡Quién es ella! y El abogado de po- 
bres, 


mundo nuevo en múltiple y admirable cosmorama. 





tan de 





verás, 


del que nos ha presentado de imilto todo nuestro 


Jerónimo Bonao 


A AAA o 


EL HAMBRE EN PARÍS. 


Hemos pensado va 
cioso hubiese dicho á los franceses hácia la mitad de 
Julio de 1870, que la ciudad de Paris, la sibarita Ya 


ias veces en que si algan mali- 
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: ; sidad 
de las grandes orgías y bacanales ruidosas, la cido 
del despilfarro y de la crápula, habia de ser en breY 
y 


sitiada por las tropas alemanas 
nulos 


y tener hambre, 








á guisa de regalo « xquisito, el 
tas de perro y solomillo de burro, y hasta ratas en PC 
e card 


mer sus habitantes, 


piloria,— el tal muulicioso habria pagado bastant A 
su adivinación falídica, 6 se le habrian reido en *' 
barbas los asiduos parroquianos de los Provenzales 3 
de Tortoni, de Vachette y de Siraudin. 

Pero Megó el día de Ja ran iniquidad —como 
cho Victor Hugc—y los caballeros hulanos, que P 


rán en Francia 4 la posteridad con el carácter de Y” 
ses de 


ha di- 
Asa” 


hé- 





roes legendarios, aparecieron en los alrededor á 
Versalles y de Sceaux, de Bondy y de Epinay+ Y e 


. A . fusjie? 
ancho cinturon de hierro, de cañones Krupp Y fuste 
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de aguja, fué ceñida por el implacable Moltke la gran 
capital del género humano, —segun Victor Hugo, —la 
ciudad de las grandes iniquidades, al decir de M.Veni- 
Mot, el célebre publicista ultramontano. 

Ello es que los parisienses cayeron súbitamente en 
una encerrona mayúscula; y s palomas mensaje- 
ras llevaban á la ciudad sitiada noticias de los depar- 
tamentos, no podian las débiles avecillas trasportar 4 
los futuros hambrientos los graneros de la Turena, ni 
las bodejzzas de la Gironda, ni las carnes sabrosas de la 
Bretaña,—ni siquiera ¡oh desgracia! las trufas de Pe- 
rigord. 

Y la cosa apremiaba, 

Una carta de Paris, escrita el 7 de Enero, decia asi: 

vasta en los restemminats más acreditados no abun- 
da la carne de vaca, y Ja de carnero, Dios la dé. 

Vachetle. uno de los más hábiles fondistas, ha in- 
ventado un ¡plato artificial que lo sirve al excesivo 
precio de 40 francos la racion: lo titula viande de la 
guerre, y es el maujar fuvorito de la gente de dinero. 
Siraudin, el elegante confitero de la vue de la Peic, 
ha vendido para los etrennes unos exquisitos bombo- 
nes, azucarados con el pétalo del clavel...» 

Segun se ve, París era feliz todavia el 7 de Enero: 
tenia viande de la guerra y bombones de Sirandin, 
y hasta oia tronar los cañones alemanes y estallar las 
bomhas en la Villette y Belleville. 

Verdad es que al mismo lfiempo una concurrencia 
inmensa asistia en el teatro Francés á la representa- 
cion de la Batalla de damas... 

El 10 de Enero, la decoracion habia sufrido un 
cambio lastimoso. 

«Pocos son ya—decia un corresponsal—los estable- 
cimientos que poseen artículos de mediano rejzalo. La 
carne de elefante es muy codiciada, y los dos que ha= 
bia en el Jardin de Aclimatacion, Cástor y Pólux, han 
sido comprados por el dueño de la carnicería inglesa, 
M. Deboss. 

Tambien han tenido aceptacion los pasteles de rato- 
nes. la culebra ú la tartare, y el papagayo « la ma- 
rengo...» 

Todavia más. 

El 16 decia otro parisiense: 

«Los víveres escasean hasta el punto de que, no 
sólo se ha concluido con todos los animales domésti- 
cos, perros y gatos, ratas y ratones, y con todos Jos 
del Jardin de A+slimatacion, desde el elefante hasta Ja 
ardilla, sino que se ha recurrido á los bicharracos 
ma pugnantes y asquerosos , los cuales son vendi- 
dos á muy Los precios.» 

Pues más aún. 

El 20 escribia otro corresponsal: 

«Para describir el aspecto que hoy presenta París, 
se necesitaria una pluma sobrehumana, porque es casi 
imposible pintar una ciudad sitiada y dividida al mismo 
tiempo en dos bandos: uno de séres hambrientos, y 
otro de avaros, 

Para la clase pobre y para la bourgevisie de última 
línea, la gran mayoría de Parts, es una puñalada en el 
alma la voz del tendero que grita de dia en dia, de 
hora en hora, al fijar el precio de los articulos imás 
necesarios: —¡Un sueldo más! ¡cinco sueldos más! 

En resúmen : las gentes de dinero mal; la clase 
media, peor, cien veces peor; los pobres... 

¡Ah! Los pobres habrian perecido á millares en los 
últimos dias del sitio, si la caridad no les hubiese so 
corrido generosamente. 

La gran lámina de la pág. 447 representa el acto 
de distribuir una sopa económica, en la mairía del 
Fauubourg Poissonniére. á los pobres de solemnidad 
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del distrito—huérfanos, viudas, cesantes, jubilados, | 





ta impedidos... 

Lo mismo que en esta mairia, se ha hecho en otras, 
y 
sacrificado cantidades de alguna consideracion para 
proporcionar la sopa económica 4 los pobres. 

Tambien ahora la decoracion ha cambiado. 

Bélica, Holanda, Inglaterra y Suiza, hasta Alema- 
nia, han remitido á la ciudad hambrienta numerosos 
trenes atestados de viveras, y... 

Paris, por aquello de genio y ligura..., volverá ¿4 








los grandes capitalistas y personas pudientes han | 


| ser la Sibaris moderna, la ciudad de las orgias, de la 
crápula, de la disipación. 
¿Quién lo duda?—X. 


A A 
ÁLBUMPOETICO. 


Á EUGENIO. 


RECUERDOS. 





Cinco me há, hijo mio, 
que no te besan mis labi 
que no vigo tu voz que 
que no te estrecho en mis brazos. 
Cinco meses que ho gozo 
de tus caricias y halagos, 
de tu sonrisa de ángel 
y de tus puros encantos. 

Cinco meses que no escucho 
ese nombre dulce y santo 
con que llamarme supiste 
ántes de cumplir un año. 
Por mi enemiga fortuna 
an dia triste y a O, 
dejé la bella Borinquen 
por el temible Oceano. 
Me separé de tu mad 
hecho el corazon y 08, 
te oprimi contra mi seno, 
besé en la frente á tu hermano, 
y conteniendo las lagrimas 
que brotaban de mis párpados, 
salté al bote, cuyos remos 
del muelle ¡ay, Dios! me ANGITON. 
Media hora despues retumba 
inclemente cañonazo, 
su cabellera de humo 
el Tine (1) tiende al espacio, 
empieza á girar el hélice, 
y vira en redondo el barco. 
Yo inmóvil sobre cubierta 
en tierra los ojos elavo, 
buscando el baleon querido 
donde estais por mi llorando, 
y por la boca del Morro 
sale el vapor, y aún mi mano 
diciéndoos «¡Adios!» á todos, 
agita un pañuelo blanco. 
X poco el sol tristemente 
sepúltase en el oca 
y la Sierya de Luguillo 
cubre de la noche el manto. 
¡Qué recuerdos, Injo mio! 
¡Qué recuerdos tay amargos! 
¡Dichoso tú, que aquel dia 
de sezuro has olvidado! 
La infancia es esquife de oro, 
que no deja tras si rastro, 
bello rosal sin espinas, 
cielo sin nubes ni rayos 
Pero el hombre sólo vive, 
lo presente desd. 
entre nieblas de 
ó recuerdos del pausado, 
Por eso yo en mi tristeza 
cruzo en sueños el Atlántico, 
y te veo, Eugenio mio, 
y te acaricio y te hablo. 
¿Ve acuerdas cuando al brillar 
del sol los primeros rayos, 
te acercabas á mi lecho 
y, eruzadilos los brazos, 
E bendicion me pedias 
mil besos dindome en cambio? 
Pues si tú no lo recuerdas, 
porque eres tan niño, 1caso, 
jen sabe Dios que tu padre 
no podrá nunca olvidarlo! 


Madrid 11 de Enero de 1871. 
E. SANCHEZ DE FUENTES. 
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LA FE DEL AMOR. 


NOVELA 
Pon 
DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
(Continuación) 
XXX. 
EN QUE EMPIEZA Á MANIFESTARSE LA MANO DE LA 
PROVIDENCIA. 




























































Aunque la no conformidad entre la sentencia del 
inferior y la de la Sala, permitia una apelación, ni el 
ministro fiscal apeló, ni apeló Estéban. 

Tenia miedo. 





(1) Nombre del vapor ingló= intercolonial que me condujo 
a la isla de San Thomas. 
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Temia que si apelaba, la sentencia en revista con- 
firmase la del inferior, 

No se le habia dicho nada acerca de lo que se habia 
trabajado para establecer en los jueces Ja convicción 
moral de que él no era el responsable del crimen de 
Ja Enramadilla. 

c temió una imprudencia suya, hija de su carácter 
violento; y la Sala, por su parte, ya lo hemos dic 
tomó el único partido que podia tomar en justicia Cn 
aquel proceso endiablado, en que toda la prueba indi- 
cial estaba contra Esteban, hasta el punto de producir 
casi una prueba plen 
Pero como una 

















prueba no es una prueba, el 
el tribunal se escapó por la tangente. 

Sino se habia podido probar de una manera clurá 
é indudable el crimen á Estóban, Estéban no habia 
podido tampoco probar su inocencia. 

Mediaba la vindicta pública. 

Y la cadena perpétua, sentenciada con cejertas reser- 
vas, que con arreglo á derecho podian determinar el 
lo porvenir una revision, lo habia salvado todo. 

Habiéndose notificado la sentencia á Estéban, y ha- 











| hiéndose éste conformado con ella, pero interviniendo 





una protesta que estaba en armonía con las reserviS 
de la sentencia, dos dias despues Estéban marchó 
como rematado al presidio de Cartagen; 

Pero no fué como van otros presidiarios; por el 
contrario, atendidas las recomendaciones de Enrique 
y de sus amigos, por la autoridad civil se permitio á 
Estéban hacer su viaje como olro cnalquiera, en ferro 
carril y diligencia. 

Porque por aquellos tiempos, el ferro-carril del 
Mediodía no pasaba de Ocaña. 

No se le pusieron ni grillos ni esposas. 

Se sai: ficieron con que fuese en un compartimiento 
reservado, ya en el tren, ya en la diligencia, acompa- 
nado de dos guardias civiles encargados de su cus” 
todia. 

Cuando llegó á Cartagena, se encontró con que el 
comandante del presidio le trató con las mayores con- 
sideraciones, y le hizo ver una real órden en que, poY 
aracia especial, se determinaba se le rebajase, se 1 
permitiese habitar en un aposento aparte, se le exi- 
miese de vestir el traje de los presidiarios, no se le 
pusiese la cadena y viviese por su cuenta, con la sola 
restriccion necesaria de no salir jamás, por ningu 
causa ni motivo, fuera del establecimiento penal. 

Estéban no sabia á qué atribuir estos favores. 

Se creia aborrecido por Elena. 

Elena, es cierto, no se habia presentado como parte 
contra él en el proceso. 

Pero esto no significaba nada para Estéban, puesto 
que sabia que Elena podia ser recusada. 

Ella no podía probar que era hija del pobre cirujano 
comadron hermano de la víctima, y por consecuenci 
sobrina de ésta. 

Hija suya, la habian ercido los conocimientos de 
aquel buen hombre; pero faltaba completamente l 
prueba. 

Segun Estéban, se habia tenido en cuenta esto; Y 
sólo por ello no se habia mostrado parte civil Eleni 

Pero ella no le había escrito una sola vez durant 
la larza instruecion del proceso. ; 

Xunca se le habia dicho por el Pintado ui por SU 
mujer que Elena hubiese dado la menor muestra de 
interés por él; por el contrario, se le habia dejado €0* 











tender, no sabemos con cuánta dañada intencion, qu* 


Elena estaba irritada contra él; que le aborrecia, 3 
que no se contentaba con ménos que con una senten” 
cia de muerte. 

Estéban habia acabado por sentir ódio hácia Elent: 
en tanto que Elena agonizaba por él con ese tenal y 
íinico amor de las mujeres de corazon. 

¿Qué era lo que Elena podia reprocha 

Su pasado libertinaje, 

¿Qué mujer enamorada rechaza á un hombre, pot? 
que haya sido libertino, si ve y crer, como Elena Hi” 
bia visto y creido, que su amor ha sido la conversion 
del libertino, y si se ha visto tratada por él con Tes” 
pelo, con adoracion, de una manera excepcional, ale 
dido su carácter y sus costumbres? 





A o 
á Esteban - 
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Cierto es que Estéban no habia escrito una sola 
“arta 4 Elena para disculparse con ella, del horrendo 
“rimen yue se le imputaba. 

Pero Elena interpretaba esto como un resultado ne- 
Mesario de no haberle ella escrito, de no haberle mos- 

ado de manera alguna la seguridad que tenia, mejor 

cho, la fé de que él no habia cometido el crimen. 
lena, que era altiva, habia comprendido en esto 
Un resultado de la altivez de Estéban, y si no le habia 

ABlado, si no habia roto la primera la línea, habia 
sido porque humanamente no habia podido hacerlo. 

Estéban habia dado grandes muestras de irascibili- 

y de imprudencia. 

Elena le habia creido capaz de usar de una carta 
'vorable de ella, como de un medio de descarga. 
papuiela, pues, por la fatalidad, habia sufrido y ca- 

Su silencio habia engañado á Estéban. 

Este se habia creido aborrecido. 

Se le habia dicho además que Elena amaba á otro, 
Enrique. 

Estéban habia maldecido 4 Elena. 

Habia tomado la pluma para escribirla, y habia roto 
Mo Sábemos cuántas carlas. 

Todas le habian parecido insuficientes ó ridículas, 
Se hahia resuelto, en fin, á guardar un profundo 
silencio, un silencio de desden. 

Comparaba la conducta de Elena con la de Gabriela, 
Me él creja espontánea. 

Gabriela, segun él, no habia podido resistir á la 
e de su amor, y lo habia arrostrado todo por 
erle, 

El Pintado habia manejado aquella intriga con una 

bilidad satánica. 

Asi que, Estéban estaba solo en el mundo. 

Xo podia atribuir á la influencia de Elena, de quien 
5 creia aborrecido, y finalmente, olvidado, las gran- 
8 consideraciones que con él se tenian en el presi- 
19 de Cartagena, ni la remision anónima de algunas 
Aintidades para que atendiese, segun se le decia en 

Ss, cuya letra estaba desfigurada, de una manera 
Bastante 4 sus necesidades. 
y¡¿Quién podia hacer esto más que Gabriela, ó más 
len el Pintado, influido, engañado por ella? 
«El Pintado continnaba siendo para Estéban el ma= 

0 ciego y despreciable, dominado por su mujer. 

úl amor de Estéban, pues, hácia Gabriela, crecia 

Una manera imponderable, 

sin embargo, las cantidades que recibia Estéban 
Provenian de Gabriela ni del Pintado, sino de 
Elena. 

El Pintado no podia hacer nada que fuese en favor 
dan hombre odiado; de un hombre que se habia es- 

bado á su venganza; de un hombre que vivia aún, 

“ya inocencia, por un accidente cualquiera, podia 
“ar á descubrirse: aunque esto el Pintado lo creia 

Y difícil. 

única persona que podia haber probado su crí- 
A, era su cómplice, esto es, don Nicolás Angulo, 
Sl Caballero, y ya hemos visto que el Pintado se habia 
Dresurado á deshacerse de él. 

El Pintado no habia podido prever que el recelo del 
Moo le hubiese hecho revelar aquel secreto á la 

ASA. 

La Nicolasa, para el Pintado , no era otra cosa que 
Mevo cómplice suyo, de un nuevo crimen, pro= 
"cto del primero. 

Icolasa seducia al Pintado, era una mujer muy á 
Pósito para entretenerle y ¿un para empeñarle, y 
txigencias no eran extraordinarias. 

Icolasa era un peligro oculto para el Pintado, 

Fa el resorte que la Providencia guardaba en la 
Esto que un dia apareciese la inocencia de 

Nicolasa habia concebido un proyecto horrible. 

lucir, embriagar, enloquecer al Pintado, é im- 

*arle 4 un nuevo crimen que le dejase libre, en la 

¡bilidad de casarse con ella. 

e Pintado era rico, y ú más de esto, la Nicolasa 
2eraba en su imaginacion su fortuna. 

Angulo, hablándole de él, le habia dicho muchas | 


d 


veces que el Pintado era avaro; que no perdonaba me- 
dio para acrecentar su dinero por medio de los nego- 
cios, y que debia tener acumulada una gran cantidad, 
una cantidad enorme, cuyo guarismo debia ser infini- 
tamente mayor que aquel á que ascendia el valor de 
sus bienes visibles, 

La codicia, pues, que no el amor ni el capricho, ha- 
cian que la Nicolasa se mostrase desinteresada para 
con el Pintado, y enamorada loca por él. 

El Pintado encontraba grata á la Nicolasa, y ave- 
cindado en Madrid, aquejado por su conciencia, á 
causa del crimen, y por su rabia de no haber logrado 
su venganza asegurando con ella su secreto, se pasaba 
gran parte de su tiempo al lado de aquella mujer des- 
preciable, cuya educacion, cuyo desenfado, cuyas exa- 
geradas muestras de amor le satisfacian por otra parte: 
porque el Pintado, á pesar de que por su nacimiento 
era un hombre decente, criado en un pueblo, rico y 
sin padres, habia contraido hábitos y gusto por lo or= 
dinario. p 

Nicolasa, pues, era completamente á propósito: para 
distraerle de sus lúgubres ideas; para aliviarle algun 
tanto del infierno que se revolvia en su alma. 

La gran pasion, la pasion desesperada del Pintado, 
su vida, su alma, era Gabriela. 

Pasó y pasó el tiempo. 

La Nicolasa creyó oportuno ir preparando el terreno 
para llegar á sus fines. 

Y el Pintado se alarmó muy pronto. 

Comprendió al fin las intenciones de la Nicolasa, 
por más que ésta pretendiese ocultarlas bajo las apa- 
riencias de una pasion intransigente. 

Pero solapado siempre y cauteloso, se dejó ir con la 
corriente, y alentó al fin á la Nicolasa, obteniendo por 
último la proposicion franca de deshacerse de Gabriela 
para poder unirse, 

El Pintado tembló por su mujer, y comprendió que 
era necesario quitar toda esperanza á aquella bribona, 
mejor dicho, á aquella infame, y hacerla comprender 
la verdad de la situacion. Y 
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Solucion al problema núm. 5.*, compuesto por don Javier 









Marquez Búrgos. 
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Las demás aon fáciles. 
PROBLEMA NÚM. 6.* 


COMPUESTO POR D. MATEO ZAMORA Y D. JAVIER MARQUEZ. 


NEGRAS. 





BLANCAS. 
Juegan y dan mate en cuatro jugadas. 
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Nada estaba tan léjos del Pintado como el recelo de 
que Nicolasa pudiese comprometerle, - 

Él no podia sospechar que el Caballero se hubiese 
| garantido contra él para contar con una venganza, si 
la avaricia del Pintado le hacia optar entre desunirles 
6 desprenderse de ocho mil duros. 
| El Pintado creia haber acabado á tiempo con el Ca- 

ballero. 
| Nicolasa no tenia, pues, arma alguna contra él, 
puesto que no podia comprometerle por el asesinato 
del Caballero , sin comprometerse ella misma. 

Sobrevino, pues, un rompimiento. 

Nicolasa pensó por un instante en revelar al Pinta- 
do que poseia pruebas terribles contra él, por el crí- 
men de la Enramadilla; pero se alerró. 

El que habia tenido la horrible sangre fria de in- 
molar 4 Angulo para su seguridad, podia encontrar 
medios para inmolarla á ella. 

Apeló, pues, al recurso de una mujer desesperada 
por el amor, y procuró por cuantos medios le surgi= 
rió su experiencia, atraer al Pintado. 

Pero no le atrajo. 

El Pintado rompió definitivamente con ella. 

Entónces, Nicolasa meditó: recordó que hablando 
con ella, como de un asunto del dominio general del 
crimen de la Enramadilla, y como vecino del pueblo, 
cerca del cual habia tenido lugar el crimen, la habia 
hablado de los amores de Estéban con una jóven que 
pasaba por sobrina de la vieja asesinada. 

La Nicolasa habia encontrado, por instinto, un no* 
sé qué de extraño en aquello: habia notado en el Pin= 
tado cuando le hablaba de esto, un no sé qué de in- 
terés íntimo, como de recelo referente á Elena. 

Ahora bien; aquella Elena, ¿podia servirle para sus 
proyectos? Nada se perdia en probarlo, y la Nicolasa 
se propuso tomar informes acerca de Elena, y cono- 
cerla despues. 








(Se continuará.) 
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DON RAMON VILANOVA. 


«Cada vez que desaparece de este mundo algun hom 
bre que, durante su peregrinacion en la tierra, haya 
dejado en pos de si huellas notables de su saber ó de 
su talento , su fallecimiento, no sólo se hace muy sen- 
sible á deudos y amigos, sino que participan del senti- 
miento cuantos se interesan por el progreso científico, 
artistico ó literario del pais en que viera la laz el que 
se consagró con ahínco y provecho á alguno de los ra- 
mos del saber humano.» 

Esto decia cierto reputado escritor al comenzar un 
elegante artículo necrológico en honor del modestisi- 
mo y eminente artista músico don Ramon Vilanova, que 
falleció en la ciudad condal á las cinco de la mañana 
del 14 de Mayo último. 

¡Bien fatal ha sido, por cierto, el año 1870 para las 
letras y las artes españolas! 

Poetas ilustres han desaparecido para siempre de 
entre nosotros , como Lopez García y Camprodon; pu- 
blicistas como Rico y Amat y don Luis del Barco; pin- 
tores como Becquer y Lúcas; arquitectos como Enri- 
quez, Aníbal Alvarez y Colomer; músicos tan distin- 
guidos como Gaztambide , Arche y Vilanova. 

Nació en Barcelona , hácia el mes de Enero de 1801, 
don Ramon Vilanova, y empezó á aprender, á la edad 
de sicte años, los primeros rudimentos del arte divi- 
no, bajo la direccion del maestro don José Ferrer; y 
en 1809, habiendo sido invadida la capital de Cataluña 
por las tropas francesas, emigró á Berga el jóven ar- 
lista, y continuó sus estudios con el maestro de la capi- 
lla de música de aquella poblacion. 

En 4814 era discípulo del reputado Queralt, maes- 
tro de la capilla de la catedral de Barcelona, y fuélo 
tambien de otros varios profesores españoles hasta que 
partió para Milan, en 1829, 4 escuchar Jas Jecciones 
de los célebres compositores Bonifacio Asioli y Pianta- 
dina, profesor ésle en el renombrado conservatorio de 
Milan. 

Un año permaneció en la bella y antigua capital de 
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la Lombardi 
volvió 4 B 
lanova fué 
muestro de la capilla de 
la catedral, cuya plaza 
estaba vacante. 

Desde enlónces se de- 





y cuando 





lona, Vi- ; 
nombrado 


dicó con asiduidad á la 
composicion de obras re- 
liziosas pora el servicio 
de la capilla, estrenán- 
dose en poco tiempo dos 
leta- 
nias, responsorios, rosa 

una bellis- 


solemnes misas, 


nos, gozos 
ma plegaria ¿4 la Vir- 
gon, votras de igual pó- 


nero. 
De una de las misas 
citadas, dice el señor 


F 
tiendo ne 
lanova tenemos á la vis- 


as y Soler (cuyo ar 





rológico de 


la) que es una de lia 
mejores obras del repu- 
tado maestro, por la ri- 
queza de melodias, pu= 
armonización, 





reza de 
instrumentación robusta 
y elegante, y carácter so 
Jenme y esencialmente 
religioso que domina en 
toda ella 
Hácia el 
abandono Vilanova la co- 
diciada plaza que ocupa- 
hacen la capilla de la ca- 
tedral de Barcelona, y 
cono 
la 


compañia de ópera il 








1835 


ano 








pasó 4 Valencia 


maestro director de 


liana contratada para in- 
augurar el hermoso tea- 


acababa de cons- 





bro que 
truirse en la ciudad del 
Turia; pero en el año si- 
gnjente fué el 
valenciano por 


errado 





coliseo 
haber invadido el cólera 
la ciudad. y aunque don 
Ramon Y volvió 
á sus antiguos lares de 
Barcelona, y 
tródesposcido de la pla- 





mova 


yá se encon- 





za de maestro de la ca- 
pilla de la catedral, pues- 
lo que dnfante su ancen- 
cia se habia 
aquella al maestro don 
Mateo Ferrer, 

En lo sucesivo , el maestro Vilanova se dedicó ente- 


ramente al profesorado, y atendió á lavordinarias nece- 
sidades de la vida dando lecciones de piano, armonia y 
composicion. 

Pero su mérito como eminente profesor era bien co- 
nocido, y fué necesario hacerle muchas instancias para 
que enriqueciese el ya abundante repertorio de la mú- 





wiosa española con otras obras dignas de su 
preclaro ingenio. 

Una misa de Gloria, compusoá dos voces y órzano 
y tres de HMequiem, para numeros) coro de voces y 
grande orquesta, las dos primeras brillantes y majes- 
tuosas, y la tercera con acompañamiento de violas, vio- 
loncelos, contrabajos y otros instrumentos de viento — 
cuya obra, dice su biógrafo, así por la severidad del 
estilo como por lo mistico de las ideas, por el colorido 
siempre fúnebre y á veces tétrico que reina en la 
composicion, bien puede decirse que es una obra ins- 
pirada que raya en lo sublime. 








Sus últimas producciones musicales han sido alzn- | 


nas piezas de música dramática, fragmentos de una 
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DON RAMON VILANOVA. 


úpera que no lexd 4 concluir; una solemne misa de 
Gloria, con grande orquesta, que fué adquirida por 
| el colegio de notarios de Barcelona y est ada en 1866, 
y algunas pequeñas piezas para voces solas, tales como 





un Salutaris, un Tantum ergo y varios moletes, de- 





| dicados á la congrezacion be a de las Hermanitas 
de los Pobres de aquella poblacion. 

Vilanova ha escrito además un excelente método de 
solfeo (del cual nosotros hemos oido grandes elogios á 
un muy distinguido profesor del Conservatorio de Ma- 
drid), que ha adquirido ahora, con proyecto de darlo 
á la estampa, una casa editorial de la capital del Prin- 
cipado. 

Era achacoso y de constitucion endeble, y acometi- 
do por una corta, pero traidora enfermedad , don Ra- 
mon Vilanova pasó á mejor vida, segun hemos dicho, | 
en la madrugada del 14 de Mayo último, . 

| «Del capital que llezó4 juntar, dice su ya nombrado | 
| biógrafo, fruto de su laboriosidad y largas economias, | 
ha hecho en su testamento tres Jegados que merecen | 





¡ hacerse públicos, y que á dos de ellos titula premios | 
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á la virtud, cuya adj 
icargada 








dicacion deja 
= á la Sociedad Económi- 
ca de Amigos del país de 
Barcelona, Uno de estos 
premios, de cien duros 
seconcederá anual y per 
pétuamente á un hijo 4 
hija de músico, nacidoY 
habitante en Barcelona 
que sin más arbitrio que 
su trabajo, mantenga 6 
haya mantenido por más 


mt 





hiempo á sus padres 





posibilitados de trabaj 
Otro premio de cien d- 
rosanual y perpótuo, que 
se dará la viuda de un 
aúsico que sin más rez 
entso quesu honesto La 
bajo, mantenga ó edu- 
que, ó haya mantenido 
y educado 1 
ro de hi 


or mue 











de su mu 
monto. Tambien Jezú 
cien duros cada año á los 
pobres viejos é imposi- 
hilitados que estén bajo 
el euvidado de las Her- 
manitas de los Pobres de 
Barcelona.» 

De Vilanova puede de- 
cirse lo que el funos0 
1 Padre Rodriguez 
aplicaba con gran opor- 





Jes 


hinidad 4 los varones 
justos, que viven en el 
mundo una vida de las 
horiosidad y modestia, Y 
vuelan despues al cielod 
coger el premio que Dios 
concede á dos que pasdll 
haciendo bien á sus sez 
mejantes y practican” 
do los sublimes conse” 
jos del Evangelio de Je- 
sucristo. 
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ADVERTENCIAS. 


A fin de evital 
justas reclamacios 
nes, especialment* 
de los señores sus” 

pia 








eritores en Amé 
ca, hemos determi- 
nado no servir des? 
de esta focha ejeny lares de la coleccion de 
pasado año de 1870, hasta que se havall 
terminado las reimpresiones de los número? 
sto no podrá tener efecto hastt 





agotados. 
pasailos dos meses por lo mónos, en razo 
á que prefiriendo nosotros la perfección de 
aquellos á nuestros propios intereses, he 
mos dispuesto que sean hechos en el 115 
mo establecimiento tipográfico en que hm” 
primimos La Mopa ELeGaNTE ILustraDas $ 
La ILusTRACION ESPAÑOLA Y ÁMERIGANA- 





Reimpresos ya los números 4 y 41 de est 
publicacion, los hemos remitido á los se” 
hores suscrilores á quienes se les debja- 
_—_——A 
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REVISTA GENERAL. 


Madrid R de Febrero de 1871. 


Un nuevo crimen, esta vez afortunadamente frustra- 
do, ha venido estos dias 4 contristar el ánimo de todas 
las personas honradas y que tienen en algo el decoro 
de nuestro país. En la madrugada del domingo último, 
retirándose á su casa el señor don Manuel Ruiz Zorri- 
Ma, ministro de Fomento, acompañado de su amigo el 
señor Hernandez, por la calle de San Roque en direc=- 
cion á la del Pez, unos hombres que estaban escondi- 
dos á la sombra de un portal le dispararon algunos 
tiros, marrando milagrosamente el golpe, pues tanto 
el señor Ruiz Zorrilla como su compañero, salieron 
del todo ilesos. El señor Hernandez persiguió á los 
asesinos, que huyeron en direccion á la calle de la Luna 
en una de cuyas casas hubieron de ocultarse, sin que 
hasta el momento en que escribimos estas lineas haya 
sido posible dar con ellos ni averiguar cosaulguna que 
sepamos de tan alevoso atentado, 

Triste y vergonzoso seria que siguiese pesando sobre 
él por mucho tiempo la impenetrable sombra que to- 
davía cubre al de la noche del 27 de Diciembre último, 
más funesto en sus consecuencias, pero no por eso 
más odioso y criminal en el intento: son dos atentados 
gemelos. Con razon se inquieta la opinion pública, no 
tanto por efecto de estos reiterados actos de barbarie, 
como en vista de la impunidad en que por desgracia 
van quedando, y que revela un vicio fundamental en las 
bases mismas de nuestra administracion de justicia. 
La policía preventiva no existe realmente entre nos- 
otros, y nada hay sin embargo más necesario en toda 
sociedad medianamente organizada. Que en una gran 
poblacion como Madrid haya un asesino, ó diez, ó 
ciento, malo es, pero nada prueba en punto á la mo- 
ralidad general de esa poblacion. La existencia de esos 
asesinos, como la de otro gran número de criminales 
en más ó ménos alto grado, es un mal inevitable por 
desgracia en toda numerosa aglomeración de hombres. 
Doce no más eran los apóstoles, y entre ellos se deslizó 
un malvado: ninguna sociedad es responsable ni puede 
ser acriminada por la depravacion individual de uno ó 
unos pocos; pero lo que arguye grandemente contra 
ella es la impotencia para ponerse á cubierto de sus 
audaces tentativas. A perfeccionar el ordenado con- 
junto de precauciones al efecto debe tender toda bue- 
na administracion, y no hay duda que á la nuestra le 
falta mucho que andar por este camino. 

Lacuestion de los generales quese han negado á pres- 
tar juramento al rey, ha compartido con la circular del 
ministerio sobre las próximas elecciones, el honor de 
ocupar á la porcion politica de los corrillos que de una 
manera permanente bullen y se agitan en las anchas 
aceras de la Puerta del Sol y de la Carrera de San Je- 
rónimo. No hay para qué decir que la conducta de Jos 
primeros y el lenguaje enérgico de la segunda, son 
juzgados con rucha variedad, pues sabido es que Dios 
entregó el mundo á las disputas de los hombres; pero 
creemos que sea opinion bastante general, en el pri- 
mer punto, que en los que ya han jurado la Constitu= 
cion vigente, parece escrúpulo un tanto exagerado re- 
sistirse 4 admitir y jurar una de sus naturales conse- 
cuencias; y en el segundo, que si realmente el gobier- 
no mantiene su propósito de no dejarse arrollar por la 
anarquía sin salirse de la legalidad , obrará como un 
santo. 

Mútcho se ha hablado tambien en esos corrillos, y 
siempre con la variedad consiguiente, del interrum- 
pido viaje de la reina por graves motivos de salud, que 
afortunadamente parecen haber perdido Toda su grave- 
dad. Acometida S. M. en Alassio de una calentura que 
se temió pudiese ser de carácter maligno , hubo de de- 
tenerse allí, y con « ativo se retrasó tambien la sa- 
lida de Madrid del rey con los ministros que debian 
acompañarle: de aquí los comentarios , por ignorarse 








todavia entre el público los detalles cireunstanciados” 


que luego nos ha ido dando la Gaceta. Lo esencial es 
que S. M. está ya fuera de todo peligro, y de ello nos 
felicitamos cordialmente; pero su llegada á Madrid no 


| 





podrá ménos de retrasarse bastante 4 consecuencia de 
este desagradable incidente. 

El vistoso espectáculo de las máscaras callejeras, que 
no obstante la triste solemnidad del dia continuaria 
hoy amenizando nuestras calles á no ser por la impre- 
vista nieve que está cayendo en este instante, es otro 
tema fecundo de conversacion entre la gente desocupa- 
da. Coméntase su mayor ó menor animacion y se com- 
para con la de otros años, deslizándose hasta en estas 
carnavalescas apreciaciones el maldito espíritu de par- 
tido. Hay quien supone que la gente está hoy más ale- 
gre que nunca, y quien afirma que nadie tiene ya hu- 
mor para divertirse : la verdad es, á lo que vemos, no 
segun lo que opinamos (pues en materia de hechos no 
cabe mucho opinar y hay que aceptarlos como son), 
que las máscaras este año han estado lan divertidas 
como en cualquiera de los anteriores; que la gente 
moza y alegre lo ha pasado muy bien, y la gente triste 
amy mal, como ha sucedido siempre y sucederá mien- 
tras haya hombres y máscaras. Lo que sí puede de- 
cirse es que este año han estado favorecidas con un 
tiempo excepcionalmente hermoso en los dos primeros 
dias, mediano en el tercero y fatal hoy , que entre nos- 
otros por un antiguo abuso, puede considerarse el 
cuarto. Añadiremos tambien que esta diversion de 
las máscaras y su intruso apéndice del Entierro de la 
sardina no tienen ya la razon de ser, como hoy se di- 
ce, que tuvieron en otros tiempos de ménos libertad y 
más difícil expansion, y que naturalmente caminan á 
su término y acabarán en un plazo no muy largo, co- 
mo acaban todas las cosas que no tienen razon de ser. 

Abundante en hailes de sociedad y teatrales ha sido 
la semana última y va siendo la corriente. El más bri- 
Mante entre los primeros La sido el que dieron en la 
noche del 45 los señores condes de Karnichy en los 
elegantes salones de la embajada de Austria: la fiesta 
se prolongó hasta las cuatro, y estuvo concurridísima y 
en extremo brillante. Llamó un poco la atencion y fué 
objeto de bastantes conjeturas, la ausencia de todos los 
señores ministros y hasta de los subsecretarios: vimos, 


| sin embargo, entre otras personas importantes de la 


situacion al ex-ministro señor Figuerola, al señor du- 
que de Tetuan, á los señores Valera, vizconde del Cer- 
ró y Millan y Caro, de quien oimos decir que iba en 
representacion del señor ministro de Estado. 

En la noche del sábado dió uno de sus lindos bailes 
anuales con que acostumbra á celebrar el cumpleaños 
de su graciosa niña, el señor don Cándido Alejandro 
de Palacios Tambien allí la concurrencia fué nume- 
rosa y lucida. Brillaban entre las damas, á más de la 
amable señora de la casa, la condesa de Puñonrostro, 
la jóven duquesa de Castro Enriquez, las señoras y 
señoritas de Gomez de la Serna, de Perez Hernandez, 
de Lopez Borreguero, de Fonseca, de Pardo, de Mel- 
chor, de Martin, etc. Entre los caballeros se distin- 
guian no pocas ilustraciones del foro, la politica y las 
letras. 

Con motivo de las graves noticias llegadas de Alas- 
sio en la noche del domingo y durante todo el lunes, 
el señor ministro de Inglaterra y su señora tuvieron 
el buen gusto de suspender el baile que para aquella 
misma noche tenian anunciado , comunicándolo á sus 
numerosos amigos en una tarjeta concebida en estos 
términos: «Mrs. Layard no recibe esta noche á con= 
secuencia de la grave enfermedad de S. M. la reina.» 
Posteriormente hemos sabido que el baile se aplaza al 
sábado próximo. Á pique estuvo de aplazarse tambien 
por la misma razon el brillantísimo que dió anoche el 
señor general Sickles, ministro de los Estados Unidos, 


| y del que á las cinco, hora en que terminó el coti- 


llon, se retiraba la mejor sociedad de Madrid, lamen- 
tándose de la brevedad de la fiesta, Este es su mejor 
elogio. a 

El sábado se bailó tambien en casa de los señores 
marqueses de Barzanallana, el martes en la de los 
marqueses de Bedmar, y el lunes hubo represen= 
tacion dramática en lx artística mansion de los seño- 
res de Escosura, donde se estrenó una comedia del 
señor don Antonio María Segovia, magistralmente in- 
terpretada por la familia y algunos amigos del ilustre 
académico. 
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Y basta por ahora de fiestas y diversiones, puesl% 
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palabra académico nos recuerda un triste suceso ocul- 
rido en estos últimos dias; tal es la dolorosa párdidi 
que ha experimentado la Academia Española con la 
muerte de su respetable individuo don Pedro Felip 
Monlau, que lo era tambien de la de Ciencias mord- 
les y políticas y de la real de Medicina, autor de nu” 
merosas obras, algunas de texto, y todas sumamente 
reputadas. La última que dió 4 loz, pocos meses há, 


fué un ulilisimo Vocabulario gramatical de la len- | 


gua castellana. Memos oido decir que el señor Seg0" 
via, amigo intimo del señor Monlau y que le presentó 
para individuo de la Academia, es el encargado de es 
eribir y leer á la misma la Memoria necrológicó 
que, segun práctica de la docta corporacion, ha 


preceder siempre al ingreso del nuevo individuo reem" 


plazante, Si como creemos se publica en las Memorió% 
de la Academía, daremos en su dia una idea de ella 
á nuestros lectores. Y con este motivo les diremoS 


que todas las probabilidades de reemplazo del señol 


Monlau en la silla académica parecen hoy favorables! 
distinguido catedrático y eminente orador don Emili 
Castelar. 

Otras dos tristes nuevas tienen que figurar hoy eN 
nuestra revista: el fallecimiento ocurrido hace ya al” 
gunos dias del general don Martin Rosales, person 
tan conocida como universalmente apreciada en Madrid 
y en los-varios puntos en que dignamente ejerció ¡07 
portantes eargos militares; y el del conocido diplomá- 
tico y antiguo diputado don Eusebio de Salazar y MY 
zarredo , á quien tanta nombradía ha dado en Europ? 


y América su personal intervencion en sucesos de IM 


ménsa trascendencia en el antiguo y nuevo mundo. 
señor Salazar y Mazarredo entregó su alma al Criado" 
el pasado lunes, despues de una larga y penosísimá 
enfermedad. Era hombre de vasta y muy variada inS* 
truccion, recomendable por todas las prendas qU% 
constituyen un buen caballero, y sobre todas ellas po” 
un exaltado patriotismo, causa y raíz sin duda de la% 
graves complicaciones diplomáticas que nos trajo col 
nuestros antiguos hermanos de América. 

Algun movimiento ha habido estos dias en el al 
personal de la administracion. Prescindiendo del cam- 
bio de varios gobernadores de provincia, cosa natural 
y corriente en tiempo de elecciones, debemos reco!” 
dar el nombramiento del nuevo capitan general 
Castilla la Nueva, señor general Bassols, y el del ge” 
neral Alaminos para la capitanía general de Aragod: 
En Hacienda ha pasado á la direccion del Tesoro 
entendido director que era de contabilidad, señor doD 
Mariano Cancio Villa-amil, y á reemplazarle en esll 
importante cargo ha entrado el señor don Félix Bon 
uno de nuestros más sábios economistas. 

Poco nuevo en Europa, ó más bien todo interé* 
local eclipsado por el interés inmenso de la cueslio” 
franco-prusiana. Ya el telégrafo nos ha traido, con lá 
nueva de la prolongacion del armisticio, la compos!” 
cion del nuevo ministerio francés formado por mol” 
sieur Thiers, jefe del gobierno ejecutivo, que se ha 
dado á la nacion vecina con el solo objeto de ajusta” 
la paz, si es posible, y que ha sido bien recibido pY 
la Asamblea. Lo componen los señores Thiers, presi” 
dente sin cartera; Julio Favre, Negocios extranjeros 
Dufaurg, Justicia; general Le Fló, Guerra; Pothualb 
Marina; Picard, Interior; Julio Simon, Instrucción 
pública; De Sarcy, Obras públicas, y Lambrechb 
Comercio y Agricultura, La cartera de Hacienda se 
ofrecido 4 M. Buffet, y no consta aún su aceptaciol: 

La mision del nuevo gobierno es, como hemos dis 
cho, hacer la paz, levantar el espíritu público y pre? 
pararle al mismo tiempo 4 la inevitable necesidad 
grandes y dolorosos sacrificios; ya lo ha declarado 3* 
á la Asamblea M. Thiers con su habilidad y patrio” 
tismo innegables. Este ilustre hombre de Estado ** 
hoy la esperanza de Francia y el blanco de las W" 
radas de Europa. ¡Duro trance por el que está pasa” 
do la nacion vecina! No ofrece otro raás amargo * 
historia al decir del grau historiador de su Resol” 
cion, Casandra del imperio en los fatales dias de $ 
embriaguez guerrera, que con tantas lágrimas, sangl? 
y tesoros está pagando Francia. Los diputados pal 
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ci ¡ , á : 
305 y traineurs de sabre, que en son de mofa le | en la parte antigua, y humildes pescadores en la nue- 


Eritaba, 


In que se marchase á Coblenza cuando en la | va, ¡Gran contraste, por cierto, para cuando guerrera 


Mara se oponia elocuentemente y con poderosas | y aristocrática un dia, entregaban sus alcaldes los 


Yazones 4 una guerra para la que el pais no estaba 


Preparado, lo que valia tanto como llamarle prusiano, 





duros mejicanos de su fortuna para tirar balas de 
plata á sus enemigos los franceses ! ¡ Para cuando se 


Más bien traidor y vendido al enemigo, deben estar | levantaban las ostentosas casas que hoy sólo dejan ver 


"9y ufanos de 
Cia, N > a 
cibi No hay que dudarlo : los diputados que van á re- 
6 órdenes 4 las antesalas ministeriales son gente 
Do Caza largo: la nacion puede hundirse á conse- 
encia de sus dóciles votos; pero ellos rara vez dejan 


le E 
Juedar 4 flote y de consolarse de la comun ruina 


tierra extranjera, pasándolo grandemente y hasta | 


uinado periódicos en que defenderse y ofender. 
008 toman la cosa más por lo sério, M. Emilio de 
'"ardin, uno de Jos hombres que más funesta in- 
Uencia han ejercido en la cuestion de Ja guerra con 
pa, el que se proponia echar á los prusianos á cu- 
; 5 al otro lado del Rhin, el falso profeta de La 
noire, ha resuelto, dicen, emigrar á los Estados- 
m idos, y hasta hacerse ciudadano de la Union. ¡Nue- 
calamidad para la desgraciada Francia!... M. de Gi- 
"din la abandona á su suerte, y ella se compondrá 
Mo pueda. ¡Ingrata patria, no tendrás sus huesos! 
Sobiernos de Europa se han apresurado á reconocer el 
o gobierno francés, en señal sin duda de su 
"viente anhelo de que se realice pronto la suspirada 
Pres ya necesaria paz. Al primer anuncio de la cons- 
di Cion de la Asamblea y de la instalacion del poder 
“entivo, nuestro gobierno envió cerca de él con ca- 
E de embajador al señor don Salustiano de Oló- 
%, cuya lHegada á Burdeos han anunciado ya los 
á palcos. La conservacion del carácter de embajada 
Mision que el antiguo diplomático va á desempe- 
*en Francia, ha parecido generalmente una discreta 
tera de menager, como allí se dice, el legítimo 
ar Propio de una nacion, que no por ser hoy muy 
Taciada es ménos grande. 
E An, pues, á comenzar sériamente, gracias á Dios, 
Negociaciones para la paz. 
: CárLos DE OCHOA. 
€Óíl—_A RA AÁKÁ 


FUENTERRABÍA. 
SU SITUACIÓN, SUS RECUERDOS Y SUS GLORIAS, 


Su ke 
poblacion pintoresca.—Aspecto de sus grandes ruinas.—Cotejo de au 
leza, 


ana 


'M antigua con la nueva. —Su fortificación , su alcázar y su for- 


Millet, a principal, sus restos arqueológicos, y un histórico 


alado al amanecer del 26 de Agosto del corrido 
(1870) abandonaba muy tranquilo el retiro de mi 
eE cerca de Vila-Real de Álava, cuyo pueblo atra 
¿> Sin advertir el más leve indicio de movimiento 
€ insurreccion alguna; muy léjos estaba yo de 
Popol que en aquella noche se iban á representar 
tu y en Aramayona, á donde me dirigía, los tristes 
e por los que ya hoy se han derramado mu- 
lágrimas, á pesar de su solucion rápida, y la 
Pr posible, porque nada hubiera sido peor que 
a Nueva guerra civil con sus tremendos horrores. 
Ñ "O quiero olvidarme aquí de este incidente y de esta 
¡peticion de nuestras tronadas políticas, de este des- 
% adverso de nuestra amada patria, que apenas 
; ta en lo que llevamos de siglo más que breves 
barba en que no haya sentido el influjo de estas per- 
algu Clones, de las que he participado ahora hasta en 
na de las excursiones de que voy á hablar, pues 
Se de ellas fuí sorprendido oyendo á lo léjos el 
: 950 eco del tiroteo de Oyarzun, cuyas descar= 
a hacian hermanos contra hermanos, liberales y 
Pistas 


1 cambio ,—débjl compensación ,—los principales | 


su perspicacia y raro espiritu de justi- | 





sus blasones entre la hiedra que entapiza sus destro- 
zos, y cuando sus habitantes adquirian, en fin, por el 
valor y la nobleza de sus hijos, aquellos titulos que 
hoy todavía lleva de Muy Noble, Muy Leal, Muy 
Valerosa y Muy Siempre Fiel, ciudad de Fuenter- 
rabia! Pero entremos en materia. 

Son tan pintorescas las vistas y los paisajes que se 
descubren desde cualquiera de los diferentes puntos 
de esta poblacion, como es oscura y severa la pers- 
pectiva que ella de léjos presenta con sus tejados api- 
ñados hácia la antigua fortaleza, y sus ruinas y vetus- 
tos muros, ya se observen desde el tren, ó desde sus 
riberas fronterizas de Francia y España. Hoy la une á 
la estacion de Irun una cómoda carretera sobre ler- 
renos en que no hace mucho anclaban en algunos 
puntos, buques de importancia, y es grande tambien 
el contraste que presenta su pardo é imponente as- 


| pecto, con la riente perspectiva de esta llanura nive- 


lada hasta hace poco por las aguas, y desalojadás hoy 
por la industria y el trabajo del hombre, para ofrecer 
una de las vegas más hermosas y feraces en que el 
maiz ó trigo de Indias, segun en un tiempo se dijo, 
toma tanta ó mayor altura, que la que le he visto en 
América, su primitiva patria (1), 

Cuando yo un dia participé por primera vez allá en 
pasados años de este y otros de sus contrastes; cuando 
despues me situé tras de su parroquial y descubrí el 
grandioso panorama que allí alcanza la vista, viendo 4 
un lado el mar y al otro el gran círculo de sus cumbres 
que forma el anfiteatro de sus montañas; por el cen- 
tro, las dos verdosas riberas de dos grandes pueblos, 
y por su medio el fecundante y rico Bidasoa (2), y 
como gran línea que este paisaje corta, la nueva vía 
férrea y su gran puente internacional, sobre el que 


| ondean con frecuencia los grandes plumeros que for= 
| ma el humo de sus eruzantes locomotoras; confieso, 


que al observar este conjunto, al contemplar esta 
majestad y esta belleza á la vez, la inmovilidad de los 


| montes y la vida de las olas; el mar que socaba las 


cumbres á la izquierda, y los perfiles de la vega y las 
suaves ondulaciones del rio 4 la derecha; al admirar 
todo esto, repito, mi cálculo no se pudo sobreponer 4 
mi imaginacion, y compré, de allí á poco, en aquel 
punto mismo unos solares en que pensé edificar un 
albergue donde disfrutar algun dia de su encanto. 
Pero otras obras rurales ya me tenian esclavo, y mis 
propósitos han quedado incumplidos, aunque no el 
haber renovado este año, y por unos cuantos dias, 
goces tan ideales. Que en Fuenterrabía, tanto el ar- 
tista como todo hombre sensible los encontrará de 
esta clase en sus deliciosas perspectivas, en tantas 
ruinas como tiene allí para sentir, en tantos glorio- 
sos hechos que tiene allí para recordar; y porque en 
sus multiplicados paisajes se reunen y armonizan to= 


dos los grandes efectos que produce en sus manifes-. 


taciones la potente naturaleza. Asi es, que aquí se 
goza, no del mar sólo y de la idea de su inmensidad, 
sino que se confunde con ella la belleza del rio, que 
desagua en sus olas: no se advierten sólo las monta- 
ñas y la grandeza de sus moles, sino que se asocia á 
su sublime espectáculo la cultura de la vega, con el 
verdor y extension de sus maizales, y la irregularidad 
de los árboles que ostentan sus caseríos. Y en cada 
uno de estos objetos, de este 6 del otro punto con= 
templados, se mezclan y varian segun el rumbo de 


ae Lodo esto prescindiré, y asi como deseaba en tales | que parte el ojo que las observa; y tantas veces como 
“S olvidarme de la política, para no pensar sino en pai- | cambie el punto de su objetivo, otras tantas encon- 


Pr Antigúedades é historia; tampoco me ocuparé aquí | trará Ja propia mágia del paisaje, pero siempre dis- 


otra cosa que de la poblacion de Fuenterrabía en 


Provine; e 
Provincia de Guipúzcoa, de esta interesante localidad, | 
ho importancia internacional hoy, la tuvo gran- | (1) Otro observador de la nacion vecina ha dicho con este 
en los pasados tiempos; de la ciudad que, sieri- | 


S 


0 
Ba monton de ruinas al presente, 


how aa 
Y sólo la formen algunos propietarios 


tinto, sin esa uniformidad ó monotonía que tanto de- 


motivo: Le terrain enrichi par les alluvions de la Bidassoa, 
oduit du mais dont les tiges s'elevent souvent jusqu'a deux 


Ñ fué poblacion | metres de hauteur. 
Mguida y plaza fuerte en lo pasado“ por más que 


(2) Hace siglos que la pesca de sus salmones le viene dan- 
do gran nombradía, y en el presente año de 1870 ha sido más 


€ industriales | notable que en otros 5u extremada abundancia. 
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testa el artista. Mas basta ya de su aspecto general, y 
pasemos á ver el interior de esta poblacion, que bien 
merecia las miradas de los que pintan, y la eleccion 
de los que tienen bastante capital y gusto, y se van, 
sin embargo, á buscar á Biarriz 6 á otras playas ex- 
trañas el valioso terreno en que levantar un chalét, ó 
el agitado elemento en que zambullir su cuerpo. 

Fuenterrabía, en vascuence Ondarribia, playa de 
mucha arena, bien expresa su=vocablo , como casi to- 
dos los de esta lengua, la mucha que dejan mar y rio 
al besarse y juntarse, con su rompiente el uno, con 
su desembocadura el otro. Pero sobre esta playa se 
levanta un promontorio, que es uno de los estribos 
más salientes de la alta y prolongada montaña de 
Jaizquibel, y sobre esta altura colocóse un día una 
fortaleza. La iglesia y la poblacion vinieron despues ú 
su abrigo, y las murallas, sus torres y cubos acabaron 
hace dos siglos por cireundarla en su eminencia. Casi 
inexpugnable, principalmente por la parte del rio, en 
los tiempos en que todavía el cañon no tronaba, hoy 
ya tendria la gran desventaja para esta poderosa má- 
quina, de estar á la vez dominada por otras curcun- 
dantes alturas. 

Ya lo conocieron esto personajes tan históricos como 
el gran duque de Alba, en 1574, quien dijo, «que la 
plaza era dévil y se devia fortificar»; el Prior, «que 
todos los remedios que allí se harán (dijo) valdrán 
poco, y el dinero malgastado»; y don Francisco de 
Alava y el Frontino, repitiendo este último, «que era 
flaca, porque el sitio en todas partes es muy favorable 
al enemigo, y que se habria de fortificar como él tie= 
ne trazado.» Esta plaza, sin embargo, fué de mucho 
interés hasta nuestros tiempos, en que por un tratado 
internacional fueron desmanteladas, voladas y des- 
truidas, tanto esta fortificacion como la de Endaya, 
su apuesta y fronteriza. Hoy la lorre de su templo es 
el punto mas culminante de su altura, y forma á lo 
léjos como la cúspide de una gran pirámide, que 
ofrece el pueblo, sobre el circuito y ancha base que 
todavía le forman algunos lienzos de sus murallas que 
han quedado en pié, los destrozos de sus cubos y ba- 
Jnarles y sus calles apiñadas. Pero luégo que se en- 
tra en éstas, su tristeza y desolacion es mucha. Calles 
enteras han quedado reducidas á huertas ó en ruinas 
sin las casas que las formaban. Exceptúase la Mayor 
ó de Santa María, que arranca desde la entrada prin- 
cipal á la Plaza de Armas, y en donde algunas casas 
modernas, formadas por especulacion, á manera de 
perforadas grilleras, van sustituyéndose en los solares 
de las antiguas. En,todas las demás, sólo restan pare- + 
des en pié, como esqueletos que recuerdan Jos siglos, 
el incendio y la guerra. 

Sirva de ejemplo de lo primero la afamada torre de 
Venoza, Apenas legué, en vano comencé á buscar 
sus ennegrecidos muros, segun la idea que de su an- 
ligiedad tenia. El secretario de aquel ayuntamiento, 
señor Echénagusia, á quien pedi su noticia, tuvo la 
bondad de dejar su despacho para mostrarme su sitio, 
haciendome la relacion de su reciente venta para cons- 
truir las dos casas, enya escritura tuve despues en mis 
manos, y que se han levantado dentro del solo espacio 
yue ocupaba este nobilísimo solar, ofreciendo una de 
ellas el mejor establecimiento de géneros y comesli- 
bles que hoy tiene Fuenterrabía, Por fortunaáun que- 
dan para recuerdo de los aficionados, las propias pie- 
dras de sillar que formaban el ángulo ó esquina de 
esta torre armera, como se rastrean entre la propia 
calle Mayor al Oriente, y la Mamada hoy calle Fuen= 
tes y Gorgot al Sur, teniendo al Oeste la de Pampi- 
not, y al Norte otras casas de la calle Mayor. Pues 
bien: al abrigo de estas piedras vieron la luz de este 
mundo aquellos vástagos de esta ya casi extinguida 
familia, fieros y encumbrados entónces, cuando ya 
desde 1463 alojaban en tal torre á Enrique IV, esta- 
ban en gran predicamento con sus sucesores, dejaban 
nombre por sus proezas; y cuando más tarde daban 
confesores á los Reyes Católicos, y generales distin- 
guidos de sus dos armadas á los Cárlos y Felipes de 
Austria, Mas ¿qué dirian hoy, si levantándose de sus 
tumbas buscaran los pardos lienzos de su torre, ape- 
nas agujercados con sus ventanitas de arcos apuntados 
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Zemelos, y vieran lo blanco de sus paredes, y sus 
Wezquinos y uniformes balcones? ¿En dónde encon- 
Farian el gran arco tan bien apuntado de su entrada, 
stituido hoy por dos puerlas cuadradas y pequeñas, 
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Data od el benéfico é 
doy py Obispo de Sevilla; 
loo de Butrón. hié- 
bio E ido del inolvida- 
Mal, 2 de 1638; Zuloaga, glora mucenal por su 
o, y defensa de la Guaira y Puevto-Cabello en 
pardo último, en nuestros mismos dias, don 
o de Tor, “aenaga , el primer premiado en la bata- 
"on lán en 1860, euya mano hemos tenido la 
Mis E Pstrechar, Pero dejemos ya la poblacion y 








pida ojeada sobre sus 
2 MES y central fortaleza. 

última se componía de dos partes: del ale 
“ción antigua, envas ruinas 
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e ven por la 


ILUSTRACION E 


parte Este frente al rio y costa francesa, y la más mo- 


derna que se levanta sobre la plaza de Armas. La pri- 


ca goda (1): la segun- 


mera puede remontarse 4 la 





da es obra reconstruida parte, y purte hecha de nuevo 
iglos xvr y xvuL, y del tiempo de 





á mediados de los si 
los Reyes Católicos y Clos Y, desde cuyos reinados 


se vinieron aumentando y perfeccionando varios de lo 





El. CONDE DE CHESTE. 


En efecto 
«tas forlificacione 


muros de esta plaza, sus cubos y fuertes, 


los primeras apuntes que de se en- 





cuentran en el archivo de Simancas copiados en 1844 


por la Direccion del cuerpo de lugenieros, y de los que 


Facabo de proporcionarme los más curiosos, no se re- 
| montan más que al año de 1574, como ya dejo apun- 


tado, y al de 1581, En la primera fecha, ya aparece que 


(La tradición afirma que existía un fuerte ú cubo lama- 
do Wamba. 
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el Frontinó Frontino, maestro de esta clase de obr: 





y como Expanochi, extranjero, se remitia á cierta 
traza que habia dado para hacer. de nuevo toda su mu- 
valla, En la segunda fecha, ya se encuentra una carta 
de Tiburcio Expanorhi, 4:20 de Noviembre de 1580, 


en 











que manifiesta haber levantado plano y perfiles 
de Fuenterrabía y terrenos inmediatos con su corte, 

aunque sin aparecer los pla- 
159% el Con- 
sejo de Cantabria” proponia 
ú Felipe H que pasara allá 
Piburcio Expañochi, y que 


nos; y ya en 


de acnerdo con don Jun Ve- 





lazquez, formase sus trazas 
y diese su parecer, á lo que 
el Felipe decretó: 
«Está bien que balla Tibur- 


cio y asi se le ordene y seu 


severo 





val lienpo que menos falta 
»pueda hacer en lo de Jaca 





mue sé agora en Invier= 


so.» Pues bien: desde esta 


hasta mediados 


del siglo posterior (1642) 


época cast 


duraron los pareceres y los 





trabajos principales de esta 





, segun consta de 
l: 
tron, alcalde de dicha ciudad, 











copiada por mi de Diego Bu- 
y en los que estaban inclu- 


do el 


palacio «con bóveda enbierta 





sos los de haberse cerr 





ascon su losadura engrosán- 





dola de mampostería hasta 


ico piés, para librar los 





»wviveres del riesgo de las 


»bombas;» enumerado sus 


varas de piedra labrada y 


otros pormenores de su ra- 








zon; traba 


muchos años estuvo encm 


¡jos en los que por 


gado por el monarca y Con- 
sejo de Cantabria. el Padre 
Francisco Isasi; como el je- 
Claudio Ricardo fué 
más de una vez consultado 
las de 
San Sebastian y su cindado- 
la de la Mota, segun el pa- 


suila 





A 





pa fortificaciones 


recer que, firmado por él 
" pio, he visto y copiado 1). 
Pero volviendo á sus ue 





tuales ruí 





s yá las espe 





ú 
que miran hácia la frontera 
francesa, todavía se pueden 





Jos de su antiguo ale 


advertir en estas, dos venta- 
nas de roselones ojivales que 
diuvan luz al salon principal 
Zar, y en el 





del antiguo 
sin duda Ja v02 





que ves 








del Rey Católico. de Cár- 
los Y y otros reyes anterio 
res que este alcázar defen- 
dieran ó visilaran, An se 


pueden descubrir en su co- 
ronamienlo los restos de dos 
torreones circulares que ova 
polraban esta morada, y de 
ria Ja 
en que 
ondeaba la bandera de los soberanos de Castilla. En 
Ha fortaleza que da á la plaza de Armas, no husy 
mada artístico que contemplar, sino su regularidad, 
su severided y la solidez de su mole 





los que el más allo se 


torre del Homenaje, 








Monumento 
| defensivo y de fuerza, nad otrece al ideal sino lo 
caractóres históricos que en su lienz 





o y cordon han 


| : 
by y 
Fortifica 





nos 1 y 1 del 


cole 


sanse los te 





siglo Xv1 y xvH4, sección 1.1. 
cion de documentos coprados en el ar 
s, que existen en el archivo del €. de Ingenie- 
u historia. 












chivo de Signanc 


ros, para formar 





9 








dejado escritos las ba 
ferentes épocas rompieron y destroz: 
res. Sólo una lápida de piedra blanca se notaba 


ron sus silla- 





hasta este año sobre su puerta, lápida que con her-= 





n Cárlos Y. 





mosos caraclóres romanos record: 
Hoy la he encontrado en el suelo y reducida á menu- 
lazos, pues parece cayó de noche por no estar 





dos pe 


hien empotrada sobre el muro. 





le caseron, donde 
se alojaba la guarnición de la fortaleza, con bóveda de 
ser 





sillería, segun hemos visto, estaba Mamado hoy 
la base de una fábrica, de un os! 





rtoso palacio de in- 


LA ILUSTRACION ES 


de la artillería que en di- | 


mensas vistas, 6 debia venir al suelo para dar más | 


luz y alegria á la plaza, levantándose en sus solares 
unas pintores : pero su moderno comprador 
eree que ha adquirido un tesoro de bellezas, y hasta 
ha enarbolado en él una bandera especuladora que 
no podrá produecirle lo que la explotacion de sus ma- 
teriales, que son muchos y buenos, descontando el 
no pequeño costo de su derribo. Porque los recuer- 
dos históricos en todo caso pertenecen, como ya hemos 
señalado, á Jas traseras ruinas que miran á Francia. 
Pero pasemos ya á su cercana y principal iglesia. 

Desde que se franquea la puerta principal de este 
templo lumado Santa María de la Asuncion, ya el 
alma siente lo bueno y bello de las obras de los hom- 
bres. Represéntase aquí este sentimiento en el reli- 
gioso de nuestros padres, que no concebian la vida 
pública y privada sin poner el templo, ya al lado del 
municipio, como en San Anton de Bilbao, ya al abri- 
go de sus fortalezas, como en éste de Santa María. 
Respirase bajo sus naves cierta grandeza, que con-= 
cuerda con la antigna importancia de esta ciudad, cu- 
yas generaciones la levantaron con cierta ostentación 
y bello estilo. Éste es gótico florido en su interior, y 
el arco rebajado de su coro es tan notable por sus 
propor lones y elegancia, como por algunas de sus 
figuras caprichosas. Mas si bien se observan los cor- 
nisamentos de sus machones, esta iglesia ha sufrido 
varias restanraciones, y su misma portada exterior es 
del Renacimiento. 

Por dicha pura el culto y para el arte, su actual 





























CHRISTVS REX VENIT 


INPAG ETDE HOM Facrvs 
EST VERVVMC AcFACTVy 


Carrstvs RREMEDIVML Liz" 


IBATIM CGR Is r6 Fx 


EsT.CRIVMTVSEST. 





PAÑOLA Y 


AMERICANA. 








sabe lo que 
y no sólo la cuida y la embellece, sino que no 


eura y vicario, don José Joaquin Ollo, 








guar 
siendo arqueólogo, tiene todos sus instintos, y es el 
mejor conservador de los objetos antiznos de este 
templo, por lo que personalmente le felicito, como 
le rindo aqui este público tributo. El ha exhibido y 
colgado en la sacristía tablas y medallones de reli 
ve pertenecientes al antiguo altar mayor que vacian 
en los sótanos olvidados, y ha colocado otros en Jos 








laterales del moderno altar mayor. La antigiedad de | 


estos objetos (Lal vez del siglo xtv) hace que sirvan 
5 que van mar ando cn 1 


los. 





como de piedras miliar 
sucesion de los tiempos los progresos de 1 
Acaso se refieren 4 época más antigua todavía otros 
no ménos curiosos de piedra que formaron sin duda los 
tableros del antiguo púlpito, por haberse conservado 
otros iguales en el actual, y ya oí de sus labios el 
propósito de recogerlos y unirlos á manera de cua- 
dro, en cuyo deseo le apoyamos con todo el inter 











qne el arte inspira á sus defensores y aficionados, 
Pues con este eclesiástico tan activo como amable, 
di 4 la techumbre de esta alta iglesia y andu- 
ve sobre su tejado, para bajar despues á sus bóve- 
das y admirar el bosque de maderas que las re 
van, á posar de estar todas formadas de piedr 
pisar sobre ellas y dejar caer mi vista por un aja, 
ia en la del presbiterio para la cuerda de su 
. no pude ménos de impresionarme al observar 














que ha 
limpar 
el abismo que se presentó allí á mis piés, y que me 
pareció tanto más terrible en mi elevación, enanto 
que no se está acostumbrado á medirlo por tales al- 
turas, cual los mónacos y albañiles. 

Mas ya que de estos fragmentos arqueológicos me 
he oenpado, no concluiré este articulo sin consignar 
el hallazzo de cierta lápida € inscripcion que la cons- 
tancia de mi hijo don Miguel se propuso descifrar, 
conservando fielmente los solecismos, entre lo borro- 
so de sus líneas, el lujo de sus abreviaturas y la par- 
ticularidad de sus caractéres encerrados unos den- 
tro de otros, como ya con limpieza aquí la presen- 
Lamos; 

















CIRISTVS RESVRREz17 
CmisTVS ASCENDIT 
CIRISTVS IMPERAT ¡ 
CiRISTVS REGNAT | 
En IST ABOMNIFV 


LCRENBFENDAT 


Cnrisrvs SEPVLTVEST DEVSNOVISCVMEST 


Lo que vertido al castellano, dice: 

Cristo Rey vino en paz, y fué hecho hombre de ver- 
dadera carne. 

Cristo, remedio de todos, en paz caminaba, € 
fué crucificado. 

Cristo fué muerto. 

Cristo fué sepultado. 

Cristo ascendió. 

Cristo manda. 

Cristo reina. 

Cristo defiéndanos de todo rayo. 

Dios está con nosotros. 

Pues esta lápida se encuentra en uno de mis sola= 
res, de que ya he hecho mérito al principiar, y está sobre 
el pórtico del antiguo polvorin de la fortaleza, construido 
prueba de bomba, sin haberse descubierto hasta este 
año porel facullalivo don Mariano Lumbier. que mandó | 











í 
AO 


limpiar las hiedras que la cubrían y la ocultaban por 
completo, Y como el polvo y la humedad que recogía 
han corroido muchos de sus caractéres, esto hizo muy 
dificil su lectura: pero deletreados unas veces y adivi- 
nando otras su sentido, copiando ante la misma sus sig- 
nos y palabras, mi nombrado hijo la llegó por completo 
á copiarcon la fidelidad que la presento, y esta lápida 
comprueba lo que ya dejamos ántes asentado. Que 
para la piedad de nuestros padres no habia obra ni 
peligro en que no se invocase á la Divinidad bajo la 
forma de nuestro enlto. Porque, hecho el polvorin, 
preciso cra su sancion religiosa, preciso era su invo= 
cación divina, y por ello se grabó esta especie de 
exorcismo como preservativo contra Jos peligros del 
cielo, ó sea de sus exhalaciones eléctricas. El año en 
que se hizo falta: pero teniendo presente que esta ins- 
cripcion contiene parte de un antiguo formulario de 
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| la diócesis de Navarra sobre exorcismos, que el propi 
por esto y por la puená 

forma de sus caractóres, se viene en conocimiento 
que debió haberse puesto allí por los años de 464 
41646, en que se concluyeron estas propuestas obras: 
En otro articulo me oeuparé de mis excursiones al 
rededor de Fuenterrabía, y de haber encontrado en uno 
os á un descoraliente real de la antizW 
avarra, cuando precisamente estaba vacanle 





señor cura Ollo me mostró; 











| 
| 
| de sus 
¡ casa de 
nuestro trono, en este verano pasada. Mas el candidi 
to ya me manifestó entre su socarrona sonrisa, que pre 
ia mejor semir usando sus ovejas (en cuya ocupir 
| cion lo sorprendimos) que hacer valer sus pergamino 
que verdaderos y ficles nos mostró, á mi ruezo, los del 
señor vicario y don José Amundarain que me acom” 
pañaban. Este incidente, peculiar á estas montañas, Y 
en donde se halla todavia algo de fendal, con otro mu” 
cho de nuestra proverbial honra, bien merece un Te” 


cuerdo extenso en otra segunda parle; pero esto me lo 
e hacé 








impiden por ahora los más sérios trabajos en qu 
tiempo me ocupo en la Revista de España con WE 
Lstudios coloniales 

Esta parte primera, sin eml 
sin despedirme por hoy de Fuenterrabía, recordán” 
dole y populwrizándole así. aquel cólebre billete qu 
acaba de exhumar un notable literato (1) y que se apt? 
suró á dirigir 4 su mujer el duque de Medina de 140” 
seco, cuando el cólobre sitio que ya dejo nombrado 
en 1638, Despues de aquella resistencia épica de sus 
habitantes á las fue francesas que lan duramen!l 
los asediaban y destruian, y cuya memoria inmorlk 
recuerda todos los años aquel ayuntamiento bajo 15 
bóvedas de su iglesia principal, 4 que este año tuve 
honra de ser invitado; cuando el Muestre de Campo 
don Domingo de Eguia hubia dado tiempo con su sere” 
nidad y teson heróico para que aquél llegara á su $ 
corro, Mega el duque nombrado, triunfa en recia pata” 
lla, y recordándonos, como dice muy oportunamente 
el señor Ferrer del Rio, el estilo de César en sus ce 
lebres Comentarios, así escribió á su esposa; «AWE 
ga, como no sabes de guerra, sólo te diré que 
ejército enemigo se dividió en cuatro partes: und 
hayó, otramalamos, otra prendimos, y otra se aho? 
gó. Quédate con Dios, que yo me voy ú cenur 
Fuenterrabia.» 


o, no la concluiré 

































MicuEL Robricuez-FernEn. 


KA — 


EL CONDE DE CHESTE. 


la y Ceballos, conde de Cheste» 


Don Juan de la Pezu a 
' pido 


capitan general de los ej os nacionales, ha reci 
una órden del obierno de S. M. para trasladars? 
Mahon, en cali de arrestado, por negarse 4 pres 
juramento de fidelidad ul rey don Amadeo L. al 

Nació el ¡ilustre conde en Lima (Perú), háci2 
mes de Mayo de 1810, siendo el octavo hijo de 
señores don Joaquin de la Pezuela, primer A 
de Viluma, y dona Ángela Ceballos de Olarria. E 
distinguidos ambos por su antigna y calificada noble 
como por sus virtudes públicas y privadas, 

Fué nombrado vlrey, en 1816, justa recompensi 
sus buenos servicios á la causa de la integridad espi 
ñola, y en 1818 determinó enviar á España á sus dos 
hijos menores don Juan y don José, á fin de que 
edncaran en Madrid, bajo la direccion del señor do 
lenacio de la Pezuela, el mismo, por cierto, A 
siendo ministro de Gracia y Justicia habia promulga 
el decreto de la Constitución de 1819, de 

Don Juan ingresó á poco en el cólebre colegio -4 
San Mateo, y empezó á recibir su educacion literW” 
de hombres tan eminentes como el sabio don Alber 
Lista y el profundo humorista greco-latino don Jo 
Mamerto Hermosilla: en este colegio fué compañero 
condiscipulo de Larra, Espronceda, Ventura de 
v y otros jóvenes distinguidos. 

Hacia el año 1825 dió Pezuela bien claras muest%* 
de su ingenio, escribiendo una comedia titulada L2 
gracias de la vejez, algunos cantos de un poema sele 
mado El cerco de Zamora y olras composiciones 
cas que no quiso publicar, pero que fueron MW 
aplaudidas en los circulos literarios de la córle. 

Decidióse á seguir la profesion de las armas, J 















































dad mo” 


(D) Procesion histórica de españoles célebres de la e y uo 


|terna.—Destile de privados, por don Antonio Ferrer de 
Revista de España, núm, 70. 
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fué concedido, en 1828, el empleo de alférez de la 
vuerdia Real 
irtud de un decreto inesperado , el empleo de capi- 


cine y fué destinado primero al regimiento del Prin- 
Pe en Almagro, y despues al regimiento de Borbon, 

que se hallaba en Zaragoza. 

tando estalló la guerra civil, fué el primer oficial 
poa Se presentó al capitan general del distrito, señor 
nde de Ezpeleta. ofreciéndose á pelear por la bande- 
le doña Isabel H: recibió el mando de una colum- 

A ' 200 hombres, y con ellos acometió repetidas ve- 

si las facciones de Conesa, Carnicer y Quilez, per= 

ruiéndolas hasta las asperezas de Beceite, y desba- 
po ndolas en las acciones de Lidon y Villarluengo, 

e Cuyos hechos obtuvo el empleo de comandante y 

A cruz laureada de San Fernando. 

Ren Sregado, en 1834, 4 la brigada expedicionaria del 
ñ eral Linares de Butron, estuvo en la famosa accion 
insi Umbier (24 de Abril), en la cual fué rechazado el 
vi lgne Zumalacárregui, decidiendo el combate una 

FOsa carga que con sus ginetes de Borbon dirigió 
£2ela contra los navarros, secundada perfectamente 
Inppata compañía de la Guardia Real de infantería, al 
ndo de don Leopoldo O'Donnell, capitan á la sazon, 

¿brav despues á las Provincias Vascongadas, y el 
pá 9 general don Luis Fernandez de Córdova lo in- 

POró al Estado Mayor general del ejército del Nor- 
> concurriendo á las acciones de Guevara, Salvatier- 
don quello, Montejurra 2d 
“Uan redactaba al mismo tiempo el Diario de ope- 
iones del ejército del Norte, por encargo especial 
'* habia recibido del general en jefe. 

Ya, al pues de asistir á más de veinte acciones de guer- 
00 ano el empleo de teniente coronel, y dimilien= 

habi Puesto que ocupaba en el ejército del Norte, y 

Se cr sido nombrado jefe de una columna volante, 

de JUl6 en las batallas de Barbastro y Grá, y fué cita- 
te bo elogio en la Gaceta de Madrid porsu brillan= 

M nportamiento, 
A tarde fué destinado á la division que mandaba 


si : O TiaRO el general Borso di Carminali, y con- 





E Po | 
de caballería, y en el año siguiente, en 


LAS PALOMAS-MENSAJERAS. 


Esa blanca paloma que revolotea en torno de la ele- 
vada torre, es una imágen de las fieles mensajeras que 
llevaban á los sitiados parisienses las noticias de la 
Francia y del mundo, 

La guerra franco-alemana ha motivado nuevas apli- 
caciones cientificas de principios ya conocidos: la na- 
vezacion aérea sustituyó á los correos ordinarios y á 
los ferro-carriles; y todos hemos visto las cartas y pe- 
riódicos de París, escritas é impresos con caracléres 
microscóp cs. 

Pero los globos, ya libres, ya tripulados, no impe= 
dian que la gran ciudad permaneciese aislada en el 


¡centro de la Francia, porque si aquellos trasmitian á 


| 


lejanos paises las noticias de Paris, no podian volver á 
esta poblacion con las noticias del exterior. 

Alguien pensó entónces en las palomas mensajeras, 
y el Gobierno de la defensa nacional se apresuró á 
establecer una linea de comunicaciones, valiéndose de 
aquellas inocentes aves. 

En efecto: acordáronse algunos de que el famoso 
Bruto, sitiado en Módena por Antonio, recibió por 
medio de palomas la noticia de Ja Jlegada de los cón= 


| sules Hertius y Pausa, y no faltaria quien hojease la 


Arlaban. Es de advertir que | 


victoria de Cheste, que costó á los carlistas | 


Van Cadáveres y 657 prisioneros. El inepto general | 


ep, alem, sin atender á las humenitarias protestas 
des, 2uela y áun de Borso, mandó aplicar á aquellos 
Casados la sangrienta ley de represalias, y fueron 
nos casi todos; Pezuela protestó de nuevo contra 
me el acto de ferocidad salvaje, y no permaneció un 
e Más á las órdenes de un general que atropella- 
Eo tal modo los sagrados fueros de la humanidad. 
Mo Scusado es decir que concurrió al famoso cerco de 
vio: mandaba el regimiento de lanceros de Villa- 
o y en más de una ocasion dió señaladas prue- 
de su marcial bravura, llegando á luchar perso- 
rente en una ocasion critica con don Ramon Ca- 
cele hasta apoderarse de la capa blanca y boina del 
re caudillo. lortosino. 
So Poo en este articulo la relacion, siquiera fue- 
Politio ve, de los actos del conde de Cheste como 
ea leal y consecuente, ni la crítica imparcial y 
re de sus obras literarias. 
9mó parte en los acontecimientos de 1841, y en 
ta £stuvo que no sufrió la triste suerte del malaven- 
pedo general Leon . huyendo ú Porlugal, Inglaterra 
Korancia ; volvió á España en 1843, con el general 
fué A y asistió al combate de Torrejon de Ardoz; 
abra 
€ Madrid, y elegido diputado ú Córtes; director 
aubral de Caba Sera en 1844; senador del Reino, 
o capitan general de Madrid, en 1848, en el 
hancrl Fulgoio; de Ei = ETS ¡80 
sel Ñ á la Peninsula; de Cu 
An de 1808. De regresó á e 


morra qué continuar?—Presentes están en la me- 


Par. de todos Jos españoles Jos hechos del general | 
legua e he , y no es la pasion poli- | 


lica 6 gon estos últimos años 
Pedo sentimiento que debe guiar las plumas de los 
Cares de La TusTRAcIÓN EspañoLa Y ÁMERIE- 
hi ¿2mo literato, el académico don Juan de la Pezuela 
de la y, Una correcta traduccion, no publicada aún, 
* Muy trusalem del Tasso, y otra mucho más dificil, 
no surada por unos y aplaudida por otros, de los 
Yon pales poemas del Dante, el ilustre vale fo- 
tino, E 

« Nosotros Ea dE d 
Sid prescindimos del hombre político, y con: 
1 “rando al primer conde de Cheste como á uno de 


a valientes veteranos de la guerra civil, deplo- 


Funes atigamente que no haya terminado aún la | 


£ra de nuestras discordias civiles, —X. 


do mariscal de campo y gobernador mili- 


ber sido asesinado en la Puerta del Sol el | 





historia de las Cruzadas y hallase en alguna de sus 
viginas que la capitulación de la célebre Tiro fué de- 
bida á una falsa noticia que cierto Bismarck de aque- 
Ma época remitió 4 los mahometanos siliados, por me- 
dio de una inocente paloma. 

¿Por qué no habian de practicar los franceses mo- 
dernos aquello mismo que tan felizmente ensayaron 
los antiguos romanos y los guerreros de la Edad 
Media? : 

Nada más fácil ni más justo. A los pocos dias des- 

mes de formalizado el sitio de Paris, el gobierno de 
MM. Favre y Trochu, anunciaba á los franceses de los 
departamentos que podian enviar á Paris despachos 
privados, hasta de veinte palabras — mediante el pago 
de cincuenta céntimos (dos reales) por cada una de 
estas, 

Pero ¿cómo puede ser eso?—se preguntaban las 
gentes sencillas, —¿se habrán olvidado los hulanos de 
destruir los hilos eléctricos? ¿0 tendrá Paris alguna 
comunicacion subterránea con Tours, con Orleans, 
con Lille, con cualquiera otra ciudad francesa? 

Y pocos pensaban en las palomas mensajeras, hasta 
que los despachos telegráficos descubrieron la in- 
cógnila. 

Los partes confiados á las plumas de las simpáticas 
aves, se trascribian con caracléres muy diminutos, 
casi microscópicos y sin interrupcion, á una hoja de 
papel, y el conjunto de ellos sufría despues una nueva 
y escrupulosa reduccion fotográfica, cuya prueba más 
perfecta era enrollada y atada á una pluma del ave— 
de la manera que habrán observado nuestros lectores 
en el número 1, pig. 40, de La TLustracion Españo- 
LA Y AMERICANA, 

Se ha calenlado que cada paloma podia trasmitir 
76.000 palabras, ó sean 3.590 despachos de veinte 
palabras, los cuales dejaba en el necesitado erario 
francés un producto liquido de 35.000 francos. 

¡Qué páginas lan bellas han dedicado á las palomas 
mensajeras los primeros escritores de la Francia! 

M. Paul de Saint-Victor, uno de los literatos más 
concienzudos de la nacion vecina, exclama: 

«¡Ah! El alma de la patria palpita bajo las alas de 
las palomas-corfeos. f 

¡Cuántos besos y lágrimas, cuántos consuelos y es- 
peranzas caen de sus plamas mojadas por la nieve ú 
destrozadas por el ave de rapiña! Al regresar á su nido 
llevan á millares de nidos humanos la esperanza, el 
aliento -y la vida. Hoy, más que nunca, y.en el senti 
do más genuino de la palabra, son las aves del amor. 

Durante su largo sitio, Venecia, cien veces más 
hambrienta que París, no permitió que se Locara á las 
palomas de San Márcos. 

Faltaba el trigo ; disputibase un pedazo de pan, y 
sin embargo, no les faltó el alimento un solo dia. Ve= 
necia, pereciendo de hambre, echaba á sus palomas 
los postreros granos de sus graneros vacios. 

«Vientos, decidles nuestra miseria ; aves , llevadles 
nuestro amor.» —exclaman los proscritos de la can- 
cion de Victor Hugo. Esta imágen del poeta ha venido 
á ser hoy una realidad viva y encantadora. Los vien= 
tos son los que murmuran á la Francia las miserias 
y las esperanzas de París; y aves son las que llevan 4 
sus queridos ausentes su amor.» 

No puede “expresarse en frases más delicadas el 
sentimiento de gratitud que debe todo buen parisien- 
se, todo buen francés, guardar en el fondo de su cc- 
razon hácia las palomas mensajeras. 

Por lo demás—y para concluir,—el grabado de la 


pág. 80, apenas exige explicaciones; una e esas jno- 


O Biblioteca Nacional de España 





centes avecillas, que se ha librado de las grandes aves 
de rapiña y de las balas prusianas, apa en los al- 
rededores de las Tullerías en busca de su abandonado 
nido: algunos la han visto llegar, y se esfuerzan por 
cogerla, mientras el pueblo bate palmas jubiloso en 
honor de la fiel mensajera, y aguarda con ansiedad 
las noticias que debe trasmitir á los sitiados el peque- 
ño pliego que lleva escondido entre las plumas la ino- 
cente paloma. 
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LA DESPEDIDA. 


El grabado que ofrecemos á nuestros abonados en 
la pág. 92, representa un triste episodio de familia. 

Momentos hay en la vida en que el hombre, aban-= 
donando los objetos más queridos de su corazon, rinde 
tributo á su patria, para añadir quizá una página glo- 
riosa á su historia. 

Por más que el hombre prevea un triste aconteci- 
miento, su llegada es siempre una novedad; porque 
entre la prevision de una cosa y la existencia de esa 
cosa, hay un abismo tan grande como el que existe 
entre la ilusion y la realidad, entre el no ser y el ser, 

Los hijos verdaderos de la patria, cuando el honor 
de ésta miran mancillado, no dejan sentir por el mo- 
mento sino la voz del patriotismo, y ansian que llegue 
el instante de lavar la mancha, si es necesario, con su 
perl sangre; pero al Hegaur la hora en que aquella 
es exige este sacrificio, perciben claramente en el co- 
razon dos gritos contrarios, que uno á otro quieren 
ensordecerse; el de la naturaleza y el del amor patrio. 

El primero les presenta 4 sus “ojos el cuadro más 
desgarrador: á unos las angustias de una madre afli- 
gida, que daria gustosa hasta el último suspiro por 
evitar á su hijo los azares de una guerra; á otros su 
dulce esposa y tiernos pequeñuelos, abandonados, —y 
en ambos casos y en otros muchos semejantes, van á 
romperse, tal vez para siempre, los lazos de la fa- 
milia, 

El segundo grito es, como hemos dicho, la voz del 
pactos , y más poderoso que el primero para el 
hombre, porque aquél obedece á los impulsos del co- 
razon, y éste á los deberes del súbdito fiel, del búen 
hijo de la madre patria, de esa madre querida que 
sabe inspirar á los hombres el amor de los amores, 
el amor que nunca se debilita, que siempre es puro y 
entusiasta. e 

Lleno de verdad y de sentimiento, el dibujo que 
hemos indicado figura la despedida de un soldado ale- 
man que marcha á la guerra, El lápiz del dibujante 
ha pintado esta familiar escena de una manera tan 
gráfica—si asi podemos expresarnos, —que nuestros 
upreciables suscritores la comprenderán desde luego 
sin más explicaciones por nuestra parte, 








PROCLAMACIÓN 
DEL EMPERADOR DE ALEMANIA, 


Lo ocurrido en Versalles en la mañana del dia 48 
de Enero último, se consignará en la historia de las 
naciones como uno de esos acontecimientos que cau- 
san la admiracion-del mundo, tanto por su índole 
como por las circunstancias que le rodearon: en tal 
dia, el rey Guillermo, que ha sabido conducir 4 sus 
tropas de victoria en victoria hasta las murallas de 
Paris, fué proclamado emperador de Alemania. 

Solemne acto, único tal vez en la historia, celebra- 
do en el corazor! de un país enemigo, y en el calor de 
una terrible lucha que ha llenado de consternación al 
mundo civilizado. 

Preparado todo para la ceremonia, entraron por la 
mañana del citado dia en la ciudad de Versalles algu- 
nos regimientos de la Guardia, conduciendo las ban= 
deras y estandarles del tercer ejército prusiano y de 
los cuerpos búvaros, cuyos troleos fueron colocados 
en un estrado levantado al efecto en un extremo del 
salon de los Espejos, en el cual se había erigido tam= 
bien un altar, e 

Ocupados por los altos dignatarios, por el clero y 
representantes del ejército los lugares designados pré- 
viamente, entró el rey Guillermo en el salon ú la hora 
prefijada, entonándose al mismo liempo por un coro 
el precioso himno Janchezt den Herru, alte Welt. 
El rey y los príncipes que se hallaban en Versalles se 
sentaron enfrente del altar, y despues de cantarse 
otro himno, se celebró el culto divino, pronunciando 
el predicador de division, M. Bogge, un discurso ade- 
cuado á tan solemne fiesta. 

Terminada la funcion religiosa, el rey y los princi- 
pes subieron al estrado de las banderas, donde aquél 
dirigió algunas palabras 4-14 Asamblea; leyéndose 
despues por el conde de Bismarck un documento alu- 
sivo al acto. Hecho esto, fué proclamado el rey Gui- 











LA GUERRA.—EN Las TRINCHERAS DE 
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Jlermo emperador de Alemania, y el entusiasta grito: 
Viva S, M. el emperador Guillermo! resonó en las 
bóvedas del magnífico salon des glaces—de aquel sa- 
Jon por cuyos ángulos aún deben de vagar las som- 
bras de Luis XIV y de María Antonieta, de Turena y 
del gran Condé, 

Este suceso ha sido notificado por el emperador á 
las tropas, pocos dias ántes que la ciudad de Paris 
pensase sériamente en presentar al sitiador condicio- 
nes aceptables de capitulacion, 

No hay una página en la historia del mundo, llena 
de tantos y tan grandes sucesos, como la que leerán 
las generaciones futuras relativa á la última mitad del 
año 1870—que principia en la ridícula farsa de Suar- 
bruck, y sólo Dios sabe aún dónde concluirá, 








KA AE AAAKAÁASA<£€ 
s EL CARNAVAL. 


¿Se han divertido ustedes mucho este Carnaval?... 

Yo tampoco. 

El Carnaval, segun habrán ustedes tenido ocasion de 
observar, va de capa csida. Y se comprende; en una 
época y en una sociedad en que el engaño y la farsa 
son, como si dijéramos, modos de vivir, ¿qué diablos 
de entretenimiento ofrece vestirse de mamarracho du- 


rante cuatro dias para hacer lo que se hace todo el | 


año sin carela?... 

El Carnaval en Madrid tiene ya poquísimos lances, 
y los que tiene suelen ser más desagradables que 
oLra Cosa. 

Por mi parte confieso á ustedes que el Carnaval 
contemporáneo no me divierte, y me parece lo más 
aburrido del mundo eomparado con aquellos Carna- 
vales de nuestros abuelos, durante los que todo el 
mundo echaba una cana al aire, y reinaba la locura y 
habia algazara y broma larga, y hasta aquellos perso= 
najes más serios y puestos en punto se vestian de 
moros ú de griegos con tanta propiedad que daba mie- 
do verlos, y las damas más encopetadas de la aristo- 
eracia vestianse de manolas ó de valencianas ó de 
charras, y acudian al Prado de San Jerónimo y á los 
bailes, cantivando los corazones de los rendidos y 
amerengados currutacos; y más de una vez, por si 
la marquesa sonrió á este 6 miró al otro, se dieron de 
cuchilladas dos bizarros guardias de Corps, mientras 
Ja dama, ocasion del combate, volvia loco á un estu- 
diante tunante, doctor en galanteos, licenciado en pi- 
cardías y bachiller en endiabladas artes, terror de los 
padres y tulores, y enemigo jurado de todos los ma- 
ridos. 

Aquel era un Carnaval propiamente dicho, en el 
que tomaban parte las clases todas de la sociedad, y 
en el que las bromas, excepcion hecha de algunos 
casos, eran más inocentes que ahora. 

El pueblo se divertia mucho más, porque aunque 
no tenia derechos individuales, tenia más libertad en 
ciertos dias; como que un alguacil se aguantaba por 
la buena si una manola de rompe y rasga le ponia una 
maza tamaña, y si llegaba á enojarse el menistro, 
Lodo el barrio le chillaba y le corria, y ¿un podia darse 
por contento si no le manteaban, ] 

Si iba usted á un baile en Villahermosa, por ejem- 
plo, tenia usted la seguridad de hallarse en una so= 
ciedad culta, donde no se permitia la entrada á seño- 
ras sospechosas, y algun lance ocurrió por haber des- 
pedido 4 alguna de las de esa categoria, aunque la 
acompañaba un personaje. Ahora no hay ese peligro; 
cualquiera puede acompañar á una señora, vamos al 
decir, sin cuidado de que se la pongan en la calle, y 
apuradilla se habia de ver la sociedad ó empresa de 
baile que no permitiera la entrada á todas las hembras, 
sin distincion, porque no tendria concurrencia. 

En aquellos tiempos, aunque no tan democráticos, 
el pueblo, en las fiestas populares, se confundia con 
la nobleza y la clase media, y por la parte ancha del 
Prado paseaban lo mismo las manolas y los chisperos 
que las más nobles damas y los más elevados perso- 
najes. Ahora el pueblo queda relegado detrás de las 
sillas del paseo, y la gente de fuste se pasea en co- 
che, y al Prado no se va á ver las máscaras, sino á 
lucir la hermosura propia ó la figurada, la riqueza, 
los caballos, la vanidad. 





AMli, en aquella interminable hilera de coches se ve 
pasar la aristocracia de Ja época, indiferente y egoista, 
1 gente de dinero, 6 sea la de Ja banca y de la bolsa 

y el agiotaje, la gente de la situacion, es decir, la po- 
lítica, la que ayer debia á todo el mundo y hoy tiene 
coche pagado por el Estado, y el sinnúmero de parve- 
nus, que forman un respetable grupo de nuestra so- 
ciedad, Alli va muy repantigado el que hizo su suerle 
en la Habana, Dios sabe cómo; detrás viene el que 
fué Director de aquella Sociedad de crédito donde ca- 
yeron tantas pequeñas fortunas de pobres que han 
quedado á pedir limosna; por allí asoma la carretela 
de-la viuda á quien su marido no dejó viudedad ni 
cosa que lo valza, y que hoy pasea en coche tirado 
por un tronco que vale 50,000 reales, mientras se van 
quedando sin su hacienda las inocentes criaturas del 
que pagó el tronco y paga otras muchas cosas; en aque- 
Ma americana viene, mirando con aire insolente, un 
hombre muy conocido, que unas veces tiene coche y 
otras pide cinco duros al primero que encuentra, que 
juega á la ruleta billetes de quinientos reales y debe 
las botas, que se mete en todas partes y en todas 
partes es recibido, aunque en todas partes se sospe= 
cha que es un trapisondista 4 caza de gangas; detrás 
viene la victoria del médico que no tuyo visita hasta 
que tuvo coche, y que ahora la tiene, aunque se le 
mueren doce de cada docena de enfermos que caen 
bajo su fatal jurisdiccion ; en aquel landó viene Peri- 
quillo, el buen mozo que todos conocimos en el Sui- 
zo, el trueno más perdido que come pan, muy serio 
al lado de su mujer, una señora, vieja y verde, de 60 
años, que le domina por completo, que le tiene á raya, 
que no le deja á sol ni á sombra, que le compra 
hasta los cigarros, que está enamorada de él, y en fin, 
que ha sido el castigo de su codicia. Periquillo va 
ahora en coche, y no le falta buena casa y buena mesa 
al lado de la vieja; pero le falta la libertad y la digni- 
dad. Su mujer es muy rica, y él ha venido á ser una 
especie de lacayo distinguido. 

Encaramados en todos estos coches, en el pescante, 
en el estribo, van máscaras dando broma á los felices 
mortales que los ocupan, sobre todo á ellas, á las ama- 
bilisimas damas, á quienes por lo regular conocen úni- 
camente de vista; pero la carela autoriza á todo, y 
algun mozo de buen humor conozco yo que en los 
cuatro días de Carnaval se da la satisfaccion de estre= 
char las manos de todas las grandes de España que 
pasean en coche por el Prado. 

Este año se ha notado la falta de máscaras políticas, 
y ha sido lógica esta falta; ¿qué mascarada política ha 
de hacerse cuando la realidad sobrepuja á todo lo que 
pudiera imaginarse?... La mascarada polílica es de 
todo el año; en la Corte, especialmente, siempre está 
en escena. Hace tiempo que los políticos son másca- 
ras, y hay que confesar que el público ha sido bas- 
tanle torpe en no conocerlos ántes. 

Las máscaras se van, benévolos lectores, quiero 
decir las máscaras del Carnaval, porque cada año hay 
mónos máscaras. La gente moza de ahora no se dis- 
tingue por esa aficion. Esta es la época de la política y 
el restaurant de Fornos, de la ruleta y del can can. 

Seguimos los altos ejemplos que nos ha dado Fran- 
cia, seguimos su huella, vamos progresando como esa 
desdichada nacion, y Dios quiera que no sea exacta la 
copia hasta el fin, es decir, hasta el desastre, 

¡Pobre Francia! ¡Qué carnaval tan triste ha tenido 





Buey gordo. Ni flaco tampoco lo hubiese habido si e] 
pueblo inglés no se hubiera apresurado á enviar un so- 
corro al pueblo amigo y hermano. Este año aquellos 
jardines encantados de Mabille, si es que existen toda- 
vía, habrán estado desiertos. Ni Rtigo!boche, ni la Co- 
mete, ni Loulou, ni Fleur du matin, ni ninguna de las 
cancanistas de reputacion europea habrán levantado 
alli las piernas á la altura de los sombreros de los es- 
pectadores. En Tortoni y en la Maison dorée no ha- 
brá habido aquellas cenas, aquellas orgías cuya fama 
| era universal. ¡Pobre pais! Muchos años ha vivido en 

perpétuo Carnaval, y al fin ha venido quien le ponga 





la ceniza en la frente. Desde los fuertes que rodean 
á la gran ciudad, un ejército de hombres graves, Se- 
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este año la hermosa Paris!... Este año no ha habido |. 


| sudos, impasibles, inexorables, le grita ahora: —¡P4r 
| rís, diviértete, pasea al Buey gordo, haz alarde de 
ese ingenio peregrino, baila, diviértete!.... ¡Pobre 
Francia! si du ahora por terminado su prolongado Car+ 
naval, todavía hay que esperar que recobre su gran” 
deza, que se regenere y sea un pueblo tan grande por 
el carácter como por el ingenio. 

Su ejemplo no ha sido perdido, porque aquí lo he- 
mos recogido; si allí habia Maison dorée, aquí hay 
Fornos; si allí habia ruleta, aquí tambien; si allí n0 
hay ya Mabille, aquí lo tenemos; y bajo esa advoca- 
cion se han dado bailes este Carnaval en uno de nues" 
tros teatros, con sus correspondientes quadrilles y sus 
piernas por el aire, por consiguiente, amen de las 
demás actitudes excóntricas propias del gran baile del 
siglo, del gracioso y delicado y significativo cancan- 
En uno de los programas de estos bailes hacia la em- 
presa de los mismos ua llamamiento, para mayor bri- 
llo de la fiesta, á la colonia francesa de Madrid; y esto 
precisamente cuando la capital de Francia, hambrien” 
| ta, diezmada por Jas enfermedades y los proyectiles 
prusianos, abria sus fuertes al vencedor y recibia de 
él una limosna de víveres para satisfacer el hambre: 
Yo no he ido á los hailes del Mabille de Madrid, y mé 
alegro, porque hubiera sido para mí una pena vel 
franceses allí, viendo bailar ó bailando ellos el cancan- 

Los bailes de Carnaval han sido este año lo que siem- 
pre. Los buscadores de gangas y las busconas de ce- 
nas y otros excesos se han reunido en los salones, Y 
dicen que se han divertido. ¡Cuántas feas de solemni- 
dad habrán ganado, gracias á la careta, una cena opi” 
para, que es lo principal, y un monton de requiebros, 
que es lo accesorio! Con la cara descubierta no hubie- 
sen hallado quien las convidase á un merengue. 

Pero, ¿4 qué me canso?... En los bailes habrá su- 
cedido lo de siempre, lo que puede suceder en lo$ 
bailes de máscaras. Mucho hablar tonterias, por lo re- 
gular, ereer una porcion de mentiras, figurarse lo qué 
no es, cenar mal y muy caro, tirar el dinero, rompe" 
vasos y botellas, emborracharse algun señorilo, pedir 
otro la mano de su cocinera, tomar á la planchadora 
por la duquesa de Tres Estrellas, no conocer algu 
marido á su mujer, roncar las mamás en los rincones 
darse de bofetadas una pastora de Subiza con Marla 
Stuard, y coger algunos las pulmonias que en esa$ 
fiestas esperan á la puerta á los concurrentes. 

Y no sé qué más puedo decir á ustedes del Carna- 
val. Todos los años escribo un artículo, lo ménos, $07 
bre el mismo asunto; y como este no varia, la tared 
se va ya haciendo difícil, 

Pase, pues, el presente por broma de Carnaval, Y 
que vean ustedes cop salud muchos Carnavales y mu” 
chos articulos mios, que esta será evidente señal de 
que usted y yo estamos todavía en este mundo. 


€. FRONTAURA. 


—_— A 


LA FE DEL AMOR. 
NOVELA 
ron 
DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
(CONTINUACION) ; 


XXX. 
LA OBRA DE LA JUSTICIA, 





Elena sufria de una manera imponderable. 

La vista de la causa de Estéban estaba señalada put 
un plazo de quince dias. 

Si Ja Sala confirmaba la sentencia del inferior, ¿sé 
seria definitiva y causaria ejecutoria. 

En vano se habia querido prolongar aquel pla% 
usando de todo género de influencias. 

La cpinion pública habia empezado á tomar carlló 
en el negocio. 

La prensa de oposicion se habia valido , como de YY 
arma, de las dilatorias que se daban á la vista de esté 
causa. : 

Entre nosotros más que en ninguna otra parte, $ 
usa para la política de todo, 
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Nuestros políticos se agarran á un clavo ardiendo, 
MUnque sea contradictoria 4 sus principios, si es que 
0S tienen, el arma de que usan para hacer la opo- 
*icion. 
ye €s, que generalmente al herir se hieren, porque 

rmas de dos puntas son muy peligrosas. 
¿ No se miraba que se azuzaba, por decirlo así, la 
Jsticia sobre un desgraciado, 
cuestion era levantar un caramillo al gobierno, y 
Muchos de los periódicos que esto hacian, eran ardien- 
“lensores de la abolicion de la pena de muerte. 
«Sin embargo, habia que hacer resplandecer la jus- 


Cia, 


Era necesario demostrar al pais la inmoralidad del 
Sobierno: ¿qué importaba una contradiccion? 

Esto era hacer política, 

"ero los periódicos haciendo politica, y el público, 

Or dicho, el yuJgo, adquiriendo el derecho de pen- 
St por dos euartos, y repitiendo lo que por dos cuar- 
los habia leido, se habian impuesto á los tribunales, 
htando una polvareda con el asesinato de la ancia- 

de Leganés, que no habia más que pedir. 
Ss jueces habian dicho á Enrique, á Angeles, á 
elo el mundo que les habia hablado, al mismo juez 

Primera instancia, que veia ya claro en el fondo 

5u conciencia: 

—Sí, si, señor, este es un asunto embrollado, cuya 
"esolucion no está al alcance de la justicia humana: 
B A ha hecho cuanto ha podido; ha apurado todos sus 
pos; los indicios contra el acusado son tales, tan 
) lermnentes, tan palpables, que establecen una prueba 
e. El asesino se oculta; en su Jugar, por una re- 

tión de coincidencias fatales, aparece un inocente; 

TO esto no consta, esto no es más que un juicio, una 

'Uccion sacada de la experiencia. Seria necesario es- 
Perar, dar largas al negocio, trabajar entre tanto de 
A Manera extrajudicial por medio de la policía para 

£gar al descubrimiento del verdadero criminal: se le 
con el dedo, se le vé; pero contra él no existe 

Ma sola prueba: las leyes son impotentes por el mo- 

nto. Seria necesario esperar, lener calma. Hay cir- 
“Unstancias excepcionales en que es de todo punto 

y conveniente el paso lento de la ley; sin embar- 

Eo, la opinion pública ruge; se habla de cohechos, de 
As indignas; se usa de lo inviolable para acome- 
tal gobierno; ¿qué importa todo? Pero entre tanto 
queste honra sufre. No podemos esperar más; se nos 
Mpuja; ha pasado uno y otro término para el señala- 
lento de la vista, y es necesario que esto tenga un 

A; que se acalle ese griterio. 

lo decia eri una ocasion uno de los magistrados 

respetables de la Audiencia de Madrid á la misma 
“ena, que desesperada ya, habia tomado cartas en el 
Negocio, y 4 Ángeles que la acompañaba. 

—De modo que, exclamó Elena, porque unos cuan- 
los Periodistas, para servir sn partido, han echado 
O de lo sagrado, de lo inviolable; porque gentes 
39 No piensan, repiten lo que esos periodistas dicen, 
; "tribunal que tiene la conciencia de que el hombre 
le va 4 sentenciar es inocente, le sentenciará sólo 
Porque eso que se llama opinion pública ruge. 

—Xo, ciertamente, señorita, contestó el magistrado: 
9 que la justicia hace para acallar las murmuraciones, 
es señalar el día de la vista. No es culpa de los jueces 
le las apariencias determinen una prueba, y que ósta 
Prueba caiga sobre un inocente, Si entre nosotros es- 

Viera constituido el jurado, que en las cuestiones de 
dq uencia es un árbitro soberano, que se sobrepone 

ley escrita, y busca solamente la eterna justicia 

Fita en la conciencia, yo diria á usted: Ese jóven 
dl absuelto, El jurado, hija mia, es el representante 

e a Opinion pública. Por eso se engaña tantas veces., 

TO, sin embargo, tiene un poder que los jueces de 
No tenemos. Nosotros no somos más que intér- 
Preles inflexibles del Código. Estamos atados de piés 

Manos. 
o ese collar que yo he visto! ¡ese collar en que 
Are: el retrato de una parienta mia! —Elena no se 

hotad á decir mi madre.—¡Ese collar en poder del 
AR '0. y su mujer! ¡ese collar que sólo podia estar 

Poder de doña Eufrasia!... 


Loya; 








—Esto determina una conviccion; pero no una 
prueba. Su declaracion de usted, señorita, de nada 
serviria; porque ¿dónde está ese cuerpo de delito? 
¿dónde está ese collar? Libreme Dios de decir que 
esto es una invencion de usted. Yo tengo la seguridad 
de que usted ha tenido ese collar en las manos: mi 
larga práctica de juez me ha dado un gran conoci- 
miento sobre el corazon humano; pero esto no pasa de 
producir en mí y en mis compañeros una perfecta con- 
viccion moral inútil, de todo punto inútil. Además de 
esto, aunque se hiciera una ampliacion de prueba, 
usted es un testigo recusable; usted ha sido novia de 
ese desgraciado, y sólo se consezuiria que la repu- 
tacion de usted se lastimase, y que sufriese algunas 
dentelladas venenosas la Sala por haber sentenciado 
esa ampliacion. 

—Pero existe una huella de uno de los zapatos del 
asesino, —dijo timidamente Elena. 

—Y bien, un indicio; tenemos el molde, por decir- 
lo así, de ese zapato; pero ¿dónde está el zapato? ¿en 
poder de quién? ¿se sabe aún si exis sierto es que 
esa huella determina un zapato extraordinariamente 
grande para el pié del acusado; pero esto no conduce 
sino ú un resultado desfavorable, «ul indicio vehe= 
mentisimo de una premeditacion, puesto que los de- 
más indicios comprometen fuertemente de una manera 
decisiva Á ese jóven. 

—Pero dicen ,—exclamó Elena, que resistia,—que 
un rey mny sabio que hizo unas leyes que se llaman de 
Partida, dijo en una de ellas: «Que los jueces no de- 
bian imponer la pena de muerte, sino cuando el deli- 
to estuviese probado de una manera tan clara como la 
luz del sol, al medio dia.» 

—En efecto, señorita, —dijo sonriendo el magistra- 
do;—eso dijo, y lo dijo con una sabiduría infinita el 
buen rey don Alonso el Sabio, En fin, yo no puedo 
decir á ustedes otra cosa, sino que la Sala, diga lo que 
dijere la opinion pública, murmúrese lo que se mur= 
mure, obrará en justicia. 

Era todo lo que el magistrado podia decir. 

Pero esto era vago, oscuro, inquietante. 

No se podia insistir, sin, embargo, ni habia el me- 
dio de tentar con dinero la codicia de los jueces; esto 
no cabía ni en la conciencia, ni en la educacion de los 
que se interesaban por Estéban, ni en el respeto que 
sentian hácia la justicia. 

Además, esto hubiera cambiado la corlesania de los 
jueces en una explosion de la dignidad herida. 

El oráculo estaba mudo, y era necesario esperar 4 
que eon arreglo á las leyes, con sujeción á la justicia, 
el oráculo hablase. 

Llegó al fin el dia de la vista. 

La ansiedad de todos los personajes de este drama 
era horrible. 

Pero quien más sufria era Gabriela, cuya concien= 
cia se sublevaba. 

El Pintado no se separaba de ella, no la perdia de 
vista; pesaba sobre ella como una losa de plomo. 

Se repetian escenas terribles, tan terribles como 
otras de que ya hemos dado cuenta á nuestros lec= 
tores. 

La adúltera se veia obligada á bajar la cabeza y ú 
callar, ja 

El Pintado la decia, señalándola sus hijos: 

—¡Cómo deshonrarlos! ¡Cómo hacer para que todo 
el mundo diga: «Hé ahi los hijos del engarrotado y 
de la adúltera.» ' 

Gabriela gemiá y callaba. * 

Elena estaba enferma. 

Enrique desesperado, 

Ángeles triste. 

Al fin llegó el momento supremo. 

Estéban fué levado al tribunal, interrogado. 

Un público compacto llenaba la Sala de Audiencia, 

Estéban estaba terrible, feroz, grosero, con la con- 
ciencia de su inocencia, 

Apuraban los jueces el sufrimiento de la injuria mal 
embozada, que resaltaba de cada respuesta de Es- 
téban. 

Y el público se engañaba, como en los principios de 
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la causa se habian engañado el juez y el escribano que 
habian hecho la instruccion. 

El público se conmovia y dejaba oir de tiempo en 
tiempo un rugido sordo. 

No veia en Estéban más que un criminal infame, 
cínico, sin conciencia, tenaz, acometedor, grosero, 
impasible. 

Su irritabilidad perdia 4 Estéban; y cuando con- 
cluida la vista se lo llevaron y salió el público, salió 
convencido de que algunos dias despues tendria es- 
pectáculo en el Campo de Guardias. 

Era imposible que la Sala no sentenciase á muerle 
á aquel mónstruo. 

Donde hay jurado, el público no sale de la Audien- 
cia sin conocer la sentencia. 

Entre nosotros se obra con mucha más calma, se 
delibera maduramente, y ú veces se usa de todo el Lér- 
mino que la Jey concede á la Sala para pronunciar 
sentencia, 

Esto aconteció, y la política se apoderó de ello, y la 
opinion pública se alborotó más y más: se habló de 
altas influencias; de injusticia; de escándalo; hasta se 
hicieron intervenir, por suposiciones poco piadosas, 
sotanas en el negocio; se decia que no habia justicia; 
que se llezaba al colmo de la tirania; que todo se lo 
llevaba el diablo, y que era necesario una revolucion. 

Al fin el oráculo habló, y todos se miraron asom- 
bradps, todos supusieron que se habia hecho un infa- 
me negocio. 

El Campo de Guardias no debia ser lealro de muer- 
te por enlónces. 

Las altas influencias, segun el vulgo, lo habian he- 
cho todo. 

Estéban había sido sentenciado, no á muerte, sino 
á cadena perpétua. 

¿Y cómo de otra manera? 

Una sentencia de cadena perpétua, puede revocar= 
se; pero es imposible la revocación de una sentencia 
de muerte, una vez ejecutada, 

El tribunal habia obrado en justicia. 

No tenia una prueba clara y terminante, no tenia + 
ni siquiera la confesion del acusado. 

No tenía más que una prueba que ni áan podia lla- 
marse semi-plena , porque todo consistia en indicios 
vehementes y en cuerpos de delito encontrados sobre 
Estéban, tales como el pistolete compañero del otro que 
habia quedado junto al cadáver; la sangre en el carrua- 
je; la sangre en el vestido y en las manos de Estéban; 
su turbacion en el ventorrillo del Cojitranco; su pre- 
sencia en él en una hora inmediatamente posterior al 
crimen; sus declaraciones que parecian amañadas y 
absurdas; su odio aparente á la víctima por los amo- 
res de Elena; los temores de la víctima expresados la 
tarde anterior á la noche del crímen, delante de la 
mayor parte de los vecinos de Leganés, ú la puerta de 
la ermita de Nuestra Señora de Butarque. 

La autopsia del cadáver no habia sabido determinar 
bien si la herida de bala habia sido causada ántes de 
la estrangulacion, ó si la estrangulación se habia efec- 
tuado ántes que la herida, 

Se tenia el arrastre del cuerpo desde la tapia del 
huertecillo hasta Jos árboles; desde allí, las huellas, 
los carriles de las ruedas del carruaje del albeilar, del 
que se servia Estéban para ir 4 Madrid. 

Todo esto, que sabia de memoria todo el mundo; la 
mala conducta de Estéban, que tambien se habia sa= 
cado á luz; su grosería, su soberbia delante del tri- 
bunal, habia elaborado en la opinion pública, que nun- 
ca profundiza, que nunca pasa del primer silogismo, 
esto es, de las apariencias, una sentencia de muerte, 

Pero los jueces habian reparado en muchos detalles 
que nada claro determinaban, pero que establecian 
una duda, 

No se explicaba bien cómo se habia encontrado tanta 
sangre en el carruaje, al cual no habia tocado el ca- 
dáver. 

La manera como se habia defendido Estéban habia 
sido ruda, grosera, irritada, pero franca, 

Uno de los magistrados había invertido muchos dias 
despues de la vista en extender un larguísimo y con- 
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cienzudo discurso, una verdadera obra maestra ju- 
rídica. 

No habia descansado, no habia reposado para satis- 
facer la opinion pública, satisfaciendo al mismo tiem- 
po, en cuanto era posible, dado el embrollo de aquel 
asunto, la justicia. 

La Sala se habia reunido en sesion secreta para de- 
liberar, y no teniendo la prueba plena, no pudiendo 
contestar tampoco 4 lo vehementísimo de los indicios» 
á la existencia de cuerpos de delito indudables en po- 
der de Estéban, sentenció la cadena perpétua, dejando 
hábilmente un cabo, con arreglo al cual fuese posible 
un dia la revision de la causa. 

Los jueces hicieron todo lo que pudieron hacer; me- 
jor dicho, no hicieron ni más ni ménos que lo que 
debieron hacer, 

No era posible la absolucion dadas las circunstan- 
cias; no era posible tampoco, alendidas las mismas cir- 
cunstancias, la pena de muerte. | 

Sentenciaron, pues, la inmediata, y dejaron abierto 
el camino á una revision. 

Habian obrado rígidamente en justicia, y sin em- 
bargo, se dijo que no habia justicia, que estábamos al 
borde del abismo, que entre nosotros no existia nada, 
nada más que influencias. 


(Se continuará ) 
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vacilan; ya no resisten; 

ya corren despavoridos, 
sables sembrando y fusiles. 
¡Viva nuestro general! 
¡Viva su mes invencible! 
¡Lóada la Providencia 

per victoria tan insigne! 


JL 


De enseñas y de trofeos 
la ciudad toda se viste, 
y de mástiles dorados 
cuelgan guirnaldas gentiles. 
En balcones y ventanas 
que ornan sedas y tapices, 
entre oficiosos galanes 
apuestas damas compiten, 
En los altos campanarios 
no hay esquilon que no vibro, 
y férvida muchedumbre 
calles y plazas oprime... 

¡Vedle! El famoso caudillo, 
el vencedor en cien lides, 
ya por las puertas asoma; 
su brava hueste le sigue, 
Monta un fogoso castaño 
de rizas y luengas crines, 
y el lauro de la victoria, 
su fulzente yelmo ciñe. 
Desde el corcel arrogante 
que con mano diestra rizo, 
los vivas y los aplausos 
gallardo y cortés recibe. 
Las damas con sus pañuelos 
por salndar se desviven, 
y arrojan lluvia de flores 
sobre la hueste invencible; 
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¿Por qué redoblan los parches, 
y resuenan los clarines, 
y van banderas al viento 
sobre bosques de fusiles? 
—Es que la palria en peligro 
nos impele á nuevas lides, 
y sus ujados laureles 
riego de sangre nos piden. 
La ley nos llama á las armas; 
¡ay de aquel que la resiste!... 
Deja, pobre labrador, 
deja, pues, la esteva humilde; 
y en vez de dará la tierra 
tus alientos juveniles, 
ese tu robusto brazo 
la aguda lanza fulmine, 
trazando surcos de gloria 
en las falanges hostiles. 
¿Dudas? ¿Te ama la patria, 

y tu suerte no bendices? 
¡Qué! ¡la lumbre de tus ojos 
vela una lágrima triste! 
—Es que mis pobres hijuelos, 
de mi labor sólo viven... 
—La patria cuidará de ellos, 
en tanto que tú Ja sirves. 
—Es que el amor de mi esposa... 
—Sord más hondo y sublime, 
cuando tus hechos h ufanen, 
cuando por tuya la envidien... 
Pasta, basta; el enemigo 
ya invade nuestros confines : 

+ corre, acude á tu bandera, 

' y ella en el campo te guie. 
Cuando despues del combate 
vuelvas ansioso á estas lindes, 
el laurel que orne tus sienes 
será blason de tu estirpe. 


tí. 


Truena el cañon; la metralla 
recias falanges divide; 
arrancan los escuadrones; 
vomitan fuego los rifles. 
Ambas enemigas haces 
en bélico ardor compiten. 
¡Hombres que nunca se vieron 
con ciego furor se embisten! 
La sangre corre á torrentes, 4 
caen las victimas á miles: 
hinchados van los arroyos 
que viva púrpura line. 

Entre humo denso la aldea 
siniestras chispas despide, 

y el exterminio devora 
olivos, mieses y vides. 
Indecisa está la suerte; 

nadie triunfa, ni se rinde; 
crece el rumor; negro polvo 
envuelve la lucha horrible... 
—¡Victoria! Ya los contrarios 


otros agitan banderas 
jaldes, rojas ó turquies, 
y vitores de entusiasmo 
doquier los ecos repiten... 
Mas entre tanto alhorozo, 
¡cuán pocos hay que no olviden, 
que exterminó la metralla 
la flor de los adalides!... 

¿Qué importa? Paz á los muertos; 
prez á los que sobreviven; 
sin becatombes humanas 
marciales palmas no existen. 
Ya el nombre del vencedor 
la historia en mármol escribe, 
y va gritando la fama 
de polo á polo sus timbres. 


1v. 


La llama del entusiasmo, 
como fuego, al fin se extingue, 
y el patriótico alborozo 
al cabo tuvo su límite. 

No que agostados cayeran 
Jauros tan inmarcesibles; 
pero á poco, ¿quién hablaba 
ya de victorias ni lides? 

La populosa ciudad 
su aRpODto habitual reviste; 
en fábricas y talleres 
el movimiento reyiye, 

! en calles, plazas, mercados, 
la muchedumbre movible 
compra, vende, se pasea, 
segun sus medios ( fines.., 

Mas cuando el sol en ocaso 
$u cetro y corona rinde, 
y de luceros la noche 
orna su frente apacible, 
una mísera mujer 
que negros paños reviste, 
con un ángel en los brazos 
y otro mayor que la sigue, 
en voz que embarga el dolor, 
állos que pasan les dice: 

«La guerra dejó sin padre 
á estos niños infelices: 
pan una madre angustiada 
para sus hijos os pide.» 





ESRIQUE DE SAAVEDRA, 
Duque de Rivas. 
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CRÍTICA LITERARIA. 
BRETON DE LOS HERREROS. 
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No comenzaremos de tan léjos este articulo, que le 

¡ remontemos á exponer” los fundamentos filosóficos y 
| origenes históricos del teatro, ni siguiera los de la 
comedia; pero sí le encabezaremos, sin violencia ni 
pedantería, con una observacion que, podrá ser nueva 
y quizá aventurada, mas no destituida de alguna ver-= 
dad y fundamento. Esta reflexion ú que aludimos es 
la de que, siendo cosa tan importante la comedia, es 
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para nosotros muy dudoso que haya existido verdade” 
| ra y formalmente en España, aquí en donde sin ent 
bargo ha florecido 4 su manera como en ningun pun 
del globo. 

Con sólo enunciar esta duda parece, y hemos de 
confesarlo, que nos colocamos en plena paradoja; M 
nada hay tan distante de nosotros como el deseo 1” 
moderado de ostentarnos reformadores ó inventort% 
de cuyo deseo nos separan dos cosas: nuestro cardo” 
ter, que tira á la modestia, y nuestra profesion, qUé 
ps á la autoridad y al órden en todas las €5% 
eras. 

Nadie más amante, y muy pocos tan enamorados 
como nosotros, del Teatro antiguo español, que resull 
fijadocon limpios y profundos caractéres por el 10” 
mortal Lope de Vega, pero que ya venia bien iniciado 
desde el clérigo Bartolomé Torres Naharro y el ds" 
trion Lope de Rueda. Mas aunque se hallaba todo la 
imaginable en aquel inmenso bazar de poesía, en af! 
| inacabable museo de los más brillantes cuadros; fal" 
¡ taba en rigor la genuina y verdadera comedia, 6, á 
ménos, faltaba cl propósilo de acometerla: si tal cual 
| vez se producia, era por excepcion; si había autor qué 
la pri como de caso pensado, era autor excep” 
cional. 

Para nosotros, la comedia ha de ser ó de carácter Ó 
de caractéres; es decir, ó de carácter ó de costambres 
y desde luézo, siempre de época, si ya no de actual" 
dad: la verdad, tal cual la poesia en general y el tea” 
tro en particular la comportan, debe campear 
todo; la ntilidad, tal cual la éstética la consiente, d 
ser el punto de mira en el autor. Pues bien; nilo un% 
ni lo otro contienen las comedias de Lope y su escu 
en su mayor generalidad: no lo primero, porque aque 
llas costumbres pintadas con tan sin igual escmlar 
razo, no son ni de aquellos ni de ningunos tiempos 
por más que no repugnen del todo á aquella civiliz4* 
cion; no lo segundo, porque alli no se desenvuelve! 
vicios ni debilidades para impugnarlos ó motejarlos 
sino aventuras de amor, casi siempre las mismas, part 
exponerlas á la admiracion y al regocijo. De esto bl 
excepciones, como ya lo hemos insinuado, y sónlo, 
nuestro juicio, los dramas de circunstancias es dear 
mas) como La estrella de Sevilla, y las comedias ques 
como El lindo don Diego y El castigo de la misé” 
ria, algunas de Alarcon, y, o lo que se quiera 0 
contrario, £l desden con el desden, y bed lan más 
ó ménos ámpliamente un carácter que sale decidida” 
mente á primer término, 

La regla general no era esta: el teatro antiguo e 
de todo en todo convencional; y aunque en él rebosd” 
ran las costumbres de la época hasta el anacronismd: 
no habia la pretension de pintarlas, y si la hubiere 
tendria de suponerse que sus autores vivian en 1 
atmósfera social poética, en un cierto linaje de rel 
blica harto desemejante de la realidad. De todo lo cual 
deducimos que la comedia verdadera no existia, p 
que viviendo el drama y Ja tragedia, aunque sin 
hombres, y viviendo principalmente la comedia de c4 

espada, á nada en hermosura comparable, fal 
E austera comedia doctrinal; austera, decimos, por lo 
serio y grave del objeto, lo cual no impedia el que $0” 
breabundara en gracias y seducciones de pura eje” 
cucion. 

Como una prueba de esta ausencia ó vacio que n% 
tamos en el teatro de Lope, recordamos los de olraé 
edades y naciones. El de Aristófanes, cuyas obras 
conservan en gran parte, y el de Menandro, cuyos frag” 
mentos elucidados por Guizot, casi nos lo dan recon” 
títuido, retratan de intento, no solamente las costum” 
¿bres permanentes del pueblo griego, sino áun sus Y” 

cisitudes y alteraciones pasajeras, ó lo que hoy lam3” 
mos sucesos de actualidad, como lo fueron enióncesl 
filosofia de Sóerates, las turbulencias demagógicas Y 
| Gleon, y la llamada decadencia dramática de EuripY” 
des: en la propia manera pintaron los vicios y tipos de 
la sociedad contemporánea Plauto y Terencio, puesto 
que imitadores de los griegos » Y por consiguiente eS 
caicos ¿o los romanos y ocasionados á la falsed: 
que induce el servilismo: lo mismo hizo Moliére 
| Francia desde que ascendió al gran magisterio 
desempeña el autor cómico, y buena prueba son Y 
¿ello El Hipócrita, El Misántropo, Las preciosas Y” 


vi 
' dículas, La escuela de los maridos, y Las marisaV'+ 











dillas: lo mismo Goldoni y Alberto Ñotta, sensatoS 
, inventivos autores eómicos de Jtalia: y lo mismo AEY 
¡ nos autores ingleses, como Cibber, Driden y Con 
ve, si bien contra ellos nota la crítica el doble del eclo 
| de cierta reprensible licenciosidad y de cierta sisl 
| tica homogénea uniformidad, Iunares que no dejan de 
advertirse, á cambio de infinitos y superiorisimos po 
mores en el teatro antiguo español. 
No tuvo éste herederos directos, y 
¿lo hubiera sido el fisco. Ello es que, cambiada en 
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Maha la dinastia, y afrancesado todo, aunque no en 
Sentido ni en detrimento de las letras, vino 4 nos- 

ma de clasicismo, y con éste habia de entrar la bue 
do media, que en él era tradicional mm necesaria, 
Lo E entró perezosa y tardía como á susto de nues- 


Sost 
ta 








sento, y esa es la causa de que, por una parle, se 
Uviera hasta la mitad del « 
se A pe en manos de Cañizares y otros, y por otra 
¿su wrollara mal la comedia clásica, áun tomándola 
Iria cago tan buenos génios cual Moratin el padre, 
d 





glo la comedia noveles- 


ho M y otros muchos. Es necesario llegar á don Lean- 
cloratin para encontrar al autor cómico; pero áun 
te no hallamos ni bastante fecundidad, y esta es 
bno modo precisa para fundar un sistema; ni bas» 
he Originalidad, pues solamente la tienen £l café, 
E £s un puro desahogo de su atrabilis literaria, y 
ob 3 de las niñas, que es su verdadera y casi única 
311 bastante variedad, pues todo su teatro es una 
esoniárafia dividida en media docena de cuadros de 
tela francesa; ni bastante moralidad, ingenio y gus= 
¿Des contra todas estas leyes pecan El baron, La 
Mata, y El viejo y la niña. 

Aro) precedentes indicaciones, susceptibles de des- 
no irse en sendos discursos críticos, pero que aquí 
una lan tener otro carácler que el de premisas 
tn eladas como otras tantas verdades, converjen en 
hupo "oposicion final, cual es Ja de que en España 
el primer teatro del mundo, pero un teatro sin 
Ma, en el sentido que hemos dado á esta pala- 
dex El cultivo de este importante género estaba, por 
0 así, reservado á nuestros dias, por más que 
ne á idea paradójica el que lo que el teatro tiene 
e serio y más de constitucional, viniera á nacer 
Ma época cual la presente, en que al parecer nada 
álico se ha fundado ni en el órden pictórico, ni 
de Ip quitectónico, ni en el literario, ni en ninguna 
rana, Esferas de las artes. Pero nosotros encontramos 
eS causas para que, existente ó no la comedia en 
muegados tiempos, fuera predilecta ocupacion de los 
FOS y asunto preferente de nuestros poetas: 
pollas causas son, á nuestro parecer, el carácter 
ás Práctico y hasta cierto punto utilitario que afecta 
9, incluso á la literatura; la mayor importancia 
pi al estudio de las costumbres; los cambios más 
pu pe que éstas sufren; el sistema de correccion y 
el ¡cidad Hevado 4 todas las esferas; la invasion del 
ele Mo político que se entremezcla con todo otro 
os y, para concluir con una razon puramente 
o el sistema ecléctico á que sin saberlo ni 
Yes] "lo obedece con buen instinto nuestra literatura, 
Lando de ahí un fácil maridaje de romanticismo 
Icismo, de fondo y forma, de idealidad y reali- 

H de originalidad é imitacion. S 
Mal ahí por qué, desaparecida la tragedia, por qué 
ho el drama histórico, viven con infinita varie- 
Y casi conjuntamente la comedia y el drama de 
Apta ombres, aportando al teatro cuantos problemas 
Milos '0s espiritus, y buscando todo género de ma- 
hag ciones , desde la elásica de Ponsard y Scribe 
A desnudamente realista de Dumas hijo y Sar- 
trajo, Last los últimos escondrijos ó intersticios tea= 
las fa á donde puede refugiarse una idea, cuales son 
Ces e > las zarzuelas, las revistas y las grotesque- 
ty Adora, bien; en esta época de la comedia, el prime- 
Bros Más abundante, el más español, el méños peli- 
don y el más genial poeta cómico, ha sido en España 

anuel Breton de los Herreros, 


o e 1. 


hauestros lectores no han debido tomarnos á mala 
E que hayamos traido de un poco léjos el hilo 
Mis. estro discurso, y el que hayamos dado por lo 
Inpona extension quizá desproporcionada á estos 
Misa paues, pues, sobre ser más útiles y de mayor 
TN reflexiones apuntadas que las noticias pura- 
honor Personales relativas á Breton, van aquellas en 
Mieng de ésto y le biografian hasta cierto punto, 
lea, 095 las otras no podrian suministrar grande in- 
lean], Pes Breton no ha sido un lord Byron, un Cha- 
€ ind, un Lamartine, ni un Alejandro Dumas, 
“en las aventuras ó los viajes sean tan interesan 
Emo las obras de su genio. 
á copy Marcha de las noticias biográficas que vamos 
lo E] con suma concision, tendremos en cuenta 
es 'n escrito sobre la materia los castizos y dili- 
Rig * SScritores señores Hartzenbusch y Ferrer del 
CT porque les suponemos muy al alcance del 
Jerga como amigos y compañeros de Breton, ya 
en apo hemos comunicado con éste, aunque fam- 
Porque 1808 suyos, para escribir este artículo, ya 
dime y ¡uan satisfecho al cabal el juicio crítico del 
Fundo qu 





espontánea y gallarda narracion del se- 
€, aunque escrita de encargo y priesa, reune 





áun cierto dulce sabor una agradable elegancia de 
huen tono. 

Breton de los Herreros nació en Quel, provincia de 
Logroño, el dia 19 de Diciembre de 1796. Su prime- 
ra educacion fué bajo los PP. Escolapios (de San An- 
tonio), quienes, como es notorio, hacian rendir un 
subido culto al heroismo antiguo que predisponia al 
patriotismo moderno : asi, Breton ensayó su Lei lira 
en composiciones patrióticas relativas á la defensa 
contra Francia, tomó las armas áun ántes de consen= 
tirlo su temprana edad, rindió tributo á la libertad en 
encomiásticas frases y ardientes discursos, y se esta- 
bleció en Madrid hácia el 4824 despues de haberse 
retirado del servicio, desempeñado algunos destinos, 
y sentido algun tanto los efectos de la humillante 














sufrir la ley del extranjero armado, y la segunda te- 
ner la nación un rey y unos realistas tan insensatos 
como crueles, 

Desde entónces dedicóse Breton á las letras, en 
cuyo empeño exclusivo perseveró mucho tiempo, 
hasta que, muy entrada Ja tercera época conslitucio- 
nal, fué llamado á varios empleos públicos, ayuda de 
costa necesaria para vivir enfónces la gente de pluma, 
lo mismo que en los tiempos de Cervantes. Su estre- 
no teatral fué la comedia titulada A la vejez viruelas, 
desempeñada por Caprara, á que siguieron olras va- 
rias: su primera coleccion de versos sueltos salió en 
un findo tomito en 1831, despues del cual fué dando 
á,las prensas , en volúmenes aparte, algunas delicio= 
sas sáliras, y en periódicos literarios, mil lindos ju- 
guetes que hicieron crecer la coleccion hasta llenar 
un gran tomo en la edicion que de todas sus obras 
se hizo el año 1850: todo esto fué alternando con la 
erónica ó revista literaria que Jlevó en la Abeja en los 
primeros albores del periodismo á la moderna, y con 
otros trabajos como los que no há mucho publicó 
sobre sinónimos. » 

La representacion de A Madrid me vuelvo en 
1898 y la de Marcela en 1831, fueron, como el Cid, 
para Corneille, la base de*su grande y merecida re- 
putacion, y desde entónces se contaron sus triunfos 
por sus comedias, lezando á ser el idolo del pueblo 
y á ganar una fama tan universal y extendida cual 
acertó á ganarla en sus tiempos el ingeniosisimo 
Quevedo. Rápidamente se sucedieron, entre otras 

roducciones originales y traducidas acomodadas á 
as necesidades de-las empresas, obras tan notables 
como Un tercero en discordia, Un nocio para la 
niña, Todo es farsa en este mundo, y Me voy ú 
Madrid, las cuatro dadas ú la escena de 1833 4 1835: 
no fueron ménos fecundos los años siguientes, seña- 
lándose cinco obras nuevas en 1837, entre las cuales 
descuella la de Muérete y verás; otras cinco en 1838, 
distinguiéndose El qué dirán, y algunas en un acto 
de las mejores de su repertorio; otras tantas en 1839 
en que se cuentan las muy notables de /na vieja y 
No ganamos para sustos; cuatro en 1840, siendo 
dos de ellas El cuarto de hora y El pelo de la 
dehesa, quizá la más nutrida y mejor caracterizada de 
las suyas; seis en 1841, con las dos bellisimas de Dios 
los cria y Cuentas atrasadas ; tres en 1842, con la 
muy bien sentida Batelera de Pasajes; ocho en 1843, 
con Un novio á pedir de boca, Una noche en Búr- 
gos, y Un francés en Cartagena, y cinco en 1844, con 
La Independencia y A lo hecho pecho: vino, en fin, 
un cierto eclipse parcial de este astro de la comedia, 
pues durante los seis años signientes, ó sea hasta Ja 
ublicacion autógrafa de todas las obras originales de 

reton, que fué en 1850, sólo salieron á la luz de la 
escena media docena de obras, una de ellas muy 
propia para cerrar tan brillante y larga carrera, que 
fué la titulada ¿Quién es ella?, la cual, por el múlti- 
ple alarde que hace de muy desemejantes cualidades, 
dexinaalra: le firmeza y Mexibilidad del talento cada 
vez más claro de su autor. Desde aquella á la presen- 
te época, si bien han trascurrido ya veinte años (en 
los cuales todo ha cambiado de faz, el público y el 
teatro inclusive), Breton ha pa Muy poco, sea 
por las ocupaciones que debia de llevar consigo su 
plaza de bibliotecario mayor, sea por la invasion de la 
zarzuela y la irrupcion del género bufo, sea por el 
inevitable resto de achaques é intermitencias que 
suele traer en pos de sí la edad provecta; pero con 
grata sorpresa del público y con especial placer de los 
muchos aficionados á sus obras, volvió á aparecer en 
la escena con una lozanía igual por lo ménos á la de 
sus mejores dias, y produjo comedias tan francas y 
traviesas como La Hipocresía del vicio, y El abogado 
de pobres. representadas con gran éxito en los años 
1859 y 1866. 

Todas estas obras alternaron, dentro del género 
dramático, con cerca de setenta traducciones y refun- 
diciones, y, fuera de él, cou un razonable número de 
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reaccion de 1823, en donde la primera vergúenza fue, 





fáciles y jugnetonas poesías, principalmente en el 
género de la letrilla, el romance jocoso y la sátira. 
Fueron en éste notabilisimas las diez que publicó bajo 
los titulos (pues todos merecen consignarse) de El 
furor filermónico, Defensa de las mujeres, Los es- 
critores adocenados, El carnaval, La hipocresia, 
Los malos «actores, Costumbres del siglo, La mania 
de viajar, El anónimo, y Aun pretendido retrato 
del autor; pero todavía ú nuestro parecer saca venta» 
ja á todas ellas, y (no se nos tome á mala cuenta) áun 
á sus propias comedias el encantador poema La des- 
vergienza, que, borrajeado en 1852 y publicado cua= 
tro años más tarde, es el conjunto más bello y más 
rico, más fresco y más sustancial de imparciales, 
atrevidas y felices sátiras que se haya publicado en 
castellano. 

Tambien dió á la prosa algunos tientos, aunque, 
digámoslo así, por excepcion, y de ello han resultado 
suficientes cabos sueltos para constituir más de un 
volúmen; pero ni 4'este linaje de escritos se consagró 














«Breton muy de propósito, ni ellos podrian unirse lo 


bastante para formar una coleccion homogénea. En la 
Abeja tuvo á su cargo la crónica teatral, y nosotros 
hemos leido muchos de sus artículos firmados con la 
inicial de su apellido; pero pasó la oportunidad de 
aquellos folletines, sobre que aquellos articulos tam- 
poco tienen la vis critica de los de Larra para vivir 
mas allá de las circunstancias que los produjeron: 
Irazó asimismo diversos cuadros de costumbres ejecu 
tados comunmente á pocos aunque magistrales r: 
y como buenos dibujos pueden verse en la coleccion 
de 1850 en que, por apéndice de sus poesias, tuvo el 
aulor por bien reproducirlos : escribió otros artículos 
que-no han gozado este privilegio de que nosotros sin 
embargo les creíamos dignos, y entre ellos está, si la 
memoria no nos es infiel en todo este párrafo, uno 
sobre la versificacion, que debió de publicarse en el 
Liceo artistico y literario, periódico ó publicacion 
que reproducia las obras aplaudidas en aquel inolvi- 
dable templo de las Musas: dió ú luz tambien una co. 
leccion de sinónimos en el periódico La América, os- 
tentando en ellos como en todas sus obras su perspi= 
cacia, su agudeza y hasta su genial festivo humor: -y, 
en fin, nosotros le hemos sorprendido meditando y 
escribiendo sobre un cuadernillo, ó6 mano, ó posteta 
del desencuadernado Diccionario de la lengua, tra= 
bajando á escote con sus compañeros en esa labor 
ingrata y anónima de producir entre muchos sabios 
una obra, de gran valor oficial, pero que en el terre- 
no libre de la ciencia vale probablemente ménos que 
la que da á luz un buen compilador provisto de media 
ái una docena de escribientes. 

Con toda esta ubiquidad que le hacía estar á un 
tiempo en el teatro, en el periódico y en la imprenta, 
Breton no hubiera gozado el decente buen pasar ú 
que le daban derecho su Jaboriosidad y su talento, ni 
hubiera podido escribir sus comedias en habitacion 
cómoda y señorilmente alhajada como se lo pedia su 
instinto aristocrático, que nunca Je hizo poeta de gua 
dilla, si no se hubiera ayudado ó le hubiera ayudas. 
el gobierno con tal cual empleo ó renta fija. Ya tuo 
uno modesto en la segunda época constitucional, de que 
le despojó la reaccion que vino al márgen: en los alba- 
res de la nueva época liberal inaugurada á raíz de la 
muerte de Fernando VIL disfrutó otro que no vemos 
señalado en sus biografías, y que debió ser en el go- 
hierno político de Madrid, pues hemos oido hablar de 
ello, y con mucho honor para Breton, á los que allí 
fueron sus jefes, señores Olózaga y Biec. 














(Se continuara.) 


Jenóximo Borao. 
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EN LAS TRINCHERAS. 


Carne de cañon Jlamaron los franceses de 1813 4 
aquellos infelices jóvenes, casi niños, en cuyos labios 
apenas apuntaba el bozo, que las conseripciones del 
primer imperio arrebataban á las familias y arrojaban 
delante de los cañones austriacos, usos y prusianos. 

Carne de cañon ha sido y será siempre en la guerra 
el infeliz soldado, ya bajo las banderas del vencedor 
en Jena, ya bajo las del nuevo emperador de Ale- 
mania. 

Por ejemplo: el sitio de Strasburgo, el de Thionvi= 
lle, el de Belfort, el de Paris,—ese cruel servicio de 
trincheras que ha devorado tantas vidas, dejará amar= 
gos recuerdos, recuerdos de sangre y lágrimas, en los 
hogares de la vieja Alemania. 
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Figuraos que París se halla 
rodeado de un ejército sitiador, 
uerrido, pero que 
, en primer 


NUMErOSO y 
liene que habérse 
*, con una imponente cin= 
tura de casi inexpugnables for- 
talozas, ermzadas de cañones, que 
vomilan la muerte y el estrago 
desde una distancia de 4.000 me- 

















iso se hace que los si- 
tiadores construyan emplaza- 
mientos para baterías, y trinche- 
ras 4 campo libre, —porque no 
siempre hay bosques salvadores, 
como en Wissemburgo y Ba- 
¿ei lles 

Figuraos tambien que Jos si- 
tiados observan, que dirigen la 
punteria de cien bocas de fuezo 
hácia el punto elegido por los 
enemizos para la ejecucion de 
los trabajos preliminares del si- 
tio, que se hace una señal mis- 
teriosa ó resuena una airada yoz 


de mando que grita estentórea: 
z , 


tros: pre 




















¡ 

Y diez 
tile len al m 
las fortalezas ase 
zan silbando por el aire con si- 
niestro ruido, y estallan en me- 
dio de los desgraciados soldados 
que están ejecutando el servicio 


, veinte, cien proyec- 
mo tiempo de 
las, y cru- 














de las trincheras, entre las fa- 
gina los sacos de tierra; qui- 
zá ateridos de frio, medio enter- 
los en la nieve; tristes y silen- 
ciosos, pero obedientes y sumi- 
sos á la militar ordenanza; uca- 
so von el corazon Jleno de me- 
lancolía y el ánimo abatido por 
sombrios presentimientos, pero 
decididos á cumplir su deber, 
hasta el último instante, con he= 
róica resignaoion. 

Hó ahi el asunto representado 
con tanta perfeccion en el graba 
do de la pág. 96 ,—cuyo dibujo 
es una copia exacta del natural, 
tomada en las lineas alemanas 
delante de París, en las cerca 
s del fuerte de Montrouge. 

Es de noche: no hay una luz 
que anime la escena, no hay un 
astro en el cielo, cargado de 
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gruesos nubarrones, que envie 
una ráfaga de claridad al infeliz 
soldado aleman que trabaja en 
las trincheras. 

Quizás ruge el cañon enemi- 

g0, y esparce la muerle en Lor- 
no del militar obrero, que ve caer 
á sus pobres camaradas lanzan- 
do ayes dolientes. y tal vez silen- 
ciosos Ú inertes para no levan- 
larse jamás... 
El asunto es bien digno del lápiz de un hábil dibu- 
jante y del buril de un grabador experto, —y creemos 
que el cuadro citado agradará á los lectores de La 
ILustnacioón EspAÑoLa Y AMERICANA. 
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MECÁNICA. 


DESTILADORA DE GRANOS, POR LA SACARIFICACION ÁCIDA. | 





Muchas veces es casi imposible, ó no liene cuenta 
al agricultor, la destilucion de los granos por el siste- 
ma que hemes descrito en uno de nuestros últimos 
números, ya porque no se pueden ubilizar los residuos, 
ya tambien porque éstos no hallan compradores que 
los destinen á la alimentacion del ganado de labor. | 








| verlirse que esla operacion es má» sencilla y ex 


MECÁNICA. —FÁBRICA DESTILADORA DE GRANOS (por los ácidos). 


''D. SAVALLE Firs 01 











SECCION LONGITUDINAL. 





Lo mejor en este caso es proceder á la destilación 
de los granos por medio de la sacarificación ácida, 
tratándose especialmente del arroz, del maiz, y de 
enalquiera otra semula de igual dureza, debiendo ad- 
Al por 








lo tinto ménos cuidados y ménos trabajadores, 

En esta y ágina ofrecemos dos dibujos que reproducen 
exactamente una destiladora de granos de este sistema 
(construida en los talleres de M. Savalle, de Paris), 
con la cual se obtienen, por medio de la sacarificacion 
ácida, 2.000 litros de alcohol por día, y algunos mil 
de kilogramos de residios, que son un excelente abo- 
no para las tierras mónos productivas. 

Hé aquí 
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aplicacion : 
Cubas para la sacarificacion, en las cuí- 
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les las primeras materia 
sometidas á la ebullicion, coñ 





”. Cubas para ly saburde 


cion: é 


pora por mediod 
carbonato de cal, desleido eN 
agua, 

C. Retrigerante 
Jas primers materi 
p 
temperatura necesaria para 
fermentación. 

DD DA 
mentación. 

E. Cisterna para deposit 
los jugos fermentados, 

1. Bomba destinada ¡1 elesdl 
estos jugos 6 vinos, hasta el der > 
posilo superior, | 

(3. Depósito de vinos ójugos | 
que ha de alimentar la columdd 
destilatoria, 

H. Columna destilatoria. 

L. Depósito para los alcohor 
les no purilicados. 

J. Alambique. 

l:.  Receptáculo y depósilo de 
alcoholes finos. 

L. Generadores de vs 

M. Máquina de xapor. 

» ym. Bombas destinadi 
ít alimentar los generadores. Y 
bombas de jugos fermentados- 

O. Revolvedores de granos 

P= 4 yv. Depósitos para los 
alcoholes, 

S. Uhimenea de los generdr 
dores del vapor. 

T. Granero ú depósilo del 
10 destinado á las cubas part 
la sacarilicacion ácida. 

1123,45y6. Válbule 
que señalan el colmo de las cu? 
bas de fermentación: 

7,8, 9,10, 14 y 12. Idem 
que señalan el descenso de los JU” 
sentados en la cisterni- 
Tal es, menudamente descró? 
ta, la destiladora de granos qué 
representan nuestros dos ¿Ni 
bados. 

Un hábil mecánico y agricul- 
tor de Courriéres, M. Tilloy” 
me, procede de esta m0” 
con los residnos 1 des” 
bilacion: los recoge y los «ncier” 
ra por espacio de algunos dit 
en las cisternas, y cuando las 








á él pasal 
, ya pres 





adas, para ser sometidas dl 


Cubas para la fer: 











pOr. 











yos fu 


















sustancias azoadas se precipita! 
y el liquido superior es traspú? 
sado á los depósitos, procede 
secar aquellos residuos, por We 
dio del aire caliente que hace 1. 
troducir en la cisterna, obte” 
mendo al cabo de algun tiempo 
una materia pulverulenta, de color gris negruzco, eN 
celente guano que contiene en una porción muy nola- 
ble el fosfato y la sal de potasa, elementos que concul” 
ren, con las sustancias azoadas que tambien se hablan 
en los residuos de que hablamos, á la nutricion de Jas 
plantas. 

Seria de desear que nuestros ricos "llores de 
Castillas, de Arazon, de Valencia y de la Andalú” 
cia, experimentasen los beneficiosos resultados de esti” 
útiles máquinas, á fía de introducir en nuestro poe 
osas reformas que los adelantos han hecho en la prié? 
tica agrícola. 
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Como quien dice la cosa más indiferente del mun- 
do, daba dias pasados un periódico de Madrid la si- 
guiente noticia: 

«Se dice que los rusos han entrado en Constanti- 
nopla. 

Difícil es condensar en ménos palabras un anuncio 
de mayor trascendencia: Í 
una de esas misturas químicas 2 de pól- 





nosotros le compa rariamos 








úl una espe 


vora fulminante que en pequeñisimo volúmen, bajo: 


una forma al parecer inofensiva, encierra en sí un 
gérmen de inmensa destruccion y puede en un ins- 
tante causar espantosa ruina, Si la anterior noticia 
fuese cierta, que afortunadamente no lo es hasta aho- 
ra, sólo Dios sabe las consecuencias que tendria un 
suceso de esa magnitud, por más que á primera vista 
pgrece que ni el anuncio ni Ja co 
malicia. Y como si hoy, lo repetimos, el suceso no es 
cierto, es muy posible que lo sea dentro de poco, no 
estará demás decir dos palabras sobre lo que verosi- 
milmente sucederá el dia en que se realice la ocupa- 
cion de Constantinopla por los ejércitos rusos. 
Despojado el imperio turco de su capital europea, 
ú lo que es lo mismo, decapitado, el moribundo colo- 
so oriental pasará la de condicion de tal moribundo á 
la de muerto: dejando de ser una gran potencia, el 
imperio de los Osmanlis se desmembrará por el propio 
vicio de su constitucion religiosa y social, y reducido á 














ser un cuerpo acéfalo, cada una de sus partes formará | 


por de pronto un Estado independiente, que no tardará 
en llegar á ser presa de una ú otra potencia cristiana, 
El islamismo perderá, pues, su existencia oficial, y con 
ella desaparecerá sin duda una de las grandes igno- 
inias de la civilizacion cristiana; pero empe: para 
ella un período de prueba más peligroso que ninguno 
de cuantos lo han agitado desde los tiempos del gran 
cisma de Oriente, que partió en dos grandes pedazos 
el mundo cristiano,—la Iglesia romana y la Iglesia 
griega. 

—(Compactos hasta el siglo xY1 cada uno de estos 
dos pedazos, el primero, ó sea la Iglesia romana, se 
quebrantó lastimosamente en el siglo xvt con las 
guerras de la Reforma; hoy. con la ocupacion de Cous- 
tantinopla, se quebrantaria indudablemente el segun 
do, y de una manera todavía más trascendental desde 
el punto de vista politico á lo ménos, dividiéndose el 
ya colosal imperio ruso en una multitud de pequeños 
imperios, con cuyo fraccionamiento desaparecerian 
juntamente su unidad política y su unidad religiosa. 
Rusia es ya demasiado grande para poder engrande- 
'se aún más; pensar que la herencia del imperio 
turco habia de ser para ella, es una ilusion que ni 
fun los más fanáticos partidarios del testamento de 
Pedro el Grande abrigan ya sériamente. Su engrande- 
cimiento momentáneo seria precursor infalible de su 
inmediata desmembracion: ¿quién es capaz, repeimos, 
de prever qué giro tomarian, á dónde-irianá parar 
las porciones desmembradas del coloso moscovita, y los 
restos semibárbaros del otro coloso Lurco decapitado, 
mos ántes? = 




































como deci 


Una noticia algun tanto consoladora nos llega de: 
Francia, y es que el carácter de las elecciones para la 


próxima Asamblea es hasta ahora bastante conserva 





a traca la menor 
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| dor, de donde puede deducirse algunas esperanzas de 
paz. La reciente pérdida de Belfort ha debido desco- 
razonar úun á los más fogosos partidarios de la guerra 
á todo trance; prisioneras ú desarmadas casi todas las 
fuerzas vivas de la Francia, quebrantado el orgullo, 
anonadado el moral de aquella gran nacion por una 
* inauditos reveses, la paz á todo trance es hoy 
para ella una imprescindible necesidad, y seria preci- 
so que las pretensiones del conde de Bismarck ya 
en insensalas á fuerza de ser exorbitantes para que 
no tuviese Europa el gran consuelo de ver cerrada la 
corta cuanto lerrible era de horrores por que acaba de 
pasar, verdadero anacronismo en estos Liempos. La 
barbarie de Genserico y de Atila ha retoñado por 
| meses entre nosolros: urge ya que volvamos al si- 
glo xx, 

Como documento muy curioso recordaremos aqui 
una carta que sobre elecciones ha dirigido á un amigo 
suyo el sabio obispo de Orleans, que reproducen los 
periódicos franceses y de que estractamos estas signi- 
ficativas palabras: 

«La Cámara que trata de elegirse en estos momen- 
los y para tales obras, ¿temeis que los hombres de 
bien la abandonen á las eventualidades del acaso y á 
las violencias de los insensatos? No, mi querido ami- 
go; esto no es posible, 

¿No veis que esa Asamblea tendrá que hacerlo todo 
en Francia? ¿No vis el grito que sale de todas partes: 
«Es preciso ar la Francia?» Si: mas para salvar 
¡la Francia, ¿sabeis lo que se necesita? Se necosila 
cn data. sE 

¿Quién hubiera creido jamás que una nacion, que 
todos nosotros, y yo mismo, lantas veces habiamos 
proclamado la primera nacion del mundo, fuese des- 
truida en tan breve tiempo? ............» 

Continúa en Florencia la discusion del proyecto 
de ley de garantias del Papa, habiendo sido ya uproba- 
do el articulo primero, que declara su persona s: 
da é inviolable; declaracion ociosa si las hay, ú rué- 
nos de que se entienda únicamente en el sentido po- 
| lítico y meramente humano, No alcanza á más la ju- 
risdiccion de ninguna Cámara ui de gobierno alguno. 
Tirantes á más no poder continúan siendo, como es 
natural, las relaciones entre la Santa Sede y el gobier- 
no italiano: las abstenciones de diputados en la Cáma- 
ra de Florencia para tomar parle en esta importanti- 
sima discusion son muy numerosas; pero indudable- 
aprobado. 

Una complicación dificil para Halia nace de la ex- 
clusion que se ha hecho de los garibaldinos en el ar- 
misticio general celebrado entre Prusia y Francia: ex- 
clusion justa por lo demás, pues la intervencion de 
aquellos aventureros constituye en derecho interna= 
«cional un verdadero acto de pirateria terrestre, 

Viva satisfaccion ha cansado en todos los amigos de 
la justicia, de la ilustracion y hasta del decoro de nues- 
tro país, la resolucion lornada por el señor ministro 
de Fomento, de satisfacer á los maestros de instruccion 
primaria la multitud de mensualidades, que en al- 
gunos habian ascendido ya á anualidades, que se les 
debian, dejándolos reducidos á una espantosa miseria, 
Más de una vez hemos tenido ocasion de dar limosna 
en las calles á infelices pobres de levita raida y abro- 
chada hasta la nuez, sombrero de color de ala de mos- 
ca, manos amoratadas por el frio, y semblante de no 
haber comido en cuarenta y ocho horas, que pos mur- 
muraban al oido con voz doliente: «¡Soy un maestro 
de escuela!» Para los que comprenden todo el valor 
del magisterio en la alta y hermosa acepcion de esta 
palabra, no es decible hasta qué punto esta frase, dado 
que sea la expresion de la verdad, tiene una significa- 
cion dolorosa y terrible, en las circunstancias en que 
la ojamos pronunciar, Hay en el carácter del maestro 
de escuela algo de Ja santidad del sacerdote y de la 
dignidad del padre: ejercer esa árdua profesion es prac- 
tica una virtud, privilegio precioso que la caracteriza, 
y explica y justifica el respeto con que la miran todas 
las inteligencias rectas y algun tanto elevadas, Sea cual 
fuere el objeto del magisterio, siempre es respetable, 
porque siempre hay en él algo de sacrificio; y no es- 
tamos distantes de creer que cuanto más humilde es 
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aquel objeto, más consideracion y simpatia merece *U 
práctica, por lo mismo que es más penosa, más oscur 
y esti ménos retribuida. 

Leiamos días atrás en un periódico, que el ú16w0 
ministro de Fomento, el señor don José Echegaral: 
hi vuelto á abrir su acreditada academia para la e0* 
señanza privada de las matemáticas; y por más acos” 
tumbrados que estemos á que los ministros saliente 
den el honroso ejemplo de volver al ejercicio de $ 
profesion apenas bajados de las alturas del poder 
confesamos que esa cirennstancia de ser á maestro 
lo que se dedica el sabio matemático ex-ministt% 
realza í nuestros ojos su noble resolucion, y la hacés 
por decirlo asi, doblemente meritoria. Acaso sel 
aprensión nuestra; pero se nos figura que han de 
compartirla muchos de los que, como nosotros, hi" 
reflexionado sériamente sobre la indole y la significar 
cion de las diferentes profesiones en el organismo $07, 
cial; todas nos inspiran el respeto que merecen ; nin” 
guna tanto como la del magisterio en todos sus grados 

Madrid continúa divirtiéndose. Aunque como es NY 
tural, ya no se baila ni se hace en ellos la deliciost 
wúsica de otros tiempos, los elegantes salones de 
señora condesa del Montijo reciben todas las noche 
una escogida sociedad, que hoy más que nunca tient 
honra tributar 4 la madre de la emperatriz de los fra 
ceses sus homenajes de respetuosa simpatia. Muebo 
tiempo ha de pasar ántes de que Madrid olvide aque” 
llos salones hospitalarios para todas las eminencias ni 
cionales y extranjeras que pasaban por nuestra capil 
y donde se encontraba siempre una acogida lan dis” 
eretamente bondadosa. Hoy la tristeza domina en ellos 
y naturalmente ha ahuyentado de allí las diversioné 
ruidosas, pero Ja discrecion y la bondad han quedado 
con lo que, sólo para la gente muy jóven han perdido 
parte de sns encantos. 

Dos magnificos bailes ha habido está semana ú tim 
uno en casa de los señores marqueses de Bedmar 
otro en la de los señores marqueses de Portugalele: 
En la de los señores condes de Superunda se seguirá! 
dando todos los Junes; pero á esta grata noticia lente” 
mos que oponer un punto negro: en los salones de ll 
embajada inglesa no se hailará más que el lunes próx” 
mo, si es cierto el siniestro rumor que ha llegado 
nuestros oidos. 

De una sola novedad teatral de importancia pode” 
mos hoy dar cuenta, y es de la zarzuela en tres acto 
y en verso Los los de la costa, estrenada anteano” 
che en el leatro de Jovellanos, letra del afamado posti 
don Luis Mariano de Larra, música del jóven maesl% 
señor Marqués, de que hemos oido hacer los mayores 
elogios á personas muy inteligentes, Con decir gU 
los versos son del señor Larra, dicho se está que son 
muy buenos. La obra ha sido muy aplaudida. 

Él domingo último celebró la Biblioteca nacional li 
sesion pública correspondiente al presente año, á qué 
le obliga el art. 51 de su Reglamento, Presidióla € 
señor don Salustiano de Olózaga; y si bien no hub” 
ocasion de adjúdicar en ella ninguno de los dos pr?” 
mios señalados á los autores de las mejores obras bis 
bliográficas presentadas en el traseurso del año, 
concurrencia no salió defraudada en su esperanza de 
pasar un rato agradable, pues se le proporcionó ag” 
dabilisimo el digno director de la casa con la lectura 
de su excelente . Memoria anual sobre adquisiciones Y 
estado presente dela misma. Estas Memorias 0 
señor Hartzenbuch serán con el tiempo preciosos dor 
eumentos para nuestra historia literaria. Entre las CU 
riosas noticias que da en su Memoria de este año. cis 
taremos la de un. manuscrito autógrafo del rey do” 
Felipe V, obra de su niñez, inferésante únicament 
por el asunto, que es nada ménos que un conato 
continuacion del «Quijote.» De las ¡ ingeniosas conjes 
taras del señor Hartzenbuch se deduce Bess debió es 
eribirse en el año 1693, cuando Felipe Y, á la sazoN 
duque de Anjou, contaba sólo diez años de edad, po 
lo que es de suponer que seria un ejercicio de relóe 
rica y composicion de los que suelen imponerse á 10: 
niños; pero es realmente singular que la inmoril 
obra de nuestro Cervantes fuese el tema propues 
por sus maestros ú sugerido por una especie de pre” 
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Sentimiento al fut 


wo rey de España y fundador cabal- 
Mente > 


de la Biblioteca, úntes real, hoy nacional. 
olaaa á la tentacion de trascribir aquí las 
se al s y sentidas palabras que esta coincidencia sugie- 
a pt Hartzenbuch: «Sobrada exlension he dado 
do pesca de un manuscrito breve; no son á veces 
yor interés, y requieren igual espacio, muchas 
% las tareas en que muestro oficio nos obliga á ocu- 
Sea Al lin, se brala de uma obra del Fundador de 
Ja llas ; y cuando para la dinastia de aquel 
de dps a sonado en span la hora solemne 
Spedida, justo será, en quien debe estar dispues- 
á despedirse de todo, consagrar, en nombre de las 
eras pacíficas, una humilde señal de gratitud y res- 
Peto al imitador de Cervantes, al traductor de Juan 
€ Mariana, La Biblioteca, hoy Nacional, existe porque 
e con sus libros (y algunos contiscados, es 
) un rey exbranjero , de pocos años, no habión= 
Po acordado de favorecer con ella 
Y pocla, 
Y de 

















u córte aquel 
que rodeado de Lope y Rojas, de Mendoza 
Ln alderon; de Quevedo, Montalban y Luis Velez, 
Provisaba comedias famosas en su régia morada.» 
tra solemnidad literaria acaba de celebrarse en el 
as mismo en que enviamos estas últimas líneas 
“imprenta, El Excmo. señor don Antonio de los 
105 y Rosas, el elocuente orador parlamentario de 
e Con razon se ha dicho que no basta oirle, sino 
Mare. preciso verle hablar en las Cámaras para for- 
A Ro Ara de un verdadero tribuno, ha ingresado en 
ea Academia Esps sola, donde por la elezante ter- 
6 e su frase, lenguaje castizo y siempre levantado, 
e hos que por, el carácter realmente literario de 
ae elocucion, lenia hace mucho Mempo con 
mia de 0 un puesto honroso.. b elicitamos á la Acade- 
“Spañola por la adquisicion de su nuevo indivi- 
ns (ue segnirán en breve otras tres de no ménos 
EN los señores don Manuel Silvela, Olózaga (don 
sostiano) y P. don Cayetano Fernandez, lienen pre= 
ados sus discursos de entrada, á que deben con- 
Star respectivamente los señores Cánovas del Casti- 
ae Hartzcabnsch $ marqués de Molins; tres grandes 
ps mnidades literarias, con euya esperanza se regoci- 
"Y los aficionados á las letras. 
Pi falta espacio para dar cuenta del magnifico dis- 
Variic pes el principio de autoridad en general, y 
5 ans en su aplicacion á las Academias, que 
Prom lo de un numeroso y lucido concurso acaba de 
de ne el señor Rios y Rosas, dignamente contes- 
ina nombre de la corporacion por el académico de 
dio señor Puente y Apecechea. Excusado seria, 
hol pe cuanto dijéramos en este punto: todos nues- 
an Ps querrán leer ambos discursos, y su lec- 
Crá su mejor análisis. 
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EL ARMISTICIO. 


¡Bendita sea la paz! 
'%l telo 
Icia 


Acaso 


grafo anunció , pocos dias hace, la fausta no- 
de haberse celebrado un armisticio, precursor 
o la paz, entre los ejércitos beligerantes de 
vis har y Alemania; y aunque la capitulación de Pa- 
ci ES altamente honrosas para los ven- 
cientg, disgustase á los amigos de la Francia, lo 
de Pi ue todos los corazones se alegraron con la 
le ri esperanza de que habrán de cesar en bre- 
cam Sangrientos dramas que se representan en los 
Pos de batalla, 
Se pros los alemanes asediahan á Paris y guarda- 
ombe emperador y dos ejé cilos franceses en. 
bi fortalezas de la Confederacion Germáni 
: h erar 
Cinadas y 
“A Cxpres 
Mrgo se 
cia 





l 
1 dueños de Strasburgo. monton de enl- 
uinas, pero llave de la casa segun la y 
¡on de M. de Bismarck; el duque de Mecklem- 
apoderaba de Reims, el Escorial de la Fran- 
e A se eustodia el óleo sagrado con que 
Pedon Ungidos Glodoveo y Cárlo-Magno ; el principe 
á A entraba en Metz, la ciudad pucelle, 
as imprenable ; el vey Guillermo dormia en 

Salles sobre el lecho de Luis XIV; los hávaros 

















asaltaban Orleans, teatro de las glorias de Juana de 
Arco; tomaban á Rouen, patria de Guillermo el 
Conquistador; á Tours, la vieja capital de la heróica 
Turena... 

París mismo era bombardeado inclementemente, y 
á las angustias insufribles del hambre se agregaban 
los desas de las bombas. 

Más aún: la demagogia rugia sordamente, y un 
motin asqueroso, raquitica é indigna imitacion de al- 
gunos excesos de la primera revolucion francesa, es- 
talló en la gran ciudad al anochecer del 21 de Enero. 

—¡Capitulacion!—gritaron los parisienses sensatos. 

—¡Capitulacion y paz!—contestó Jules Favre, el 
fozgoso tribuno, el hábil ministro, el eminente ¡uris- 
consulto, 

Y en la mañana del 23, un parlamentario frane 
atravesaba las lineas prusianas, Megaba á Versalles, 
pedia una audiencia al conde de Bismarck y le entre- 
gaba despachos de M. Navre, en nombre del gobierno 
de Paris, en los cuales demandaba la vénia del canci- 
ler prusiano para trasladarse al cuartel general ale- 
man y celebrar una importantísima conferencia, 

M. de Bismarck accedió, y presentóse en Versalles 
el ministro francés, á las once de la noche, hospedán- 
dose en el palacio de M. Slieber, jefe de policía. 

Xo nos incumbe la tarea de referir aquí los vária- 
dos incidentes de las conferencias que los dos minis- 
tros celebraron (véase el grabado de la página prime- 
ra de este número) hasta llegar á buen acuerdo: el 
mundo entero conoce ya el resultado, se regocija con 
el armisticio, y abriga la esperanza de aplandir en 
breve un tratado de paz. 

¡Ojalá que no destruyan esta lisonjera esperanza la 
ambicion de los unos y la altivez de los otros! 

















— 5 HÓÁÓW DA 


VERSALLES. 


La bella ciudad del fastuoso Luis XIV, el nido en- 
cantado de la señorita de la Valliere y de Mad. de 
Montespam, el paraiso de la Maintenon,-el poético 
reliro que escogia Luis XV para sus orgías y para sus 
debilidades, el gran salon de los desórdenes y de la 
erápula en los tiempos del Regente, la jaula dorada 
de la infeliz María Antonieta, —Versalles, el wrrabal 
de Paris, la antesala de la gran ciudad, la segunda 
córte de la moderna Francia: Versalles está siendo 
hace tres larzos meses, el cuartel general del antigno 
marqués de Bramdenburgo, hoy emperador de Ale- 
mania por los azares de la guerra y las combinaciones 
de la política. 

Véase la gran lámina que publicamos en las pági- 
nas 80 y 81 de este número, copia exacta de una fo- 
tografía, que representa la Plaza de Armas del mag- 
nifico palacio de Versalles, en el momento en que las 
tropas alemanas se forman para ser revistadas por el 












afortunado vencedor en Sedan. 
Versalles posee lindisimos edificios, suetuosos pa- 
acios, ricos museos, espléndidos jardines, y pocas se- 





n las personas ilustradas que no conozcan la histo- 
ria de aquella mansion predilecta de los reyes y de la 
antigua aristocracia de la Francia. 

Ahora, como las necesidades de las guerras son 
superiores á Lodas las consideraciones, los palacios de 
Versalles han sido trasformados en cuarteles, los mu- 
seos y bibliotecas en ambulancias, las plazas públicas 
y los pintorescos jardines en campamentos de las tro - 
pas del principe Federico Guillermo. 

Los habitantes de Versalles sometiéronse con resir- 
nacion á la dura ley del vencido, y desde mediados de 
Setiembre del año último, en cuya época aparecieron 
en los alrededores de la cindad de Luis XIV las pri- 
meras desenbiertas de hulanos, hasta el presente, es- 
tán sufriendo la ruda pena de obedecer al victorioso 
enemigo, enyas formidables legiones han devastado la 
Francia y han arrebatado á Jas armas francesas el bri- 
Mo de nuevas glorias, esperanza generosa que acaricia 
siempre el ánimo entusiasta de los descendientes de 
los antiguos galos. 

Pero ¡quién le dijera al gran Rey que las Lropas 
de la vic 
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1 Alemania, vencedora de la Francia, habian 
) 


de desfilar algun dia por delante de un rey de Prusia, 
alojado en el palacio de Versalles! 


— A RAA—Á 
EL DESCANSO DEL SOLDADO. 


El grabado de la pág. 85, es un lindo capricho del 
dibujante. 

Tres soldados alemanes que acaban de llegar de un 
combate, se dejan caer sobre un asiento, como si se 
rindiesen al peso de la faliza, y más aún de las emo- 
ciones. 

En verdad que debe de ser una 
sa, incomparable, la del infeliz soldado que vuelve 
sano y salvo de la pelea, de aquella pelea donde tantos 
adversarios valientes han hallado la muerte, donde ha 
visto caer para no levantarse jumás 4 tantos compa 
ñeros de armas, amigos suyos quizás, llenos de vida 
y de alegría hasta enlónces. 

Nuestro dibujante coloca la escena en los jardines 
de Versalles, trasformados hoy en campamento de las 
tropas prusianas; y los tres soldados, chupando la in- 
separable pipa del militar aleman, parecen entregados 
á bien melancólicos pensamientos. 

Los diarios alemanes nos hun contado una historia 
liernisima que parece escrita para que sirva de anec- 
dótica explicacion á este grabado. 

Dos jóvenes bivaros, Oscár y Olto, naturales de 
Munich, compañeros de infancia 6 inseparables 
amigos, casi hermanos, se alistaron como volunturios 
en el ejército del principe de Baviera, y llegaron á las 
cercanias de Paris, asediado ya por Jos alemanes, el 
dia anterior al en que debia librarse el sangriento 
combate de Willejuif. 

Los dos amigos tomaron parte on el combate, y 
Olto vió caer en el Sena á su querido Oscar; el des- 
graciado habia sido herido en las avanzadas, y aún 
tuvo alientos para levantarse del Jugar en que yacía, 
restañar la sangre que brotaba de sus heridas, cor= 
rer hácia el histórico rio, y arrojarse en él por librar- 
se de quedar prisionero ó muerto á con: 
una impetnosa carga de la caballeria francesa, 

Otto volvió triste al campamento, casi Joroso, entre 
la turba alegra de los jóvenes vencedores. 

Á solas ya con su pena, se deshizo en amargo Manto 
y juró volver al campo de batalla, si la ocasion se pre- 
sentaba, decidido á hacerse matar por la patria, para 
no sobrevivirá su amigo; mas de repente se abren las 
cortinas del lecho donde estaba, y Oscar, su querido 
Oscar, el desaparecido en el Sena, se precipita en los 
brazos de su amigo inconsolable. 

Habia recibido una pequeña herida, y supo salvarse 
á nado de una muerte segura. 

El rey Guillermo, quien tuvo conocimiento de este 
tierno episoaio, inviló al principe de Baviera á que 
recompensase largamente á los dos jóvenes amigos, y 
este principe colocó ca los nobles pechos de ambos 
una de las condecoraciones más aristocráticas del reino 
de Baviera. 











alisfacción inmen= 























ALA —Á 


- LA SORPRESA DEL TELÉGRAFO. 

El grabado de la pág. 84, representa una lienda 
de campaña del ejército francés del Loira, que man- 
daba el bravo general 1"Aurelles de Paladine, en la 
enal se habia preparado una estacion del telégrafo de 
campaña, que funcionaba regularmente entre dos di- 
visiones del cuerpo de ejército francés. 

Algunos exploradores hulanos avanzaron hácia Ar- 
thenay, despues del primer combate de Orleans, y 
sorprendieron el campamento de los móviles, aban- 
donado por éstos hacia pocos momentos, y en una de 
cuyas tiendas se hallaba situado el telégrafo, que re- 
cibia comunicaciones interesantisimas y urgentes de 
la division bretona que mandaba el heróico Charrette. 

Entre los hulanos habia algunos muy instruidos, 
que no sólo hablaban elegantemente el idioma del 
país, sino que sabian manejar á la perfeccion el apa- 
rato telegráfico, y recibian las noticias que el cuerpo 
francés comunicaba, y remifieron ú éste algunas otras 
en contestacion á aquellas, dispuestas de modo que 
se dejase sorprender fácilmente por el ejércilo ene 
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que mandaba el gran duque de Mecklen- 









+ y los despuchos 
y cartas recibidas del Leatro de la guerra nos 
hn contado bien detalladamente la desesperada 
resistencia del bravo Churrette, que quedó he- 
rido gravemente en el campo del combate, 

Nuestro grabado figura á aloma= 
nes bajo la tienda del tel 
paña, en el momento en que 
tían las comunicaciones á la division eng 
del ejército del Loira. 


Asi sucedió, por des; 








á los soldados 
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LA CARIDAD EN LA GUERRA. 


ss de sublimo almejgacion y actos de 
o ha ofrecido al mundo la campiña 






valor 
Hranco-alemana. 

Desde las hermanas de la Caridad, que res- 
tañaban la sangre y vendaban las heridas de los 





soldados de Wissemburgo y de Woerth, hasta 
los humildes y piuulosos henedictinos de Antun 
y dominicos de Dijon, que recogían á los legio- 
narios heridos de Garibaldi, y los trasladaban á 
las ambrilanci á los hospitales improvisados 
en las aldens y € 


peya grandiosa de caridad e 










¿ste ,— hay una epo- 
lica, digna de 





anismo. 
de la Caridad, 
spitales y de los 


los primeros liempos del Gris 

¡Cuántas veces las herma 
esos ángeles benélicos de los 1 
campos de batalla, morian al lado de los infeli- 
ces á quienes prodigaban sus enida 








tos quizá de aquellos gawribaldimos y co-lira- 
dores, socorridos tan oportunamente por los mon- 
jes de Autun y Dijon, habri 
ántes los autores de las su 
que ha denunciado la pre 


1 sido pocos dias 











s profanaciones 
en los Lemplos y 
tudas! 








conventos de Jas ciudade. 

Y sin embargo, la es 
y ii los otros, y las religiosas hallan la muerte, y 
se sonrien al morir, sosteniendo entre sus Lra- 
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alienta ú las unas . 
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las, y socorren 
ofensor que reclama los auxilios del médico 
y del sacerdote. 

En uno de nuestros números anteriores hemos 


presentado la imágen de las primer 










ul o en esta misma aque 
retr: cenas que dejamos apunta” 
das: los dominicos de Dijon socorriendo á 105 


soldados heridos de la legion de Garibaldi, Y 
trasladándolos á las ambulancias. 


<—_——— rn _—_—_— 
JARRON ÁRABE. 


Uno de los grabados de esta página es una 
copia exacta Cde fotografía) de un preciosisimó 
vaso árabe que ha sido vendido 1 ltimamente eN 
Barcelona por uno de los establecimientos des” 
linados en aquella ciudad á la compra y vent 
de objetos arqueológicos y artisticos, y adquirl” 
do por el jóven é ilustrado abogado don Geles” 
lino Pujol, poseedor de una interesantisima (9 
leccion numismálica; cuya cireunstancia, la de 
hallarse en tan buenas minos, asegura la col 
servacion de aquella albaja, y nos garantiza que 
no saldrá de nuestra patria como tantas obras JO 
yás de arte que hoy hemos de admirar en mu 
seos extranjeros. 

Antes de que lo adquiriese el señor Pujol 
habian hecho proposiciones al dueño del jarro! 
para Hevar éste á Paris, las que no escuchó pol 
haberle a as personas amuntes de 
las bellas artes que en último caso, si no] Hala 
rim por suserición 





















comprador español, le p: 
el precio exigido, y lo rifarian huégo entre 10 
contribuyentes, 

La simple i 
mos demostrar 
Jarro árabe constituye una verdadera y precios 
obra art de hierro, de 34 centimetros d 
ultura, y se crec que está forjado en troquel, 





<peccion del dibujo que publica” 
á nuestros Jectores que dich0 
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ID.—LA GUARNICION Y LOS VOLUNTARIOS PRESTAN JU! AMENTO TE FIDELIDAD 
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como preparacion, y cincelado Inégo para perfeccio- 
nar los bellisimos motivos de ornamentación que en- 
cierra. 

Segun indicó el primitivo propietario de Rareclona, 
procede de Toledo, si bien se nos dijo que alguna vez 
habia indicado aquél ser de origen granadino. Su es- 
tilo corresponde á la última época del arte arábigo, y 
gnarda consonancia completa con la maravillosa y 
exuberante ornamentación de la Alhambra. La ele- 
gancia del cuello, y de las asas en particular, es impon= 
derable: el dibujo de las últimas presenta grandes 
es carácter general de 
aquel estilo decorativo, y el primor con que e 
cinceladas las cita partes que tienen alguna mayor 
delicadeza, sino mayor galanura que el resto del jarro, 
ha llamado la atencion de todos los artifices y perso- 
nys inteligentes. 

Varias opiniones hay entre los aficionados á la cien- 
cia arqueológica, con el fin de averiguar el objeto es- 
pecial áú que podia estar destinado, y se notan en el 
conjunto algunas clíusulas de ornamentacion eurili- 
nicamente repetidas, y al rededor del vaso, en la parle 
más ancha, se ve un friso con una leyenda arábiga, 
qne tombien se repite y veces. 

De este notabilisimo objeto suntuario se han hecho 
ya reproducciones en yeso, y el acreditado fundidor 
don Francisco de P. Isaura lo ha vaciado en bronce; 
porque el señor Pujol, sa propietario, con una ima= 
bilidad extrema y con un espiritu generoso é ilustrado, 
facilita su estudio por cuantos medios le parecen con- 
ducentes. 

¡Lástima grande que en Barcelona, ciudad indus- 
trial, no se halle organizado un museo de artes sun- 
tuarias, en donde objetos de tanto valor arqueológico y 
artistico como el jarro árabe de que nos ocupamos, 
pudiesen tener natural cabida, y ser fácilmente estu- 
diadas por todos cuantos se dedican á la aplicacion del 
Arte á la Industria! 

















vaclóres de novedad dentro de 



































M. y B, 
———_— AR 
CONFERENCIA 


“elebrada en el Ateneo de Madrid la noche del sábado 28 de 
Enero de 1671, para servir de prólogo á las que han de pro- 
aunciar en el mismo algunos de los sócios que asistieron á 
la apertura del Canal de Suez.—Versa sobre el estado social 
del Egipto contemporáneo.—Su autor, don José de Castro y 
Serrano. 


SEÑORES : 

El digno presidente de esta Sociedad á quien el 
Ateneo, áunn cuando no le debiera ya otra cosa, débele 
un magnifico discurso, ha imaginado introducir aquí 
una costumbre establecida hace tiempo en otros paises 
enltos de Europa, y es la de que los hombres á quie- 
nes los gobiernos ó las corporaciones envían para es- 
Ludiar los espléndidos concursos del arte, de la cien= 
cia y de la industria que con frecuencia dichosa ofrece 
la potente civilizacion del siglo actual, vuelvan despues 
al seno de la patria y en conferencias familiares den 
cuenta de sus impresiones, expliquen sus estudios, 
trasporlen, si nos es licito hablar asi, el equipaje 
moral que han adquirido en su peregrinacion, para 
revestir, ante sus conciudadanos, el fondo de la cosa, 
ya conocido de todos, con las galas de los incidentes, 
sucesos y apreciaciones del momento que sólo pueden 
percibir los que á la cosa misma han prestado la mi- 
rada de sus ojos y el contacto inmelato de su dis- 
Curso. 

Enunciada esta sencilla idea, y recordando ahora que 
un año há, el 17 de Noviembre de 1869, se verilicaba 
sobre el suelo de Exipto uno de los acontecimientos 
más importantes del mundo, intentado sin éxito y so- 
ñado sin realizacion desde los origenes de la historia 
por pontifices, guerreros y filósofos, la ruptura del 
Istmo de Suez; y recordando, asimismo, que de Es- 
paña partieron á presenciar aquella maravilla de la 














ad 
ciencia, del arte y de la industria, sábios y distinguj- 
dos profesores que en su mayor parte pertenecen 4 
esta nobilisima asociacion del Ateneo, nada tendré ya 
que decir sobre el pensamiento que aquí nos reune 
en la noche de hoy, sobre la materia que va á tratarse 
en las semejantes de las semanys sucesivas, ni sobro 











el modo y forma en que se han de verificar estas Con- | 
ferencias, á que mi humilde palabra sirve de prefa- | 
cio.—Lo único que necesito decir, es lo que yo signi- 
fico en este lugar. 

Señores: la ilustre persona á quien ántes aludi, ha 
usado conmigo la cariñosa complacencia de citarme | 
entre los conenrrentes ú Egipto, como si en efecto 
hubiese pertenecido yo al número de los invitados, La | 
inocente ficcion que ojerci ante el pú blico un año hace, 
me la honra sobremanera convirtiéndola en renlidad; 
y confieso que al oir sus razones, robustecidas con 
las de mis dignos colegas de comision, tuve momentos 
en que dudé si yo habia estado ó no habia estado en 
Exiplo. 

Porque, señores, al modo que el sonámbulo aco- 
metido de faligosa pesadilla en Jas noches turbulentas | 
del invierno, se imagina que acaba de cometer un 
crimen casual y es cogido du fraganti entre las garras 
de una policia despiadada, encerrado en oscuro cala- 
bozo, interrogado por jueces severos, careado con tes- 
tizos ceneles, juzgado por tribunal inexorable, conde- 
nado sin apelación á muerte, puesto en capilla sin 
esperanza de indulto, auxiliado, visitado, llorado alli | 
por deudos y amigos en congoja desesperante, condu- | 
cido, en fin, al suplicio entre la turba insolente de los 
curiosos; y todo ello con tales apariencias de verosi- 
militud, con Les pormenores de ejecucion y tales 
signos de real y efectiva agonía, que al despertar de 
tan horrible ensueño pueda decir con conviecion pro- 
funda á los que le cerquen: «señores, yo he sido 
ahorcado,» del propio modo. aunque por procedi- 
miento diferente, yo puedo presentarme hoy á vosoLros, 
tras una pesadilla despierta, á decir con conviccion no 
ménos profunda: señores, yo he estado en Egipto, 

Y, en efecto: euando el escritor se separa del mun- | 
do de las gentes para encerrarse en el mundo de las 
letras, asiste con algo más que Ja imaginacion á los 
lugares donde se trasporta. Alli en el interior de su 
estudio, abre los libros de historiadores, viajeros y 
poetas; consulta las cartas de los geógrafos, contem- | 
pla Jas reproduce nes gráficas de los artistas, lercia 
con criterio imparcial en la discusion de contradicto- | 
res diversos: y de esta manera, suponiéndose implan- 
tado allí, donde le rodean fizuras, afectos, panoramas, | 
caractéros, itinerarios, noticias, conocimientos, lecturas, | 
memorias y, más que lodo esto, aljzo de sí mismo, que | 
es lo que principalmente constituye su aptitud de es- 
eritor, se crea una existencia artificiosa, aunque de Je- 
gitimo fundamento; dentro de la cual, y como ya he 
manifestado en otra parte, pensando en mentira, ha- 
blando en mentira, riendo y llorando en mentira, con 
mentira de sustancia y color, con mentira de ruidos y 
de atmósfera, con mentira de tiempo y de espacio, con | 
mentira de fiebre corporal, pero con fiebre literaria y 
esfuerzo positivo del alma, produce y brota verdades 
verdaderas, escenas realizables y realizadas, figuras 
que han existido y existen, acontecimientos que se 
han verificado y-se verifican, cuadros que se han visto 
y se ven, afecciones internas que se han experimentado 
siempre y se experimentarán del mismo modo toda la 
vida. —No de otra manera se han escrito las obras de 
nuestros grandes muestros; porque, señores, hay que 
declararlo: Homero no estuvo en Troya, Dante no 
bajó á los infiernos. 

Cuando yo estuve , pues, en Egipto, pude obseryar 
con alguna detencion el estado social y privado de 
aquel pueblo, que es precisamente el asunto ú que | 
debo contraerme en esta conferencia. Y aqui conviene 
advertir que, para el mayor órden de las explicaciones 
que van á hacerse, mis colegas y yo hemos dividido 
en siete puntos ó lemas capitales, el curso familiar de 
egipciologia que el Ateneo va á tener la bondad de se- 
guir en las semanas subsiguientes, Versará el primero | 
sobre el arte de Egiplo durante las dominaciones fa- 
raónicas , latinas y musulmanas : será objeto del se- 
gundo la civilizacion y la historia antigua, considera- 
das bajo el punto de vista social y filosófico: abrazará 
el tercero el Nilo, con sus orígenes, su curso, sus ca- 
laratas , sus inundaciones, sus establecimientos , su 
papel histórico y su porvenir probable: el enarto tema 
será político y administrativo, para exponer las consi- 
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¿ desnudo; á la portezuela un comisario europeo de po” 


¡di grilo 





deraciones á que se presta el actual bajalato con SU 
ejército, su marina, sus relaciones diplomáticas , $ 
slacion y natural influencia en el porvenir de loS 
pueblos orientales: trataráse en el quinto pnnto de la 
naturaleza del suelo de Esiplo, su produecion, agricul- 
Lura, industria, comercio, comunicaciones, y en gene” 
ral de todas sus fuentes de progreso: una sexta confe- 
rencia estará dedicada al Canal de Suez, como sintesió 
de todos los estudios anteriores , y principal objeto de 
nuestra comun tarea: por último , en forma de resú- 
men, y para enlazar las materias que separadamente $0 
hayan dilucidado, un postrer discurso dará remale á 
nuestra obra, sirviéndola de epitome y complemento: 

Tal es el plan que nos propusimos seguir en esti 
conferencias desde que decidimos celebrarlas, — Pero 
¿sobre qué pueblo (nos preguntamos) van á recaer esté 
radicales trasformaciones que está llamada á verifica” 
la más grande obra científica, industrial y económica 
de los tiempos modernos?—Hé aquí la primera res” 
puesta (convinimos) que debe darse al público que n0% 
atienda: hé aquí, por consiguiente, el principal objel0 
de este prólogo. 





























q. 

Cuando yo estuve, pues, en Egipto (repito ahora): 
pude observar con alzuna detencion el estado social Y 
privado del pueblo en cuyo beneficio la Enropa coali- 
gada ha cortado recientemente el Istmo de Suez. 

Al desembarcar en Alejandría cualquier viajero ev 
ropeo, y singularmente un viajero español, que vie”? 
las casas blancas , la tierra roja, el campo verde, los 
monumentos en ruinas, el puerto enfangado, las eri 
turas desnudas, las aspas de los molinos que voltejea! 
al viento, sol que abrasa, moscas que pican, griloS 
que aturden y desórden que estremece, podria cree? 
que entraba en un pueblo pobre y combatido por an” 
tiguas y constantes decadencias; pero de seguro qué 
no sospecharia la escena incomprensible que estaba 
punto de presenciar. 

Figuraos, señores, un carruaje de los que nosotro? 
llamamos de plaza: en su pescante un fellah medió 








licia que el hajá de Alejandria manda para recibir Y 
proteger al extranjero invitado; cerca del carrnaje, eN 
fin, el extranjero seguido de otro mozo que conduc? 
en un burro su equipaje. Apenas se constituye grupo: 
el fellah del equipaje rechaza brutalmente las mone” 
das, pocas ó muchas, que el viajero le entrega por $! 
: el comisario descarga un bofeton en el rostró 
del fellah; y éste, sin apercibirse de ello, grita que $ 
recompensa es corla y que quiere más. Vuelve el c0* 
ario ái abofetearle con más furia, y el mozo vuelv? 
egrilar pidiendo más propina. Entónces el funcioni” 
rio público levanta el baston y sacude al raozo uno» 
dos, tres ú más bastonazos, mientras él insiste en Su” 
pretensiones, hasta que alguno le llega tan á lo vivo: 
que teme por la integridad de su cuerpo. En esté 
punto el feliah calla, cuenta sus monedas con alegrit: 
porque nunca tal vez ganó más, y se vuelve con $l 
burro al fungo del puerto, para servir á otra person 
en análogas condiciones que á esta primera. 

En tanto el fellah del pescante, para quien la histo” > 
ria precedente ha sido sin duda muy natural, pregunt 
al extranjero cuánto Je vaá dar por su carrera: el com” 
sario dice á éste que le dé una peseta, y el viajero le de 
dos 6 tres: el fellah grita que ganará más si Neva Á 
otro, y el comisario subido en la rueda sacude un Do? 
foton sobre el rostro del cochero, injuriándole con los 
más crueles dictados: el fellah., sin hacer caso de 10% 
zolpes, aulla pidiendo más dinero ; pero el comisarió 
se opone ú que se lo den, y enarbolando el baston 0% 
mienza á descargar golpes sobre el mozo. hasta qu” 
uno de ellos le aconseja callar y resignarse. Guard 
el dinero con placer, ocupa su plaza debidament?: 
tiende el látigo á la bestia, y conduce con la mayo! 
seguridad y el mayor cariño al extranjero á su posadi- 
— Aquellos gritos han sido tentativas, aquellas bofeb” 
das accidentes, aquellos palos conviccion. Nadie se 
extraña demasiado, nadie se altera demasiado , nad? 
se ofende ni poco ni mucho. El único que se asombr% 
el único que medita desde el primer instante, est 
viajera, 
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Si, Señores: ese fellab desdichado, envilecido y más 
'uto que la he 
“endiento directo d aquellos | 
Yeron las Pirámides ; de aquellos Faraones que reali- 
“iron. la más grande de las grandezas: la grandeza 
Estpcia, Él levantó esos monumentos, él esculpió e 
Ctáluas, 6l abrió esos canales de riego, él tió 
*sa civilizacion incomparable, enyos escasos veslizio 
Sirven hoy de luz ¿la ciencia, á la filosofía, al arte, 4 
la moral y al gobierno de los pueblos enltos, 

¿Qué háy, pues, dentro de esas hofetadas y de esos 
Mstonazos recibidos con impavidez heróica, y sólo 
pa los con la energia de la voz y la entereza de 
08 Músculos? —Una gran raza y un mal gobierno. 

El folla, 6 campesino de Esipto, es u 
Planta animada que brota en el desierto sin saber por 
JUÉ, y hasta hace poco, sin saber para qué. Si la mu- 
pas 1. no fuera una gran ayuda para sum 
ei existivia, 6 4 lo más correria hácia el Nilo 

Ñ le to en el ls amo de las inundaciones. . 
día esla fortuito de un hombre y una mujer me- 

salvajes, el fellah nace sobre un monton de paja ó 
e Yerba, segun las estaciones y las Jatitudes. Paja ó 
Yerba le sirven de envoltorio con el aire vel sol: dos 











10nes que constru- 


















































ha que lira de su carruaje, es el des- | 


| 


l . a qe 
vida de familia. Impus 


specie de 


rido, el | 


Sorboe > | 
'bos de leche maternal, uno por la mañana y otro 


dius tarde , constituyen su alimentacion de derecho 
Ha o la del derecho humano acostumbra á bus 
de Pa volviendo las maneci 
e es que la mujer deja á la cabecera del monton 
ra trabaja en el campo. Las moscas y demás 
"Clos volátiles enbren en toda su extension el cner- 
o niño, horadando su piel y acostumbrindola á 
Inaje de mortificaciones, La eriatura, converlida 

£% panal, Hora ó rie, se abrasa de sol ó se curte de 
Vento, sezmn las vicisitudes de su naturaleza ó de la 
Mmósfora. En un zurron primero, y andandito des- 
> > holla con sus debiles plantas la arena del de- 
En 0 inundada ó candente. Su educacion se limila al 
Erito y a] palo: aprende á arrear y á castigaral burro, 

















s hácia un puñado | 


Porque este os el único oficio que le aguarda en cuanto | 


15 Piernecillas le permitan correr. 

es , sies varon, recibe una camisa de tela 

paa > con la cual cubre la vergñenza que se le 

Parse i Y s1 65 hembra, un tuniquillo blanco para ta- 

Yosn pS AU y HI más ni mans que OSA avo cando- 

de al mete la cabeza bajo el ala para no ser vista 
aizadores.—La muchacha trabaja en el campo; 


e s 4 > , > 4 
o DAcio va ála ciudad ¿al camino para alquilar 
ne 















fol ro, Ala primera, apenas núbil, la busca un 
co Al para casarso porque le ayude á trabajar; al se- 
ndo, 6 se le hace esclavo, 6 se le Meva al ejército, ó 


me E pone á servir, Ó se muere. 
He aquí el fellah en sus origenes y en sus términos. 
* aquí la planta humana á quien la civilizacion ha 
* fecundar. 
Bon trabajo del fellah no ha sido nunca retribuido 
miso Eo Mr. Lesseps intentó abrie su canal. Un per- 
Asta pe Vircy y úun de autoridad ménos elevada, 
énva sa presentarse al pueblo 6 hato de campesinos 
Ps bruta se necesita : allí, á palos se les 
al en de su faena personal y Inerativa para Mevarlos 
rd en que se levantan malecones contra el des- 
o ¿Pc del Nilo, se rehacen veredas destruidas, 
Al fell pe igra la cosecha del bajá.—De todos modos, 
casa tien ño pierde nada, porque cuando vuelve á su 
le que entregar al gobierno el producto casi 
EVO de su trabajo á titulo de contribucion. 
le a apremio al virey, el virey 4 los baj 
a selectores, los colectores al campes 
hacho 41 á su mujer, la mujer al muchacho, el mu 
"sipto O Mé aquí la conformación social del 
Muchacha ee se muere de hambre y de palos, el 
$e vendo a e limosna, y la mujer vende haranjas 6 
Ori. it misma por medio de un facilisimo di- 


e 
polla y el copto, que constituyen la base de la 
dosda » indígena de Esipto, vienen experimentando 
humil a hiempos de Omar todas las persecuciones y 
Pra pia que el conquistador ha impuesto siem- 
Arg AA, excepto el exterminio á que hn 

2980 con frecuencia los conquistadores. Párips 6 


ás. los 


















ino. el. 


gipcios. La fecundidad de las 
mujeres y la presteza y universalidad de nupeña 
compensan con exceso la muerte por el trabajo, por 
epidemias. por las guerras y por la esclavitud. 

los egipcios les robaron los burcos desde su con- 
yla propiedad de la tierra, la libertad del trabajo, 
influencia pública, el voto de los impuestos, la jus 
ticia de sus paros, el albedrío de su religion y de su 
ronles el Goran y sus prác- 
ticas, no para que ganaran el Par 
no les molestasen en la posesion pacifica y elerna del 
Lerreno conquistado. Mezcla entónces de pagano. cris. 
liano y mahometano, el egipcio dejó de ser todo esto, 
para no ser nada, Careciendo de la facultad de poseer. 
perdió el apego á la tierra; careciendo de la libertad 
de residir, perdió la noción de la patria; careciendo 
de techo y hogar, perdió las aficiones á la indus 
careciendo de armas para defenderse de la rapiña del 
fisco, se hizo avaro de dinero y enterró con espanto su 
tesoro. Quedáronle, pues, unicamente, entre el señor 
feudal que le es viza, el colector que le roba, el 
bajá que lo maneja 4 su arbitrio y la familia que le 





esclavos, en Í 
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despide de su seno, un cuerpo hermoso, un alma ca- 





uy benigna; pero un em- 
entaja 
a, al 


liente, una condicion sób 
brutecimiento moral que le equipara, con des 
io veces, al asno que arrea, á la mula con que « 
nello y al elefante con que transita. 
El único dios del egipcio contemporáneo es el di- 
nero, y el dinero en especie. Cuando acota in pedazo 
de tierra para trabajar, y las inundaciones, los vendava- 
les ó los insectos no le destruyen la cosecha, corre el 
peligro diario de que el 1 
ductos á titulo de contribucion ordinaria 6 extraordi- 
naria, Por eso quiere sólo dinero, y esconde el dinero; 
por eso toma y gasta tanbien, con preferencia al suyo, 
el dinero de la usura, que ese ménos tendrá á la vista 
el día del reparto brutal de Jos tributos. La usnra es, 
por consiguiente, una institucion en el moderno Egip- 
to, y no de las ménos dignas de alencion y estudio. 

Entrégasele al fellab 6 al copto una suma metálica, 
en las épocas de la simiente, siempre menor á la mi- 
tad de los productos eventuales del terreno. Esa suma 
devenga de ordinario el cinco por ciento al mes (tasa 
legal), y está vigilada por el turco capitalista, ó por los 
dependientes de la casa europea que, con dádivas á las 
antoridades, consiguen una preeminencia igual á la 
de los señores del país. Si la cosecha es buena, el 
usurero se lleva la mayor parte, y el bajá acrece la 
contribucion á pretexto de la abundancia: si la cosecha 
se pierde, el egipcio está perdido para muchos años. 
De todos modos, lo único que puede conservar es al 
gun poco de dinero, y ese necesita ocultarlo lo mismo 
del usurero que del bajá. 

Sórdido, pues, en sus instintos de avaricia; leme- 
roso de ser esclavizado , mutilado ó atormentado á cada 
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momento; sin afan por las cosas ni por las personas; 
cegada su moral y casi cartilaginosa su alma, como 





acerado y enrtido se halla su cuerpo, el egipcio des- 
pierta al ruido del dinero como el chacal al olor de la 
carne : dispútalo ¿1 modo de la fiera, sin razon ni me- 
dida; sufre cual ella los golpes y ¡jurias del po- 
seedor, sin atender á otra cosa que arrebatarlo ; y 
cuando la lucha se hace ya imposible, cuando el cuer- 
po, por duro que sea, y el espirito, por alto que se 
sienta, van á sucumbir en el combate, coge la tajada 
que puede, huye con ella del lugar del tumulto, y, 
como la fiera tambien, se relame el hocico, sin recor= 
dar maldiciones ni bastonazos.—Hé aqui, señores, la 
explicacion de las escenas que presenciamos ántes. 

Yo no puedo entrar, con este molivo, en pormeno- 
ros sobre lo que en Egipto comienza ya ú suceder en 
contra de esto, desde el gran reinado de MehemetAli 
y la gran batalla del señor de Lesseps. Déjolo á la ma- 
yor ilustracion de aquel de mis colegas á quien en su 
dia tocará la administracion y gobierno del pais, y pro= 
sigo mi rula por el interior de la existencia de aque- 
Mas gentes. 








11. 


¿Al estudiar Ja vida social de los pueblos orientales, 
y por consecuencia del Exipto, lo que más profunda- 
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ile usurpe todos los pro= 





mente hiere la imaginacion del observador, es la au- 
sencia de la mitad del linaje humano. En Egipto no 
hay mujer: todos los egipcios son hombres. 

Aparte de esas desdichadas criaturas 4 quienes se 
ve en el campo escarbar la tierra, mientras el hijo con 
ligrimas de Iunbre Hora las inclemencias de los in- 
sectos y de la atmósfera: aparte de la mendiga que os 
pide pan, y de la vendedora que os ofrece frutas, Lo- 
das las cuales podri ácun Lercer sexo, si 
en tres sexos estuviese dividida la naturaleza humana, 
no encontrareis en la vida de Egipto ni la presencia 
ni el rastro de la mujer. La mujer, si existo, está 0s- 
condida, anulada, pre: 

Creen algunos que los orientales experimentan há= 
la mujer un eulto exagerado, y que por esto la ais- 
lan del trato y comunidad de las gentes ; pero no es 
asi. Los mahomelanos encierran en su casa á la mu- 
jer, como encierran los muebles útilos y costosos, 
como el dinero y la alhujas, como tado lo que debe 
guarda para evitar el peligro de que so pierda. La 
mujer para el mahometano es la primera de las cosas, 
pero es cosa, 

Una de Jas pruebas de la absoluta exactitad de este 
aserto, esque á la posesion de la mujer no precodo 
en el mahometano el amor, Principe 6 magnate, los 
emisarios se las escogen y caulivan en las tierras de 
la hermosura ; modesto propietario ó simple hracero, 
busea su mujer ó mujeres entre aquellas que deben 
existir en la casa del hombre 4 quien se las pueden 
comprar; y sean cualesquiera, digo, los precedentes 
de la union, nunea el mahometino conoce á su mujer 
ni la estima, cuando ya la guarda en las gavelas de su 
serrallo. Sucédele, pues, lo que á nosotros cuando ad- 
«nirimos la joya en casa del diamantista: principiamos 
á amarla por el valor que representa, y, oculta en el 
la llevamos desde el escaparate del artífice ú 

jerro de nuestro gabinete. 

No precediendo el amor á la posesion, desaparece 
Loda idea de culto, y sólo quedan las de conveniencia, 
vanidad y placer. El egipcio, por consiguiente, al ca- 
sarse, ejecuta un acto casi mecnico de la vida, ad- 
quiere una mujer casi mueble para su vivienda, com- 
pra una erialura casi diamante para su joyel. El espi- 
ritu no figura para nada en este acto tan universal y 
constante de la existencia pública, dindose, en conse- 
enencia, el rarísimo espectáculo de que allí donde ape- 
nas se conoce la liviandad (las mujeres mundanas de 
Esipto vienen por lo comun de Grecia); alli donde se 
desconoce ó es punto ménos que imposible la infide= 
lidad; allí donde todos los hombres y todas las muje- 
res se casan en la juventud, como podria descarse en 
la sociedad más morigerada, honesta y virtuosa del 
mundo, alli precisamente, señores, es donde la mujer 
vejeta en la abyeccion ; alí es donde no se encuentra 
á la madre, á la esposa, ni 4 la hija; allí es donde se 
ha proseripto por completo la hermosa mitad del linaje 
humano. 

Permitidme que emita, con este motivo, una idea 
quizá atrevida, quizá errónea; pero útil tambien quizá 
en los tiempos presentes, enando ciertas doctrinas mo- 
rales y filosóficas se están llevando al terreno de la 
práctica, con algo de precipitacion, diré, por no decir 
con algo de inconsciente entusiasmo. —El matrimonio 
de los egipcios no es otra cosa, señores, que el matri- 
monio civil de nuestras modernas leyes. Lo que nos 
asusta en aquel pueblo, como trasunto de siglos bár- 
baros y como producto de doctrinas fatalos, es lo que 
se encarece, introduce y tolera como adelanto y pro- 
ereso de la humanidad, en el por tantos Lilulos civjli- 
zado y civilizador siglo XIX. 

Pídoos un instante de reposo ántes de contradecir 
esta proposición atrevida, y aprestrome á guurecerme 
detrás del más liberal de los liberales, detrás del más 
revolucionario de los revolucionarios , detrás del más 
libre=pensador de los pensadores modernos. — Prou= 
dhon ha dicho, en sus Confesiones, estas terminan 
les palabras: — «Jl matrimonio disoluble no es más 
que un concubinato. De todas las Leorias sobre el di- 
vorcio, la teoria de la Iglesia católica es la mejor.» 

Ya veis, señores, que no he ido 4 buscar mi apoyo 
en un Concilio; y como sé delante de quienes hablo, 
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de vosotros que todo lo estudiais con cordura, que 
Lodo lo dilucidais sin superstición, que lodas las doc- 
Irinas las pesais en la justa balanza del raciocinio más 
morigerado, por eso me atrevo á añadir por mi cuen 
ta: —Una de las cosas de que tendrá que avergonzarse 
el siglo presente ante el juicio de la historia, será de 
haber creido que se podia secularizar el matrimonio, 

En efecto: 0 el matrimonio es un sacramento ó es 
una insensatez, Si es un sacramento procede de la di- 
vinidad ; si procede de la divinidad es indisoluble ; si 
es indisoluble es monógamio: sí es monógamo consli- 
tuye el único robusto tronco de la familia; y, señores, 
Proudhon, que niega la divinidad y la familia, no se 
atreve á conceder el divorcio, ¡Pensadlo hien! 

Si el matrimonio no es un sacramento; si puede ser 
arrancado del altar del sacerdole para conducirlo al 
pupitre del alcalde; si es un contrato civil; si es un 
casamiento egipcio, ¿quién es el jurisconsulto presun- 
tuoso que puede imponerle perpetuidad é indisolubi- 
lidad, creyendo que los hombres han de reconocerla 
—El hombre comprará una casa ó alqui- 
lará una casa ante escribano, diciendo que va á ocu- 
parla toda la vida; pero en cuanto la casu no le con- 
venza, en cuanto sea estrecha para sus comodidades, 
en enanto la encuentre fea y vieja, en cuanto no tenga 
dinero para coslearla, vereis que la vende ú desal- 
quila, que la destruye ó que la quema; vereis qué 
poco caso hace de la escrilura, vereis qué impotentes 
son las Jeyes para impedirsclo. 

El matrimonio civil ha nacido en la sociedad con- 
temporánea, como fruto legitimo de la indiferencia 
religiosa; es un expediente inventado por la incredu- 
lidad para no abolir el casamiento de los hombres y 
las mujeres; es una transaccion hipócrita entre el con- 
enbinato que asusta todavia y las nupcias sagradas en 
que no se quiere creer. Háse extendido por la Europa 
civilizada porque es cómodo, porque excusa deberes, 
porque facilita amalzamas absurdas, porque propende 
4 desligar al orbe: de lazos que abruman y que es- 
pantan, cuando se carece de [é para soportarlos. Encó- 
miasele en nombre de una tolerancia forzosa de cul- 
tos y creencias á que el siglo actual no puede negarse 
sin renunciar á sn origen y á sus destinos; en nom- 
de una fraternidad universal «ne se toma por unitaria 
cuando no puede ser más que federaliva, sezun se dis- 
puso en la Torre de Babel; en nombre, por fin, del 
argumento de la propagacion espontánea y constante 
de la misma secularización del matrimonio; argumen- 
Lo, este último, que lendria gran fuerza, á despecho 
de oposiciones, si la tuviera este otro: —La langosta 
es ulilisima á las plantas, porque á despecho de los la- 
bradores, se extiende por todos los campos. 

No quiero omitir ninguna de las alegaciones que 
sancionan este nuevo negociado del casarse y descu- 
sarse. Y digo, de una vez para siempre, que casarse 
por la alcaldía, es sinónimo de descasarse, áun cuando 
las leyes lo probiban; porque en primer lugar las le- 
ves originarias de estos contratos no lo prohiben ni 
pueden prohibirlo, y si alguna aparece con la prohi- 
bicion vergonzante, es por no alarmar demasiado al 
público, y á reserva de establecer el divorcio en tiempo 
oportuno. —Los egipcios lo tienen ya tan simplificado, 
que lex basta presentarse ú la autoridad local del pue- 
blo y decir delante de ella á su mujer: —«Yo me quiero 
separar de ti, yo me quiero separar de tí, yo me quie- 
ro separar de ti.» —El divorcio queda consumado. 
Bien es verdad que el casamiento fué mucho más 
breve, porque ya nial cadi se lo participan, 

Iba diciendo que entre las alegaciones favorables al 
matrimonio civil, hay dos que no carecen de fuerza. — 
ls la primera, que lleve tres cuarlos de siglo de prác- 
tica en algunos países enltos, y no se hayan desmoro= 
nado todavia las sociedades, ni móénos entibiádose el 
ardor propagandista de los que lo aceptaron. Es la se- 
gunda, que han existido sociedades perfectas, y fami- 
lias modelo, y organizacion patriarcal de costumbres 
dignas de envidia, en pueblos que no han tenido la 
fortana de conocer al verdadero Dios, ni ménos el no- 
ble y eleyado; culto del cristianismo. —A la primera 
objeción voy á contestar por mi propio: á la segunda 
contestará la historia, 





































| Cierto que no se han desmoronado todavia las so- 
ciedades; pero ¿qué son tres cuartos de siglo para tocar 
resultados concluyentes en asuntos que abarcan la cons- 
¡ titucion intima de los pueblos? Basta con observar 
que los lazos de fumilia se relajan, que los divorcios 
acrecen en cifras alarmantes, que los hijos abandona= 
dos por la ley superan ya en algunas naciones cultas 
á los abandonados por el crimen, para conocer que un 
mal originario no puede ménos de producir sus natu- 
rales consecuencias. Además, señores, tres cuartos de 
siglo hace tambien que Jenner desenbrió la vacuna, y 
fué aclamado y seguido por los pueblos, cón razon so- 
brada, como un bienhechor de la humanidad; y ahora 
ya nadie se atreve 4 discernir sobre la ef 
aquella teoría, ante el horrible espectáculo de las epi- 
demias variolosas que afligen hoy como nunca á las 
eriaturas.—En el mundo moral los siglos son sema- 
nas; pero las entástrofes de un día suelen extenderse 
por muchos siglos, 

No hay que extrañarse ahora de que abunden libe- 
rales que anatematicemos la secularización del matri- 
monio; porque la secularización del matrimonio no es 
un dogma del principio liberal, Nació en tiempo de la 
revolucion fráncesa, durante aquellos terribles dias en 
que todo se suprimió, incluso la nocion de Dios y la 




















francesas querian casarse. sin embargo, fué preciso 
hacerlo ante una autoridad civil, ya que era imposible 
verificarlo ante una autoridad eel licaz y ánn 
cuando la restauración despues quiso enmendar todos 





enyo juicio áun es impotente para decidir la historia, 
tropezóse con grandes difienllades respecto á las con- 
secuencias del matrimonio; consecuencias que habian 
recaido en séres inocentes, que alteraban la constitu- 
cion de la familia en dos generaciones por lo ménos, 
y que introducian una perturbación de intereses mo- 
rales y materiales, que el imaginarla sólo produjo el 
espanto del legislador y del sacerdote, Transigióse, 
pues, con el matrimonio civil, como se transige con 
lo irremediable, y en la persuasion de que el mal se 
iria enmendando por si mismo; porque es bien segnro 
(tales eran los desórdenes ocasionados por aquel estado 
de cosas) que si Robespierre hubiera podido restaurar 
A Dios ú inventar otro nuevo. como deseaba, el matri- 
monio Imbiera vuelto á ser sacramental en los dias de 
la revolucion francesa, durante los cuales se hizo por 
si propio civil. Desde los altares de la diosa Razon no 
se caminaba á la familia, sino á la inclusa. 
IV, 

Hubo, en efecto, sociedades que, sin participar de 
la gracia del verdadero Dios, constituyeron el matri- 
monio y la familia de una manera tan admirable, si no 
más, que el matrimonio y la familia cristiana. Entre 
estas sociedades , las más conocidas y estudiadas, asi 
como las que han influido directamente en nuestras 
costumbres, son Grecia y Roma. —¿ Cómo, pues, es- 
taba alli organizado el matrimonio? 

Entre los griegos, como entre los romanos, el ma- 
trimonio era la ceremonia santa, única que podia pro- 
ducir los grandes efectos de la familia. Al Mamar sa 
emon nuptiale, como llamaban, la union del hombre 
y de la mujer, los pueblos civilizados de la antigíedad 
demostraban bien claramente que no se arranca una 
hija del seno de su madre, que no se atenta á su pudor, 
que no se la obliga á huir de los suyos para echarse 
en brazos, nombres y culto de otros, sino por vía de 
la religion y en holocausto á elevados y divinos deberes, 
Era entre ellos sagrada sobre todas la ceremonia de las 
nupcias; un sacerdote la autorizaba con su presencia; 
pronunciábanse fórmulas sacramentales; se oraba ante 
los dioses; comian los esposos de un mismo pan y 
bebian en una misma copa; verificábase , por fin, ante 
la divinidad y ante la familia, fusion de ritos, fusion 
de lares, fusion de mesa, fusion de tálamo, Sólo asi 
pudieron decir los sábios antiguos: — Nuptiw sunt 
divini juvis et humani communicatio. 

Semejante proceder ¿ha dicho un distinguido autor 
moderno ) enseñaba al hombre que la union conyugal 

















práctica de las religiones. Gomo los franceses y las | 


| los errores de aquella orgía politica y moral, sobre | 
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que una afección pasajera de esas que pueden alte- 


rarse. El hombre y la mujer. unidos por tan solemne 
ceremonia ¿invocando tan sagradas bendiciones, com- 
prendian desde luego que su lazo era precursor de 
los dos grandes y únicos elementos de la familia: la 
monogamia y la indisolubilidad. Una sola mujer y 
para siempre: hé aqui la fórmula griega y romana de 
las ¿pocas más civilizadas del mundo. El divorcio, por 
consiguiente, apenas se concebia; la disolución del 
voto religioso, era punto ménos que imposible. — Y 
hú aquí, señores, cómo aquellas gentes que vivian en 
el seno del paganismo, adivinaban y ejercian la gran 
máxima apuntada en el Génesis :—Quod Dens con- 
Junxit homo non sepuret. 

Cierto es, señores, que si entre los griegos nó, entre 
los romanos se experimenta con el tiempo esa nece- 
sidad, que dicen que se experimenta hoy en el seno 
do nuestra sociedad moderna, de despojar al matri- 
monio de su fundamento religioso para convertirlo en 
asunto puramente civil; pero ¿enándo sucede esto? 
¿cuáles son los resultados que ello produce?— Esto 
sucede en la decadencia del imperio romano. en la 
prostitución del imperio romano, en la disolncion y 




















¡ tnuerte del imperio romano. ¿Qué es lo que sucede? 





Lera alguna cosa más que una inteligencia de sexos, y 
| o Y] 
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(me preguntais). Lo que no podia ménos de suceder, 
lo que sucederá ahora, lo que sucederá siempre en las 
matemáticas cuando se quiera partir del principio de 
que 4 y 5 son 14. Al desaparecer el sacramento apa- 


| rece la disolubilidad, porque el hombre no ha podido 


ereer ni creerá nunca que lo que se hace entre hom- 
bres pueda ser elerno; al aparecer la disolubilidad 
desaparecen los lares, y con los lares la familia; al 
desaparecer la familia aparece la sensualidad, y con la 
seusualidad la poligamia; al aparecer la poligamia, 
echan de ménos los romanos el sacramento de las 
nupcias, € introducen el mutuus consensus, y Lras 
de éste el affectio maritalis; es decir, el hombre 
compra á la mujer, el hombre alquila por un año á la 
mujer, el hombre usa 4 la mujer (usus); especies Lodas 
de matrimonio que al ser implantadas en Oriente por 
el pueblo dominador que hasta en su sublime agonía 
de mil años conquista reinos con las aletadas que le 
permite sacudir el arpon clavado en su seño morilun- 
do; al implantarlas, digo, en los pueblos de Oriente, 
leva 4 éstos como por la mano á las puertas del harem, 
de donde salen, señores, madres sin hijos, mnjeres 
sin esposos, hijos sin padres, la esterilidad por siste- 
ma, la belleza carnal por culto, la mutilación por ley 
previsora, la celosía por salvaguardia del pudor, la 
anulación, en fin, de la mujer, como fundamento de 
un estado social que pudiendo ser únicamente presi- 
dido por la Virgen del amor hermoso, recibe la pre- 
sidencia de la Odalisca del paraiso de Mahoma. 

Si, señores: la mujer en Oriente, tal como la ins- 
lituyó el Profeta en el Goran, bajo las impresiones de 
la ley decadente romana, pnede compararse á un bello 
árbol cuyas lozanas hojas templan los ardores del sol, 
pero cuyo fruto no se come.—-En Egipto no hay madre. 

Y ¿sabeis lo que falta cuando falta la madre del 
cristiano, esa madre á quien debemos, segun la ex- 
presion de un poeta moderno, la circulacion de Ja 
sangre y la inoculación de la f6?— Pues oid al abate 
Baner cuando dice: — Hay entre Dios y la mujer, 
la divinidad y la maternidad, entre Jesucrísto y 
iana un tratado tácito, antiguo como lo ley di- 
vina, dnlee y sagrado como el amor, que parece “rali- 
ficado en la siguiente escritura: — Yo, el Dios hecho 
Hombre. el Hijo de la Virgen María, yo te concederé 
la gracia de un hijo con pureza, á condicion de que 
Lú seas el padre de su alma pura tambien, derramando 
sobre ella desde los primeros albores de la razon, con 
da de tus santas lágrimas y Ens sagrados besos, mi 
nombre, mi fé y mi amor.» — Eso es lo que falla en 
Exipto. 

Abrid el Almanaque de Gotha, y varcis que cada 
dia le nace un hijo al Khedive; pascad por el Cáiro Y 
vereis en cada calle un harem; tomad un camino de 
hierro en Oriente, y tras de vuestro vagon marchará 
otro con celosías henchido de mujeros; presenciad el 
matrimonio, y lo hall tomado á la usanza romana. 
con el velo que cubre á la povja, con el rapto que 
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Mgura el novio, con las lágrimas de las mujeres que 
*emejan el cambio de penales, con el agua lustral y 
$ libaciones y la torta comun, con todo lo que impi- 
* dudar de que ese mismo y no otro sea el matrimo- 
Mo que celebran; pero no el sacrum nuptiale de los 
Mtiguos, sino el consentimiento mútuo, la afeccion 
Marita), la compra, el uso de los últimos romanos que 
“oncluyeron con su familia y con su patria. —Desme- 
Mzad el pormenor de ese matrimonio y vereis al 
Mor sustituido por un contrato, la fidelidad sustituida 
Por un cerrojo, los celos sustituidos por un eunuco, 
Constancia sustituida por una imposibilidad, la re- 
Produccion santa y dichosa sustituida por el acciden- 
* fortuito y quizás enojoso; contemplad todas las 
Meceiones que ennoblecen el alma humana, proscrip- 
$ en ese matrimonio y en esa vida de los modernos 
*ipcios, y decidme ahora cuál puede ser la condicion 
ese pueblo y cuáles sus costambres y su cultura. 
El hombre puede entrezarse libremente á la codi- 
“la, ¿la guerra ó 4 la ociosidad, Si es muchacho apa- 
£ará al burro, si es viejo pedirá limosna, si es mozo 
“rvirá al Sultan en las armas ó en la tierra, si es rico 
Splotará al pobre, si es pobre será explotado por el 
Mica; y por último, si es mujer se embrulecerá, se 

Kchará y morirá en la indiferencia de su cárcel. Todo 
“uello por cuyos misteriosos resortes el hombre se 
Mueve en las esferas del mundo civilizado, todo ello 

la en la conformación de la vida mahometana; y todo 
Allo falta, porque la religion de Mahoma proscribe y 
¡nula la mujer. 

La mujer, señores, que como ya he dicho en otra 
Parte, no es la mitad del género humano, sino la en- 
Bendradora del género bumano. La mujer, que es la 
%se de la familia, ó por mejor decir, la familia toda 
Entera, —Suprimid la mujer y no hay padres, no hay 
"Jus, no hay esposos. Los padres no lo son de aquella 
ue entregaron para no volverla á ver más en la vida; 
es no lo son de aquella que los brota por ca- 

idad y de quien se separan para siempre; los es- 

A $0s no pueden serlo de la mujer á quien apenas co- 
Wen y de la que de seguro no se acuerdan: en Exip- 
? 10 hay, pues, padres, ni hijos, ni esposos; en 

Ipto no hay familia, —Todo esto depende de que en 
Klpto no hay mujer. 

As sociedades no han sido sociedades hasta que la 
der ingresó en ellas. Fueron hatos de pastores, 


Vartidas de bandidos, todo, menos sociedades.—So. 


ad es la agrupacion de casas, y casas no existen 


Pa no hay una guardadora perenne que las cons- 
mios Los trogloditas, horadando la montaña para 
la E cueva personal, eran tan yarzones en la his- 
y: dárbara, como lo son los jóvenes emancipados 
Ata en los hoteles gárnis de la Francia civi- 
4 > mujer por su forma, por sn constilncion y por 
Ho Ea es eminentemente sedentaria. Lo sedenta- 
por ld techo y hogar; el hogar atrae al hombre 
Prode impulsos del amor; el amor se extiende y re- 
si bajo el hogar, desde la mujer al niño: mujer, 
la e £ y niño forman, por lo tanto, bajo el humo de 
Casa 7 en que se condimentan los manjares, la 
Vo, la pastor, la casa del guerrero, la casa del escla= 
Casa del bandido: hogares y sociedades. 
cas = que el hombre necesite ser bueno para tener 
otro e el hombre necesila' lener casa para ser 
«La vida nómada de la historia primitiva, no 


Pudi des 3 a 
E % constituir nunca sociedades. La ambulancia es 
Contrarj 


e . 
Sntrario del mundo. 


, a bien: hay una cosa parecida á la ambulan- 
omque simulen lo contrario casas, techos y ho- 
je E es la proscripcion y encierro de la 
Melve 4 ando la mujer está encerrada, el hombre 
Pesar de Ser pastor, guerrero, esclayo ó bandido, á 
8lodita ds lenga techo y hogar. Es entónces el tro- 
Siempre de palacio, el nómada de un pueblo; pero 
Ss el hombre primitivo, el bárbaro de Jos 


Lem ¡ 
Pos incultos, —Esto es lo qu gi 
.—E s e sucede en Egipto y 
*£n todo Oriente, .: 7 said 


Cia 


Mel 
Ichedumbre de guerreros, manadas de esclavos, * 


| 





ion posibles. Ella, á más de ser el fundamento 
único de la familia, es el moderador de los defectos 
del hombre: hombre y mujer constituyen el perfecto 
equilibrio de la balanza humana; si se suprime uno 
de ellos, la balanza pierde su fiel. Asi sucede en 
Esipto. 

Arrinconada, humillada, desperdiciada la mujer 
oriental, el hombre no es más que medio-hombre, él 
pueblo no es más que medio-pueblo, la civilizacion no 
será nunca más que medio-barbarie. 

En lo que va de siglo, todas las barreras del Goran 
han sido asaltadas. Á la intransigencia religiosa, ha 
sucedido la tolerancia con los enropeos; á la oracion y 
molicie perpétuas, han sucedido una actividad y labo- 
riosidad relativas: el traje de Occidente ha sido adop- 
tado, y al turbante sucede el tarbuch; el cerdo y el 
vino se deslizan por las rajas de la casa del mahome- 
tano; la ciencia y el arte penetran sin oposicion al 
Lravés de la puerta de la escuela; todos los signos del 
vencimiento se perciben en el comercio de las cos- 
lumbres y en el trato de las gentes; pero en llegando 
il la puerta del harem, el turco abre sus brazos y grita 
al europeo: —«¡No pasarás!» —Mahoma supo lo que 
se hizo, 

Pues bueno: si el harem subsiste en Oriente á pesar 
de las ingerencias de Occidente; si el Goran es delez- 
nable en todo menos en la poligamia; si la mujer con- 
tinúa suprimida y anulada, la civilizacion no tiene 
más que un camino para penetrar sali, y ese camino 
corta el Coran de medio á medio, pasa por la Meka y 
destruye el sepulero de Mahoma. 

El cristianismo es sólo el que puede emancipar á la 
mujer arábiga; la mujer es la sola que puede consti- 
tuir la familia oriental; sin la mujer no hay más que 
medio mundo; sin la mujer no habrá nunca en Egip- 
lo más que media civilizacion. 

Hace algunos años que, en esta misma silla donde 





yo me siento ahora indignamente, se sentaba, entre | 


otros dignisimos ingenios, uno malogrado y llorado 
para lodos y por todos nosotros, filósofo y poeta, esta- 
dista y pensador profundo, el señor don Nicomedes 
Pastor Diaz; el cual, terminando sus lecciones sobre 
el socialismo europeo, pronunciaba estas elocuentes 
palabras: —«La cuestion social, como la del matrimo- 
nio, sólo puede resolverse delante de Dios y al pié de 
los altares.» 





Bien ajeno se hallaba entónces el filósofo cristiano | 


de que la cuestion del matrimonio iba á aparecer re- 


' suella cuatro dias despues al pié del alcalde, en Enro- 
pa, ni más ni ménos que en Egipto. Pero dejando á | 


¡un lado su asombro para que lo perciba integro en el 


o de la fecundidad, y la infecundidad es lo 


Sin la mn : : os 
la mujer no hay sociedad. ni progreso, mi ciyi- | 


sepulcro, ye he de repetir aquí esas palabras, porque 


encajan de molde en el asunto que me proponia tratar 


entre vosotros: 


La cuestion social de Egipto, que no es otra que la | 


del matrimonio, sólo puede resolverse delante de Dios 
y al pié de los altares. 
Josk DE CASTRO Y SERRANO. 





A A 
NECROLOGIA ESPAÑOLA. 
1870. 


[CONCLUAION.) 


VARIOS. 


Don Pedro Pablo O'Reilly, marqués de San Felipe 


y Santiago, grande de España, coronel del regimiento 
de Milicias disciplinadas de la Habana, muerto en 
dicha poblacion. 

Don Manuel Fernandez Campoy, fundador de las 
Escuclas de gratitud, muerto en Madrid el dia 6 de 
Febrero. 

Don Julian Iruela y Gonzalez, alcalde popular del 
distrito de la Universidad de Madrid, comandante de 
voluntarios de la Libertad y comisario de la Sociedad 
filantrópica de Milicianos nacionales veteranos. Falle- 
ció en Madrid en 11 de Febrero. 

Don Antonio Perez de Herrasti y Chacon, conde de 
Antillon, maestrante de Caballeria de Granada y di- 
rector que fué de lo Contencioso, Murió en Madrid 
en 14 de Febrero, 
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Don Juan, Antonio Sanchez Blanco, alcalde popular 
del distrito de la Latina de Madrid y comandante de 
mn batallon de voluntarios de la Libertad. Mnerto en 
Madrid el dia 3 de Marzo. 

Don José Rodriguez de Losada, cólebre relojero es- 
pañol, premiado en diferentes exposiciones públicas, y 
proveedor de la Armada. Muerto en Lóndres el dia 6 
de Marzo. 

Don Mariano Vela, jefe de Administracion civil, y 
médico que fué del Hospital del Buen Suceso, murió 
en 8 de Marzo, 

Don Justo Hernandez, rico propietario y ganadero, 
murió en 10 de Marzo. 

Don Mateo Seoane, doctor en medicina, gran eruz 
de la Orden de Isabel la Católica y comendador de la 
de Cárlos MI, académico de la española de la Lengua 
y de la de Ciencias. Muerto en Madrid en 21 de 
Abril. 

Don José Benjumeda y Gens, decano jubilado de la 
Escuela de Medicina de Cádiz, y el catedrático más 
antiguo de su escalafon. Muerto en aquella capital en 
edad avanzadisima. 

Don Claudio Feliú y Fontanills, célebre por el rui- 
doso proceso que se le formó hace años, por usur- 
pacion civil. Muerto á consecuencia de las heridas que 
recibió en la insurrección republicana de Gracia (Bar- 
celona). 

Don Ignacio Oliver y Brighfeus, profesor de Medi- 
cina, médico mayor de Sanidad militar, autor de va= 
rios trabajos profesionales y sócio de la Academia de 
Medicina de Madrid. Muerto el dia 8 de Julio en los 
baños del Molar. 

Don Miguel Calina, ingeniero jefe de la provincia 
de Pontevedra, muerto en Agosto en aquella capital. 

Don Francisco Vié, jardinero mayor de Palacio, 
muerto en Madrid el dia 17 de Setiembre. 

Don Francisco de Tramarría y Carranza, director y 
catedrático jubilado del Instituto del Noviciado, de la 
Escuela de Pajes y de la de Comercio; autor de varias 
obras didácticas muy apreciables. Muerto en Ojarrio 
el día 2 de Octubre. 

Don Pedro Lopez Claros, doctor en Jurisprudencia 
| y catedrático jubilado de la Escuela del Notariado. Fa- 

lMeció en Madrid el dia 4 de Octubre. 

Don Agustin Urgellés, distinguido químico, direc= 
| tor de la Gaceta universal, muerto en Villafranca de 
Panadés. 
| Don José Pizcueta y Donday, doctor en Medicina y 

Ciencias, catedrático de Botánica y rector jubilado de 
¡la Universidad de Valencia; creador y director durante 
cuarenta años, de aquel Jardin botánico; presidente 
de la Academia de Medicina de Valencia, y comenda- 
dor de número de la Orden de Cárlos UI. Muerto en 
Madrid el dia 20 de Noviembre. 

Don Andrés Ayllon y Garcia, medico de las Casas 
de Socorro de Madrid y autor de una notable Memoria 
sobre dicha Institucion; condecorado coa la, cruz de 
Boneficencia de primera clase, é individuo de varias 
corporaciones cientificas. Muerto en Madrid en 28 de 
Noviembre, 

Don Gregorio Camilo Garcia, escribano de Cámara 
del Tribunal Supremo de Justicia, y caballero de la 
¡ Orden de Cárlos 1, Muerto en Madrid el dia 25 de 
Diciembre. 








O. B. 
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REVISTA CIENTÍFICA. 


(CONCLUSION.) 


El astrónomo Proctor manifiesta temer, segun escri- 
be en el último número del Science Reviez, que mu- 
chas observaciones no producirán utilidad de ninguna 
elase, porque poniendo un ejemplo, cuantos tienen la 
opinion de Faye, de un escritor notable en un artículo 
reciente de Nature, y de otros varios, relativa 4 que 
la corona no es una adyacencia solar, y que todavia se 
necesita probar la verdadera posicion de semejante 
notabilisimo fenómeno de los eclipses totales, pierden 
el tiempo ocupándose de una cuestion que hoy ya está 
fuera de duda para ¿ran número de notabilidades 
| cientificas. 
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MANUEL CATALINA, 


mpresario y director del teatro Español, en Madrid 


JOSÉ CARLOS DOS SANTOS. EMILIA ADEL AIDA PIMENTEL, 
9 de doña Mara 11, en Lisbon. 





Empresario y actor del teatro de doña Maria 11, en Lisboa netríz del 
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Mayor utilidad que la de las anteriores observacio- 
nes, y de otras propuestas que callamos, han de haber 
revestido las que se hayan efectuado para establecer 





si se confirma un hecho aseverado por los astrónomos | 


americanos Young y Pickering, el cual niegan algunos 
sabios europeos. Aquellos, con datos del eclipse Lotal, 
que fué visible en ciertas zonas de América el 7 de 
Ayosto de 1869, establecieron para la atmósfera del 
sol una extension cerca de cuatgo veces mayor que la 
fijada anteriormente. Aunque nadie mega la exactitud 


de tales datos, algunos hay que interpretan la referida 


mayor extension aparente de dieha atmósfera, con el 


hecho de que en la época del citado eclipse debió | 


pasar junto al sol el cometa de 1843, 

Hasta ahora no se ha confirmado por los trabajos 
sobre el último eclipse, que existan en el espectro las 
tres rayas descubiertas por Winlock, en el del año 
anterior, características de nuestras auroras boreales, 
de Jo eval ha deducido que éstas y la corona solar son 
fenómenos idénticos; 
trónomo Morton, que dicha corona es sólo una des- 
varga eléctrica incesante, que varía con la misma gran 
rapidez propia de las auroras polares. 

Las observaciones termométricas ya publicadas del 
último eclipse, no parecen confirmar las del anterior 
visible en América, segun las cuales se noló al co- 
menzar dicho fenómeno que el calor aumentaba. 

Aunque las quinientas lotografías de los diversos 
aspectos del eclipse americano uventajan por bellez 
y exactitud á cuantas existian de los anteriores, se 
aguardan, no obstante, con impaciencia las que hayan 
logrado sacarse el 22 de Diciembre; porque en el dia 
tales vistas, si se consiguen con la gran claridad y 
precision de aquellas, podrán servir de base para cál- 
culos astronómicos. Con semejantes medios, unidos 
á los datos de las observaciones helioscópicas y espec- 
troscópicas, Mr. Lockyer tiene anunciado que podrán 
horrarse todo género de dudas sobre la situacion de 
la corona, la cual no es otra cosa, segun este famoso 
slrónomo, que una envolvente que se extiende á mu- 
ehisima mayor altura que la de las protuberancias 
más elevadas, 

Útro de los grandes problemas que aguarda una so- 
lucion irrefragable, versa sobre los rayos argentiferos 
que salen de la aureola en el eclipse total, la inter- 
pretacion de los cuales conduce á varios aslrónomos 
á deducir, que la corona es originada por el paso de 
haces de luz á través de las desigualdades de la su- 
perficie de la luna. El doctor Cudemann, segun una 
































Memoria que recientemente ha leido Mr. De la Rue 


en la Sociedad astronómica de Lóndres, es de opinion 
que tales rayos provienen de una materia luminosa 
situada entre la tierra y la luna, Ánn cuando existen 
datos que hacen dudar de la exactitud contenida en 
semejante opinion, lo anterior esti, empero, indicado 
como un ejemplo para hacer ver la diversidad de too- 
rias expuestas á fin de interpretar Jos rayos de la co- 
rona, lo eval es todavia más dificil que la explicacion 
de las causas de la corona misma, Ex necesario, pues, 
perseverar praclicando observaciones ántes de poder 
construir una base sólida sobre qué fundar una opi- 
nion acertada. Áun falta saber de una manera indn- 
bitoble si tales rayos cambian de Iingar, eomo aseveró 
el doctor Gould con respecto al último eclipse ameri- 
cano, si bien lo niegan el doctor Curtis y otros varios 
ubservadores. 

Las afirmaciones respecto 4 movimientos aparentes | 
de los rayos aludidos, merecen escaso crédito; porque 
cualquiera poco ejercitado, al ver un eclipse total, 
experimenta la ilusion de creer que la aureola de luz 
tiene cierto movimiento. Don Antonio de Ulloa escri- 
bió acerca del eclipse de 1778, que la corona tenia un 
imiento de rotacion parecido al de una rueda gi- 
rando sobre su eje en los fuezos artificiales; pero no 











dice si los rayos aparecian fijos en el mismo lugar. | 


El mayor número de observadores consideran que 
tales rayos no varian de posicion, segun puede verse 
en el tratado adwirable del catedrático Grant sobre Ja 
MHistoria fisica de la Astronomia. 

Las anteriores indicaciones, incompletas y brevís 
mas, prueban el gran interós cientifico que cualquier 














severando por su parte, el as- 


eclipse total de sol reviste. Hay muchos problemas, 
relativos á la corona, 6 aureola de luz blanca, que cir- 
ennda al disco del sol y que sólo está visible durante 
los eclipses, muy lójos de poderse resolver salisfacto- 
riamente, Entre otros diversos particulares, falta saber, 
de un modo indudable, si aquella luz blanca provic- 
ne de algun gas Inminoso, de nna atmósfera propia 
del sol, ó de materias en un estado de elevadisima 
temperatura. Á lin de vencer tales dificultados se re- 
quiere toda la encrg s astrónomos, que deben 
confrontar las nuevas observaciones con las antiguas 
de pasados eclipses, para que con habilidad € ingenio 
se logren interpretar algunos, sino todos, los grandes 
problemas que están sin resolver acerca de tan impor- 
tante y sublime materia. 

Nadie ignora la descomunal trascendencia cientifica 
de los eclipses totales de sol, los cuales sólo pueden 
observarse en un mismo punto de la tierra, cadu 
| doscientos años próximamente. 
principales que ocurrirán son: el del 19 de Agosto 
de 1887, total en Prusia y Rusia; el del 17 de Junio 
de 1890, qne será anular en el Mediterráneo y parte 
de Asia; y el del 9 de Agosto de 1896, tambien total 
en Noruega, Laponia y Rusia, Por último, para no 
hacer interminables estas noticias, sólo apuntaremos 
que el 28 de Mayo de 1900 habrá otro eclipse total 
visible en la peninsula ibérica. 

Todavía tenemos que añadir algunos apuntes breves 
sobre el estado actual de la teoría más moderna y ge- 
neral acerca de la constitucion física del sol, asunto 
siempre muy debatido por los astrónomos de todas 
épocas y paises. Segun la hipótesis de Herschel, el 
soles un cuerpo opaco como la tierra, con montañas 
y valles, al cual rodea una triple atmósfera, una de 
cuyas partes origina la luz y el calor. Mas como la 
densidad del sol es únicamente un poco mayor que la 
del agua, no debe suponerse que la parle central de 
dicho ustro esté líquida, mi sólida. De otra parte la 
temperatura del sol, culculada por Waterston en diez 
millones de grados, junto con otros datos, conducen 
á creer que ese cuerpo es una masa en estado gaseoso. 
—Asi, en el centro del sol todas las sustancias se con= 
vierten en vapores, los cuales suben húcia la superfi- 
cie, donde se condensan en nubes de hierro y otros 
metales. La zona donde existen tales nubes reune con- 
diciones análogas á las de una lama lena de parles 
sólidiws, y formará en derredor del sol una foto-esfera 
himinosa, 
| La hipótesis del sol formado de una masa gaseosa 

en el centro, con nubes á cierta altura y otra vez ga- 
seosa en su parte exterior, explica satisfactoriamente 
casi todos los fenómenos que se observan en su su- 
| perficie, y se liene en el día como la más exacta y 
acreditada, La parte exterior nombrada, que perma- 
nece expuesta á radiaciones hácia los espacios celes- 
les, pierde su estado gaseoso al enfriarse, y subsiste 
condensida en forma de masas vaporosas pero incan= 
descentes en la almósfera gaseosa y diáfana que rodea 
aquel globo, formando la capa brillante llamada la 
foto-esfera. Tanto en ésta vomo en el interior del cuer- 
po solar se verifican reacciones quimicas vastisimas y 
movimientos fisicos muy complicados. Cansas, que 
áun se desconocen, trasporlan grandes masas del in- 
terior al exterior, produciendo inmensas lagunas en 
la capa luminosa y originando las manchas del sol. 

Encima de dicha capa se esparce Ja atmósfera, for= 
mada de vapores transparentes, que se elevan á dis- 
| tintas alturas segun sus diversos pesos especificos. De 
todas esas sustancias, el hidrógeno el la ménos densa, 
lo cual hace que flote sobre las demás 4 grandisima 
altura, formando nubes y columnas que constituyen 
las protuberancias color de rosa observadas alrededor 
del sol durante los eclipses. El hierro y el calcium 

on las materias más abundantes en el fondo de las 
manchas al romperse la foto-esfera 

La atmósfera del sol es vastisima y tiene forma 
eliplica, presentando mayor acli len las regiones 
ceuuloriales y en aquellas donde las manchas aparecen. 

Aunque lu espectrometria revela la composición 
' química del sol como formada de sustancias izuale 

lis de los cuerpos terr >, distamos mucho today 
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de conocer la naturaleza de todas las materias que en 
dicho astro existen. 

Aquel ¿globo inflamado, manantial de la vida y cat- 
sa del movimiento sobre los planetas, fué en un tiempo 
una masa nebulosa análoga á las que vemos en la pro. 
fandidad del cielo, Al enfriarse semejante masa dió 
origen á los planetas vá sus satólites, y todavia con- 
serva todo el calor resultante de su condensacion. 
Dicha masa puede aparecer en el porvenir sin el color 
y la luz con que hoy brilla; pero han de pasar wmillo- 
nes y millones de años ántes que sea ineficaz para 
sostener la fuerza y la vida. Los conocimientos huma 
nos relativos al sol son uy incompletos; y áun cuando 
se han hecho en nuestra época, acerca del mismo. 
grandisimos descubrimientos, faltan muchos más to- 
davia; porque el número de las maravillas que la ná- 
Luraleza atesora es inagotable é infinito. 

La esfera de tal género de saber seria aún más 
vasta y profunda haciéndola extensiva á la poderosi 
influencia sobre la tierra de aquel astro bienhechor; 
porque sus ra al alumbrar, calentar y hacer fun- 
cionar las moléenlas de los cuerpos, son la cansa pr- 
mitiva de donde nacen, sobre todos los «planetas, la 
fuerza y la vida. Si limitamos la contemplación del 
sol á considerarlo como centro geométrico de las br- 
bitas que describen los planetas, entónces la idea de 
su actividad en el mundo y de su importancia en la 
jon es incompleta, pobre y débil. Mas si consi- 
deramos su influencia fisica, química y fisiológica, al 
momento aparecerán numerosas cuestiones misterio- 
sas, y multitud de problemas sin resolver, cnyo estu- 
dio ha de oenpar la actividad y energia intelectual du- 
rante varios silos. Las fuerzas que impulsa son su- 
periores á las de su misma atraccion, de las cuales 
desconocemos su naturaleza intima tanto como la de 
la gravitación. 

El estudio del sol es una de los más elevados y 
blimes de cuantos cultivan los sábios, y lu aspiracio: 
conocer lo que es ese astro radiante y puderoso, Inz del 
dia, calor dela tierra, manantial de la vida y del órden 
de la creacion, es dizna de oenpar á todo hombre in- 
leligente para no quedar al nivel de los séres irracio- 
nales que se alimentan con las fratas que encuentra 
sobre el suelo, sin mirar nunca al árbol que las pro- 
duce. Cierto que por mucho que se estudie jamás Jle- 
garemos á someler el sol 4 reglas determinadas; peró 
quizás se consiga hallar la relacion íntima existente 
entre ciertos fenómenos solares y otros lerrestres, que 
seria importantisimo poder pronosticar con alguna 
certeza. Mas no deben estudiarse las maravillas de 
la creacion con el objeto miserable de lograr utilidad 
y material provecho. Por otra parte, nadie ignora que 
mucho de cuanto á veces se creia ociosa especulacion» 
ha llegado despues á convertirse en manantial de ri- 
quezas. Con todo, el hombre no vive sólo de pan. Y 
para alimentar la vida de su alma, tiene que asimi- 
larso verdades abstractas ú sensibles, cuyo conjunió 
constituye para nuestra inteligencia la palabra del 
Criador. 

El sol que nos alumbra no es más que una de las 
muchas estrellas que hay en el cielo, de las que sól0 
únicamente lo distingue la distancia de 448 millones 
de kilómetros, pequeñísima relativamente, que lo 
separa de nosotros. 

Esto puede servir para formar alguna idea de la ins 
mensidad del espacio sideral y de indicacion de $ 
distancia de unos astros á otros, la cual es tan grande» 
que la accion de sus diversos sistemas es reciproca Y 
totalmente independiente. 

Aunque parezca absurdo pretender fijar cuál sea el 
centro del universo entero, el célebre aleman J. H. Mád- 
ler lo ha determinado, no hace mucho, en su gran obrá 
sobre las estrellas, y ahora acaba de publicar nueva? 
observaciones en confirmacion de su famosa teorí 
Segun Midler, nuestro sistema solar invierte 20 mi- 
Mones de años para efectuar una revolucion alrededo" 
del centro del universo, 

Si los estrellas que se han podido contar ascienden 
á más de 20 núllones, y si 4un con los poderosos m6” 
diosá nuestra disposicion ignoramos cuántas existen» 
naturalmente se deducirá que la profundidad de los 
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Cielos es insondable y que nunca jamás llegaremos á 
5 sus limites, M meditar sobre esto , sólo en- 
Pi un abismo impenetrable, ¿Cómo hemos de 
, ómne Mr tal inmensidad de espacio lleno de semejante 
Pro infinito de astros? ¿Cómo hemos de fiurarnos 

8 Esas estrellas, que sin duda, lo mismo que nuestro 
pta centros de luz, calor y actividad, destinados á 
boa £uer la vida de una multitud de eriaturas? Mu- 
¿5 Opinan que tan vastas reziones han de es 
"iladas por séres con razon é inteligencia capa 
Cónocar, honrar y amar á su Criador. Quizás (ue, 
£0mo observa un jesuita, famoso astrónonio, los ha-= 
ilantes de tales astros cumplan mejor que nosotros 
que bere impuestos por el reconocimiento á Aquél 
"los ha sacado de la nada. —Tal vez no habiten 
E ellos séres desgraciados, cuyo vanidoso orgullo 
Presa en negar la existen ia del omnipolentisimo 
9r 4 quien deben la vida y la facultad de adini- 


r ; Ñ : 
E Lantas acumulaciones de grandiosos y sublimes 
Prodigios. A 
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EL JURAMENTO Y LA REVISTA MILITAR. 


No tenemos necesidad de describir el acto solemne 
Celebrado en la tarde del domingo 20 de Enero últi- 
e la prensa politica y noticiera de España lo ha di- 
Ma y seguramente no habrá un lector de La 

'STIACION ESPAÑOLA Y ÁMERICANA á quien se Je 
ma pedirnos explicaciones más extensas ó detalles 

” Minuciosos. 

Pa vilo español prestó, en el dia citado, jura- 
de fidelidad al rey don Amadeo 1, y este ucto 
Seguido, en casi todas las principales poblaciones, 

£ ina ostentosa y brillante revista militar. 
1 Madrid se reunieron--al decir de los periódicos 
Politicos —veintiscis batallones de infanteria, seis re- 
de alos de caballeria, tres de artilleria, dos tercios 
de ha Eiardia civil y once batallones de Voluntarios 
ibertad ,—formando en extensa linea desde la 
E de Atocha hasta el obelisco de la Fuente Cas- 

LM 

iure xemo, señor ministro de la Guerra recibió el 
el re tito de los diferentes cuerpos militares, y5S.M. 
ejer e vestia uniforme de capitan general de 
y montaba un soberbio caballo, despues de 


UN 
h : S e £ : 
me “E recorrido la linea € inspeccionado detenida- 


pe la formacion, pasó á situarse en la calle de Al- 

> delante de la iglesia de San José, ú fin de pre= 
Nclár el destile de los marciales tercios españoles, 

el e de nuestros dibujantes habíamos conferido 

de la do de copian exactamente. esta última escena 
ele a fiesta militar, con el objeto de presentar en 

. mero el grabado de la pág. 77. 





E, pe re 
MANUEL CATALINA. 


“¡Quiero que seas cómico !—debió de decirle con 

“Tico irresistible acento 4 este distinguido arlista 

man En » £sa voz misteriosa que los moralistas Ma- 

dra e matara, cuando el jóven abogado 

Puertas 0 se decidió á colgar la forense toga en las 
As del teatro del Instituto. 

Mr e ser cómico! respondió Manuel Cata- 
la có ha voz secreta de su espiritu iy el público de 
se acord pa público inteligente é'ilustrado que aún 

¿"daba de Latorre y aplaudia 4 Romea, aplaudió 
Památics Catalina cuando ésto apareció en la escena 
» ', con la linda comedia Quiero ser cómico. 
ta a POr entónces el año 1846, y el jóven Ca- 
Málica eS por la puerto grande en la carrera dra- 
Mas ue e esa puerta de los triunfos y de las glo- 
des A Jóvenes distinguen en lontananza, y á 
os o es, rodeados de obstáculos, son, tan po- 
istas que logran acercarse. 
Wa qué Seguir paso á paso al jóven aclor en su 


"cha feli i 
d "112 y desembarazada , por la senda espinosa 
“arte dramático? _ ; 


b 














Catalina faé aplandido en 1847, en el famoso teatro | 


de la Cruz, cuando interpretaba obras de género lan 
distinto como Don Alonso de Ercilla y Los dos ami- 
gos y el dote, El Bufon del Rey y La voluntad del 
difunto; el exizente público barcelonés aplaudióle 
tambien en 1848, en los teatros de Santa Cruz y Ca- 
puchinas, en cuanto pudo adivinar al futuro gran ac- 
lor español en el jóven estudioso y simpálico que 
ejecutaba con tanta maestria dificiles papeles en Ll 
Amante universal, Un cambio de mano, Cecilia la 
Cieguecita, El que ménos corre, vuela, y otras 0s- 
cogidas producciones; Coruña, Valencia y Sevilla, le 
tributaron despues ovaciones entustastas; en la i 
de Cuba fué acogido en triunfo; en Veracruz y Méjico, 
si hemos de ercer 4 El Heraldo (que tenemos á la 
vista) de Ja autigua ciudad de Motezuma, arrebató ú 
los abonados del Teatro Nacional, interpretando de 
una manera inimitable el Glocester de Los hijos de 
Eduardo, conmoviendo en La Carcajuda y en Flor 
de un día, y haciendo reir en No hay que tentar al 
diablo, y en Mujer gazmoña y marido infiel. 

«¿Qué es dificil-—se pregunta un folletinista de El 
Heraldo de Méjico, despues de referir detalladamente 
el triunfo que consiguió Catalina en el Teatro Nacio= 
nal, el 4.4 de Noviembre de 4855, con la representa- 
cion de La Carcajada- qué es dificil para el hombre 
de grandes conocimientos, que tiene constancia en el 
estudio y fuerza de voluntad bastante para no dete- 
nerse en la senda que ha emprendido y marchar siem- 
pre hasta elevarse á la altura á que está llamado?» 

Manuel Catalina, despues de recorrer los Estados 
Unidos, volvió 4 España, ganoso de conquistar lanre- 
los, y fué contratado en el teatro del Principe como 
primer actor y director de exce 

En la memoria de todos les madrileños están los 
recuerdos de las brillantes campañas leatrales, honra 
insigne de la dramática española, que Manuel Catali> 
na ha sostenido en estos úllimos años. 

Como empresario del antiguo y glorioso teatro del 
Principe, escrituró 4 Romea, al gran Romea, que se 
hallaba gravemente enfermo, que desfallecia por ins- 
tantes, y á la vista tenemos un antógrato preciosisimo 
del actor eminente, que hace justicia 4 Manuel Cala- 
lina, y Je dedica sentidas fr de gratitud y afecto, 

ÉL ha hecho restaurar el viejo coliseo, y éste es hoy 
un teatro digno de la córte; él ha ofrecido al público, y 
leza 4 los anales literarios de España, más de cien 
obras dramáticas, originales de nuestros más distin- 
guidos escritores; él, en fin, ha demostrado siempre 
que su divisa es: todo por el arte; y para el arte son 
sus afanes, sus esfuerzos, sus generosos saciálicios, 
sin que le hagan desmayar las contrariedades, sin que 
le detengan los obstáculos que alguna vez ha Jevanta- 
do en sn camino—y «quizá levanta todavia —la asque- 
rosa envidia. 

Catalina fué maestro de declamacion en el ConserW+ 
vatorio, digna recompensa que concedió el último go- 
bierno de doña Isabel Há quien tanto se habia afa- 
nado por el enaltecimiento del casi desfallecido teatro 
español, —y es de sentir que el gobierno del Regente 
haya ordenado la snpresion en aquel artistico estrble- 
cimiento de la escuela de declamacion: la juventud 
que aspira á renovar en nuestros dias los dias glorio- 
sos de los grandes artistas dramáticos, de Luna, de 












































Latorre, de Maiquez, de Guzman, de Lombia, de 
Romea, ¿tendrá derecho 4 esperar la reapertura de 


las citadas cátedras, suprimidas injustamente por un 
ilusorio pretexto dé economias? 

Entónces Manuel Catalina volveria indudablemente 
á desempeñar el cargo de profesor, y este ilustrado 
artista desarrollaría sus proyectos de enseñanza dra- 
mática, de los cuales en más de una ocasion se ha 
ocupado la prensa literaria. 

Vamos á concluir, que ser nos han trazado limites 
bien estrechos, y la pluma ha corrido largamente. 

Catalina ha hecho una bella refundicion de El li- 
cenciado Vidriera, preciosa comedia de Morcto, y 
un arreglo de cierta obra de Lezonvé, Por derecho 
de conquista; es el actor predilecto de la sociedad 
elegante de la córte; y si en la escena se hace aplau- 
dir como artista, en la conversacion familiar cantiva 
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con su franqueza, y en los salones aristocráticos hace 
natural alarde de modales distingnidísimos y es el tipo 
del más eumplido caballero, 
| Porlo demás, esperemos aún en Manuel Catalina: 
| que fé tiene y voluntad le sobra para dar dias de y 
ria al teatro español. —X. 
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EMILIA ADELAIDA PIMENTEL 


Mi 
JOSÉ CÁRLOS DOS SANTOS. 


L, 


La actriz euyo retrato damos en la pág. 8, es tal 
vez la más eminente de la escena portuguesa; la que 
reune á las especialisimas dotes naturales que la dis- 
tinguen, un estudio profundo del Lealro y ese finisimo 
tacto escénico que no puede explicarse, pero que es 
necesario para realizar, hasta el punto ea que pueda 
realizarse, el ideal supremo del arte dramático, 

No hace muchos años aún que Emilia Adelaida 
apareció en los teatros de Lisboa, desempeñando un 
papel sencillo en una traduccion de la deliciosa como- 
dia francesa La Tasse cassée, siendo recibida con 
aplanso por el público lishonense. 

Desde enfónces, se dedicó especialmente á crea 
una reputacion envidiable, pero merecida, interpretan- 
do, en el tiempo de su noviciado teatral, esos papeles 
de jóvenes calaveras, de estudiantes audaces, de paje- 
cillos maliciosos, y otros semejantes, que formaron 
algun día la gran celebridad de Dejazet, 

A Coridade na sombra, drama de Ernesto Biester, 
portugués, fué la primera pieza en que la jóven actriz 
logró ejecutar un papel de mayor alcance, y reveló 
Emilia desde luézo el sinzular tilento y las excelentes 
dotes que la adornaban; pero el público de Lisboa 
quedó agradablemente sorprendido ul verla, poros 
días despues, en una traduccion de La belle au buis 
dormant, de Octavio Feuillet, en el ingrato papel de 
Luisa. 

Con esa rara facultad de asimilación que posee, con 
su viva inteligencia que penetra hasta los arcanos más 
recónditos del arte, y sobre todo con su amor al estu- 
dio, Emilia Adelaida ha llegado 4 ser en breves años 
joya más preciada de la escena portuguesa, 
aprichosa Magdalena de Redempeáo, la frivola 
Mme. Benviton, y principalmente la desgraciada Ma- 
tilde, del Suplicio Puna mulher, encontraron en 
ella una admirable intérprete, y esta última creacion 
ha sido uno de los triunfos más brillantes alcanzados 
en los teatros de Lisboa 

Emilia Adelaida caminó en segnida de triunfo en 
triunfo. 

Grave y reservada en Pupilas, lindisima comedia 
de Biester; a mada y vehemente en Murgadinha 
de Vaflor, de Pinheiro de Chagas; dulce y poblica 
en D. Fr. Caetano, de Silva Gayo; sombria y uler- 
radora en Angelo ; inimitable en el dificilisimo papel 
de Miss Multon ; más inimitable todavia en Pecadora 
e omúóe, del ya citado pocta Ernesto Biester,—Emilia 
Adelaida ha contado como grandes trinnlos los estre- 
nos de todas sus obras. 

Ultimamente ha arrebatado al público interpretando 
la Falconiere del Dalila y la Adelia del Antony. 

Emilia está en la Mor de la vida y en el lleno de su 
gran talento, y liene aún delante de si una larga car- 
rera de envidiable gloria artistica. 









































Si algun dia fueses á Lisboa, lector amigo, no se- 
ria dificil que encontrases en las suas de la bella capi- 
tal portuguesa á un jóven como de unos treinta y cinco 
años, de regular estatura y fisonomía expresiva, 0n- 
sortijado cabello, ojos negros y liuguidos, y hoca son- 
sual y entreabierta, como las que pintaba tan aduúi- 
rablemente Leonardo de Vinci. 

Veriasle solo comunmente, vagando por las calles á 
¿la ventura, ya piropeando á las mujeres bonitas, ya 


88 


LA 


ILUSTRACION 


ESPAÑOLA Y 


AMERICANA. 





deleniéndose delante de los escaparates de las Gendas 
de objetos de arte, va examinando con ojo inteligente 
rhio caballo 





albun elegante carruaje ó un 


seria, 4 no dudarlo, 





e hombre el primer actor 


portuznés, José Cárlos dos Santos. 
Hijo de una noble familia, recibió una escogida 
educacion lilerariaz mas cuando apenas contaba diez 


y ocho años, abandonó la casa paterna y la carrera 





4 familia le destinaba, y = 





literaria, á que resentó 
al director del teatro de Doúa Maria, 


greso en la computa artistica que uetuaba eu quel 


solicitando in- 


coliseo. 

Bien pocos dias se pasaron, y debutó con un papel 
Importante en Los Misterios de Paris, de Sue; des- 
pues pa luégo al (ym 


60 al teatro de Don Fernando: 





y siempre ascendiendo, aunque lentiunente, 
Megó á fijar su planta en el famoso Theatro Normuol 
considerándole ya el público inteligente como actor de 
primera clase, 


Hoy, 


Juan Atanasio K 


se excepiña al eminente y sin rival actor 
Portugal), 
ni guien haya 





a (el gran Romea d 





no 
hay seguramente quien le aventaje, 
ereado tantos tipos y tan diversos, 


desde O rapaz po 
hasta Jean la Poste y Bocage 


bre y Mantjoye, ua 
Mendez Leal. 


Dos Santos es Lunbien un ex 





nte autor dramaá- 





tico, y pocos meses hice se ha aplaudido en Lishoa 
una de sus mejores obras. Segredo dia faummdia 
Mis sw, O hamen des comtellas, y A saña bale, 
ono sis mejores produeciones cómicas 





Este distinjoanido artista Hegará d ser en el teatro de 





Portu) el intérpr más inspirado del idioma de Ca- 


moéns, de ese rico y suavisimo idioma que nuestro 


insigne Cervantes constderaba como el más dulce de 


todos los que se hablan en Europa, — NX 
TAB ÑÁ 
UNA ERUPCION DEL VESUBIO. 


Quién no ha leido la bellisima y sentimental 10- 
Sir 1 El último Pom- 


peya? ¿Quién ignora los desastres del Vesubio, refe- 


vela de Dulwer, din de 


ridos por la historia, de ese terrible vecino de la an- 





tigua Partbénope? ¿Quien no ha tenido ocasion de 
estudiar alguna vez, siquiera en las páginas de los 
periódicos ilustrados, esos restos de la antijona ciyili- 


dle de 


debajo de montones de lava y de ruinas? 


zación romana que van apareciendo hoy, 
tantos 


pues 
siglos, 

Parece como que el Vesubio tiene la mision provi- 
dencial de anunciar con sus espantosos ruidos y vó- 


/ 


NAPOLES.—0U LIMA ERUPCIÓN VOLCÁNICA DEL VESUBIO, 


mitos de fuezo los grandes acontecimientos de Jos 
siglos 


legiones entraba en Jerusalen á sangre y fuezo, y 


Vesubio vomitaba Mamas cuando das romana 


desteutan para siempre el poderoso imperio judíuco; 
bas 


Córdova destra en Cerignola á los tranceses; evando 





cuando Alárico toma; cenando Gonzalo de 





sip no; 


las armadas de España, Li Venecia cruzaban 





mit y 





por el Mediterráneo en Da 





ve aquella soberbia es- 
enadra turca que debia quedar 
de 1 


Serán comeidencias despreciables, pero la verdad 





panto, 
es que la historia las señala, y quizá será tambien 
otra coincidencia semejante el hecho que acaban de 
anunciarnos los húlos eléctricos, y confirman los pe- 
riódicos napolitanos que lenemos á la vista. 

Las oscilaciones de sysmógrapho empezaron á in- 
dicar en la noche del 7 de Enero la proximidad de 
una eropcion del Vesubio; dos dias despues se pre- 


sentó un negro penacho de humo sobre el cráter del 





último cono que se ha formado en el volcan memora- 
ble, y el $l se notó ya nna aureola rojiza en los dos 
eráleres, señal indudable de erupcion inmediata. Al 
amanecer del 12, el Vesubio empezó á arrojar lava 
encendida, y parecia como que rios de fuego se pre- 
cpulaban por el áspero cono. 

hé la tra- 
dncoton hiteral de una comunicación que dirigió en la 


El duraba an el fenónieno, y aqui 
citada fecha al Pisngolo de Nápoles el sabio profesor 
sopor Palmieri, de la universidad parthenopea: 

s cada vez núás imponente ; 


La erupeion « son mi 


chos los proyectiles que arroja el eráter del cono pe- 
Í 


queno formado úlimamente, y durante la noche pa 
lava encen- 
del cráter. hasta Megar á la 
el 


suda ¿a del E de Enero) un torrente de 
dida caña por los bordes 


Todavia le 





base del grande y antiguo cono 


; | 
sentimiento de anuncios que los instrumentos de mi 


observatorio experimental indican ertpeiones nue- 
vas, —Palmieri.o 


Pues bien: ¿no se ha realizado pocos meses hace 
la exida del poder temporal de la Santa Sede? ¿No ha 
entrado en Roma. capital de los Pontifices, el rey de 
MHalía, 


subio anunciaba la erupeion ? 


en aquellos días precisamente en que el Ve- 





Por lo demás, 

una del sol 
golto de Nápoles por uno de los corresponsales 
La ILustnación EspañoLa Y AMERICANA, 


tomada desde el 
de 


vista wino volcan, 
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epultada en las aguas | 


el dibujo que damos en esta página 
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SUMARIO. de terminar el primer mes del corriente año, París 
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Oehoa.—Curolr 





vie ha capitulado. Los rigores del hambre que con tanto 
| afin se queria ocultar, la escasez de combustible, los 
- — | estrayos de las bombas, y sobre todo esto la anurquia 
REVISTA 6 GENERAL. intestina, han obligado por fin 4 la gran capital á acep- 
Madrid 2 de Po der. tar las duras condiciones del vencedor germano, no 

a prueba de levantado espi- 
ante las cuales todo el he- 
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Muestros pronósticos, que al decir verdad, eran los | sin haber dado ántes la 
dele | pronósticos de todo el mundo, se han cumplido: ántes rita; pero hay dificultades 








ZARAGOZA, —LANCHAS PRESTANDO AUXILIO Á LOS HABITANTES DEL ARHABAL.—(Vistas tomadas del natural.) 
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jarse alucinar por 
condensadas en 


dianamente perspicaz ha podido de 
las baladronadas de los clubs rojos 
s alocu s de Gambelta, 

son de Enitdid) iones de la capitulación de 
i cintiun dias 
extensivo á tod: Francia. Los alemanes ocuparán, ó 
más bien, han ocupado ya todos los fuertes exlerio- 
ros de la capital, incluso el formidable Moule Va 
riano; la guarnicion en las armas, quedando 
sionera de guerra y confiada la conservacion del 
úrden á swardia nacional sedentaria, que al efecto 
continuará armada. Paris recibirá los viveres suli- 
cientes para el tiempo que dure el armisticio, y entre 
lunto se harán elecciones generales para reunir en 
Burdeos una Asamblea nacional que ha de elegir la 
forma del gobierno con que haya de ajustarse la paz. 

Tal es en globo el resultado « estiones que 
por algun tiempo han estado muy secretas entre M, Ju- 
lio Favre y el conde de Bismarck, peroqueya £l Timos, 
con su excelente policía de siempre, nos anunció hace 
una semana, aunque muchos se rieron del anuncio. 
Se nos olvidaba añadir que Paris liene que pajzo 
por pronta providencia, á los vencedores una contri- 
bucion municipal de 200 millones de francos, lo que 
no deja de ser un buen alivio de costas, despues de 
los terribles trabajos por que ha pasado y los nuevos 
que la amenazan, acaso más serios tod: pues hay 
quien cree que los verdaderos conflictos para Paris y 
para Francia empiezan ahora. 

Como los sncesos, por un órden natural, han de suce- 
derse con suma rapidez y con el interés vivisimo propio 
de las realidades, no queremos perder el tiempo en 
aventurar conjeturas. ¿Qué saldrá de la futura Asam- 
blea? ¿Lle, ésta í reunirse? Todo es dudoso, La 
efervescencia de los bordeleses, reproducida en 
ndes poblaciones li le encn 
primera noticia de las negociaciones de Paris; la ofer- 
tas de dictadura hechas 4 Gambetla; el carácter re- 
suelto de este intrépido tribuno, y más que todo 
esto la inmensa dificultad inherente 4 cualquiera so- 
lucion que se discurra, ya de restauración impería- 
lista, ya en provecho de los Borbones ó de los Orlea- 
nes, ya en sentido republicano, imposibilitan todo va- 
licinio racional en la tremenda erisis presente. Ann- 
que no hubiese más dilienltad que Ja de aceptar el 
desmembramiento de la Alsacia y la Lorena, que pa- 
rece inevitable en el próximo tratado de paz, ella sola 
bastaria para retraer á cualquier candidato serio de 
aceptar la direccion de la cosa pública, traida ú tan 
deplorable término por errores cuya responsabilidad 
alcanza á todos sin excepcion. pues, los 






































































































peremos, 





grandes sucesos, y limitémonos por lo tanto á referir 
los accidentes todos desgraciados para Francia que nos 


han traido estos dias el telégrafo y los periódicos. 

Sin que el hecho tuviera desde un principio contir- 
macion oficial, ha sido creencia muy general en gras 
parte de nuestra alta sociedad, conocedora de la de 
París, que el bizarro general Bourbaki, una de las 
figuras más simpáticas del doloroso drama á que está 
asistiendo Europa, y que tantos amigos personales 
cuenta entre nosotros, habia sucumbido á la herida 
que él mismo se causó en un rapto de desesperacion, 
bien disculpable ¡ay! en tan pundonoroso caballero, «1 
verse objeto de injustas acusaciones despues de Ja 
derrota de su ejército en la frontera suiza. loy ya se 
sabe que se halla en Besanzon y que su estado es muy 
grave, aunque hay fundadas esperanzas de conservar 
le Ja vida. El general Bourbaki es hijo de una respe- 
table señora española que actualmente se encuen- 
tra en Madrid, hondamente apesadumbrada con esta 
inmensa desgracia de familia, y está emparentado ado- 
más con algunas muy conocidas en esta córte. Sabido 
es el particular afecto que mer al emperador y á 
la emperatriz, y la gran reputacion que supo ganarse 
como organizador de los zuavos que con tantas proez: 
se señalaron, mandados por él, en la guerra de Crimea 

Una pérd nsible para las letras ha experimen= 
tado Francia recientemente. El vizconde Ponson du 
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Terrail, uno de sus más fecundos y populares nove- 












ra, en que como guardia movilizado habia tomado 
parte que no estaba acostumbrado, Deja un nom- 
bre caro á los lectores de novelas, y un personaje 





1 —Rocambolle, 
sueños esprejos 
, dar vida dá un 
“asi estamos por 


fantástico, ó sea una creacion literar 
que durará con vida propia en los 1 
de la imaginacion. Crear un person 
ente ideal, es mucho en literatura, € 
decir que es todo. 

Con ocasion de referir en La Epoca el más elegan- 
le y reputado de nuestros cronistas, Ásmodeo, la re- 
ciente representacion de El Campanerode San Pablo, 
magistralmente interpretado por Valero, recuerda que 
tunlien falleció hace poco en Francia el autor de 
aquel interesante drama, Mr, Bonchardy. Tambien 
éste ha legado al mundo del teutro figuras que vivi- 
rán, por más que haya pasado la moda del traje que 
usaban y hasta de los afectos que sentian, que tambien 
en esto, como en lodo, hay moda. No se sorprenda el 
lector, ni crea que le decimos aquí ningu 
sentimientos, los afectos, lo mismo que 
todo está sujeto í mudanza y moda, dentro 





















los 








, por su- 
puesto, de una razonable medida. Cierto que lo mismo 
aman hoy la madre á su hijo, el amante á su querida 
y el amigo al amigo, que en los tiempos del Cid; 
pero lo expresan de tan distinta manera, que los afec- 


sidud de remon- 
ro- 





tos parecen distintos; y no hay nec 
tarse á tan léjos para advertir la diferencia: ba 
troceder cuarenta años. Nunca se hace esto lan sensi- 
ble como en la representación de los dramas de aque- 
Ma época, reproducidos hoy, por grande que sea el 
lalento de los actores; siempre parece que hay algo 
de falso en los afectos que expresan. Nunca hemos 
visto esto tan patente como en una reprise (vocablo 
cuyo equivalente hace falta en nuestro lenguaje es 
limos el invierno pasado en el teatro 
de la Porte Saint Murtin de Paris, del famoso dra- 
ma Lucrecia Borja, uno de los grandes Lriunfos de 
Victor Hugo: imposible nos parecia que hubiese pro- 
dncido en su tiempo tan maravilloso efecto como nos 
cuentan, interpretado por la célebre Mile. Georges, 
Federico Lemaitre y Lockroy, lances y afectos que 
casi nos hacian reir, aunque confiados áú los princi- 
pales actores de aquel teatro. 

Bouchardy era, puede decirse, el prototipo de los 
dramaturgos de sus buenos tiempos, que alcanzan del 
El rasgo enracteristico de su escuela es el 
abuso ó la exageración de lo que se amaba entónces 
el colorido local: la excesiva complicación de sus fi- 
bulas, favorable ú veces al vivo interés que excitan, 
es otro de sus defectos capitales. Las obras que más 
reputacion le dieron son Gaspaurdo el Giondolero, 
Lizaro 6 el pastor de Florencia, y sobre todo 11 
companero de San Pablo, 

Dos pérdidas sensibles ha experimentado estos dias 
la buena sociedad de Madrid. El señor duque de Uco- 
da y el señor don Gerardo de Souza, antiguo ministro 
de España en Constantinopla y en Roma, y ex-conse- 
jero de Estado, han pasado ambos á mejor vida duran- 
Le la semana última, dejando los más honrosos re- 
cuerdos y una sincera aflicción entre sus numerosos 
amigos. 

Levantemos un poco el ánimo apartándolo de ide 
tristes á que insensiblemente nos arrastra la nar 
cion de todo lo que sucede, pues no pareco sino que 
estamos condenados á no ver más que molivos de tris- 
leza: guerra allí, inundaciones allá, muertes allá y 
aqui... Bi 
que experimenta en las primer: 
lancia en Madrid el que como nosotros vuelve á 
coronada y siempre querida villa despues de nna larga 
ausencia. De paso iremos diciendo naturalmente lo 
que pasa y vemos, con lo que de una muner; 































































s semanas de su es- 














úscn- 


di S : | 
sible quedará hecha nuestra revista, como quedaba | 


hecho el soneto de Lope de Vega A Violante con ir 
soltando uno en pos de otro los catorce versos regla- 
mentarios. 

Lo primero que cautiva en Madrid al recien venido 
es el aspecto de la Carrera de 1 Jerónimo de dos á 
cuatro de la tarde, en que pululan los noticieros, en 
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1, mudemos de tema y digamos algo de lo | 


Ma 








que se encuentra infaliblemente á todos los amigos, 
en que se vé Incir en los escaparates de Escribano, 
Lhardy. Duran, Ansorena, ele., ele., como en otras 
tantas islas encantadas, Jo más nuevo, lo m 
lo más rico y elegante de cuanto of personales 
cuenta entre nosotros, halda sucumbido a la herida 
que él mismo se causó en un rapio de desesperación, 
bien disculpable ¡ay! en tan pundonoroso caballero, al 
verse objeto de injustas acusaciones después de la 
derrota de su ejército en la frontera suiza. Hoy va so 
sabe que se baila en Bcsanzon y que su estado es mtiv 
grave, aunque hay fundadas esperanzas de conservar¬ 
le la vida. El general Bourbaki es hijo de una respe¬ 
table señora española que actualmente se encuen¬ 
tra en Madrid, hondamente apesadumbrada con osla 
inmensa desgraciado familia, y está emparentadoade- 
inás con algunas muy conocidas en esta córte. Sabido 
es el particular afecto que merecía al emperador v á 
la emperatriz, y la gran reputación que supo ganarse 
como organizador de los zuavos que con tantas proezas 
se señalaron, mandados por él, en la guerra de Crimea. 

Una pérdida sensible para las letras ha experimen¬ 
tado Francia recientemente. El vizconde Pouson Uu 
Terrail, uno de sus más fecundos y populares nove¬ 
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listas, acaba de morir como buen ciudadano, en mi 
hospital militar, victima de las penalidades de la guer¬ 
ra. en que corno guardia movilizado bahía lomado 
parle, y á que no estaba acostumbrado. Deja un nom¬ 
bre caro á los lectores de novelas, y un personaje 
fantástico, ó sea una creación literaria,— Uocambolle.. 
que durará con vida propia en los risueños espacios 
de la imaginación. Crear un personaje, dar vida á un 
ente ideal, es mucho en literatura. Casi estamos por 
decir que es lodo. 

Con ocasión de referir en La. Epoca el más elegan¬ 
te y reputado de nuestros cronistas. As molleo , la re 
cíente representación de El Eam/iauceuile San Tabla, 
magistral mente interpretado por Valero, recuerda que 
i también falleció hace poco en Francia el autor de 
aquel interesante drama, Mr. Ronchardy. También 
éste lia legado al inundo del teatro figuras que vivi¬ 
rán, por más que haya pasado la moda del traje que 
usaban y basta délos alectos que sentían,que también 
en esto, corno en lodo, hay moda. No se sorprenda el 
lector, ni crea que le decimos aquí ninguna herejía: 
los sentimientos, los afectos, lo misino que las ideas, 
todo está sujeto á mudanza y moda, dentro, por su¬ 
puesto. de una razonable medida. Cierto que lo mismo 
aman boy la madre á su hijo, el amante á su querida 
y el amigo al amigo, que en los tiempos del Cid; 
pero lo expresan de tan distinta manera, que los afec¬ 
tos parecen disliulos; y no bav necesidad de re mon¬ 
tarse á tuii lejos para advertir la diferencia: basta re¬ 
troceder cuarenta años. Nunca se hace esto tan sensi¬ 


que se encuentra infaliblemente á todos los amigos, 
en que se vé lucir en los escaparates' de Escribano, 
Lhnrdy. Duran. Ansorcna, etc., etc., como en otras 
tantas islas encantadas, lo más nuevo, lo más sabroso, 
lo más rico y elegante de cuanto ofrece á todos los 
apetitos el comercio en sus varias ramificaciones. De 
lodo so habla en la Carrera, y de política y de amor 
más que de cosa alguna : digamos sólo lo que de pu¬ 
blica liemos oido allí eslos dias. En las elecciones de 
dipulados provinciales que ayer empezaron en Madrid 
y en tuda España, se va viendo patente, por desgra¬ 
cia. que liabia algo de verdad en las monstruosas coa¬ 
liciones que se anunciaban y deque nos hicimos cargo 
en nuestra lievista anterior; por lo demás, en Madrid 
gallaron las mesas, generalmente, los monárquicos 
liberales. No se insiste ya en la noticia que corrió 
dias pasados de que no vendría la reina María Victo¬ 
ria á Madrid hasta después de las elecciones de dipu¬ 
tados á Bórtes; uu telegrama de Turin anuncia, por el 
contrario, que se propone venir muy pronto, resta¬ 
blecida ya completamente su salud. 

A propósito do la nueva reina, se lia agitado estu¬ 
dias cu la prensa la cuestión del nombramiento de su 
servidumbre personal, suponiéndose que lia sido ofre¬ 
cido el cargo de camarera mayor á la señora duque?* 1 
de la Torre. Se dice que el señor presidente del Con¬ 
sejo lia declinado lan honrosa distinción para su se¬ 
ñora. Antes se liabia baldado con insistencia de que 
se conferí lia ese elevado cargo á la señora duques 1 
de Prim; y á la verdad que nada puede asegurarse c>* 


ble como en la representación de los dramas de aque¬ 
lla época, reproducidos boy, por grande que sea el 
talento de los actores; siempre parece que hay algo 
de falso en los afectos que expresan. Nunca liemos 
visto esto tan patente corno en una repeine (vocablo 
cuyo equivalente hace falta en nuestro lenguaje escé¬ 
nico), á que asistimos el invierno pasado en el teatro 
de la Poete Saint Mu el i a de Paris, del famoso dra¬ 
ma Lucrecia liorju , uno de los grandes triunfos de 
Víctor litigo: imposible nos parecía que hubiese pro¬ 
ducido en su tiempo tan maravilloso efecto como u<*s 
cuentan, interpretado por la célebre NI He. (Jeorges, 
lederico Le mu ¡tro y Lockroy, lances y afectos que 
casi nos Inician reir, aunque confiados á los princi¬ 
pales adores de aquel teatro. 

Boucliardy era, puede decirse, el prototipo de Jos 
dramaturgos de sus buenos tiempos, que alcanzan del 
35 al 45. El rasgo característico de su escuela es el 
abuso ó la exageración de lo que se llamaba entóneos 
el colorido local: la excesiva complicación de sus fá¬ 
bulas. favorable á veces al vivo Ínteres que excitan, 
es otro de sus defectos capitales. Las obras que más 
reputación le dieron son Laspartlo el Hondolcra, 
Lázaro ó el pudor tle Florencia, y sobre lodo El 
campanero de San Pablo. 

Dos pérdidas sensibles ha experimentado eslos dias 
la buena sociedad de Madrid. El señor duque de Geo¬ 
da y el señor don Gerardo de Souza, antiguo ministro 
de España en Conslatilinoplu y en Boma, y ex-conse- 
jem «le Estado, lian pasado ambos á mejor vida duran¬ 
te la semana última, dejando los más honrosos re¬ 
cuerdos y una sincera aflicción entre sus numerosos 
amigos. 

Levantemos un poco el ánimo apartándolo de ideas 
tristes á que insensihlemenle nos arrastra la narra¬ 
ción de lodo lo que sucede, pues no parece sino que 
eslainos condenados á no ver más que motivos de ti b¬ 
ieza: guerra allí, inundaciones allá, muertes allá y 
aqui... Basta; mudemos de lerna y digamos algo de lo 
que experimenta en las primeras semanas de su es¬ 
tancia en Madrid el que como nosotros vuelve á cita 
coronada y siempre, querida villa después do una larga 
ausencia. De paso iremos diciendo naturalmente lo 
que pasa y vemos, con lo «pie de una manera insen¬ 
sible quedará hedía nuestra revista, como quedaba 
liecbo el soneto de Lope de Vega ,1 Violante con ir 
soltando uno en pos de otro los catorce versos regla¬ 
mentarios. 

Lo primero que cautiva en Madrid al recien venido 
es el aspecto de la Carrera de San Jerónimo de dos ¡i 
cuatro de la tarde, en que pululan los noticieros, en 


lodo esto, pues (pie periódicos que tienen motivo? 
para estar bien informados dicen que cuanto en 'ó 
particular se lia anunciado es prematuro, y que ni *'• 
una ni á otra señora se lian hecho indicaciones for¬ 
males ni se harán hasta que llegue S. M. 

La gran revista que pasó el rey á las tropas de 1# 
guarnición el 2!) último, fue notable, como todos lo? 


actos públicos en que hasta ahora lia lomado parle S. M-> 
por el frió polar de que filé acompañada y por el bi¬ 
zarro continente con que arrostró sus rigores el joven 
monarca. A todos sorprendía la indiferencia con <p>o 
lo sobrellevaba, sin considerar (pie en su patria, Turin* 
ha debido sobrellevar Crios muy superiores á los nues¬ 
tros, pues por aquella pendiente de los Apcnlno? 
suele respirarse la glacial temperatura de las altas la¬ 
titudes. El rey Amadeo, además, es todo un soldado* 
y los soldados no tienen frió, ó si lo tienen saben aguan¬ 
tarlo. La revista estuvo lucidísima, v á pesar de 1*' 
abundante nieve que no cesó de raer basta la tarde* 
un inmenso gentío acudió á presenciarla é inundó lo? 


paseos del Frailo \ de IleColetos. y la calle de Alcalá* 
desde antes de las doce de la mañana. 

.Si de la revista y de sus menores accidentes se ha** 
hecho largos comentarios en la carrera, comidilla de' 
lieinsa para el que por largo tiempo se lia visto privad 1 ’ 
de ella, no menos se han hecho de una fiesta delicio? 11 
dada noches alr.is por los señores condes de Superna' 
da, y que por más que sea sólo una fiesta, v lle?* i ! 
danzante, fia lomado las proporciones de un gr.n 1 ' 
asunto político. Dos preciosos artículos publicados f" 
dos periódicos de esta córte, El Debale y El Tienip 1 '' 
dan una completa idea de esa cuestión; v tales el pl ;r 
cor con que los liemos leído por la elegante mesura <B 
su lenguaje, su discreción y buen lorio, á más d 1 ’ 
la tolerancia y cortesía que respiran, que de biic" ;l 
gana los reproduciríamos Íntegros. El Dehale ftió 
agresor: en su número del 25 último, y con el ti tul" 
de Un baile en el ianboncij, lince una pintura vig 0 ' 
rosa y punzante de) carácter de oposición dinástica fi 1 "' 
se quiso dar al baile de los señores condes de Sup*' 
runda, con el hecho de llevar (odas las señoras en s» # 
elegantes toilettes dores de lis ó margaritas, de lo C""' 
loma pié el articulista para remontarse á ingenia? 1 ' 5 
comparaciones históricas entre las aristocracias ingl*'” 
sa y Inmersa, y hacer un exacto paralelo entre la ■*>) 
porUiuciu que ambas alcanzan en sus respectivos p :1 '" 
scs. A todo contesta con gentil desenfado el rroid?') 
de El 1 ¡colpa, el ya reputado Marcela , probando " 
su vez que la consecuencia y la lealtad son sietnp 1 '. 
dotes hermosas,,por lo mismo que son lan rara?- ^ 
con esto, y con añadir que el baile de los señores c° 11 
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"fUivo hnlhmlisimo, y que según noticias no será 


j’j "llinio en l.i misma hospitalaria rasa, volvamos á la 
do S:m Jerónimo para continuar desdo ella el 
^■"erario de un forastero rn Madrid.tjue quiere y puede 
0' s ’ ,r "<|ii¡ la vida sin echar muy de menos las ventajas 
1 oleas rapiiales. 

de Paris, hoy inhabitable para todo 


as (.apílales. 
, hablemos va 


1 'Pie no sea francés y arda en deseos de vengar á la 
"'•'jada patria, ó para el curioso filósofo (pie, como 
' ¡runos españoles amibos nuestros, entre ellos el joven 
l'Uilor Raimundo Madr azo.vol aplaudido pool a Itodri- 
, ' l|( ‘ z Huid, ipiiere estudiar las agonías tísicas y mo- 
'■‘lus de una gran ciudad; tampoco hablemos de Lón- 
Cs > inhabitable siempre cu invierno para las nalurn- 
'-z.is meridionales; ménosaún hablemos délas cortes 
a .Norte, donde el Irinco.la pelliza, el gorro de pieles, 
1,11 ¡rio do 0 ( 1 " ba jo cero y una carestía insensata, hacen 
"'tolerable la vida para el transeúnte inexperto; ánn 
rutiv | as eapilales de esta parte central de Hampa. 
. 'drid es hoy, á no dudarlo, una de las más agradables, 
'•"la falta aqui de lo esencial para la vida culta, asi 
l( espiritii como del cuerpo. Pocas son en verdad las 
I,"'aducciones literarias y las obras arlislicas «pie salen 
" l"z; poco ol hombre aficionado á entretenerse en las 
de la inteligencia no puede decir aqui con razón 
'I' 11 ' le falla en qué emplear su tiempo. Hay varios es- 
de pintores de gran talento. Ribera, Madraza, 
‘"Sales, Casado, Palmoroli, donde siempre hay algo 
'■"evo y bueno que ver, y donde el forastero bien edil— 
'■"lo está siempre seguro de encontrar franca y nfec- 
l|,,s " acogida,—esa acogida peculiar del artista que 
‘"cúnenle so encontraría en ninguna otra clase de la 
"' "•dad. Nada hay que decir de nuestros ricos mu— 
u,s : un paseo matinal por ellos, es siempre para el 
;, *' l "oiiadi> una excursión por el paraíso. 

f*ralo pasatiempo ofrece al amor déla lumbre la 
•"»’!»/« rn/itiñola. publicación que compite con las 
"'•-•ñas de su clase de oíros países. I.lamamos la aten- 
ll> " de nuestros lectores sobre un excclenle arlieiilo 
I s '" ultimo número, titulado Procesión. histórica. 

1 7He de ¡irirailos, fragmento de un libro qm* tiene 
•" '"isi concluido el señor don Antonio Horror del Rio. 
,:, uihieii muy notable un articulo del señor don C.i- 
" Alvaro/, sobro el matrimonio civil. Después de in- 
l' H'"' la mañana y parle del día en estas sabrosas )ec- 
l; ' s , en pedir á los periódicos políticos acresemocio- 
, J° 5! '.i , n saborear el ocupado far-niente. de la Carrera 
1 *"n Jeróninio y en dar un par de vueltas por la 
Amilana, el hospitalario Hornos brinda con siismag- 
j'éicos salones al forastero hambriento; y aunque ona- 
( .¡""tizados duramente por el último presidente délas 
■•'"'les, podemos asegurar que en ellos se ■ l.i muy bien 
0 comer. Muy buena mesa le ofrece también el Ca- 
; pero si está bien relacionado con la alia sociedad 
• el cuerpo diplomático, muy mejor la tendrá en 
'"'as casas de la grandeza, y en la de los señores mi- 
llls H'os de Jngl.ilcrra y Austria. 

1 la noche, cu punió ¡i diversiones, no hay en 
adi’id más (pie l’cmbarras da choi.r. Aunque no 
l’"eda lbunar.se exclusivamente diversión, el Ateneo 
"''"ce muy recreativo pasatiempo, y bajo la inteligente 
j"'""delicia del señor Cánovas del Castillo, parece que 
'"'liado nueva vida. Otro din dedicaremos unaatou- 
j 1 "" especial á este tan antiguo como útil instituto. 
A' s bines da preciosos liailcs la Kuibajada inglesa. 

‘ l' : ' s; "lo hubo comedia casera, pero rasura nada más 
b |r -' en P ] nombre, pues aquello tiene toda la impor- 
""tia de nn espec.lác.iilo verduderameiite artístico, en 
. "nelo teatro une se lia dispuesto en sus salones de 

» calle 


El teatro de la Opera, á pesar de la calamidad de 
los tiempos (frase que deberia estereotiparse en Es¬ 
paña), está generalmente muy concurrido. Las noches 
de primer turno son siempre las más brillantes; pero 
cuando la señora Ortolani hace oir las encantadoras 
notas de su privilegiada garganta, que resuenan unas 
veces como perlas cayendo sobre una bandeja de oro. 
y otras como deben sonar los trinos de la alondra en 
las etéreas alturas, todos los turnos se convierlen en 
¡iriiacrns. No es dable ponderar bastante lo feliz que 
lia eslado últimamente en La Sonámbula , y por eso 
liemos debido apelar en su elogio á comparaciones 
fantásticas, pues la verdad es que ni de las perlas re ¬ 
botando en bandeja de oro, ni do lo que dice la alon¬ 
dra en las alturas donde nadie puede oirla, tenemos 
¡den. y si sólo una risueña imaginación. 

I na mala noticia lia llegado á nuestros oidos: dicen 
que la señora Herni rescinde su escritura con la em¬ 
presa de la Opera, y que ya se lian bocho diligencias 
para remplazaría con la célebre María Sax. Esto último 
no seria malo, pues tendríamos el gusto de oir en Ma¬ 
drid á la eminente cantatriz en el gran papel «pie para 
ella escribió Meyeerlier, La Africana, con que arre¬ 
bató en Paris; pero la pérdida déla señora Herni seria 
muy sentida del piiblico, pues es toda una artista. 

No queremos concluir hoy como otras veces con 
una última hora necrológica. Lejos de eso; concluya¬ 
mos diciendo (pie el Circo de los Bufos signe teniendo 
muy buenas entradas, que El Malhiero <lr Saliiza. 
del señor Eguilaz. gusta cada vez más, que los mismos 
teatros de segundo orden, de que otro día liaremos 
particular reseña, se ven bastante concurridos, y por 
1 último, que la empresa de la Zarzuela obsequió ano¬ 
che á sus abonados y al público con un gran baile de 
máscaras á que asistió la más lucida concurrencia, 
y del que con ella tuvimos el disguslo de retirarnos 
boy á poco más de bis cinco de la mañana. Madrid se 
divierte. 

ÜÁtlLOS l'K Ociioa. 


'le Don Podro el poeta insigne D. Patricio de 
Lscosnra. lijóse allí l.a escuela <le Ion maridos, 
^•¡íislrol arreglo de Moratin, y .1 la zorra candiluzo, 
0 '""gislral arreglo de Bretón de los Herreros, oje- 
I """ todo por individuos de la familia H.scosura, en 
.« I'1"° "I talento es hereditario y de rigor. Los lunes, 
! Ill:is ) y los viernes son los dias consagrados por la 
para asistir al lea Iro Español, y cierto que su 
„ 0 e "l" compañía hábilmente dirigida por el señor 
I 'dina, y c| nelo infatigable de sus principales actores. 
Clj( '' '"crecerían que la alia sociedad y el público todo les 
■'grasen algunos dias, ó sea algunas noches más. 


CAROLINA FERNI. 

Esta artista eminente nació en la ciudad de (lomo, 
situada en la ribera del célebre lago piamonlés, el lili 
de Agosto de 1841. 

Sus padres, pobres, pero honrados, la dedicaron 
desde muy niña al estudio del violín, iniciándola su 
padre en los seerclos de este rey de los instrumentos; 
de modo que a los cinco años tocaba va el violín, y 
dalia claras muestras de lo que seria más larde. 

La l'erni adoraba el baile, y sin descuidar el estu¬ 
dio del violín, se dedicó con ardor al arle de Terpsi- 
enre, haciendo tales progresos, que estuvo en imiv 
poco que abandonando aquel instrumento por el bailo, 
se contratase como bailarina en un lealro de Dalia. 

Por fortuna su padre, hombre de principios casi 
austeros, comprendió lo peligroso de aquella, carrera 
para la virtud de su bija, y haciéndola abandonar el 
baile, la obligó á proseguir su carrera de violinista con 
más ardor que ¡'mies. 

A la edad de siete años aprendió la música, pues el 
violín lo locaba de oido, con el maestro l'ontiggia. 
profesor en Como. 

Al año inmediato la llevaron sus pudres á Turin, 
donde, en unión con su hermana Virginia, empezó á 
llamar poderosamente la atención de cuanlos la oian. 

De allí pasó á Suiza. 

En el teatro de Ginebra oyeron ambas hermanas á 
las ya celebres hermanas Mitanollo. circunstancia que 
decidió al padre de las Komi á seguir con sus dos bi¬ 
jas el mismo camino. 

I n (iia que las dos Kerui navegaban por el lago de 
Ginebra dando un concierto al aire libre, un respeta¬ 
ble capitán inglés, el señor Givisley, que viajaba en el 
mismo vapor en compañía de su señora, quedó tan 
prendado «le aquellas dos interesantes niñas, que em¬ 
pezó por preguntarlas dónde baldan nacido y quiénes 
eran sus padres, v concluyó por llevarse Inda la fami¬ 
lia á una quinta (pie poseía á orillas del lago. 


En aquella alegre al par (pie suntuosa morada resi- 
dió algunos meses la familia Herni. y el respetable 
propietario en persona enseñó á las dos hermanilas 
los primeros rudimentos de lectura y escritura. 

Desde entóneos empezó para la interesante familia 
una sériede innumerables aventuras, desgraciadas las 
unas, prósperas las más, basta (pie llegaron las des¬ 
hermanas al apogeo de su celebridad con los concier¬ 
tos «pie dieron en las principales ciudades de Italia, 
Austria y Erancia, y en las capitales de estos dos im¬ 
perios. En camino para San l’etcrsburgo, tuvieron la 
desgracia de perder á su padre. 

Siguieron, sin embargo, su viaje á la capital de Ru¬ 
sia, donde llegaron precedidas de una gran nombra- 
din, pasando de alli á Moscou, y siendo admiradas y 
aplaudidas con entusiasmo, como lo hubiun sido en 
Parts y Vicna. 

Después de osla campaña larga, al par «pie gloriosa, 
retiróse la familia á Niza á descansar de sus fatigas; 
casó alli Virginia con un rico banquero, y Carolina se 
decidió á proseguir dando concierlos por si sola. 

Los públicos ante «pílenos tocó, acostumbrados a 
oir á las dos hermanas, que se completaban la tina á 
la otra formando un lodo de rara perfección, no de¬ 
mostraron para Carolina sola el mismo entusiasmo 
que tuvieron cuando locaban las dos hermanas juntas: 
Carolina lo comprendió asi, y pensó retirarse por 
completo de la vida arlislica. 

Por fortuna para el arte, duró poco aquel propósito. 

Descubrió que tenia voz: tomó lecciones de maes¬ 
tros inexpertos, y su primer ensayo como cantante no 
fué muy aforliinado. 

Pero la oyó el célebre Varessi, y comprendió «pie 
con tina educación bien dirigida lograría Carolina 
Herni alcanzar un puesto honroso en su nueva car¬ 
rera. 

Durante un año siguió los consejos del barítono de 
quien dejo hecha mención, pasando después á Milán 
y poniéndose bajo la dirección del maestro Pedroni, 
heredero de las tradiciones clásicas de la Malibrnti y 
la Pasta, á las que había acompañado al piano duran¬ 
te mucho tiempo. 

De aipii datan bis grandes progresos «le Carolina 
Herni en el arte. 

Desdo entóneos fué creciendo su faina de «lia en 
(lia, siendo en el de boy la representante gen nina del 
arte del bien cantar, del clasicismo severo cuya tra¬ 
dición se va.perdiendo por desgracia, la intérprete 
más verdadera de Ibsdroiooa , creación sublime de 
Shakespeare y Rossini; de A'arma, la gigantesca 
creación de Relliui; de la .So//o, de Paccini, y de la 
Linda, de Donizelti. 

Sevilla, Granada y Cádiz, las tres reinas de Anda- 
lucia, la lian aplaudido el verano último, como la aplau¬ 
dieron Antes Genova, Niza, Milán y otras capitales. 

El público de Madrid la aplaudió ruidosamente el 
año pasado, y la aplaudirá en el presente. 

X. X. X. 


* EXEQUIAS 

OKI, KXC’.KI.KNTÍSIMO SKSOIt DOS PASCUAL, MADOZ. 

Eli la pág. <i() se bulla una hermosa lámina que re¬ 
presenta con exactitud y gran copia de detalles el acto 
solemne á que se refiero osle pequeño articulo, cuya 
publicación nos liemos visto obligadosá demorar basta 
boy para atender con preferencia en los números an¬ 
teriores ú la de los grabados relativos al viaje de S. M. 

Barcelona, justamente agradecida á los insignes 
servicios de su hijo adoptivo, tan solicito siempre en 
favor de Cataluña, lia querido honrarse guardándole 
en su seno, junto á los catalanes más preclaros, como 
Gapniany, Permanyer y otros, «pie ceñirán eterna co¬ 
rona de legitima valia, ¡solicitado el consentimiento de 
la Señora viuda y demás familia, accedió ésta desde 
luego con la más generosa voluntad. 

El dia 11 de Diciembre falleció Madoz en Genova, 
de un accidente asmático. Su cadáver, traillo por mar, 
fué depositado interinamente en la capitanía del puer¬ 
to, de donde se hizo su traslación en la mañana del 
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o;| >;i j OI , iiajo do l.i casa Lonja, convertido en cnpi- os extraño, pues, *pi<* la Innoble iori nmnia so viese 
II i ardiente . para celebrársele ol «lia :ll unas soiem- lan con. unirla asi «l«* acompañantes como .10 o.- porta- 
n.V exequias y comlucirlc en seguida ú n última dores. Estos veíanse. en gran número en los balcones 
morada. do las calles do la carrera. 

1-1 | l)>() -don oslaba completamente rnluí.irlo; A os.» do las dio/. > modia so puso 011 man lia la 
mis paredes guarnecidas .'o negras . cuelas formando comitiva. compuesta .lo las persona: 
losamos, .mi grandes letras diradas, iniciales del que encierra la oapilal, 011 difcrenlo 
nombre del difunto m el cen'.r» .lo las principales, presentación. mu delegación.- 1 
por debajo (lo la galón» oniau asimismo palios 1 » 

¡•ros .11 1 .riendo los Ion- 


nos délas casa' do ('.arid.nl 


mas dislinguidas 
. o.. 11 .'opios do co¬ 
is parroquias. n¡- 
Misoriconlia. comisiona- 


la.on la plaza dol Comercio so roliro la oonnmidad 
do Salda Maria , v subiendo á los mellos las persona-'’ 
Invitadas , acompañaron ol cadáver al cementerio. L® 
.luida dol mismo aguardaba al cortejo con varios sa¬ 
cerdotes. v las restos dol señor Mari../ fueron trasla¬ 
dados ó la capilla. Kn olla so oalitaron otros responsos, 
\ dopositadn el féretro en la plazuela contigua, algu¬ 
nas personas pronunciaron breves palabras alusivas. 
Id señor alcalde, mu acento conmovido, manifestó 

que no ora ocasión de 


.los de la cornisa : 011 

las puertas ..Irada y 

el. las ventanas so os¬ 
tentaban pal.pllnnes no- 
ros con lialijas do 01 o, 
y cu lodos los paramen¬ 
tos dol salón, coi.it. 
imaliucido en lasen..Ir., 
columnas que sostienen 
o| lecho. ardía un gran 
número de antorchas, 
además do varias lám¬ 
paras funerarias colga¬ 
das alrededor dol lere- 
Iro. lisie se alzaba en 
< I centro , sobro 111. 
magnilim crespón, apo¬ 
cando sus ángulos en las 
1 ofendas columnas, las 
cuales además roeil.ian 
ligeras galas desprendi¬ 
das de una gran corona 
. "iiilul que dominaba 
airosamente el con junto. 
Kn el testero se vela 
.1 bajo de un rio... dosel 
. un adornos de oro . la 
imagen del divino lle- 
.¡color, de tamañonalu- 
r.d, alumbrada por blan¬ 
dones. Descollaban. li¬ 
li, límenle , en los capi¬ 
teles de dlcluis eoluiil- 
1 as varios lar,jetones cuu 
I s armas de Cataluña y 
I!.m olona. y oíros con 
. 1 ’riI.11 los de industria, 
agricultura . marina y 
. omereio . y al pié de 
ellas ..tras lardas urnas 
. inorarías , < enulálins, 

coronados de siempre¬ 
vivas y orlados de e¡- 
I ceses con las inscripcio¬ 
nes siguientes: (hiiiiilnis 
01,1 ufo—MDCCCIA Y— 

irnimmn posuil ¡tro 
innicis siiln — Mnijitii 
1’ilrcl ¡une ilite.cH. Kl 
publico, que acudió en 
gran número, elogiaba 
o| buen gusto , sobrie¬ 
dad y elegancia de osla 


, , it.mirilla, ion , que filé 
dirigida por los arqui¬ 
tectos provincial y mu¬ 
nicipal don lloman l’rats 
v don .losé Artigas, y há¬ 
bilmente secundada por 
el pintor Sr. I’lanella y 
ol adornista Sr. Yiñals. 

«Pocas veces, deci.i un periódico de l'arcelona, la 
l indad condal lia presenciado exequias lan pomposas; 
i 110 las Iribulal.a al hombre |s.)ili.o que hubia ocu- 
pado |meslos distinguidos en la nación . uno de cuyos 
representantes era en las Corles Constituyente: . sin., 
al entusiasta defensor de la producción nacional, al 
impávido gobernador civil durante la aciaga época del 
cólera en IS51, al constante protector de los intereses 
de Cataluña, cuyo principal anhelo era secundar cnan¬ 
to para su bien se pedia a! Gobierno de la nación. .No [ 


1.XLI.U iAS FÚSEUHtS DE DOX l'ASCUAt MAl.UZ. 


VERIFICADAS EN DAIlCKl.ONA EE 31 Dlg DICIEMUHE DE 1870. 


balitar eiian.lo el seuli- 
miento embargaba sus 
potencias; que mi cora¬ 
zón e\| eriiiieulgil.a doble 
duelo ai pensar que e" 
I reve intervalo liabian 
desaparecido dos hijos 
adoptivos de Barí elooai 
pues aun . dijo, no esta 
"•'rada la lunilla He 
Mui../. , cuaiido se ha 
abiero. ya la de don Juan 

rim. I.os sollozos mi' 
Ire.’orl.irun sus palabras. 
' lerininó ileploiand.. la 
perdida de tan eminen¬ 
tes ciudadanos. 

Kl señor Orel lana cual' 
lecio las virtudes piihli- 
y privadas de Madoz. 
Kl señor Malnqucr 
'Ion Kdnardo),en nnm- 
l'i e del gobernador civil» 
p .'i el propio y en dele- 
gaeion del señor RiverO. 
se asoció al sentimiento 
general, y tuvo felices V 
gráficas frases para piu¬ 
lar lo irreparable de la 
pérdida de Madoz. 

Kl alcalde acabó por 
dar las gracias á los asis¬ 
tentes, y los restos fue- 
ron trasladados á la is¬ 
la i.- 1 , panteón mime- 
'« ‘ . donde interina¬ 
mente quedarán en de¬ 
pósito. >. 


dos de corporaciones locales y de oíros punios de Ca¬ 
taluña, músicos, charangas, escolla de honor, etc. 
Presidia el duelo el hijo polilico del señor Madoz don 
Adolfo I’atxot, asistido del alcalde primero constitu¬ 
cional. del general segundo cabo, del comandante de 
marina y del vicepresidente interino de la diputación. 

Al llegar á la santa iglesia catedral cantáronse so¬ 
lemnes responsos, en medio de un gran concurso, 
cuya impresión y compostura revelaba ludo el Ínteres 
de semejante ceremonia. Siguiendo otra vez la caire¬ 


— ■ ■ jp-'ft-rmji 

VIGIA INTERNACIONAL 

DK TARIFA. 

Kl Principado de Ca¬ 
taluña . tan noble a ye'' 
en la historia patria coin" 
i ico boy por la actividad 
incansable de sus hijo"» 
Mimbrado de glorioso-' 
recuerdos y de innume¬ 
rables fábricas , debi* 1 
de estar nadando en or" 
— valiéndonos de un® 
locución vulgar , peí 10 
gráfica—si los efímero 5 
gobiernos que se lia" 
sucedido en España d" 
treinta años á esta épo¬ 
ca, se hubiesen cuidad" 
uiénos ile hacer ¡>alili' 
cu y defender á lod" 
trance las doradas p"'* 
, l runas contra los rudos ataques de oposiciones añil"* 

I .'¡osas, y algo más .le proteger dicazmente los verda¬ 
deros intereses nacionales. 

Donde quiera que en España se intenta acometo 1 
una empresa atrevida, allí hay catalanes que la seco"' 
den, que la realicen acaso — y esta observación, <t ,,c 
no es nuestra, sino de otro escritor muy distinguid 0 ' 
lia llegado á elevarse, en estos últimos tiempos, " ^ 
.alegoría de axioma, basta el punto deque los cata* 3 
nes sean llamados por la generalidad, de tácito, p 01 ^ 
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N.“ IV 


FRANCESES Y ESPAÑOLES 

KN LOS AS OS DK 1870 Y 1871. 

Rdue th< uumár. 6 T'i't’Ht'fy o hm fM/e¡r\ 


ros; al astro aquél do cuya memoria no puede renegar indujo en pro de los franceses, veninos cuán errad 0 
[ Es paña sin declararse á si propia suicida, reemplazó anduvo uno de siis reyes más célebres y poderosos, el) 
en el siglo wii el poderlo de T.nis XIV. á quien su su política con la península ibérica, 
vanidad y la adulación de sus vasallos dieron nombre Los auxilios dados á nuestros hermanos los porto* 


»Vo///i'n* rujia toa ftviut r/ettfeisd. 

.Sulis ijiJ ó frS jfcttjr frité' ¡ffoiyr * a Mit % ftdf eir, 

Dr tesenfanU l‘f tanda Ms'evf be ¡'id. 

(Bkuanc'íEH. ÁC9 Kn funis de fu Frunce., 

«Molde dispensadora de las palmas «lo la gloria y de 
las bellas artos, Francia ejerce en el universo intelec¬ 
tual. influjo parecido al que. en otro tiempo. Grecia 
en el inundo civilizado; su idioma, extendido por to¬ 
llas las naciones, es el que usan las córtes y la diplo¬ 
macia; su literatura es en todos los pueblos alimento 
de las personas ilustradas. Kn los trabajos r.ienllfieos 
tiene pocas rivales, y, cubierta de laureles siempre 
verdes, más de una vez lia dictado la ley á Europa, 
aterrada ante su preponderancia militar.« 

I)e esta suerte encabeza Richard su tínide (Uns- 
s¡<iur. del viajero por Francia y Bélgica, resumiendo 
en las palabras que acabamos de traducir la opinión 
que do si propios lonian los franceses en todo lo que 
va de siglo. Y decimos lonian, porque más de una 
vez han podido presumir nuestros vecinos de ser ár¬ 
bitros de Europa, siendo innegable que, á conservar 
ellos más juicio, durara todavía su temido poder. 

1. 

¿Dónde está al presente aquel sol de Aiisloriilz, que 
todos los dias daba paz. en el rostro á la hermosa 
Francia? ¿Dónde Jas glorias de ayer, que el inundo 
entero repelía con los nombres de MalalmlT, Solferino 
y Magenta? llov, vencida y señoreados sus más ricos 
territorios por las armas de Alemania, vuelve en torno 
los ojos, y, viéndose sin soldados ni defensores, se 
acuerda de que á su lado existe un pueblo animoso v 
enérgico, á pesar de la desventura que liá siglos le ago¬ 
bia, y acudiendo á su mente la varonil resistencia que 


de rey-mil. Mucho lia llorado Francia las vanidades 
de su monarca, mucho las ha llorado el mundo ente¬ 
co; pero nadie padece tanto de sus resultas como Es¬ 
paña, cuya desventura tenia que dar, sin remedio, de 
rechazo en Francia laminen. 

Luis XIV. á pesar de ser hijo do madre española, 
no se contentó ron vencernos valiéndose de la fuerza, 
en que nos llevaba ventaja, como abura hacen los ale¬ 
manes con los franceses; pero hizo cuanto estuvo de 
su parte para humillarnos. En lo grande como en lo 
pequeño, quitando al impecio español cuanto poseía, 
ó bien haciendo que sus embajadores fuesen en toda 
ceremonia pñhliea delante de los del rey de España, 
siempre su rabioso atíbelo lité poner el pié sobre aquel 
retro, ante el cual había estado rendido y prisionero 
un rey ile Francia. 

•Mas todo puede concederse á mi enemigo que teme 
todavía al contrario; y nuestro poder había sido tan 
grande, que, por ventura, poniéndonos en el caso de 
los franceses, se comprende en parte su constante 
enemiga con España, desde el mismo siglo xv hasta la 
muerte de Carlos 11. En cuanto á lo que Luis XIV 
hizo con nosotros, después de la paz de los Pirineos, 
no puede llamarse sino la más negra perfidia (/no han 
visto ni verán los hombres. 

«El rey de España está en un platillo de la balanza, 
v el de Francia en el otro. Fuerza es que uno baje 
para que el otro suba;» decía el rey francés, Enri¬ 
que IV. Ya se habían logrado los deseos de éste, y era 
innegable la supremacía de Francia, la cual no había 
modo ile poner en duda, especialmente después del 
tratado de los Pirineos. 

J1J. 


nuestros padres opusieron á la hueste de Napoleón, 
nos pide, en primer lugar, consejos ó más bien ense¬ 
ñanza, esto es, quiere saber de qué modo hicimos, ó 
cómo nos organizamos, para con nuestras guerrillas 
hostigar, y cansar, y vencer, en fin, al gran capitán del 
siglo xtx. 

Nadie ignora que el actual Gobierno francés lia he¬ 
cho al de España semejante pregunta, la cual no tenia 
otra respuesta sino enviar á Francia las hojas de servi¬ 
dos de nuestras más insignes guerrilleros. En cuanto 
al arle y organización empleados por el Gobierno es¬ 
pañol con objeto de crear guerrillas, demás está el 
mencionarles, pues nunca han existido; que asi se 
parecen nuestras partidas de guerrilleros á los actua¬ 
les cuerpos de fra.ne-tire.urx franceses, como un'/ín¬ 
fimo aloman, pronto á caer sobre el enemigo ó des¬ 
aparecer semejando centella, á mi honrado guardia 
nacional, maduro cu años, padre de familia, valiente 
y ganoso, si necesario fuera, de dar su vida por la 
patria, pero cuyas gafas de oro, venerable calva y ro¬ 
tundo vientre, dan claras muestras de su escasa apti¬ 
tud para los rápidos movimientos (pie la guerra exige 
harto á menudo. 

También parece que Francia ha pedido á España 
más eficaz ayuda... y la venida del conde de Keratry 
lo acredita. Ni deja de haber quien asegure, que 
viendo no eran atendidas sus instancias, mostró el en¬ 
viado del Gobierno francés su disgusto, dundo á en¬ 
tender los males que á España era fácil trajese el no 
enviar sus armas allende el Pirineo. ¡España en ayu¬ 
da de Francia, á ruegos de ésta!... ¡V cómo, si á la 
política sin entrañas de nuestros vecinos debemos es¬ 
pecialmente el tristísimo estado en que nos bullamos!! 

11. 

Corrían los anos de •f(¡ñ!i a lti(i‘2. España, desan¬ 
grada por la tenaz contienda mantenida contra el po¬ 
der superior de Francia, veiu do quiera mermado su 
imperio. Al sol de la causa de Austria, cuyo esplendor 
irá mientras el mundo existir, á la par del siglo xvi. 


Habíase comprometido Luis XIV, con formal pala¬ 
bra. á no ayudar en lo más mínimo á los enemigos 
de España. Veamos hasta qué punto era de fiar aque¬ 
lla palabra de rey. Contando nuestros padres con ella, 
y deseosos, como era natural, de conservar unida— 
cual Dios lo quiere—á la península ibérica, sostenían 
la guerra con los portugueses, que fueran todavía, ¡i 
no dudarlo, hermanos nuestros, si Inglaterra y Fran¬ 
cia no lo estorbaran, ¡(.miera el cielo no lo lloren ellas 
también con lágrimas de sangre! 

Parecerá imposible; pero después de la paz de los 
Pirineos v de la promesa arriba mencionada. Luis XIV 
había permitido (l) que cd conde de ¡áeliombcrg, 
discípulo de Turena, fuese á Portugal con cien ofi¬ 
ciales franceses reformados, cien sargentos de arti¬ 
llería y cuatrocientos veteranos de cabullería. Seme¬ 
jante ayuda era grandísima para los portugueses, no 
sólo por lo fallos que se hallaban de capitanes y sol¬ 
dados viejos, mas por el influjo favorable á su causa, 
debido al auxilio directo del rey prepotente á la sazón 
en Europa. Bien que lodo se concibe >en política que 
llevó á lal punto su ciego empeño en ofendernos y da¬ 
ñarnos, que no tuvo, años adelante, reparo en enviar 
al baran da Poinlis á las aguas de América, pura que 
allá manchase blasones de la nobleza de Francia y el 
claro nombra de su marina, uniendo ésta á los más 
sanguinarios y repugnantes bandidos de que hace 
mención la historia. Poinlis recibió á bordo mil seis¬ 
cientos filibusteros de Santo Domingo, y con ellos y 
los soldados y marinos del rey de Francia, cavó sobre 
Cartagena, que apenas se hallaba apercibida para resis¬ 
tir. Defendióse esforzadamente la escasa guarnición, y 
á pesar de la promesa hecha por los sitiadores de con¬ 
tentarse con,el oro, plata y piedras preciosas que hu¬ 
biese en las iglesias, casas del gobierno y particu¬ 
lares, fué bárbara é infamemente saqueada la noble 
ciudad de Cartagena de Indias... 

Pero, tornando al dolor que más debe agobiar el 
ánimo de todo buen español, y á la verdadera causa que 
al presente nos estorba acudir con nuestras armas ó 




una de las centurias más grandes y gloriosas que re¬ 
gistran los anales del mundo, centuria española que 
|>or «i vale lauto nonio la existencia de pueblos rnie- 


(I) M. Miguel. XeijoóecUniei retal iva» á la sucesión de fis» 
jciúü, t. I, págs. SJ.yx. 


gueses, para que, sin provecho propio, ayudaran al de 
Francia á dar en tierra por espacio de años y años 
con el glorioso renombre ibero, no pararon en lo que 
ya hemos dicho. Fuera de que no puede darse más 
grande ayuda que la de enviar un capitán experimen¬ 
tado á hombres valientes que carecen de él, todavía 
era corta la perfidia, y Luis XIV dió á Portugal seis¬ 
cientas mil libras, con las cuales pudieron disponer 
nuestros hermanos cuatro mil soldados más que le? 
ayudasen á despedazar el seno de la madre (hería. 

España, punto ménos que exánime, especialmente 
á causa del mal gobierno, v obligada á extender si' s 
fuerzas por dilatados y lejanísimos territorios, qu° 
apenas abarcaba, perdió, no ya tal cual apartada región, 
sino á Portugal, una de sus entrañas. 

En aquella funestísima contienda con nuestros her¬ 
manos de Tajo y Duero, no contento Luis X|V con 
la ayuda que prestaban los ingleses, dio la suya, con 
no ménos maldad que torpeza. España, áun en paz 
con el resto de Europa—¡paz llamaba á semejante 
estado el rey de Francia!—tenia que mantener guar¬ 
niciones numerosas en cien ¡pintos diferentes, mien¬ 
tras los hijos de Portugal, animosos cual siempre, y 
en su casa, no teniau otra cosa que luieer sino recha¬ 
zar nuestros esfuezos y recibir los auxilios de Ingla¬ 
terra. y sobre lodo, á pesar de cuanto en contra se 
diga, de Francia, cuyo Gobierno jamás paró mientes 
en la mancilla con que afeaba su nombro, fallando á 
la solemne promesa y palabra empeñada de no avndai" 
á los enemigos de nuestra monarquía. 

V. 

Logrados están los deseos de Luis XIY r . Si del oti'° 
mundo pene los ojos en la desventurada península, 
notable debe de ser sn alegría en verla despedazada i 
¡Dios salie hasta cuándo! 

Eu el estado presente, ¿qué puede hacer España? 
¿Tiene, por ventura, armas ni indujo para salvará 
Francia del increíble desastre que la agobia? No pu¬ 
siera Luis XIV el pié sobre nuestro ruello, cuando 
rendidos y desangrados después de siglos de perpetua 
lucha contra enemigos liarlo más numerosos que nos¬ 
otros, apenas teníamos fuerzas para mantener i niego' 
la península ibérica, y el pueblo castellano, á qiiic" 
(“I cielo tiene encomendada tan noble y gloriosa tarca- 
conservara unidos á todos ios demás que en lord 0 
yacen. No serian hoy extranjeros los portugueses, 111 
por tales y para siempre nos mirar.au; antes persuadi¬ 
dos á que sil propio bien, mejor afín que el nuostr 0 ' 
se fundaba en la concordia con todos sus hermano 3 * 
¡quién sabe si una hueste ibera en el Pirineo y n" 11 
armada apercibida en Lisboa fueran parle á salvar d° 
la inevitable ruina que les amenaza á cuantos pueld 05 
conservan en sil idioma y costa,ubres el sello di 
Boma! 

Ya es tarde. Los españoles do ahora, léjos de con¬ 
servar sombra de rencor siquiera á sus amigos y llá¬ 
manos los franceses, cuyo inmenso poderío, al pre¬ 
sente quebrantado, se levantó sobre las ruinas V :l 
costa de la hispana monarquía, lamentan y lloran 
desventurado Francia. Bien puede bailarse ésta ciei'D 
de que, á ser eu nuestro poder, como lo es en nueslt'® 
voluntad, fuera de un modo ú otro más eficaz míe?I' - " 
ayuda. 

Pero España sin Portugal, si vive, apenas alien**- 
La obra de Luis XIV. más eficaz que la de los misin° s 
ingleses, mantiene en perpetua debilidad al pueld* 
ibero. No nos linee hablar el rencor; antes recordante 
que en estos últimos años so mostró el Imperio fran¬ 
cés, no sólo benévolo, sino verdadero amigo de E?P a " 
na. Deber de leales y agradecidos nos obliga á de* 01 
que, cuando Inglaterra, cediendo á uno de los t ni|S 
ruines impulsos de que en su política, siempre orí*' 
da y lorpe con España, se lia dejado llevar,, trató ó ,! 
poner estorbos al paso de nuestro ejército á las cosí*' 
de África, la escuadra francesa vino tan clárame 1 ' 10 
en nuestra ayuda, que olvidado todo anterior agía' 10 ' 
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•libemos boy cual nunca «lar á nuestros hermanos los 
h’aneesi?» cuantas pruebas «le agradecimiento po¬ 
damos. 

Mas. ¡á i|uó mentirles, ni mentimos! I.a p«>uiusula. 
despedazada y con «los pueblos que se miran con «les- 
v,f ) y aun ódio, nuda puede. De cierto, portugueses y 
españoles miramos con piadosa simpatía el abati¬ 
miento, punto menos «pie incomprensible, «le Francia. 
H«to ¿está en nuestras manos estorbarlo? ¡No, mien- 
*rás vivamos reñidos con nuestro propio interés!! 

En tanto, la Irnoste «le Alemania señorea los verdes 
'•'nipos de la pingüe Normaudia y las deleitosas rihe- 
ras del Loira, Jurdiu de Frunciu . ¡Cuándo podrá 
"stn repetir con su gran cantor Remugor, las varoni¬ 
les palabras «pie encabezan los presentes renglones, v 
fine, hecho á decirlas de niño quien esto escribe, ba¬ 
iló «pie una vez. las repetía en castellano, como lobace 
•le nuevo! 

Urina ¡leí mint ió, oh Franela, olí palrii « mío. 
l'HVitltt ni eolio en lieuleiz lo frente, 
floin/iiiirce el eslaiuttn'le <!•' lo ijtotle , 
ilion no, ó los njtlit , sil esfilnoloe se hen lia. 

VI. 

¡Plegue á Dios «pie pronto oiga de nuevo Francia 
palabras por el estilo! ¡Plegue á Dios! 

Entre tanto, no hallará de cierto mejor correspon- 
dencia en pueblo alguno «pie en el nuestro. No bá 
•michos «lias pasaba por la calle una pobre francesa, 
misera y desarrapada, cantando en sil propio idioma. 
t:ft n tan triste acento, que lamente acudía á los baleo- 
fies. puertas de las casas y tiendas... sin haber rico ni 
l'ofare quo no diera ümosnaá una niña, apenas vestida, 
( l"e á la pobre, sit hermana sin duda, acompañaba. 

No buida. ni en los más rudos, cosa parecida á la 
lutclona sonrisa v cbanzonelas, que exlmfios cantos y 
‘i extraña lengua suelen inspirar al vulgo. Todos 
Margaban limosna á la desventurada, cuya voz, que 
1,1 semejantes momentos era para nosotros la de 
l’t’ancia. llorando su desgracia increíble... no pro- 
'utuciaba claro sino esta palabra; liberté. 

Agolpáronse lágrimas ¡1 los ojos de quien al presen- 

cansa á sus lectores, y volciémlose á sus lujos, que 
"*• torno de él miraban piadosa y compasivamente á 
I"* «los bijas de Francia... trató «le disimular, «licien- 
'1° á los inocentes niños: 

"Hijos mios, vuestro padre, desterrado á los ocho 
‘"•os de su tierra, tenia poco después que acudir á 
‘'rancia en demanda de amparo. Le bailó, y por ven- 
!"ra el nuevo idioma «:as¡ le biza) olvidar el propio. 
¡Euántos como vuestro padre! ¡V acaso España entera 
"u debe parle «le su villa actual á esa 1‘rancia, que 
ayer prepotenlc, pille boy. con lágrimas en la voz, 
a y«da... amparo! Dádsele, lujos mios; sea vuestra li- 
"•osna, no favor desdeñoso, sino premia del cariño con 
'Iñe miráis ¡i los franceses , vecinos «le los españoles y 
fruíanos, á'pesar de torpes y desacertados go¬ 
biernos.» 

y la limosna cata de todas las manos y brotaba «le 
'"'los los corazones, que lodos, en verdad, lloraban «le 
' ei ‘ á Francia puliendo al cielo, no ya el poderío ani- 
'l'iilado, pero la libertad perdida. 

Fcunando Frutosio. 


REVISTA ACADÉMICA. 

*•’ Academia ¡•'.‘ipníiiiliu— ímis trabajos y rFruMit»’-* « a« ¡■•no.**.— 
^etnorltui.—Tres poeta* contemporáneo*, iííkcuthu iIü don Patrltrlo «le* 
a ^cosurn.—La Academia Nacional de Nobles Arte*.—Lidióles cu 
ojercino»—Kl naturalismo artístico do Vclaz<|ucz, diHcnr-o 
,J ‘* don Podio di 1 Mndmzo,—Itcccpi.ion del señor Culta*.—Su di*.curso 
^ lA respuesta de don Jóse Amador de los Itius. 

AiniCÜLO PHIMKnO. 

Hemos entrado en la estación propia de las solern- 
"'dades y trabajos académicos. Reanudan sus juntas 
,‘ ls corporaciones doctas; dase posesión de las vacantes 
? candidatos oporlunamenle elegidos para cubrir- 
. M circulan, reproducidos por la prensa, discursos y 
‘•monas originados en esos centros de cultura; y por 


>nás 


que criLicos indigi'slos censuren y combatan la 
Ufiii tic Udi's iisiinibleas. b.»s amantes d<‘! saber. 


sin distinción di- sexos ni de opiniones, acuden á sus 
tiestas, pensando bailar en ellas grato é inofensivo solaz, 
que en algo amengiie y endulce los sinsabores inhe¬ 
rentes á la «ida en sus varios modos y circunstancias. 
Sin descubrir la apetecida perfección en el organismo 
«le estos cuerpos, imaginando «pie cual los conocemos 
entre nosotros, no encajan por completo en las condi¬ 
ciones de la manera «le ser «lo la sociedad moderna, 
ni responden á todo lo que la patria tentlria derecho á 
exigir de su iniciativa y diligencia; calculamos gozar 
de argumentos bastantes para responder cumplidamen¬ 
te á las sátiras de sus más briosos antagonistas. No 
puede rechazarse la idea fundamental de las Acade¬ 
mias por quien conozca las ventajas positivas que con¬ 
sigo lleva la asociación, cualquiera que sea el liu á 
que se encamine, y mucho menos anatematizarse por 
cuantos hayan apreciado la necesidad «pie el hombre 
expei imenla de comunicar el propio pensamiento, ga¬ 
noso de continuarlo ó enmendarlo, con quien estima 
idóneo y competente. 

Quizá no toilas las Academias estén á la altura de 
sus obligaciones; tal vez en alguna se lia otorgado ma¬ 
yor plaza de lo que Cuera permitido é inevitable á las 
afecciones políticas, que no queremos usar de la pala¬ 
bra apasionamiento, empero no vemos difícil dar á todas 
la vitalidad «le «pie en opinión «le muchos están faltas, 
y corregir los defectos señalados, siquiera los tiem¬ 
pos trabajosos y críticos en «pie nos locó vivir «•Apli¬ 
quen acaecimientos de su respectiva historia, comunes 
además las instituciones. 

Hecha esta declaración «le doctrinas, no bailará mal 
el lector que , sin atribuir la menor importancia á lo 
que en el diploma académico baya apropiado para ha¬ 
lagar la vanidad y acrecer el orgullo, sigamos con amor, 
movidos por el uo amenguado anhelo de ilustrarnos, i 
las larcas de los hombres que se reúnen para cultivar 
en común la ciencia ó la literatura, y que bagamos jus¬ 
ticia á sus esfuerzos yásns méritos, aprovechando con 
la mejor voluntad sus indagaciones y advertencias. Y 
como habrá más «le uno que participe de nuestro modo 
de sentir, aumpic no le sea permitido acompañarnos 
en la práctica, no parecerá extemporáneo «pie demos 
aquí una idea somera de lo hecho recientemente por 
nuestras Academias, interpolando alguna «pie otra ob¬ 
servación, atentos á que se conozca nuestra aquiescen¬ 
cia ó desconformidad con lo «pie oíros pensaron y es¬ 
cribieron. 

Parece imluilablc «pie la Academia española, si no 
la única, es de las que figuran en primer término entre 
las «pie más trabajan por el crecimiimto de la cultura | 
nacional. Ron recursos materiales de «pie sus compa¬ 
ñeras no disfrutan, y bailándose encargaila principal¬ 
mente de cultivar y fijar la pureza y elegancia de la 
lengua castellana, cumple su misión «laudo á la estam¬ 
pa libros didácticos «pie recuerdan y vulgarizan las 
leyes que rigen el ¡«liorna, y reimprimiendo otros que 
con sus ejemplos las explican, aclaran y fortalecen. 
Desde 1854 á IStVií lia publicado la Academia siete 
ediciones «le la Gramática, diez, del «Compendio» de 
ésta, v veinte «le su «Epitome»; once «leí «Prontuario 
de ortografía», y dos del Diccionario vulgar. Si suma¬ 
rnos los ejemplares «le esas obras con los que represen¬ 
tan los discursos, elogios de directores, oraciones fú¬ 
nebres, resúmenes de actas v demás trabajos literarios 
impresos en el mencionado periodo, obtendremos la 
cifra «le «los millones y medio «le volúmenes puestos á 
la venta ó distribuidos graciosamente por la expresada 
corporación. 

Nuevas publicaciones lian salido de sus oficinas du¬ 
rante el último ejercicio, teniendo nosotros ¡i la vista, 
al escribir este articulo, «la sepultura de Miguel «le i 
Cervantes.» los tres primeros cuadernos de las Memo¬ 
rias académicas, el resumen «le los trabajos vacias, 
leido en junta pública por el secretario accidental se- 
úor Regovia, y el discurso «leí académico señor Esco- 
suru, comunicado asimismo a) auditorio por medio de 
la palabra en «:1 acto «le poner término la Academia á 
sus vacaciones de eslió. 

Por acuerdo suyo, que evidentemente indica el pro¬ 
pósito de apartarse de ciertas extrañas y enojosas pre- 
ocupiteiones, se lian enviado en consulta ejemplares 
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; de la última edición del Diccionario á sujetos de cono¬ 
cida ilustración . y versados en ramos especiales, su¬ 
plicándoles «pi<! anoten las adiciones, supresiones y 
correcciones que su saber les dicte, y que la Academia 
tendrá presente cuantío prepare la reimpresión de 
aquel libro. 

Trabaja á la vez en la redacción de otro Dicciona¬ 
rio designado con el adjetivo «le tecnológico ó enci¬ 
clopédico ; tiene concluido y pronto para entrar en 
prensa el «lo la ltima. y muy adelantados los de textos 
ó Autoridades, Sinónimos y Neologismos. 

Saca á luz la Academia una «Biblioteca selecta de 
Autores clásicos,» donde ya lian aparecido. «La Arau¬ 
cana.» de Ercilla: las Farsas y Eglogas, de Lúeas Fer¬ 
nandez: las comedias escogidas de Rniz de Alarcon y 
«le Calderón de la Barra, ilustradas y anotadas respec¬ 
tivamente por los académicos señores Ferrol - del Rio, 
Cañete, Ñoñez «le Arenas y Escosum. 

Pronto disfrutará el público el Viaje entretenido de 
Rojas, y el último tomo «le la Colección de piezas dra¬ 
máticas anteriores á Lope de Vega, «pie ordena el se¬ 
ñor Cañete. 

Pasaré peralto, en obscipiio á la brevedad. otros 
detalles que puede leer el curioso en el Resumen de 
actas y cu mi papel sobre el eslailo y trabajos literarios 
«le la Academia, escrito por su actual director el señor 
Roca de Togores, ó incluido en el cuaderno segun¬ 
do de las Memorias. Comprenden éstas, basta ahora, 
mía «Reseña Histórica de la Academia» por mi citado 
ilirector; la Necrología de don Maleo Seoane por el 
señor Monlau; un Discurso «le Alcalá Galiano, para 
probar «pie el estudio profundo y detenido de las len¬ 
guas extranjeras, lejos de contribuir al deterioro de 
la propia, sirve para conocerla y manejarla con más 
acierto; un extenso informe del señor Fernandez. 
Guerra, resumiendo las investigaciones hechas acerca 
«le la canción á las Ruinas de Itálica. equivocadamente 
atribuiila á Rioja, siendo ya original, ya refundida, 
parto «lid ingenio de Rodrigo Caro; el Discurso leido 
en el acto de su recepción por el señor Cánovas «leí 
Castillo sobre la libertad en las artes, v la respuesta do 
su colega el señor Valora; el Discurso «le «lonNicasio 
Alvarcz Cienfuegos al entrar en la corporación; otro 
sobre el drama religioso español antes y después «le 
Lope «le Vega, por el señor Cañete; la Necrología «le 
Gil de '/.árale, por el señor Ferrer del Rio; y finalmente, 
im ensavo sobre el arcanismo y el neologismo, auto¬ 
rizado con la firma del señor Monlau. 

Temas lodos «le la mayor importancia revelan en sus 
autores el comim deseo do esclarecer y ventilar pro¬ 
blemas intimamente relacionados con el esplendor y el 
.porvenir del habla castellana, respondiendo, por tal 
manera, con hechos cuya significación es patente, á 
los «pie «le perezosos tildan á los académicos, quienes, 
presentándose, por otra parle, muy divergentes y en¬ 
contrados en sus respectivas opiniones, demuestran 
la falla de exactitud con que se dijo que el talento pe¬ 
netraba (‘ii esos santuarios á condición de nivelarse. 

Sin aceptar nosotros las tendencias que se descubren 
en algunos de estos escritos, y pensando que en más 
«le un caso podrían oponerse á las doctrinas expuestas 
reliaros no «tespreciables, liemos «le confesar ingenua¬ 
mente que la lectura de los tres cuadernos de Memo¬ 
rias nos lia parecido provechosa. y su publicación ade¬ 
cuada para ensoñar que no todo es alia ti miento y ruin¬ 
dad en nuestra decadente literatura, á si dignos «le 
elogios son estos conatos— que bien pueden adornar¬ 
se con los epítetos de nobles, bien dirigidos y patrió¬ 
ticos, no merecen menor encomio los móviles que han 
guiado al investigador diligente <l«‘ la sepultura «leí 
inmortal ingenio que imaginó el Quijote. Mientras 
unos discuten cuestiones filológicas, literarias ó cientí¬ 
ficas , dando ocasión á que el ajeno entendimiento sa¬ 
cuda la enervailora «lesidia, aguijado por el deseo de 
oponerse al contrario aserto, el marqués «te Molins 
emprende una peregrinación en derredor de la tumba 
de Cervantes, ordenando uu libro que han de agrade¬ 
cerle cuantos rinden culto á la imperecedera memo¬ 
ria del ilustre manco: un libro, «ligo, cuyas curiosas 
noticias recrean e| ánimo con variado y honesto pasa¬ 
tiempo. 
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justifica el discurso del ísr. Escosura los fallos ’nn- 
pa reíales do la critica, que lo estimó hablista distin- 
jíuido , escritor "alano y ocurrente, dolado do gracejo 
y fantasía, ni comunes ni inferiores. Página bolla do 
nuestra historia literaria bajo ol finulo do vista anec¬ 
dótico, fino no en ol concepto cientilico. su oración, 
invulnerable á la censura en cuanto á la forma artísti¬ 
ca. muestra ol predominio excesivo do la imaginación 
v de lo arbitrario bajo el influjo del idealismo, y no 
escasa complacencia en servir tendencias dominantes 
en determinados circuios. á despecho de la verdad y 
(•olí detrimento de sus augustos fueros. 

Contemporáneo de tres poetas insignes, ya en el re¬ 
poso de la tumba. Felipe Pardo. Ventura de la Vega 
v José de Espronccda, ú quienes adestrara en el ca¬ 
mino del saber la maestría de don Alberto Lista, tra¬ 
za Escosura sus biografías á grandes rasgos, procu¬ 
rando con niavnr ahinco, poner de bullo la significación 
literaria de los que fueron sus amados condiscípulos. 
Pinta á Pardo dotado de inmenso tálenlo, en frágil 
vaso contenido; á Vega dueño de privilegiada capaci¬ 
dad intelectual acompañada de no escasa apalia moral 
y fisica . que le hacia aparecer romo negligente y des¬ 
aplicado, y á Kspronreda asociando á las mayores per¬ 
fecciones tísicas un colosal entendimiento, un alma 
esencialmente poética, un corazón mal juzgado en vir¬ 
tud de especiosas apariencias, y donde bailaban eco 
todos los gratules sentimientos y los más puros y des¬ 
interesados afectos. 

Hijo Pardo de la virgen America, á ella trasladóse 
concluidos que fueron sus estudios, compartiendo su' 
vida desde entonces entre las musas v la política. 
Castizo v correcto, como escritor amamantado en los 
patrios clásicos, y pensador concienzudo, parece, no 
obstante, que en las poesías de su segunda época, so¬ 
breponiéndose la pasión política al sentimiento poéti¬ 
co, Pardo escribió con tanta acritud como injusticia, 
contra lodo cuanto constituye las creencias y las espe¬ 
ranzas más legitimas y generosas de las modernas so¬ 
ciedades. Ni las formas de gobierno, por conformarse 
más con la dignidad humana, ni el derecho, ni la li¬ 
bertad , por ser inngenable propiedad de los raciona¬ 
les. encontraron benévolo al vale á quien personales 
desabrimientos y errores engendrados por una falsa 
filosofía, colocaban do parle de los hombres del pasa¬ 
do, pretendiendo sostenerlo contra la pugna del tiem¬ 
po y los embates de la opinión. 

Más conocido Ventura de la Vega. los juicios que 
sobre él asienta el señor Escosura pueden ser aqui¬ 
latados en la piedra de loque de la propia experiencia. 
Afirma su incompetencia y su desgracia siempre que 
quiso asociar la política á las letras: como escritor 
dramático, después de colocarlo á la altura de Mom- 
lin , dice que su educación y su carácter le arrastra¬ 
ban á la escuela clásica, y que la propiedad del len¬ 
guaje, la corrección del estilo, la economía y exacli- 
I ud en las imágenes, á vueltas de otras premias no 
menos valiosas, eran sus dotes culminantes. Para el 
señor Escosura, el Hombre da mundo vale tanto como 
el Si ile los otóos. Moratiu, obrando de acuerdo con 1 
la sociedad que le rodeaba, que estodiscurrimosquie- , 
re significar el señor Escosura, cuando escribe que , 
era hombre do su época, asestó sus poderosos tiros á 
un tiempo al abuso de la patria potestad y á la mal 
entendida educación monástica, qne convertía á la ma¬ 
yoría de las jóvenes en otras tantas hipócritas ó victi¬ 
mas: Vega, viviendo en nuestra actual sociedad, es¬ 
céptica en religión, fácil en moral y ¿nás cuidadosa de 
los goces materiales que sensible á las poéticas ilusio¬ 
nes. hace del descreimiento mismo el verdugo de los 
que le protesan. 

Anlójasenos que el señor Escosura lleva la compa¬ 
ración de ambas producciones demasiado lejos. Apar¬ 
tándose Moratiu de las creencias más predominantes 
en su ciclo, combátelas decidida y enérgicamente en 
cuanto se relicren á los deberos de los padres para 
con los hijos, y á la educación que entóneos se creía 
más idónea y salutífera con respecto á las doncellas. 
Firme en sus convicciones, y crítico severo do una 
época de hipocresía y envilecimiento, sin temor al¬ 
guno á los riesgos á que pudiera exponerse, comba¬ 


te, no ¡distracciones impalpables, sino vicios reales 
enramados en individuos, corporaciones y clases vi¬ 
vientes y poderosas. Por tal manera, Moratiu morali¬ 
za deleitando, y es el discreto iniciador de reformas 
y mejoras que pugnaban contra el egoísmo interesa¬ 
do ó la ignorancia calculada de muchos de los que le 
contemplan. 

Sin negar su mérito como obra literaria al Hombre 
de mundo, no le colocamos á la altura del Si ilelus 
niñas, que presupone en su autor intenciones y tiñes 
■ que no se descubren en el primero. Ventura de la 
Vega os, literariamente considerado, lo contrario que 
Inarco Celenio. Mientras las producciones de éste caen 
dentro de la jurisdicción del naturalismo, qne no es 
como muchos conceptúan contrario á los preceptos 
clásicos en su acepción genuina: Ventura do la Vega 
rinde culto al idealismo, qne le hace falsear los ca¬ 
racteres, fantaseando situaciones fuera de la realidad, 
no de lo verosímil. Recomienda Moratiu con empeño 
la observación de la naturaleza, seguro de que sólo 
imitándola y siguiéndola de cerca, es como pue¬ 
de granjearse el artista ó el literato sólidos triun¬ 
fos; apártase Vega —con harta frecuencia, de lo real, 
para vivir en los limbos brillantes de su fantasía. No 
personifica don Luis el descreimiento como cualidad 
de una época y carácter de una sociedad, ni mucho 
inénos el excepticismo. La fábula del Hombre de 
mondo podrá ser un episodio contingente de la vida 
doméstica; poro don Luis no es un tipo, porque dadas 
sus condiciones . medrado andaría el buen sentido si 
hubiera muchos maridos tan sandios, miopes v poco 
perspicaces como el esposo de doña Clara, siquiera se 
nos exhiba como hombro de seso y de no vulgares fa¬ 
cultades. Los que acuden á la representación del 
Hombre tle inundo ven por todas parles la mano há¬ 
bil del autor tejiendo artificiosamente la urdimbre de 
la pieza; es Ion espontáneo el cuadro que nos ofrece 
el Si de. los niñas, que su misma sencillez é ingenua 
belleza liare que no nos acordemos, siguiendo el fácil 
progreso de la acción, del privilegiado talento que la 
engendrara. 

Fué Ventura de la Vega hombre de gusto, sazonada 
erudición, amante de la forma y atildado en el estilo, 
aunque no se distinguió ni por el Sentimiento ni por la 
sensibilidad. En eslo Moratiu le aventaja, siéndole in¬ 
ferior en otras cualidades. Ventura de la Vega se aco¬ 
modaba bien á la vida cortesana, y parecía amar el 
1 arle por el arte y la literatura por la distinción que la 
, sigue; Moralin aveníase con dificultad á la farsa de 
las altas regiones, y ejercía las letras como un magis¬ 
terio. 

Al hablar incidenlalmente del matrimonio el señor 
Escosura, asienta doctrinas que en rigor no deberían 
esperarse de sus antecedentes, como literato y hombre 
poli tico. Afirmando que la unión conyugal lia sido 
siempre consagrada en nombre del ciclo, asi por la reli¬ 
gión verdadera como por las falsas, lo cual no está muy 
de acuerdo con la historia, que no ofrece semejante 
regularidad, sino frecuentes y notables excepciones 
relativamente á este asunto: adelántase á decir que 
adolece—prácticamente considerada la unión conyu¬ 
gal—de tan graves defectos y produce á menudo tan 
tristes resultados, que viene siendo de remotos siglos 
á nuestros dias, terna inagotable de especulaciones 
filosóficas y de sangrientas sátiras. No nos extraña en 
boca del señor Escosura esta confesión, por más que 
quisiéramos verle poner el dedo en la llaga, cuyos 
males tanto deplora; pero si nos sorprende que poco 
mas adelante califique de inútiles, por completo, los 
esfuerzos que filósofos, moralistas, satíricos y dramá¬ 
ticos lian hecho y hacen para corregirlos, aseverando 
que para curar la dolencia requiérese nada menos que 
mi milagro, que no de otra suerte podrá cambiar y 
mejorar la naturaleza humana donde, por lo visto, 
nuestro académico ludia el origen y la raíz deesa en- 
lennedad, incurable y crónica según :u competente 
diagnóstico. 

Aquí el señor Escosura,—seguros estamos que sin 
j sospecharlo, no sólo se hace cómplice del más funesto 
pesimismo, sino que cu su desesperación v desen¬ 
canto llega basta desconocer la ley progresiva que rige 


la moral como las demás instituciones. por su índole 
llamadas á perpetuarse. Creer que lo que es hijo de 
una organización social arbitraria y absurda, y de er¬ 
rores deplorables en punto á educación . debe atri¬ 
buirse á defectos esenciales de nuestra naturaleza, po* 
dria permitirse á cierta escuela endiosada con doctri¬ 
nas bario desastrosas por la pertinacia con que han 
procurado apartarnos de la realidad; no á quien pe¬ 
leó con la bandera del siglo en las manos y lleva la 
voz de una corporación insigne, muy distante, cuales¬ 
quiera que sean las ideas de algunos de sus miembros, 
de querer equipararse con un conventículo de gazmo¬ 
ños ó una confraternidad de sacristanes. 

Deplora el señor Escosura el soñado exeeplicismo del 
protagonista del Hombre, de mundo; declamó antes 
contra los pasajeros raptos de descreimiento que aco¬ 
metían á Espronccda; y él, ocupando la cátedra acadé¬ 
mica, peinando canas que debieron calmarlos efíme¬ 
ros fuegos del idealismo: él, cuyo talento maduro V 
cuya experiencia debieron apartarle de los vulgares 
derroteros de la moda, sostenida á veces antes por 
despecho qne por honrado convencimiento, demues¬ 
tra la duda más desconsoladora, el desencanto más 
triste é inexplicable en orden á la racional y posible 
perfección del matrimonio. Podría preguntarse al aca¬ 
démico si no advierte mejora—siquiera sea leve—en¬ 
tre la unión conyugal según Roma nos la presenta y 
como la sociedad cristiana la ofrece, cuando en reali¬ 
dad se sigue la moral evangelio: razón habría para opo¬ 
ner á su aserto las escenas repugnantes que se suceden 
bajo los dorados artesones de las fortalezas feudales, v 
el derecho constituido autorizando la venta tle la mu¬ 
jer entregada, como cosa baludí en manos del esposo, 
y las facultades concedidas también por las leyes á 
determinados optimates y corporaciones... Práctica¬ 
mente considerado el matrimonio, adolece de graves 
defectos; pero ni éstos son invencibles, ni la experien¬ 
cia histórica niega que, como institución, se halle 
exento de la influencia del progreso, que lodo lo va 
mejorando y corrigiendo. El dia en que no baya aca¬ 
démicos que, dando nn ejemplo deplorable á los in¬ 
cautos, desesperen del perfeccionamiento social, con¬ 
cebido dentro de razonables limites; el dia en que 
los hombres serios—como ahora se escribe—casti¬ 
guen con su desden y su palabra á esa turba de escri¬ 
tores y poetas á destaja, que no da á la estampa come¬ 
dia. zarzuela, romance ó gacetilla sin deslizar una re¬ 
ticencia. burla ó gracia trasnochada en descrédito del 
matrimonio, del marido y de la suegra, mientras se 
complace en halagar las miserables pasiones de la so¬ 
ciedad equivoca y los gustos groseros de los que pa¬ 
san por despreocupados y estrellas del gran mundo; 
ese dia, en lin, el señor Escosura lo notará, si llega á 
alcanzarlo, como fuera nuestro deseo, la mujer,— 
contra quien indirectamente asesta sus dardos—con¬ 
tribuirá á que la lotería del matrimonio favorezca á 
los qne á ella se acerquen con el firme propósito de 
pedirle la felicidad, poniendo para conseguirla cuan¬ 
tos medios les sugiera una voluntad decidida á no 
apartarse del sendero de la virtud y del deber. 

Repítese como axioma incontestable que nada es 
tan peligroso como un amigo indiscreto: sin que sea 
nuestro ánimo encontrar justificado este apotegma en 
la ocasión presente, figurásemos qne al emprender 
el señor Escosura la defensa do la personalidad de Es- 
pronceda en sus relaciones con la sociedad, y en lo 
que mira á las creencias religiosas, no tan sólo lia 
puesto en la memoria de muchos, sucesos que no in¬ 
teresando á la posteridad, convenia mantener en per¬ 
petuo olvido, sino que, contradiciéndose visiblemente, 
justifica y afirma torio cuanto llevado de un nobilí¬ 
simo deseo, quiere negar y destruir. Piensa el sagaz 
académico que el orbe literario vive en error tocante al 
concepto que de Lsproncedn tiene formado, pues so¬ 
bre no ser el autor del «Diablo Mundo» un poeta ex¬ 
céptico y descreído, desalmado y de ruines senti¬ 
mientos, como se pretendo, hállalo más hipócrita del 
vicio y de ¡a impiedad, que implo y vicioso realmente. 
Nunca olvidó Espronccda, según su panegirista, que 
bullía nucirlo caballero y poeta; v si mortal de buena 
cuna \ esmerada educación confundióse con |<js iiile- 
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licos «jiio delinquieron, unís por ignorancia ópiila 
'I 1 * 1 ' por maldad iugcniia, siempre Aun cu medio «lt• la 
, pula halló medio el primero. de revelar cuáu dis¬ 
tantes fijaron sus nrigenps tic) ¡ni.mu- oslado en '¡no 
pasajci amonh; .«o lo contemplara. 

Discurriendo el señor Esoosura de oslo modo—si 
'd resumir sus pensamientos no nos equivocamos— 
•‘'nimia la (tisis i|uo so propone desenvolver en la 
'dliina parlo do su discurso. intonlando arrancar al 
l‘"ola do osa picola del escándalo en ipio atrcnlnsa- 
'ooiile |i> exponen. croyondo haoor su apoteosis, inu- 
dios de .sus lan ciegos como indiscretos adoradores. 

Si ro.dinenlo Ksproncoda loó lan romaludamonte 
'nalo romo la opiuiou lo supone, — al decir de so 
""ligo.—on verdad que las alirmacioiies do oslo, di' 
seguro reñirá su voluntad—no lian do sor hasta idos 
a corro-ir ol error. Conviene ol señor Ksoosura en «pie 
Espronceda ohró á voces obedeciendo á sentimientos 
"•dignos ¡le su unido Indole; dice t pie el calilo á To- 
rt 'sa l‘ué desahogo, no do sn corazón, sino do su ron- 
calificando el hecho do lamonlahlo l'.dla de un oran 
''"razón; llámalo hundido do la sociedad, supliera haga 
''ospousahlo ilo oslo ;i la impetuosa pasión que le* 
arrastrara, v aprueba que la Providencia dispusiera 
sabiamente «lid vale arrancándolo do oslo vallo do mi¬ 
serias, donde sobre ser ocasión do pravo escándalo, 
•" aguardaba una ancianidad castigo do su poca llora 
juventud. Si ol defensor so expresa on estos Ti pare¬ 
amos términos, ciorlamonlo que no tendrán por qué 
arropentirso desús juicios los acusadores do Kspron- 
• oila; poro lo imporlanle on esta materia os, quo 
""dio. que nosotros sopamos al monos, ha calificado 
tan duramente al cantor del Sol, nadie pudo llamarlo 
O'cóptico y descreído on ol sentido general y propio do 
oslas palabras, ni buho quien viera on Espronoeda un 
“ór miserable. enemigo do la sociedad, que oslaba 
interesada on su desaparición. 

V sin protoncler atenuar las Tallas con que Espronre- 
da ali ara la limpidez do su genio, no lo selecto do su 
cuna y lo puro do su sangro, quo en oslo do timbres 
v abolengos, calculamos no haber otros que los quo 
ol hombre puedo conquistarse personalmente frecuen¬ 
tando los senderos de la verdad, del decoro, del dener y 
de la virtud, ciertos estamos de que si on su conduc¬ 
ta se encuentran errores, producto do las situaciones 
' "'lentas á que ol erotismo solia conducirlo, tallan fun¬ 
damentos para estigmatizarlo con los epítetos do escép¬ 
tico y descreído quo muchos lo regalan on opinión do 
s " panegirista. ; Escéptico y descreído Esprum oda! 
¡Escéptico \ descreído él, que valeroso se balia por la 
•'"inanidad on ol Puente do las Artes y en el Pirineo! 
¡Escéptico y deservido él. quien tan admirablemente 
cantaba á los héroes do Gerona y Zaragoza, anatema¬ 
tizando á los ruines políticos quo sobro la altiva Es¬ 
paña traían la mengua do una extranjera intervención! 
¡Escéptico v descreído el que con mano airada desru- 
t'i’i.i la podredumbre dolos regios alcázares, derra¬ 
mando lágrimas do duelo sobro las desgracias do la 
Patria! ¡Escéptico y descreído el cantor de Eha pulan - 
"Oria, del roo do muerto v do la Despedida del patrio¬ 
ta griego! 

t ocia y creía firmemente Espronceda en los gran¬ 
diosos principios que conmueven á las modernas so¬ 
ciedades; oreja en el patriotismo, on la libertad y en 
•a dignidad humanas, defendiendo sus creencias como 
bueno, ora con la pluma, ora con la espada. Quizás 
"" particip;d) :l do las opiniones do su amiguen cuanto 
a la llaquoza esencial de la naliir.deza bu mana; lal 
vez mostróse incrédulo en órden á la eficacia do los 
milagros; pero es evidente quo on su pecho alentaban 
generosos y nobilísimos sentimientos. Lo quo atenta¬ 
mente consideradas. so advierto on ol fondo do sus 
poesías, es la duda filosófica, duda terrible que so nos 
revela on los últimos versos consagrados al Sol, v que 
lo lleva la mano cuando escribe algunas estrofas in¬ 
mortales del «Diablo mundo.>> 

ComoDyron, quiero Espronoeda sustituir la reli¬ 
gión del cielo ron la religión do la Horra, el millo do 
lo absoluto por el do la Humanidad; y cuenta que no 
juzgamos la empresa, no la aplaudimos ni la censura- 
iiius, por no pedir ni lo uno ni lo otro la indolo de oslo 


escrito; lo que lineemos es esclarecer un bocho que la 
critica u<) lia apuntado. Mortifica á Espronceda la duda; 
asáltalo el satánico deseo de sondear los oscuros pro¬ 
blemas de la conciencia : oscila ante ellos agitado por 
contrapuestas tendencias; mas en lo quo está firme es 
eu su amor á la patria v á la libertad, á los derechos del 
hombre y de la razón. «El Diablo mundo,« obra in- 
coiupiensilde para el señor Escosura, que romo nadie 1 
conoció á su autor, tiene una explicación por extremo 
sencilla. Espronoeda pasea su mirada por el mundo, 
y ve al mal triunfando casi siempre del bien: baila á 
ti moronda confundida non la hipocresía, á la virtud 
barajada con el vicie. Pretende conocer el arcano, des¬ 
cubrir las raiees.de la dolencia, y las encuentra en la 
anómala organización de la vida en sus modos socia¬ 
les. y tal romo la ofrecen las complicaciones del tiem¬ 
po. Llevado de liberal empeño, quiere recoger la foto¬ 
grafía de ese paiioramna iiiullifoniicy discordante, ofre¬ 
ciendo en reducido espacio lodos sus dolorosos contras¬ 
tes,como magistral enseñanza que muestre toqúese 
debe huii'v lo que importa robustecer. Esto es el pen¬ 
samiento generador del ,. Diablo mundo..» cuyo titulo 
responde al fondo del poema; este, el colosal empeño 
que el vale echa sobre sus hombros con mayor entu¬ 
siasmo que conocimiento exacto de sus tuerzas. Noble 
y meritoria es la empresa , generosa la intención: los 
medios s-i.riaii en nuestro sentir insuficientes si el plan 
no fuera irrealizable. Y a parle de esto, es el «Diablo 
mundo»» una amarga sátira', una invectiva contra lo 
existente, una protesta arrojada al rostro de la socie¬ 
dad. que con engañosa máscara cubre sus debilidades 
y torpezas. 

Explicase el éxito del poema, entre otras razones 
porque respondo á aspiraciones Inertemente sentidas 
eu la época en que filé dado á la estampa, porque era 
el despertar de una generación, que por linca del poeta 
exhalaba sus quejas, y lloraba el desengaño de que la 
hicieron victima ios que fingieron regenerarla. Además 
de que en los raidos del «Diablo Mundo»» nos encon¬ 
tramos tales como somos, sin atenuación alguna, y 
I aquella pintura descarnada y á h> Unonarrola del 
mundo y su ruido, tiene que interesar á los hom¬ 
bres, cualesquiera que sea su temperamento ó sus 
i doctrinas. 

Pretiere el señor Escosnra á las poesías donde Es- 
pronceda, inspirado por la pasión política que puede 
ser honrada y laudable si bien dirigida, canta la li¬ 
bertad. el derecho y la nacional independencia, aque¬ 
llas en que le encuentra poeta y no más que poeta, es 
decir, cumulo entona himnos al Sol, á las auras y á las 
llores. En esto el señor Escosura es consecuente con 
la escuela estética á que parece afiliado. Sin menospre¬ 
ciar nosotros el arle por el arle, tenemos Ja convicción 
de que existe otro más superior. Admiramos el estilo 
y el ingenio de Espronceda en sus poesías líricas, sin 
aligación polilica ; mas cuando le vemos inspirarse en 
los sentimientos que liaren palpitar de gozo él corazón 
en las muchedumbres, y volver por las menoscabadas 
prerogativas de la humana dignidad, y herir con el es- 
ligma de su desden la fr aile de los que huyeron ba¬ 
ilándose en peligro bogar, libertad y patria, sentimos 
que el poeta se lia levantado á aquella codiciada altura 
desde donde, cual luminoso faro, señala á los pueblos 
el ideal ile sus dest inos: entóneos pensamos quo sus I.il¬ 
las fueron eclipsadas por los esplendores de su gloria, 
y le contemplamos granjeándose los honores de la in¬ 
mortalidad . 

Y callando otra- muidlas cosas, ponemos aquí punto 
á estas observaciones . reconociendo de nuevo la bon¬ 
dad del proyecto acometido por el señor Escosura; 
pero dudando runcho de su oportunidad, conveniencia 
) y éxito. De todos modos, el discurso será leído con 
gusto , siquiera no se compadezca con las exigencias 
académicas, v tenga más de autobiografía que de tra¬ 
bajo didáctico enderezado á ministrar discreta ense¬ 
ñanza á oyentes v lectores. 

Nada hornos dicho de los discursos comprendidos 
en las Memorias. Algunos de ellos, como el del señor 
(ginovas, por ejemplo, piden un examen detenido y una 
impugnación meditada y concienzuda, que realzando 
lo que indudablemente vale, señale aquello en que 


fuera cobardía no encontrar flaqueza. Oportunamente 
solventaremos este compromiso: por boy sólo gozamos 
del suficiente espacio para ocuparnos . en un próximo 
articulo, de la Academia Nacional de lidias Arles y 
ile sus novísimos trabajos ( I ). 

Eiiaxcisco M. Triu.vo; 

CAZA DE LA PANTERA. 

lié ahí una tl¡runfioit favorita de. los habitantes de 

la Argelia. 

/.Creerán nuestros lectores que los /,.i/»»//<w arge¬ 
linos se atemorizan con los satánicos rugidos de una 
pantera: que huyen desolados á sus aduares cuando 
tienen la Imam suerte de encontrarse con un liiclio 
semejante en algún cañaveral |>ai>liii(Oso ó entre )•( 
pesara impenetrable de los bosques del Africa? 

Ihles no, señores: basta los más (¡mulos Yaoitledx 
di» liiijia, de Argel y Túnez, aseguran que la pantera 
es un cobarde animal que apenas merece los honores 

de un par de balazos en el cuello ó eu el corazón_ 

puesto que la cabeza es muy dura. 

Verdad es que esta fiera se oculta muchas veces 
delante del cazador que la persigue, y huye; poco los 
famosos franceses MM. DoiuboimeL Dechado y Gar¬ 
niel'. comandante tic un batallón de zuavos éste últi¬ 
mo. y les tres cazadores intrépido.; de alimañas afri¬ 
canas—de esas alimañas iiin/í'u.sH'u.s que tienen los 
nombres de león, leopardo, pantera, etc. han publi¬ 
cado en los periódicos de París, y átm en obras volu¬ 
minosas. conmovedoras y dramáticas relaciones de 
algunas cruentas escenas que lian presenciado en la 
caza de la pantera ,—dteeesioit favorita de lux habi¬ 
tantes de la Argelia. 

Tiene este animal sus guaridas en la larga cadena 
del Atlas, pero baja á la llanura y llega á pasearse 
alrededor de Milidja, de Ixsdrs, de Mazufrau y ñon de 
los establecimientos europeos de Bab-Ali. cuando 
aquellas gigantescas montañas son cubiertas por las 
nieves de Diciembre. 

Enlomes es cuando los indígenas y los franceses T» 
ingleses de los establecimientos se entregan á su di¬ 
versión luvorila. 

Enlocan mi cabrito, una gamuza, cualquier otro 
animal muerto ó vivo, de carne apetitosa y tierna ■ 
puesto que las panteras, por lo visto, deben de ser un 
lanío aficionadas á las buenas tajadas—en c| lugar 
del bosque ó del cañaveral elegido para hacer la caza; 
atan la inocente victima, y se esconden los viilii-nie^ 
cazadores en lugar cercano, pero seguro, ¡innados con 
buenas v bien preparadas espingardas y carabinas Ilo— 
mingtoii y Lnflaticheux. 

Llega la pantera si es que llega—atraída por el 
olüivillo de la carne, ó por los gemidos lastimeros del 
aprisionado animal; ve á éste, contémplalo quizás por 
espacio de algunos segundos, como diciendo para sus 
puntiagudos dientes: ¡>jo eres mío!, y se arroja sobre 
él « on la boca ospaiilosnmontoi'do abicrla. 

A' cuando se baila en lo más dulce de! banquete, los 
ocultos cazadores, que lian rectificado varias veces la 
puuh'i'iu, descerrajan de un golpe diez ó doce Uros 
contra la fiera, y ésta, por lo general, cae muerta á 
los piés de sn victima. 

No obstante, las panteras viejas son astutas y muy 
desconfiadas; parececonmque adivinan el peligro detrás 
de aquella victima (pie los hombres ofrecen ú la vora¬ 
cidad de la fiera; dan algunas vueltas alrededor de |¡t 
presa como si quisieran obligarla á huir y cogerla 
después eu la carrera . y concluyen por alejarse pre¬ 
cipitadamente lanzando roneos alaridos. 

Los franceses de la Argelia, que hacen alarde de ser 
muy exactos tiradores, suelen organizarse en partidas 
bastante numerosas y disponen batidas contra las pun¬ 
teras del Atlas, ni más ni menos que si se tratase de 
acorralar á los gamos del parque de (¡ompiegno, y 
esta confianza cu el buen cxilo.dc empresas tan arries- 
gaitas es la causa de sensibles desgracias. 

Por lo demás, uno de los cazadores más notables 
de la Argelia Ir.mcesa, M. el vizconde de Das, nos lia 

ll) hsl i (tov ¡yl.i ili'Im» iml.licarse en iluinid.rr. Tr.ilijijositc 
iiit.'rós ni' | al|»it;niC‘ t« s iiin.idici'.in ¡u>«i Un 1 1 .mies il<* aluj¬ 
en, ( \ tle hi lt i 


© Biblioteca Nacional de España 




ILUSTRACION ESPAÑOLA V AMERICANA. 



ARGELIA. —(África .)—caza de la pamela: un episodio histórico 



. _ <?í 1 *NS\ ¿ 



¿r/j 

\% </ . YpJI&LaS' • n^ng[> 

^jW vV'Vn-~- v^*9^ ,, • * ,-*v*y_ -.’ 

!£< -j£/i 3y 


k_■*«W > > , 1 . pvy vW\* j Mi pr • \*\t* 3r« . ¡ . \ *.\ > ys. ■» < < 

X C^BSk \ ' (M\ 







































































70 


I. A I L li ST H A C ION KS1» A X OLA V A M H \\ ! C A X A . 


X . 0 IV 


contado, en l.e Journnl des cliasseurs, liien minucio¬ 
samente la escena conmovedora que reproducimos en 
la bellísima lámina de la ¡iág. 08 de este número. 

El conde Gastón de Ruoussctde Doulbon, y el céle¬ 
bre cazador de fieras. M. de Bonihonncl, establecidos 
durante algunos meses del año •!8i8 en una preciosa 
• quinta, propiedad del primero, situada en la llanura 
de lladjonts, entro Illidah y el lago llallonla, salieron 
de caza una mañana, en dirección de un bosque in¬ 
mediato á su morada. 

De reponte, al cruzar por un cañaveral no muy es¬ 
peso, halláronse delante de una monstruosa pantera, 
que estaba dormida, y dos cachorros. 

—¡Al corazón! ¡Al cuello!—se dijeron casi con el 
aliento los dos sorprendidos cazadores, y prepararon 
sus carabinas de dos cañones. 

El terrible animal apenas tuvo tiempo para desper¬ 
tarse, y morir: cuatro balazos le destrozaron instan¬ 
táneamente el corazón y la garganta, y cayó sobre los 
dos cachorros que amamantaba. 

¿Pero esta feliz escena se repile muchas veces? 

¡No, ciertamente!—Ese mismo conde «le llaousset, 
tan afortunado en Africa, murió desastrosamente en 
Méjico, victima de su dimefsion favorita ; y ánn cree¬ 
mos recordar haber leído en los periódicos franceses, 
hace algunos años, que el famoso cazador lioiuboniud 
lia sufrido también una terrible prueba. 

Para concluir: el vizconde de Dax afirma que lia 
comido chuletas de pantera, de una hermosa panlera 
que mató uu veterinario de Ifussein-Dey, y regalo 
después & M. Enrique Clauzel, hijo del mariscal de 
Francia, ya difunto, del mismo apellido. 

V añade que la carne de pantera es tan blanca, tan 
tierna y tan sabrosa como la del corderillo. 

—¡Con su pan se lo coma el señor vizconde!—dirán 
seguramente nuestros lectores.—X. 

EL ÚLTIMO GLOBO-CORREO DE PARÍS. 

Era el amanecer del '!'■’> de Enero. 

El general Yinoy, con valerosa energía, y secunda- 
dado admirablemente por los móviles y guardias na¬ 
cionales, acababa de ahogar en su origen el tumulto 
demagógico que los Flourens, los Ledru-Uollin, los 
Pvat, los Sapia y otros agitadores de más baja esfera, 
habían intentado promover en París, desde las prime¬ 
ras horas de la mañana anterior. 

En el palio de la estación del ferro-carril del Sur 
se preparaba cargamento para el monstruoso globo- 
correo que delúa llevar las primeras noticias á la 
Francia y al mundo de la tumultuosa jornada que se 
¡labia representado en la plaza del lióle! de Yitle, y 
tres pasajeros, el aereonauta, un comerciante inglés y 
otro belga, esperaban ya, acomodados en la barquilla, 
el momento preciso de alzarse en alas del viento luisla 
las postreras capas de la atmósfera. 

—Caminaremos—decía el aereonauta á sus compa¬ 
ñeros de viaje—con una velocidad de chico leguas por 
hora. 

—¡Con tal que no nos cacen los alemanes!—le re¬ 
plicaron ambos sonriendo. 

Pocos momentos después, llegó el conductor del 
saco de los despachos oficiales «lo idliina hura : fue¬ 
ron éstos colocados en la frágil navecilla; bizose la se¬ 
ñal, y el globo-correo , libre ya de los cables que le 
sujetaban, elevóse majestuosamente en el espacio. 

Un suave rebrillo de) Nordeste soplaba en aquel 
instante, y el globo tomó la dirección de Vcrsalles, 
cuartel general del nuevo emperador de Alemania. 

En el momento. una sección de audaces huíanos 
brotó de las tiendas alemanas, y se adelantó á loria 
brida hacia, el glolio-CoiTCO, que vacilante aparecía en 
el espacio,— tal como lo representa la bella lámina 
que damos en la pág. (59. 

Pero súbitamente, cuando los jinetes prusianos se 
regocijaban ante la perspectiva de una fácil y buena 
presa , el viento Sudeste se desala , el globo se eleva 
basta perderse de vista. y desaparece en seguida con 
velocidad vertiginosa—cruzando sobre montes y valles, 
pueblos y ciudades. 

Una liora después, los lies pasajeros da bullón 


montA. pasaban por encima de una ciudad que debía 
de ser populosa , á juzgar por el ancho perímetro que 
ocupaba, pero que ellos no conocieron. 

Era Bruselas. 

En Una hora escasa , el globo balda‘atravesado la 
Francia y la Bélgica. 

Veinte minutos más Larde, el am bo mar se descu¬ 
bría en el lejano horizonte, y hacia él caminaba el 
globo con seguridad fatal... 

Un grito de terror debieron de lanzar los aeronau¬ 
tas, en trance tan apurado... y sabiendo por las cuer¬ 
das que sostenían la navecilla, los tres á un tiempo, 
armados de puñales, desgarraron en breve la parte in¬ 
ferior del globo : éste descendió rápidamente . y los 
atribulados viajeros tocaron tierra, y fueron recogidos 
sanos y salvos en las cercanías de Oslcnde. 

Suponemos que los jinetes búlanos permanecerían 
en Versal les—maldiciendo quizá del nnli-prusiano 
viento del Sudeste, que tuvo el inaudito descaro de ar¬ 
rebatarles una tan fácil presa. 


REVISTA CIENTÍFICA. 

Eclipsa «leí 22 «!«• hicicnilirf.—Kl «•«•Mire .Inmsf’ti cu ¿¡lobo.—Espcrlr»- 
iiirtnn. -Trabajos :i<lmh«ini«‘o8 re«it*nte*. Antiguos t'tl¡|hCN- l.:i 
llilili.i > Jos — Mt -iilt.HÍi«< «l«'l último o«*lip«i».—Atmósfera s<«- 

lar (Novata.— Itnyrr*:.—■K«rli|wp!» ilcl |iorvemi*.—Teoría moderna i«ti 
*o|,— Estudio* pura la* edades futura*.—Kl rielo.—Kl centro d«*l uni¬ 
verso. 

El eclipse de sol del día 2-2 de Diciembre lia sido, 
sin duda alguna, el asunto científico de actualidad 
más popular y do mayor interés. Aquél. como nadie 
ignora, liié un eclipse total y visible «mi una estrecha 
zona, situada al limite occidental del Asia, Norte de 
Africa, parte de Sicilia, de España, y Mediodía de 
Portugal. Varias comisiones españolas y otras de dis¬ 
tintos ¡clises lian estado en diferentes puntos de dicha 
zona para estudiar tan sublime fenómeno. 

Inglaterra es la nación que lia tenido mayor núme¬ 
ro de observadores: el buque de la armada inglesa 
l'ryciit, trasportó las comisiones que lian trabajado 
en Cádiz, GihralLar y Oran, habiendo ido con cada 
una de aquellas siete secciones que respectiva y opor¬ 
tunamente se ocuparon de lo relativo al espectrósco, 
po, al polariscopio, i los fenómenos de la corona, á 
Saturno en la corona, á la intensidad química, al 
tiempo, á observaciones generales y á lomar las cor¬ 
respondientes vistas fotográficas. 

Otras comisiones inglesas estuvieron estacionadas 
en Sicilia, donde esperaban al célebre .lanssen, resi¬ 
dente en París, de cuya ciudad no sabemos si pudo 
salir á tiempo; porque Aun cuantío el Gobierno do 
Inglaterra gestionó al electo activamente en el cuartel 
general del ejército prusiano, hubo, empero, ciertas 
dificultades que ocasionaron que aquel sabio se esca¬ 
para en un globo donde colocó sus instrumentos, y 
todavía se ignora cuál baya sido el termino de seme¬ 
jante aercoslálico viaje. 

Esto que alegamos, sin nombrar todos los hombres 
científicos de diversas carreras que lian formado las 
numerosas expediciones para estudiar el último eclip¬ 
se. que en este siglo lia de corresponderá España, nos 
declara la grandísima importancia que las personas 
competentes confieren á las observaciones relacionadas 
con un bocho astronómico que en circunstancias fa¬ 
vorables puede contribuir mucho para resolver algu¬ 
nos problemas muy difíciles y trascendentales de la 
más grandiosa y sublime de las ciencias. Asi es que 
causa estrañeza leer en un articulo reciente publicado 
en Madrid, cpie los eclipses totales de sol han perdido 
parle de su interés, gracias á los progresos del análi¬ 
sis espectral. 

Semejante aserto y muchos otros que aparecen en 
artículos y libros escritos para vulgarizar las cienrias- 
liacen sospechar, no sólo que sus autores manejan 
poco los instrumentos y frecuentan menos aún los 
observatorios y laboratorios científicos; pero, lo que 
es peor todavía, que ni siquiera tienen á la vista los 
trabajos originales de los sabios que practican inves¬ 
tigaciones. que explican hechos, dalos v antecedentes, 
y fundan teorías, hipótesis y sistemas. 

Ua espectrometría es una ciencia que ánn se baila 
en estado principalmente rudimentario, por lo que 


debe evitarse el deducir de sus indicaciones conclusio¬ 
nes demasiado precipitadas, como publican los trabajo- 
populares aludidos, los cuales presentan por hechos 
ciertos é indudables meras hipótesis y conjetura'., que los es” 
pectros continuos nada indican acerca de la naturales 
za química del cuerpo que origina la luz. 

Mas si el cuerpo en combustion produce un com- 
puesto gaseoso, entónces presentará un espectro con 
rayas negro brillantes, que se diferencian en el 
color y húmero, pero que constantemente son las 
mismas y están situadas en el mismo sitio del espet- 
tro para cada cuerpo especial. Así, en tales cireuns” 
tancias, mientras que la combustion ó combinacion" 
química se efectúa, una misma sustancia , en idéntica 
lemperalura, produce siempre ienales rayas, y estas. 
por tanto, dan 4 conocer cuál es el cuerpo que las 
produce. Tales hechos forman una de las bases escl” 
e del nuevo procedimiento de análisis químico: 
Minado espectrometria ú eúlisis espectral, qUe 
principalmente se debe 4 los alemanes Kirchholl Y 
Bunsen. Estos han comprobado que todas lás sales de 
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es incompleta, y poniendo por el azul claro el * 
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Un mismo metal introducidas en una llama que dé un 
ds de calor igual . produ cian constantemente vay: 
“Enticas de matiz y posicion, siendo así que las rayas 
Varian de tinta, posicion y número en cada metal, y 
Jue, en fin, bastan para descubrir su presencia can 
Mades infinitamente pequeñas de un metal. 
iia empero, la temperatura ó el grado do 
bustion para cada cuerpo compuesto, se obtienen 
Espectros muy desiguales entre si. La presion que 
¡ene cualquier was, en el mómento de arder, produ- 
Ce asimismo grandes diferenci 
lros muy complejos. 
it teoria de tales fenómenos se establece compa- 
Fando la Óptica y la acústica, í lo cual nos conducen 
Penta las ideas más modernas, que explican 
a luz resulta de las ondulaciones de un Múido 
eléreo, Aquí no podemos desenvolver semejante teoria, 
e sólo se ha intentado que las anteriores palabr 
An para que las personas ajenas á Jas ciencias 
“onsideren que hay numerosas dificultades para prac- 
"car observaciones cientificas por lo imperfecto de los 
Medios de que disponemos, lo cual hace que much: 
Mestiones permanezcan aún dentro de la esfera de las 
Conjeturas, de la cual no saldrán para llegar á ser 
Verdades positivas más que con grandes trabajos, 4 
Merza de indagaciones infatigables y lenaces y de un 
Studio firme y perseverante. 
e eclipse referido ha dado exusa para la publica- 
de un número extraordinariamente grande de 
bajos astronómicos. El reducido espacio de que 
quí disponemos impide citar, asi los titulos de tales 
a: como los nombres de sus autores. Estos 
a Si exclusivamente ingleses y germanos; pues los 
“timos, no obstante la tremenda guerra francesa, 
Drosiznen sin interrapcion alguna dando á luz gran 
Múwero de obras cientificas del mayor interés é im- 
Portanci ñ 
A si se han de omitir aquí tales pormenores, de- 
cel 98, sin embargo, decir algo, tanto respecto á los 
PSes, como acerca de muy pocos entre varios de 
e recientes progresos alcanzados por la ciencia 
en Mómica, El estado actual de esta última se lieno, 
li Una de sus partes, en la novísima obra del in- 
pla A. Proctor sobre el sol (The Sun, Ruler. 
cl Fire and Life of the Planetary System) 
¿SU lotalidad, en las Memorias de las sociedades 
4 oe de los observatorios de Inglaterra y 
os asi como en los otros trabajos arriba alu- 
5, Cuyos titulos callamos. 
She eii épocas, los ecli es totales de sol eran 
icios de lerror para los pueblos ignorantes y supers- 
dian in Se ha observado que Lales fenómenos coinci= 
ei en la historia antigua con empresas 
tantes marilimas y mililares. Al reciente eclipse 
O dejará de unir algun futuro historiador el recuer- 
o la gran guerra de mnestros dias, Un eclipse 
ienazó el éxito de la expedicion ateniense, al 
Mando de Pericles, contra Lacedemonia, á causa de la 
Profunda consternación que produjo. Herodoto, Ci- 
ea y Plinio tratan del eclipse del año 584, ántes 
y io cristiana, durante la batalla entre los medas 
> €uyo eclipse debió haberse verificado el 28 
* Mayo de dicho año, segun los cálculos recientes 


de Ains EE 
ie Airy, director del observatorio principal de Ingla- 
"ra, 
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Atento menciona el eclipse que fué causa de la 
tan hábil Larissa por los persas. Durante la relirada 
Saron A» mente dirigida por Jenofonte, los griegos pú- 
habia cerca de una ciudad llamada Laris a no 
que Estioo ser tomada por el rey de Persia hasta 
gran a quedó oscurecido, lo cual infandió tan 
ad en los habitantes, que todos huyeron, 
a der o la ciudad en poder de los persas. El minis- 
6 ia actualmente en Madrid, Mr. ayard, 
donde > Sado que Larissa es la moderna Ximroud, 
No mn las ruinas de que habla Jenofonte. 
sn Ps duda que el sol quedó pseurecido por un 

Se total, porque el astrónomo Ai 


Que s . 2 E 
Pa Semejante fenómeno se verificó el 19 de Mayo del 
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ma en que aconteció aquel hecho histórico. 


s, dando lugar á espec- | 








Bra y a 
556 ántes de la era cristiana, cuya fecha es la | 


| No es posible enumerar en el espacio destinado á 

esta Revista todos los eclipses que recuerdan Jos liem- 
pos históricos, ni detenernos siquiera en aludir al 
de que la Santa Biblia no trata de nin- 
fenómenos. Los eclipses totales han le- 
gado á ser en nuestros dias manantial de indicios 
preciosos relativos á la constitucion de la almóste 
solar, El astro del dia, cesando entónces de iluminar 
nuestra almósfera, permite que se estudien ciertos fe- 
nómenos curiosos ( instruclivos. 

















los eclipses totales de una manera perfectamente ra- 
cional. Ahora la perfeccion de las tablas solares y lo- 
nares, y la exactitud delos datos geográficos, dan me- 
dios á los astrónomos para calcular anticipadamente 
de una manera rigorosa la linea que ha de. trazar so- 
bre nuestro globo el centro de la sombra lunar, su 
extension exacta y la duracion precisa del fenómeno, 
Todo esto hace reflexionar sobre la regularidad de los 
movimientos de la gran máquina del universo, que 
son lan perfectos que nos permilen pronosticar con 
certidumbre infalible los efectos que han de producir- 
se y admirar atónitos la inmensa é infinita sabiduría 
del Supremo Autor de semejante máquina. 

Un eclipse total sólo empieza á presentar interós 
verdaderamente sério desde el momento en que el 
centro del sol está cubierto por la luna. Enlónces 
principia Ja luz 4 disminuir muy sensiblemente; y al 
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| acercarse el momento de la totalidad semejante ami- 





| noración es tan rápida, que llega á infundir espanto 
y consternacion. ln tal caso »ende el cambio del 
color de cuanto nos rodea; todo se pone triste, som- 
brio, lóbrego y amenazador. El campo reviste un ma- 
liz gris, el sol se pone de color de plomo, en las re- 
giones elevadas y cerca del horizonte toma el amari- 
lento verdoso. Las personas presentan semblantes 
cadavéricos; y esto, unido al frio que se siente, pare- 
ce poner de manifiesto una disminucion repentina de 
las fuerzas vitales de la natural 




















Al mismo tiempo reina en la atmósfera completo y 


general silencio: los pajarillos desaparecen, ocúltanse 
los insectos, y todo contribuye á presagiar inminentes 
y terribles desastres. No es, pues, extraño que los 
pueblos ignorantes sientan inmenso lerror enando pa- 
lidece el astro del dia, creyendo que ha legado el 
principio de una elerna noche. 

Hasta Jos astrónomos que más han estudiado y ob- 
seryado sienten una opresión molesta con cierto terror 
involuntario, al ver tan imponente y majestuoso fenó- 
meno, que los samerge en profunda tristeza, en silen- 
cio solemne y en una noche momentánea, pero á la 
vez pavorosa y sublime. 

Colocado ventajosamente el que intente observar un 
eclipse, y no habiendo nubes en la valinósfera, le será 
ficil seguir la sombra total, que se echa encima como 
una tempestad grande y peligrosa y con una velocidad 
parecida á la de una locomotora caminando con la 
mayor rapidez posible. El sol va disminnyendo suma- 
mente de prisa, hasta que al fin lega á desaparecer. 
Entónees cambia la escena de repente y por completo. 
En medio de un cielo de color plomizo se destaca un 
disco perfectamente negro, rodeado de una magnifica 
aureola de argentiferos rayos, entre los cuales cente- 
Mean espadañadas rosicler Semejante espectícnlo 
es á un mismo tiempo terrible y sublime, y el m 
maravilloso que la imaginacion puede crear, 

Toda esta escena mágica desaparece con el primer 
rayo del sol. Este vuelve á brillar como una luz eléc- 
tricá, proyectando fuertes sombras, pero con limites 
desvanecidos: parece como que se ven Inminosas olas 
que todo lo inundan enlebreando undosamente. Te- 
nebrosa aún la naturaleza, empieza desde entónce 
¡recobrar su propia y apacible alegría, y la tristeza 
opresora del observador es sustituida por un senti- 
miento dulce de tranquilidad y contento, 

Lo que antecede es un bosquejo imper 
la escena que un eclipse Lolal presenta. Cuantos lo 
contemplan sienten tan profunda impresion, que hasta 
para los súbios es muy dificil praclicar sus observa- 
ciones, porque no pueden evitar el quedar 
ante ese gran espectáculo de la naturaleza. 
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Poco liempo ha trasenrrido desde que se estudian 





Ti 





lo muy pequeño número de detalles y resultados 
del reciente eclipse total han visto la luz ahora, cuan- 
do escribimos esta Revista. Con motivo de aquél son 
muchos y grandes los problemas que se intentaban 
resolver, y aunque la descripcion de éstos presenta 
interés, el corto espacio de que aquí disponemos nos 
obliga % callarla, Proctor ha enumerado tales proble- 
mas en el English Mechunic and World of Science, 
y tambien el periódico cientilico Natur und O/Jen- 
bang y otros, publican sobre la materia datos im- 
portant 

















amente el cielo, por lo general tan limpio 
de la zona del eclipse, estuvo casi siempre cubierto 
de nubes el dia 22 de Diciembre, “exceptuando, du- 
rante la totalidad, 4 Malta y otros varios silios, en 
todas las estaciones donde hubia observadores. Asi es 
que han resultado estériles numerosos preparativos y 
no se han podido tomar muchos datos, cuya adquisi- 
cion y comprobacion son de importancia suma para la 
ciencia astronómica. Algunos, sin embargo, se hun 
conseguido, según noticias lelegrálicas de la prensa 
inglesa, de los cuales se publicarán descripciones com- 
pletas, asi que regresen á Inglaterra los astrónomos 
particulares y del Gobierno. 

En el observatorio de Greenwich, aunque el eclipse 
fué parcial y el cielo estuvo nublado, se han podido 
efectuar observaciones pura corregir algunos datos im- 
portantes del almunaque náutico. En Greenwich la 
presion harométrica no se alteró sensiblemente, ni 
presentaron tampoco ningun notable interés los den 
fenómenos generales durante el eclipse, La seccion 
de astrónomos ingles 























g situada á nueve millas del ob- 
servalorio de San Fernando, ha sido anxiliada con la 
mayor inteligencia y eficacia por el erudito astrónomo 
español señor Pujazon; y lanto dicha seccion como 
Lodas las otras, aunque Inchando con el mal tiempo, 
han podido reunir varios dalos que prometen publicar. 
Aunque desconozcamos la mayor parte de los re- 
sultados de las observaciones del último eclipse, se 
puede desde luégo ercer que el estado desfavorable 
de la atmósfera ha esterilizado muchos esfuerzos de 
cuantos fueron á estudiar semejante fenómeno. 
















(Se concluirá.) 
Emuio Hurris. 


. —— a 


INUNDACION EN ZARAGOZA. 


Poseidos de la más honda pena, lomamos la pluma 
para escribir este artículo. 

Pero si ha de ser La ILustracioN ESPAÑOLA Y 
Amenicaya una exacta erónica contemporánea, preci- 
so es tambien que consagremos algunas páginas de 
nuestra revista 4 conmemorar esas grandes catástrofes 
que de cuando en cuando afligen ú los pueblos, aun- 
que sea doloroso recordarlas. 

Una inundación terrible ha causado innumerables 
desgracias en Aragon y Cataluña; y en el mismo dia 
en que los hilos eléctricos comunicaban á la capital 
de España la noticia de un suceso lan infiusto, nos- 
otros, para corresponder dignamente á los favores que 
el público ilustrado nos prodiga, conferiamos el en- 
curgo al distinguido dibujante don Tomás Padró-—que 
acababa de llegar de lagena—de salir para 
goza y pueblos de la ribera, con el único objeto de 
copiar del natural, sw le chump—como dicen nues- 
tros vecinos de allende el Pirineo—el espantoso pero 
magnifico panorama que debia de ofrecer el ensober= 
becido Ebro, inundando, cual mar desbordado, la 
ciudad y los pueblos, los campos y los jardines. 

Nuestro encargo ha sido escrupulosamente desem- 
peñado por él hábil artista, y las tres hermosas lámi- 
nas de las págs. 57, 61, 64 y 65 ofrecen 4 nuestros 
apreciables suscritores una prueba evidente de que el 
señor Padró ha sabido interpretar nuestros deseos. 

El deshordamiento del Ebro, ocasionado por copio- 


sas Muvias y el deshielo repentino de las enormes 






































masas de nieve que cobrian las montañas, comenzó ú 
iniciarse en la mañana del 11 de Enero; y aunque el 





nivel del candaloso rio se elevaba por momentos, es 
bien seguro que nadie adivinó la inaudita catástrofe 
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de que estaban amenazados 
los zaragozanos y los infelices 
habitantes de los pueblos de 
la ribera. 

Bien pronto, por desgra-= 
cia, salieron de su nalu- 
ral cauce las ensoberbecidas 
inundaron la comi 
caen una extension inmensa; 
vubrieron las vias férreas, las 
carreteras y los caminos; ais 
laron por completo los pue- 
blos de la ribera; se exten- 
dieron como invasor lorren- 
te por campos, huertas y jar- 
dines, y arrastraron, con su 
impetuosa corriente, mue- 
hles, útiles y enseres domés 
ticos, maderos y escombros 
bañas destruidas, 
s y reses de distintas especies, y lo que es 
más sensible, hasta cadáveres humanos. 

En Zaragoza, en la madrugada del 13, el agua Me- 
swaba á nnos cinco metros del castillo de la Aljaf 
y por la parte del puente de Piedra (véase el grabado 
de la página 61) subió de metro y medio sobre la 
argolla que imarcaba la mayor inundación conocida 
hasta la época presente. 

Desapareció bajo las azzuas el nuevo puente de union 
entre la vía de Cataluña y la de Navarra , juntamente 
con la parte de la vía que se hallaba en construccion, 
y el tren de Navarra tuvo que regresar á Pamplona en 
la mañana del mismo dia, por hallarse aún inundada 
parte de aquella via. 

El arrabal fué tambien inundado (véase la gran lá- 
mina de las págs. 64 y 65), y á Jas torres que se hallan 
situadas en la parte baja del castillo dela Aljafería hn- 
bo de acudirse con lanchas (véase el grabado corres- 
pondiente, pág. 57) en la madrugada del 13, para sal- 
varas personas que habian sido sorprendi- 
das por la inesperada inundacion. 
mposible, nos escriben de Zaragoza, 
pérdidas materiales y enumerar las 

desgracias ocurridas en tan breve tiempo, y 
más imposible todavía recordar los actos he- 
róicos, los rasgos de abnegación que hemos 
presenciado, y otros muchos que se refiere 
con entusiasmo. ; 

Juan Macioli—por ejem- 
plo—y sus dos hijos, bar- 
queros , despreciando el pe- 

+ ligro que corrian, atrav 
ron el Ebro por m. 
del castillo, y dirigiéndose 
con una lancha á cierta tor- 
re inundada, lograron sacar 
de ella y condujeron ¿ 
horno á los torreros, hijos 

y demás dependientes, 

vándolos de una muerte casi 
SOZUra. 

Las pérdidas son incalenlables, y es seguro que Za- 
ragoza conservará indeleble el recuerdo de aquellos 
dias en que desaparecieron instantáneamente las for- 
tinas de tan desventuradas familias. 

En el pueblo de Alcalá de Ebro sólo quedaron en 
pié cuatro casas: el resto de la poblacion desapareció 
bajo las aguas, habiendose salvado, no obstante, todos 
ó la mayor parte de los habitantes, quienes pudieron 
evacuar el pueblo. 

Una cosa parecida ha ocurrido en los de Alovera, 
Pradilla, Utebo, Monzalbas ba, Torres de Bárcenas y 
otros. 

Tambien Zaragoza ha sufrido mucho, y la cindad 
siempre heróica de los Lanuzas y Palalox guardará in- 
deleble recuerdo de la gron avenida. 

Y ¡justo será, para concluir, que tributemos un 
enmplido elogio á las autoridades populares, civiles y 
militares, y otro muy especial á la benemérita Guardia 
civil: todos, sin embargo, han rivalizado en celo; todos 
han contribuido á aminorar las desgracias, 
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MECÁNICA.—DESTILADORA DE GRANOS, DEM. SAVALLE. 

















Sección longitudinal. 


Por lo demás, ¡quiera el cielo apiadarse de tantos 
infelices como lHoran hoy, en la mayor afliecion y des- 
amparo, la pérdida de sus fortunas y hasta de sus 
hogares! 

5. M. el rey ha remitido á la diputación provincial 
de Zaragoza la suma de 25.600 pesetas para aliviar en 
lo posible tantos infortu y la Sociedad económica 
aragonesa de Amigos del País ha iniciado, con el mis 
mo caritativo propósito, una su 

La empresa de La ILustracion EsvasoLa y Amen 
caxa ha enviado tambien su óbolo á la comision ara- 
HONeSA. 

A 


MECÁNICA. 
DESTILADORA DE GRANOS. 
















Los tres grabudos de esta página figuran tros seccio- 
nes (ongitudinal, planta baja y local de aparatos y 
máquinas de vapor) de una fábrica especial destinada 











á la destilación de granos, y los aparatos y material 
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vio para ella se cons- 
truyen en los talleres de 

















Mr. aulle, de Paris. 

La figura primera repr 
senta, como «ueda indica 
do, la ¡on Jongitudinal de 
lat + y hé aqui la ex- 


plicacion: 


A Almacen para los gráe 
nos, 

Almacen para las ha- 
rinas 


CG Cueva donde se hace 
la molta —la pasta que se 
quiere sujetar á destilación. 

D- Torrecilla y depósito 
destinado ásecar dicha pasta. 








E Dos pares de muelas 
para la trituración de los 
¿ranos. 

Y Local para la fermentación, con diez pipas de 
madera. 

Generadores tubulares de vapor. 

1 Local para las bombas y demás aparatos desti- 
nados á la destilación, produccion y rectificación de 
los alcoholes 

Lo Máquina de vapor. 

4 Almacen para toneles. 

K- Almacen para el alcohol. 

L- Oficinas. 

Las destiladoras de granos de Mr, Savalle, como laS 
que acabamos de describir, se usan con éxito perfecto 
en el Norte de Francia, y se obtienen con ellas de 
30432 litros de alcohol rectificado, base de 90 gra- 
dos, por cada mezela de 20 kilos de molta con 80 ki- 
los de avena, 

Las destiladoras de arroz obtienen, de cada 100 ki- 
los, 30, 35 y áun 38 litros de alcohol fino, rectif" 
cado, —segun séa la calidad de aquella sémola. 

La destilación de los gras 
hos ofrece preciosos rect- 
sos, enva enumeración cree 
mos innecesaria, porque $0 
comprende desde Juego, 4 105 
labradores, -—y seria de de- 
sear que en un pais como el 
nuestro, esencialmente agris 



























cola, se generalizase el 1150 
de las destiladoras de grano? 
de Mr. Savalle, 





Crúmplenos decir que al- 
gunos de los aparatos 107 
ventados por este indus- 
trioso mecánico están ya eN 
uso en nuestra patria, pl” 
diendo asegurar que las cd 
sas de los señores Mayichi” 

Tar, Barreda y fimenez, eP 
el Puerto de Santa Maria; Mi 
de Bertemati, en Jeróz de l 
Vrontera; Ja de Lorios e 

Málaga: la de Gándara, enAlbacete; la de Peralta, €? 

Madrid; la de don Pedro Domecq, en Jeréz, y otras 

tienen montadas, y funcionan á salisfaccion de sus dues 
ños, diferentes h y aparatos destilatorios de 

M alle, delos que hemos descrito en los núme” 

ros anteriores. 
Por lo demás, el precio de la destiladora de 

varia, como es natural, segun las dimensiones d 

fábrica, pero siempre es módico. 
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e la 





—_— AS 
ADVERTENCIA. > 

Reimpresos ya por segunda vez Jos uUó 
meros 7, 18 y 20 del año anterior. han sido 
servidos á los señores suscritores 4 quienes 
faltaban. Si alenno de dichos señores 19 
los hubieran recibido, tendrán la honda 
de pasar aviso á la administracion. 
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conferencia promovidi e por lista 
con objeto de revisar los tratados 
+ Asistieron lord Guandville, 
nba mte de Inglaterra; el conde Appo- 
A Por Austria; el señor Cadorna. po Ma 
la l conde de Bernstorlf. por 
1 de Y por 
dj > por Purqo 11 
¡ná 


Pr 
a My. Julio Y 


como 


Veprosa 
Mvi 






Mrinow, hi =N usais 





de 
NO; lo 
sy cierto parece singolor que la Con- 
10 adguardase su Megada pura re- 
*, dándose el singular espectículo de 


representante 





wo habia He 











en el terreno diplomáie 
le Oriente, no estando 






q 
ones "esti y 








ol . A . 
Ya lon que desde el siglo xvi a 
0 : 
ho 10 suele decirse, la batula en cuanto 
Me pets 
as y 








a es que Francia, Ya nacion eristit- 
o Ls más an que por este honroso Últu= 

Ein conocida y respetada con el de la 
Se Protectora, asi como á la nuestra 
A denomina entre las poblaciones cris- 
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naladawente entre las católicas, que son las 
más, la nacion bienhechore ; gran honra kaubien sin 
duda para nosotros; pero que dejando 4 Prancia toda 
la influencia eficaz, todo el pr 
rior, y en suma, todas las ventajas, ha sido por mucho 
tiempo, y lo es aún, aunque ya no tanto, una terrible 
sangría para nuestro exhausto peenlio. 

Es preciso haber viajado por el Oriente para com- 
prender toda la significación y toda la diferencia de 
potencia protectora, —poteno 





ligio y la pompa exle- 












sos 











a bienhe- 





D. ALGLSTO ULLOA, MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA, 
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> creible, en efecto, la suprema 





Siria, y sobre todo en h sin más rivalidad sé- 
ria que la de Rusia, Todos los intereses cristianos, 
salvo los de la Iglesia griega, y áun éstos tambien en 
algunos puntos, están allí bajo la proteccion especial 
rancia; por todas partes se ve ondear la bandera 
tricolor; los cónsules de aquella nacion ocupan en lodas 
las ceremonias y 














silios públicos el primer puesto. ¡Y 
cuidado si saben representar pomposamente su papel! 
Para todo Jo que es ostentación y brillo no 
tienen rival los fi y léngase enlendi- 
do que no lo decimos en mala parle, 
esto puedo sor en muchos casos, como lo es 
en el presente, el eomplimiento de una obli- 
ial y hasta un acto de patriotismo. 
Como quiera, ellos lo disponen y lo mandan 
todo; los nuestros, en cambio, si no lo pa- 
n todo, pagan mucho 
Lo mismo en la 
weth, Bele 
templos en que 
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gueron ofi 








empre es algo. 





ia de Jerusalen, que 





, el Carmelo, en todos los 
inde culto al Crnei 
is y la cifra de España 
candelabros de pla- 
ta, en las erandes cruces de oro, en las s 
herbias eustodias cuajadas de rica pedrería, 


cu Ni 





p do, 
sólo el escudo de an 





campean en los mac 





en los preciosos ornamentos de hrocado y en 
vaje, y en suma, en todo lo que cuesta mucho 
De aquí la calificación que suelen 
darnos ali alzunos ebmiscos 


dinero. 
, conocedores de 
nuestra Jengna, de nación profana, y 110 por- 


que nos dispule nadie nuestro dictado de ca 








tólicos por excelencia, sino porque, como n= 


les deciamos, si no lo pagamos tudo, la ver= 





mos mucho. 
el desaive inferido al re- 
1eés por la Confa 






dad os que 
Por lo demi 
preseutante 


1 rencia de 
Lóudres, side tal puede calific 


seria cn 
renle que real, y debe las- 
rancia en la forma que en el 
fondo. Por lo mismo que esta noble nacion se 
encuentra hoy en una eran desgracia, pa- 
récenos que liene derecho á que se le guar- 
den nás que ántes; nunca 
los hombres somos tan quisquillosos como 
cuando estamos caidos; y este sentimiento de- 





lodo caso más 








limar más 4 









consideraciones 








berespetarse, porque es de buen origen, á la manera 
que la soberbia de los encambrados lo tiene deles- 
table, y es un deber de todo pecho levantado dar con 
ella en tierra por cualesquiera medios. 

El objeto de esa primera sesion de la Conferencia 
ha sido insignificante; redújose á protocolizar el acuer- 
do préviamente estipulado de que nada se prejuzgará 
en la cuestion que está lamada 4 exami y para la 
¿unda, en que regularmente ya se entrará en ma- 
leria y que se ha aplazado para el 24, es de creer que 
ya habrá llegado Mr. Julio Favre: en otro caso, no nos 
parece dudoso que se aplazaria áun más aquella re- 
union, ó la tan renombrada cortesia diplomática no es 
más que una filfa, como decimos por esta tierra. 

De creer es tambien, por desgracia, que para cuan- 
do Jlezue Mr. Julio Favre 4 Lóndres, esté ya Pa- 
ris muy á punto de sucumbir, si no ha sucumbido ya: 
las noticias leyadas hoy cabalmente, son terribles; una 
salida desesperada de la guarnicion no ha dado fruto 
ninguno; la escasez de viveres y la de combusliblo 
atormentan dolorosamente á los siliados. Cartas par= 
ticulares hablan de la necesidad en que se ven algu- 
nas familias de quemar sus muebles para defenderse 
del frio excepcional que ha estado haciendo alli, como 
aquí, hasta estos últimos dias. Por más que otra cosa 
digan los periódicos, levados de un laudable celo pa- 
triótico, el desaliento cunde entre los sitiados, la in- 
disciplina entre las tropas, de que se refieren lamen- 
tables episodios; las ideas de capitulación van ganan- 
do terreno, y no puede ser de otro modo ante tantos 
increibles reveses como acumula sobre nuestros des- 
graciados vecinos una implacable suerte. El antiguo 
loma Dieu protege la Prance, parece haberse conver- 
lido hoy en el de Dios protege 4 Alemania. 

En Berlin, con efecto, se ocupan ya en levantar, 
sin duda en accion de gracias, un monumento colosal 
con el nombre de Templo de la Victoria. Denomina- 
cion de mal agíero deberá parecer ésta á los prusia- 
nos si recuerdan el famoso proyecto de Mr. Emilio de 
Girardin, de fundar aquel gran periódico La Victoria, 
cuyo primer número está aún por salir; desengaño 
terrible. Verdad es que los prusianos, al celebrar sus 
victorias, no hablan ya en profecía como el publicista 
francés, pues han alcanzado muchas y brillantes; pero 
no harian mal en recordar que hasta el fin nadie es 
dichoso, y que á muchos se ha visto tener prósperos 
comienzos y desastrosos fines. Por lo demás, no se 
lirvitan á tales demostraciones de entusiasmo los pru- 
sianos, y su reciente empróstito de cincuenta millones 
de thalers, prueba que están bien convencidos de 
aquella gran verdad tan sabida, de que para hacer Ja 
guerra so necesitan sobre todo tres cosas: —dinero, 
dinero y dinero. 

Otra triste humillación para los franceses, ó mejor 
dicho, para todos los hombres de corazon. El sabio y 
virluoso obispo de Orleans, monseñor Dupanlonp, 
preso de los prusianos hace tiempo en concepto de 
espia (indignación causa pensarlo), va á ser cuviado á 
Alemania como prisionero de guerra. 

De pocas novedades politicas en lo interior podemos 
hablar hoy á muestros lectores. Todo su interés, en 
estos momentos, se concentra en los preparativos que 
ya empiezan á hacer los partidos para luehar y vencer 
en las próximas elecciones, cuya importancia excep- 
cional á nadie puede ocultarse. Un buen sintoma pre- 
sentan esos preparativos; ya no tendremos «bstencio- 
nes ni retraimientos, indicio por lo comun de un pro- 
fundo malestar social y pr alo casi siempre seguro 
de graves trastornos. Relracrse de la vida politicn 
puede ser y es con frecuencia en los individnos un 
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acto sincero, inofensivo y hasta meritorio ca momen- | 


los dados; en los partidos es siempre ma operación 
estralógica de las más peligrosas. Abstenerse de acu- 
dir á la lucha legal, vale tanto como optár por la lneba 
en las tinieblas: es casi conspirar. Todos nuestros par- 
tidos saldrán ahora al palenque, segun anuncian, y lu- 
charán á la luz del dia bajo la egida del sufragio uni- 
versal, y de ello nos congratulamos como de un gran 
progreso en nuestras costumbres politicas. 

Es notable en este sentido el manifiesto que ha dado 
á luz el Directorio republicano federal, suscrito por 


















los señores Pi y Margall, Figueras y Castelar. De se- 
guro no lo será ménos el del gran partido conserva= 
dor, cuya próxima publicación se anuncia, y de cuya 
redac dice que estín encargados los señores 
Alonso Martinez y Salaverria. Al propósito palriólico 
de renunciar á las vías de la fuerza, es muy de descar 
que clara y explicitamente anuncien los partidos el 
de renunciar tambien á inmorales y siempre á la Lara 
funestas coaliciones entre elementos poco ó nada añi- 
nes. No tienen los partidos extremos arma más peli- 
grosa que esa, ni de que más usen y abusen cuando 
la impaciencia ó la ira los ciega. ¡Seria de ver, segun 
se anunciaba dias atrás, que alfonsinos y carlistas, 
montpensieristas y republicanos, votasen juntos en es- 
las elecciones 4 unos mismos candidatos! Por fortuna 
ya no se anuncia, ántes bien se desmiente, lan desali- 
nado propósito. 

Nuevos órganos en la prensa han venido estos dias 
á dar animacion á la ya iniciada campaña electoral, 
aunque nada más que en sus preparativos, Figura en 
primer término El Debate, buen mozo, elegante, aco- 
modado y rico á juzgar por su airoso porte, y en que 
vuelven á esgrimirse, tras largo silencio, péñolas tan 
bien tajadas como algunas de Jas que ¡lustraron las 
columnas del antiguo Contemporáneo y brillan hoy 
con tanto lustre en las páginas de la Revista Españo- 
la. El Debate se presenta como un defensor declara- 
do de la nueva situacion. 

Otro periódico nuevo, La Lucha, órgano ardiente 
de la república federal, parece ser una continuacion 
relativamente pacifica de El Combate. Le deseamos 
una vida ménos azarosa que á su difunto correli 
nario, y ménos ocasionada sobre todo á lamentables 
comentarios. 

Y pues de luchas y combates se trata, digamos algo 
de una cuestion que ha tomado ciertas proporciones 
entre algunos individuos de nuestro alto profesorado, 
á quien tambien alcanza un poco lo del genus irrita- 
bile, que dijo el profano. El docto recinto de la Uni- 
versidad central ha resonado estos dias con los des- 
acordes acentos de una discordia, que no por ser me- 
ramente escolástica, ha sido y sigue siendo ménos 
ruidosa que la que suele mover en otros terrenos 









































“¡La crinada de viboras, Alecto!l» 


El paraninfo se ha estremecido; la rectoral ha lem- 
blado; todas las borlas, todas las mucetas, las togas 
todas de la primera y más antigua facultad, la de Filo- 
sofía y Letras, han sentido conmoción profunda y se 
han separado en dos bandos casi iguales, uno al lado 
del rector, otro enfrente de él. En la ordinaria agila- 





| cion politica de la córte, esta pequeña tempestad aca- 


démica ha pasado casi desapercibida, como dicen 
malamente los que no saben mucho de castellano y en 
cambio saben poco de francés; pero entre los que nos 
oenpamos con predileccion en los intereses de las le- 
tras, la cosa no ha pasado inadvertida. Ofrece, en 
efecto, bastante importancia bajo diferentes conceptos, 
incluso el de la disciplina; pero nosotros no tenemos 
aquí que considerarla más que bajo el del estableci- 
miento de una útil y nueva enseñanza, la del sanseri- 
to, que el gobierno desea plantear, que se planteará 
sin duda; porque hace falta y es casi una vergíenza 
que no exista en Madrid. Por de pronto se 1 rá 
algo á consecuencia de la antedicha discordia. La 
cuestion en globo es esta: el Ministerio de Fomento 
consultó 4 la Universidad en punto á la conveniencia 
de establecer la referida enseñanza; el rector, señor 
don Lizaro Bardon, pasó la consulta á informe de la 
facultad de Filosofía y Letras: el clíustro de ésta co- 
misionó á los señores Canalejas y Fernandez y Gon- 





















| la vista y se ha cirenlado gratuita y profusamente. 


RICANA. 








oidos y aparecen de un folletito impreso que tenemos á 
¿Ne- 
cesitamos añadir que debajo de esta verdad exterior 


| palpita otra verdad intima que los iniciados se cuentan 


zalez para redactar dictámen conforme á lo acordado ' 


por el clánstro despues de una madura deliberacion; 
no conforme el rector con el espíritu de aquel acuer- 
do, siguiéronso enojosas contestaciones, resultando de 
todo la suspension del respetable decano de la facul- 
lad señor Ga Blanco, y de los e. licos de Ja 
misma señores Canalejas, Salmeron, apia y Vela 
decretada por el rector, en uso al decir de unos y 
decir de viros en notorio abuso de su autoridad, Estos 
son los hechos, tales cuales han llegado ¿ 
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al oido y que es como siempre la verdadera? Sea de 
esto lo que fuere, cilo es que el importante carzo de 
rector de Madrid está hoy en crisis, y que para él se 
designa ya á los señores Montero Rios y Moreno Nieto. 
Mlanadas las difienllados de que acabamos de dar una 
ligera idea, no nos par Judoso que se establecerá en 
breve la cátedrade sanscrito, atendidas su indisputabic 
necesidad y la notoria ilustracion del nuevo director 
de Instruecion pública, el señor don Juan Valera, 

Rara vez las bellas artes están de enhorabuena en- 
lre nosotros. Hoy sopla un viento próspero para ellas: 
el nuevo rey ha encargado cuatro grandes euadros de 
asuntos sacados de su viaje á España, 4 los señores 
Rosales, Gisbert, Casado y Palmaroli. Ha sido una 
feliz inspiracion más de S. M., que dicho sea sin 
lisonja, va personalmente ganando Lerreno por dias en 
el ánimo de un pueblo que no le conocia, y que por 
Jo mismo no podia serle entusiasta, como querian los 
fanáticos en cier o sentido: gracias que no le fuese 
más que indiferente, despues de tanto como han hecho 
para que le fuese hostil otros fanáticos en sentido 
opuesto. Varias son las inspiraciones felices del rey 
que le están ganando voluntades: cuéntase entre ellas 
el generoso anticipo que ha concedido á las clases 
pasivas del Real Patrimonio, cuyos haberes ha dis- 
puesto se satisfagan con cargo á su propia asignacion, 
interin las Córtes regularizan definitivamente la suer- 
le de aquellas desgraciadas clases. 

Mayor elogio merece todavía la carta que hoy mismo 
publican los periódicos, dirigida por S. M. al presi- 
dente del Consejo de Ministros, y que por la excelon- 
cia de su objeto y por la novedad de la forma entre 
nosotros, vamos á dar integra. 

Dice asi; 





























ñor duque de la Torre, presidente del Consejo 
de Ministros: Mi estimado general: Han legado á mi 
noticia los grandes estragos ocasionados en las provin- 
cias de Logroño, Navarra y Zaragoza por las violentas 
avenidas del Ebro. 

»Tanto me afligen estas desgracias, como el con- 
vencimiento de que me es imposible remediarlas por 
mi sólo y con la premura que siempre reclama el in- 
fortunio. 

»He resuelto, sin embargo, encabezar una suscri- 
cion con la suma de 25,000 pesetas. y de esta suerte 
al ménos el consuelo de asociarme por el tes- 
timonio de mi compasion á los que lloran su ruina, y 
en el sentimiento de la caridad á todos aquellos que 
quieran acudir conmigo al socorro de sus hermanos 
añigidos. 




















se usted dar las órdenes oportunas á los go- 
bernadores de aquellas provincias para que éste mi 
propósito tenya pronto y eficaz eomplhalasto, 

»Madrid veintiuno de Enero de mil ochocientos se- 
lenta y uno.—AMADEO.» 











En el alto personal de empleados ha habido estos 
dias algunas mudanzas. A más de la salida del señor 
Merelo de la direccion general de Instruccion pública, 
y de su reemplazo por el señor don Juan Valera, ha 
pasado á la direccion general de Obras públicas el se- 
ñordon Servando Ruiz Gomez, en vez de don Sabino 
Herrero, que se anunciaba como sucesor del señor 
don Eduardo Saavedra. Ambos directores salientes 
van por ahora á sus casas, segun la frase consagrada 
para expresar que no van á servir otro destino; y es 
lásti porque ambos dejan muy buenos recuerdos 
en los importantes cargos que acaban de desempe: 

El general Izustro de ésta co¬ 
misionó á los señores Canalejas y Fernandez y Gon- I 
zaloz para redactar dictamen conforme á lo acordado 
por el rlánslro después de una madura deliberación- 
no conforme el rector con el espíritu de aquel acuer¬ 
do, siguiéronse enojosas conleslaciones, resultando de 
todo la suspensión del respetable decano de la facul¬ 
tad señor Garda Blanco, y de los catedráticos de la 
misma señores Canalejas, Salmerón, y Tapia y Vela 
decretada por el rector, en uso al decir de unos, y al 
decir de otros en notorio abuso de su autoridad. Estos 
son los hechos, tales cuales lian llegado á nuestros ] 


oidos y aparecen de un follelilo impreso que tenemos á 
la vista y se ha circulado gratuita y profusamente. ¿Ne¬ 
cesitamos añadir que debajo de osla verdad exterior 
palpita otra verdad intima que los iniciados se cuentan 
al oido y que es como siempre la verdadera ? Sea do 
oslo lo que fuere, ello es que el importante cargo de 
rector de Madrid está hoy en crisis, y que para él se 
designa yañ los señores Montero llios y Moreno Nieto. 
Allanadas las dificultades de que acabamos de dar una 
ligera idea, no nos parece dudoso que se establecerá en 
breve la cútedrade sánscrito, atendidas su indisputable 
necesidad y la notoria ilustración del nuevo director 
de Instrucción pública, el señor don Juan Valora. 

Kara vez las bellas artes están de enhorabuena en¬ 
tre nosotros. Hoy sopla un viento próspero para ellas: 
el nuevo rey ha encargado cuatro grandes cuadros de 
asuntos sacados do su viaje á España, á los señores 
Rosales, Gisbert., Casado y Palmaroli. Ha sido una 
feliz inspiración más de S. M., que dicho sea sin 
lisonja, va personalmente ganando lerreno por dias en 
el ánimo de un pueblo que no le conocía, y que pol¬ 
lo mismo no podía serle entusiasta, como querían Jos 
| fanáticos en eicr'o sentido: gracias que no le fuese 
¡ más que indiferente, después de lanto como lian hecho 
J para que 1c fuese hostil otros fanáticos en sentido 
opuesto. Varias son las inspiraciones felices del rey 
que le están ganando voluntades: cuéntase entre ellas 
el generoso anticipo que ha concedido á las clases 
pasivas del Real Patrimonio, cuyos haberes ha dis¬ 
puesto se satisfagan con cargo á su propia asignación, 
i ínterin las Corles regularizan definitivamente la suer¬ 
te de aquellas desgraciadas clases. 

Mayor elogio merece todavía la carta que hoy mismo 
publican los periódicos, dirigida por S. M. al presi¬ 
dente del Consejo de Ministros, y que por la excelen¬ 
cia de su objeto y por la novedad de la forma entre 
nosotros, vamos á dar integra. 

Dice asi; 

«Señor duque de la Torre, presidente del Consejo 
de Ministros-: Mi estimado general: Han llegado á mi 
noticia los grandes estragos ocasionados en las provin¬ 
cias de Logroño, Navarra y Zaragoza por las violentas 
avenidas del Ehro. 

" Tanto me afligen estas desgracias , como el con¬ 
vencimiento de que me es imposible remediarlas por 
mi sólo y con la premura que siempre reclama el ¡u- 
I fortunio. 

»IIc resuelto, sin embargo, encabezar una suscri- 
I ciou con la suma de V J5.UU0 pesetas. y de esta suerte 
tendré al ménos el consuelo de asociarme por el tes- 
| timonio de mi compasión á los (pie lloran su ruina, y 
j en el sentimiento de la caridad á todos aquellos qué 
quieran acudir conmigo al socorro de sus hermanos 
afligidos. 

DSirvase usted dar las órdenes oportunas á los go¬ 
bernadores de aquellas provincias para que éste mi 
propósito tenga pronto y eficaz cumplimiento. 

"Madrid veintiuno de Enero de mil ochocientos se¬ 
tenta y uno.—A maiiku.» 

En el alto personal do empleados lia habido estos 
dias algunas mudanzas. A más de la salida del señor 
.Morolo de la dirección general de Instrucción pública, 
y de su reemplazo por el señor don Juan Valcra, ha 
pasado á la dirección general de Obras públicas el se¬ 
ñor don Servando Ruiz Gómez, en vez de don Sabino 
Herrero, que se anunciaba como sucesor del señor 
don Eduardo Saavcdra. Ambos directores salientes 
van por ahora á sus rasas, según la frase consagrada 
para expresar que no van á servir otro destino ; y es 
lástima, porque ambos dejan muy buenos recuerdos 
cu los importantes cargos que acaban de desempeñar. 

El general Izquierdo va de capitán general á Filipi¬ 
nas, y de segundo cabo lo acompaña el general Espi¬ 
nar. A la intendencia de la Isla de Cuba pasa el señor 
don Joaquín Manuel de Alba, que desempeñó ante¬ 
riormente la de Puerto-Rico. Mucho ha de hacer en 
aquel alto cargo si lia de sustituir dignamente á su in¬ 
mediato antecesor, el señor don José Emilio de Santos, 
que tan relevantes pruebas ha dado alli de una inteli¬ 
gencia económica y de una habilidad administrativa 
que dejaran indelebles recuerdos en nuestra preciosa 
Antilla. 

Es fatalidad de nuestras liceístas que siempre las 
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'"jamos de terminar con una triste noticia de última 

101.1 • La jóvcu y ludia señora duquesa de t rias lia pa- 
'"lu hoy á mejor vida, dejando sutnido en el m&spro- 
"ndo dolor á su esposo v á cuantos tuvieron la dicha 
1 ' conocerla y apreciar las no comunes dotes de tillen- 
°’ bondad y gracia que la adornahan. 

C.wti.oá uk Ochua. 

CRÍTICA LITERARIA. 

hlSTtmiA UK I.A I.ITKH.VTURA. KN NUEVA AHUSADA, 
por don Júaíi Mario Vorgara y Vcrgara. 

(i'IIIMIUIA PAUTE: UOOOTÁ 18(57.) 

Lúa historia literaria es. y será siempre, el moim- 
" U '" l ° '"as apto para interpretar y aquilatar la espe- 

1.1 ‘"dtiira del pueblo, á que se refiere. — Por ella. 

• " solo se revelan los orígenes y la Indole de cada 

j^'cionalidad, determinándose desde su propia cuna 
^ s 'deas capitales y los sentimientos que en sucesivo 
•arrollo la alientan y fortifican, sino que se ponen 
®nil)ien de manifie slo las saliiilnliles, y á veces conlra- 
I r "rias inlluencias, que provocando ¡i la coiiLimia 
** /'‘emula lucha de los espíritus. sirven como de cs- 
I 0 Y crisol al carácter general de cada pueblo, eu 
^ 'ascurso de los siglos. Ks, en tal cnnceplo, la his- 
''a literaria década nación, la historia particular y 
■'•oliva de la civilización por cada cual elaborada; v 
/ V’ lll,ls r ""i y original, tanto más pobre é imitadora 
' '•' de suyo y se mostrará á la contemplación del critico 
a literatura, cuanto más grandes y de más difícil 
. '"amiento, más insignificantes y menos arduos hayan 
o los ohsláculos opuestos al natural desarrollo de 
j. 1 'a civilización, y más largo ó breve haya sido lam- 
• J " 11 camino recorrido por los ingenios, llamados á 
“'"' Pretarlu ó eiiallercerla. 

t . "'"cu entera cot din nación estos fundamentales 
( 1,11 ipios do critica en la ¡[¡loria de la literatura 
. hueva (¡ranada, dada á la estampa en la ca- 
^ de aquella antigua colonia española por don José 
,,,,a Porgara y Vergar.i, y bállanla no menos eficaz 
'' historia de la lilcrainra ibérica.—Ks ésta fruto 
^¡puntánco y legitimo de una civilización, que tiene 
rio ,' UZ < n Lis más remotas edades, y que atraviesa. 

1 ^'n grandes vicisitudes, los tiempos medios, refio- 
•JV™ y poderosamente el carácter del pueblo é 
ociiin español basta llegar con él á nuestros dias. 
cauilálase en este largo camino con nuevos y mulli- 

. '"los elementos; fecúndarda sucesivamente nuevas 
( ' p as v. 

il¡|, ' n " 0V!ls creencias y nueras tradiciones, que mo- 
■\ | l 1 """ infundiendo á veces inusitado espíritu 
p ' costumbres, deleriuitiau. en el campo de la inte- 
0 ; r ' " , |a , las gratules Irasfornincioncs operadas en las 
políticas y sociales. Poro de esta múltiple 
v . > sucesivamente realizada entre, elementos tan 
C|) s Y contradictorios, los cuales se funden al cabo 
misma turquesa, surge, animado siempre de 
Vc .! n,srno "liento é impulsado siempre á igual fin, el 
latii 1, 010 L‘ó"io literario de España, tiin uno, cons- 
l i 'i’goi'osu en su esencia, como vario, rico y fas- 
U p . S ° S "S manifestaciones, debiendo por tanto re- 
J. a ' Sf ' todas estas virtudes superiores y estos earac- 
asr U0S a,T idenles en toda historia literaria, que 
j. 10 al nombre y galardón de I d, en nuestro suelo. 
t„ r , ° b'tode en verdad decirse otro tanto de la litera- 
CP{ | Ueo ~!l>'auudin.a, dailo que sea hacedero el con- 
j'up 1' sl ° ""mine, filosóficamente lialdnndo, al con- 
' e Producciones escritas en el suelo de la Nueva 
Zad-j ' l! *tjlc»ile el momento de su conquista, reali- 
'pio I' 01- efecto inmediato de aquel liec.lio, | 

''imilla' 1 " 1 '. 1 '' 1 Pululamente en todas las comarcas ame¬ 
lle | ' S0 »ietida.s al dominio español, las condiciones 
•a " < ' A ’ -''radicando la cultura indígena, ctialquie- 
Icor,,,/ u " Sc s " oslado de progreso ó de rudeza, la 
la v e j a conquistadores domina lolalmcute, con 
A r,,on 5' l" s cosLnmhres, en el pais conquistado. 
Ií¡li ni(j ! om *uaci"ii de la lengua, como de único y le- 
'.’i‘si,|. "dérpnu,, i| e ] ns sentimientos, creencias y ne- 
Iia 'la ' ' S S0(:,; dcs ile los pobladores do Nueva fírn- 
■'guió.sc allí, cual en todas las l egiones desea- , 


hierlas por los españoles en el Nuevo Mundo, la ini¬ 
ciación é imperio de la literatura castellana, levantada 
á la sazón á uno de sus mayores grados de esplendor, 
realizada ya la obra del Renacimiento. Por manera que 
ora pongamos la mira en el lapso de tiempo trascurrido 
desde que ondeó la bandera de Garlos V en el país de 
Bogotá, período que. no excede aun hoy de trescientos 
Ireinla y dos años: ya consideremos que unido estre¬ 
chamente á la madre patria aquel nuevo reino, sólo le 
fué dado vivir y alimentarse de la vida intelectual de 
la metrópoli; ya reparemos finalmente en que los pri¬ 
mitivos moradores indios carecieron tanto de la. viri¬ 
lidad y fuerza de carácter personal como de la energía 
y atracción, necesarias en toda cultura, para impo¬ 
nerse en algún modo á sus conquistadores,—os lo 
cierto que la literatura, ó mejor dicho, el cultivo de 
las letras en Nueva Granada, ni lia tenido el tiempo 
suficiente para lograr un desarrollo propio, ni ha es- 
lado tampoco en situación de aspirar á ese desarrollo, 
que seria siempre secundario, hasta 1810, en que se 
proclama su independencia, separándose de la domi¬ 
nación ibérica. 

V no otra es la de.. histórica, á que aspira 

rl bogotano don José María Vcrgara y Vorgara, al dar 
á luz su /fisiono dr ía litrrnlnra en .Yurro (¡rana- 
iln. Por más que este Ululo pudiera parecer á algunos 
sobradamente ambicioso, ó ser tildado por otros de 
inexacto, justo es ante todo convenir en que, al fijar 
el señor Vcrgara sus discretas miradas en el oslado 
intelectual del antiguo reino de Nueva Granada, para 
trazar el cuadro <le la historia de las letras, no podia 
en modo alguno delinearen él una sola figura, sin re¬ 
conocer y comprobar debidamente su procedencia. 
Pero esta procedencia individual hallábase tan inti¬ 
mamente enlazada con la derivación total de la eul- 
tura noo-granadiuu bajo lodos conceptos, que inves¬ 
tigar su origen era en suma investigar los de toda 
aquella civilización directa, inmediata, é integralmen¬ 
te trasferida de la madre España.—«El grande y fu¬ 
nesto error de nuestros escritores de sesenta años á 
esta parle (dice con sano juicio á esle propósito el 
señor Vcrgara , lia consistido cu emanciparse de las 
letras españolas, mostrando al mundo una literatura 
expósita, sin padres ni tradiciones, y tratando de rom¬ 
per el lazo de oro que á pesar de tan malos esfuerzos, 
nos une aún á España: ese lazo e.s la lengua de Cer¬ 
vantes. ii 

Quien de osla manera , tan hidalga como discreta, 
confiesa, al Lomar plaza de historiador, la deuda in¬ 
mensa que no ya sólo la Nueva Granada, mas también 
toda la América, un día española , tiene contraída con 
la antigua metrópoli, mostraba claramente hallarse 
animado del verdadero espíritu de imparcialidad y de 
justicia, que se halda menester para dar cima á una 
empresa ya virluulmentc contrariada por eruditas 
preocupaciones, las cuales son por cierto, en el campo 
délas letras, las más pertinaces é invencibles, ¿lia 
respondido á osla generosa resolución y :i este levan¬ 
tado concepto el desempeño de la Historia de la lite¬ 
ratura en Nueva (¡ruñada:’ 


I.os hombres más caracterizados en el suelo de Co¬ 
lombia, como cultivadores de los estudios históricos, 
no solamente baldan conceptuado estéril todo ensayo 
que tuviese por objeta la ilustración de la historia inte¬ 
lectual de aquella colonia, sino que se adelantaban á 
negar por escrito que antes de 1810 hubiera existido 
allí mili sabio, de quien pudieran gloriarse.» Poca es¬ 
peranza de colmado éxilo podia abrigar el autor de la 
Historia ilrla literatura eu Xuevu (¡ranada, hechas 
no sin aire y tono magistrales estas declaraciones; y 
sin embargo, animado del vivo anhelo del bien, y 
convencido de que no era posible condenar á nu em¬ 
brutecimiento perpetuo la expresada colonia, consa¬ 
gróse á la difícil cuanto larga tarea de explorar y es¬ 
pigar por si mismo mi campo, nunca untes reconocido 
ni cosechado. — ímprobo era el Ira bajo que enmara¬ 
ñaba de continuo, por una parte la falta absoluta de 
guias, y oscurecían por otra la misma negligencia de 
los doctos y el menosprecio de los tesoros literarios, 


que debían enriquecer las investigaciones, hundidos 
en el polvo del olvido, ó miseramente destruidos por 
la más dolorosa ignorancia. Necesitábase fé invencible 
y uo agolada perseverancia en la empresa: tal vez 
pedia ésta para su logro la cooperación de claras inte¬ 
ligencias, capaces de. comprender toda su profundidad 
y su alcance; y ct señor Vcrgara y Vcrgara, uo tan 
solo hizo pruebas de poseer en alto grado aquellas 
virtudes, mas tuvo también la noble satisfacción de 
asociar á sus laceas otros dos jóvenes lan celosos cual 
entendidos, resueltos, como él, á desmentir con los 
hechos las osadas afirmaciones de los que habían con¬ 
denado á perpéLua esterilidad literaria el suelo de 
Nueva Granada. 

Auxiliado de los señores l’ricoecliea y Qnijsno Ote¬ 
ro. pudo en breve tiempo reconocer el señor Verguea 
que no era un soñador calenturiento, al presuponer 
«que ánles de 1810 lutbia existido en el antiguo reino 
granadino un movimiento literario, digno de mención 
y de aplauso«; y dueño ya de copiosos materiales, 
pensó en organizados históricamente. Su análisis y 
concienzudo estudio haliian labrado en su ánimo el 
profundo convencimiento de «pie los ingenios bogota¬ 
nos, cualquiera que fuese su condición literaria, obe¬ 
decieron siempre la ley superior de la cultura espa¬ 
ñola : su juicio comparativo le persuadía de que, aun 
dada aquella norma critica, brillaban en ellos ciertas 
virtudes peculiares, reflejo en cierto modo de las par¬ 
ticulares circunstancias que los rodearon y del teatro 
especial, en donde desplegaban sus dotes literarias. 
Tras esto trabajo, que parecía estribar principalmente 
en el examen sujetivo de lus ingenios de la antigua 
colonia, natural era ya pensaren la ordenación y expo¬ 
sición de los mismos, tarea meramente objetiva, (lo 
que se dalia cuenta el mismo señor Vorgara, escri¬ 
biendo: \l remontaren mis investigaciones la cor¬ 
riente de los tres siglos que constituyen nuestra his¬ 
toria. be visto el paisaje al revés, sin perspectiva y sin 
explicación. I.os materiales que iba encontrando, me 
servían de piedras miliarias para saber que eso, y no 
otro, era el camino. Pero una vez que estuvieron 
arreglados metódicamente y que descendí desde lftüK 
basta 18-20, encontré ludo explicable: \i el paisaje id 
derecho. El espíritu no trae desde el principio de su 
desarrollo en Nueva Granada, otra tendencia que la 
de buscar villa propia.» Necesario era, por tanto, de¬ 
terminar históricamente el momento en que esta ten¬ 
dencia llega a convertirse cu hecho, porque ese mo¬ 
mento no solamente debía establecer nna división fun¬ 
damental en la historia política, sino también en la 
literal ura. 

Tales son, pues, las razones que lian movido al 
autor de la Historia da la literatura en .Y urea tira- 
nada ¡i dividirla en des parles principales, compren¬ 
siva la primera de cuantos ingenios florecieron en el 
suelo de Bogotá desde 15B8 á 18*10, y destinada la 
segunda á dar á conocerá los escritores que florecen 
á la sombra de la República desde aquella época en 
adelante.—La primera parle, ya duda ú luz, es pues la 
que sirvo do objeto á este breve estudio. 

Establecida la división capital de la obra, conforme 
á la naturaleza é Índole de la materia, surgía natural¬ 
mente la necesidad de adoptar un sistema expositivo 
para dar cabo á la historia.—Tres eran los que se ofre¬ 
cían á la contemplación del autor, con este intento: 

I , n El sistema puramente estético, en que se sujetara 
estrictamente, á la división de géneros literarios. 2." 
El sistema rigurosamente cronológico, donde deberian 
ocupar los escritores el puesto accidental, que les daba 
el año de su nacimiento, cualesquiera que fuesen la 
Índole de su inspiración y los trabajos por ellos reali¬ 
zados. ¡J.« El sistema estético-histórico, único que 
podia permitirle armonizar y dar su valor propio y su 
importancia relativa á los desarrollos sucesivos de cada 
género, en periodos determinados, pues que le con¬ 
sentía llevar ordenada y progresivamente la exposición 
cronológica y la exposición estética. La escasez de 
cultivadores de determinados géneros, ó mejor dicho, 
la imposibilidad de analizar convenientemente sus 
obras, (lado (pie la mayor parle no luibian llegado á 
sus manos, movió al señor Vcrgara á decidirse por el 
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líos. No advirtió en su buen deseo que noel núme¬ 
ro de los escritores, sino sus alias virtudes literarias, 
constituyen régimen le la riqueza de rada manifesta¬ 
ción estética y aun de cada época; y avasallado por 
el patriótico anhelo de vindicar al suelo de Nueva 
<tronada de la injusta nota de esterilidad que lia- 
biau echado sobre el mismo en los últimos tiempos 
los más caracterizados cultivadores de su historia, 
pretirió al fin el mismo sistema, que científicamen¬ 
te, v aun en la práctica, rechazaba. 


secundo sistema, que como menos filosófico y ade¬ 
cuado para una historia literaria, no ha dejado de 
producirle notables inconvenientes, dificultando 
por extremo la buena ejecución y áun la lectura 
de su libro. 

No es por cierto de poca monta, tras el disgusto 
que desde luego ocasiona al lector, atento siempre 
á descubrir en una historia de esta naturaleza las 
leyes peculiares de rada manifestación literaria, el 
obligarle á hacer tantos esfuerzos intelectuales 
cuantas sean las interrupciones fortuitas, y como 
tales invencibles, que produzca el inflexible orden 
cronológico. — Armoniza éste y fecunda, poniéndo¬ 
los á verdadera luz, los hechos de una misma Índo¬ 
le, que desposeídos de esta relación, formarían un 
verdadero cáos; pero por lo mismo que es esta ley 
superior, aunque externa, de toda manifestación 
histórica, no consiente adulteración alguna, ni mez¬ 
cla incoherente cu los sucesos ú objetos que ha¬ 
yan de someterse á una exposición clara, luminosa 
y útil, produciendo, cuando esto se olvida, aque¬ 
lla misma oscuridad, de que lal vez se buia con el 
mayor esmero.—Momentos hay en la Historia de 
la literatura en Nueva ("‘ranada, debida al señor 
Vcrgara y Vergara, en que libre éste de la indi¬ 
cada cadena, asocia convenientemente los ingenios 
que se distinguieron en un cultivo determinado, 
y logra entonces animar su narración y sus juicios 
de aquella unidad de exposición y de miras, que 
son el alma de toda historia literaria.—Entre otros 
pasajes, pudiéramos citar lodo el capitulo VI, de¬ 
dicado exclusivamente á los escritores que con ex¬ 
celente sentido se dedicaron «.al estudio do las len¬ 
guas indígenas.» 

Sensible es, por lanío, el que tomados en cuenta 
como lo hace el señor Vergara, lodos estos iuconve- 


Xo ha sido, sin embargo, este procedimiento 
bastante á impedir el que la Jlistarla di• la lile- 
rolara en Nueva ti ranada lleno cumplidamcnle 
los (¡nos capitales, á que aspiró su autor al conce¬ 
birla. Con noble empeño, dado á conocer sumaria¬ 
mente el estado de las letras españolas al verificar¬ 
se laniaiavilhisn conquista del Nuevo Reino, pro¬ 
cura el señor Vergara qiiilalar los elementos de 
cultura llevados allí por nuestros mavores, no ol¬ 
vidando el generoso anhelo, mostrada por los pri¬ 
meros conquistadores, de llamar á las nuevas aulas, 
creadas para la ilustración común, á los moradores 
indígenas.—Colegios de filosofía y de leolegiu, Uni¬ 
versidades, á que pareció trasferirse lal vez con ex¬ 
cesiva vitalidad el antiguo espíritu escolástico,que 
recibia mayor fuerza de la rivalidad de jesuítas v 
dominicanos,—fueron las escuelas do pública en¬ 
señanza instituidas en Nueva Granuda por el mis¬ 
mo celo de raridad, que pablaba á la sazón de aná¬ 
logos establecimientos las antiguas ciudades de la 
madre España; y si la conquista de aquel suelo era 
mi hecho esencialmente popular, llevado á cabo puf 
I solos ciento sesenta y seis hombres, á quienes aleii- 
I taba la grandeza del nombre ibérico, nada ó muy poco 
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mentes, le venciera el temor apuntado arriba, de no 
poseer obras suficientes de ciertos géneros para pre¬ 
sentar cuadros completos de sus respectivos dcsarro- 
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'"«ña para ilustrarlo el («ohic-rno central, mudo rspec- inundo nuevo. que pareria cerrarse. desposeído de villa | llevados nlli por los españoles, reflejando en cierla 
• iilor i|o |¡| S inmirlilns proezas en todas partes realiza- \ d<- enraulo, ante su vista. manera los que sobreviven en los indios al fracaso de 

'las po r ,.| |„, 0 |,| 0 |,|spnno. Los (demonios de rivili- Iter¡biaii de esta singular mnnoni de negación, que la conquista, c interpretando con extremada exactitud 

¡°n iin|inrl;i()os á Nuovíi flrauíulu. iVuln lii «* r< >11. n>- no sin ilnlor pmio «Ir rodillo «*l aulor «!•* la Historio las inuv pintorescas cosí nuil iros, llandas il<*l iniovn 

r,1 ° la ooiKinisla, ilcl Irvanlaclo o^jiiritu ilr « iillnra «ju»* #/<• ln Hh't'tihtrri i'h Xih'vtt (¡wnunla, mayor prorio nrilon do cosas, no ni¿nns<pu* ilo la misma naturaleza, 

"Orrumaha por el Suevo Mundo la religión. la lengua ó imporl ue ia los cultivadores de la liisloria. Sencilla, ¡i cuyo influjo se baldan sometido aquellos, ofrecíanse 

V la "loria de Ja raza bispnnn-lalin.i; prenda rojura ingenua, amante de lo maravilloso, rica y aun las- los narradores de la historia cual los verdaderos in- 

*!<> que no habían de carecer de la lérprctes de aquella sociedad, con¬ 



servando el sello de la primitiva ori¬ 
ginalidad, «pie los halda hermanado 
con los poetas ile la conquista. 

Larga es la nómina de los histo¬ 
riadores y cronistas. que exlnhc et 
señor Vergara. y acertado el juicio 
que de los mismos expone. Desde 
el citado Jiménez de Huesuda, fray 
Pedro Simón y Rodríguez 1‘Ycsle, 
hasta’los novísimos cultivadores de 
la historia nacional, reservados á la 
segunda parle de la Historia ele la 
lilrratura, ni so interrumpe la se¬ 
rie de estos afortunados escritores, 
ui pierden su principal carácter, 
aun sometidos á las diferentes in¬ 
novaciones, que en el terreno del 
gusto se operaban. V debía suceder 
asi: porque ellos más que lodos los 
demás, inclusos los ascéticos , re¬ 
presentaban el interés vivo y cre¬ 
ciente de aquella progresiva cultu¬ 
ra. ligados por tanto más estrecha¬ 
mente á la vida real del pueblo neo- 
granadino. 

Vencían también, en este con¬ 
cepto. á los poetas, cuyo apoca¬ 
miento volvido de todo sentimien¬ 
to nacional lamenta el señor Ver- 
gara. los escritores ascéticos. Aun¬ 
que movidos éstos, lo mismo en 
«•l Nuevo Reino que en todas las 
comarcas donde imperaba el cato¬ 
licismo, por un solo interés supe¬ 
rior. locnal conlribuiuá imponerles 
un carácter común, ostentan cierta 
originalidad, hija de circunstan¬ 
cias especiales y privativas del es¬ 
tado intelectual de las colonias. 
(loinpouiuu.se éstas en verdad de 
hombres que, si bien Lenian ga¬ 
la palma de 


•onsneiahíuise desde los prinie- 
'° s "islaules de la población, y ánn 
'"‘tes- d,. retlejae el impulso (pieles 
^■'ban las citadas escuelas, en rua- 
11,1 grandes grupos principales los 
'"genios que llorecian en el Nuevo 
'eiiio; tales eran los poetas, los 
historiadores, bis moralistas v ascé- 
'""s. y los filólogos, lio desdi ña- 
'h*s los que en cualquier otro cou- 
"‘plo se servían de la lengua c.isle- 
para expresar allí sus pensa- 

'"•Plllos. Todos, partiendo del le- 
1 "erdo y i'iiiu de la imitación de la 
""'"i literal uní española que llega- 
' u’lizinenle á su apogeo, parecían 
!í, ’guir las huellas de sus hermanos 
'h' Iberia: los poetas y los hisliiria- 
'h"es, |Puñados á la eonleniplaeion 
; "na naturaleza que les sorpren- 
, líl V admiraba al par con sus inu- 
*h'das creaciones y extraordiiiarios 
' l < "lentes; dominados por el espec- 
l; "'"lode una religión extraña y de 
"tías costumbres peregrinas, siu- 
\""Olí se animados de más especial 
'"'Piraeion, logrando eomuiiiear á 
" obras cierta ongioaliihul ó ¡ntc- 
1 ' s -'l"e tas hizo entóneos, v liará 
l" ,| nple estimables. - MI ejemplo do 
‘" día oh A rauco tenia en el Nuevo 
de (irnuada notable eorres- 
b""deneia, por lo que loca á la poe- 
s, '(. en iiii 11 ..... .i., i '... i .a i . 




nada con sus proezas 
los héroes, hallábanse muy distan¬ 
tes de sor lo que boy se llama es- 
pi filas l'ncrii's: habíalos llevado á 
tan desconocidas regiones, con el 
intaligable anhelo de grandeza que 
agitaba al pueblo español, el no iné- 
iios ardiente alan de adquirir ma¬ 
yores triunfos pura la religión do 
sus padres, vencedora al lin en una 
guerra de ocho siglos; y segunda¬ 
dos en el suelo de América por las 
Ordenes religiosas, llamadas á rea¬ 
lizar la conquista moral del Nuevo 
Mundo, que abrieron á la cultura 
evangélica sus indomables espadas, 
guardaron viva y enérgica mente eu 
sus corazones, trasmitiéndolos con 
igual vigorásus hijos, aquellos sen¬ 
timientos religiosos. Natural era por 
tanto que arraigara y floreciera en 
las colonias españolas de América, 
incluso el Nuevo Reino de Grana¬ 
da, aquel linaje do elocuencia, que 
tan brillantes frutos halda produ¬ 
cido en Castilla desde el siglo xtn, y que se enrique¬ 
cía á la sazón con las selectas producciones de fray 
Luis de Granada y sus numerosos discípulos. 

No podemos aqui seguir al señor Vergara en la enu¬ 
meración de estos escritores, que durante el siglo xvir 
y buena parle del siguiente forman el principal caudal 
tle la literatura neo-granadina. Pero si la brevedad nos 
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fuerza ;’i oniilir la circunstanciada mención «le ellos, 
el deseo de que lio carezcan nuestros lectores de al¬ 
guna idea más exacta, nos mueve á llamar su atención 
sobre el liceho harto notable deque liulm de gloriarse 
también la ciudad de Bogotá, cabeza del Nuevo Reino, 
de poseer una escritora sagrada digna del lauro de 
Teresa. Tal fué, en efecto, doña Josefa del Castillo y 
Guevara, nacida en 1(571, entrada en religión el año 
de 1698. y pasada de esta vida en 17 T2.—El autor de la 
Historia de- la lileraluru cu Nueva Granada, co¬ 
locado en el verdadero punto de vista de la critica 
trascendental, examina y aquilata cuerdamente 'los 
Sentí míenlos espirituales de la madre b ranrisra 
Jasufa de la Concepción, que tal advocación tomó 
aquella en el claustro ; y ponderadas las virtudes lite- | 
carias que los avaloran, reflejándose al par cu su 
Vida escrita por ella misma, no vacila en formular 
el siguiente juicio: «La madre Castillo (dice) os el 
escritor más notable que poseemos: su estilo y su 
lenguaje la colocan al lado de Santa Teresa de Jesús, 
v basta en las peripecias «le la vida le fué parecida.» 

IV, 

Dejamos ya notado que al lado de estos grandes 
grujios de escritores, entre quienes brillan en primer 
término los cronistas y los historiadores, ha colocado 
el señor Vergara los que se consagraron desde el si¬ 
glo xvn al estudio é ilustración «de las lenguas indí¬ 
genas.» A la verdad este trabajo, que honra por ex¬ 
tremo al genio español, es más etnográfico que litera¬ 
rio, y loma plaza difícilmente en una historia que 
tiene por sugeto una literatura formulada en lengua 
española. Reducido por otra parle áuna esfera exclu¬ 
sivamente gramatical, aunque fuera temeridad repren¬ 
sible negarle su importancia, justo es reconocer que 
no salieron lodos aquellos ensayos de un circulo un 
tanto elemental y embrionario, como que sólo tuvie¬ 
ron un objeto de actualidad y docente. Otra cosa seria, 
si apoderados ya sus autores de aquellos multiplica¬ 
dos instrumentos do comunicación con las razas indí¬ 
genas, los hubiera aplicado con igual celo á la in¬ 
vestigación viva de su historia. 

Como quiera, parécenos loable el empeño puesto 
por el señor Vergara en el acopio de estos curiosísi¬ 
mos datos, que pueden y deben contribuir, hermana¬ 
dos con otros relativos á las demás lenguas, habladas 
en las Islas y Tierra Firme al verificarse el descu¬ 
brimiento del Nuevo Mundo, á formar cabal concejito, 
asi de la multitud de naciones que lo poblaban, como 
de los respectivos orígenes de las mismas. Mucho hay 
que hacer en este, como en el concepto arqueológico, 
para conocer eri la extensión y con la profundidad que 
la ciencia histórica demanda, lo que habia sido y era 
la América, cuando, tras la inmortal hazaña de Colon, 
se lanzaron sobre ella los primeros descubridores ibé¬ 
ricos; y los esfuerzos del señor Vergara no serán por 
cierto perdidos en esta relación, determinado por él, 
con el examen de gramáticas y diccionarios, el núme¬ 
ro extraordinario de las lenguas y dialectos usados 
en el territorio de la Nueva Granada. 

Con no menor esmero toma en cuenta v considera 
los diferentes elementos de cultura que. implantada 
ya en aquel territorio la civilización europea, van su¬ 
cesivamente derivándose do la madre patria. La in¬ 
troducción de la imprenta, retardada sin duda por 
accidentes locales hasta el segundo tercio del si¬ 
glo xvm (1738); la expedición botánica nacional (17(50); 
la creación de la biblioteca de Bogolá con las tempo¬ 
ralidades de los jesuítas (1777); la introducción del 
periodismo político por el español don Manuel Socorro 
Rodríguez (1791 á 1810); la reforma do los estableci¬ 
mientos de enseñanza con la creación de nuevas cáte¬ 
dras de ciencias y fundación de escuelas gratuitas de 
ambos sexos (1770); la publicación de la primera 
Guia de forasteros en el vireinalo (1703), y la funda¬ 
ción del teatro, empresa á que se opuso el arzobispo 
y favoreció el virey (1704); el establecimiento de circu¬ 
ios literarios (1700), y finalmente la instalación formal 
de sociedades científicas y tertulias literarias, realiza¬ 
da en los últimos dias del mismo siglo..., beneficios 
fueron todos que el Nuevo Reino obtuvo de lg rnelró- 


poli ó de sus delegados, y deudas que en vano inten¬ 
tan desconocer los que deseáran horrar del suelo ame¬ 
ricano basta el último recuerdo de la civilización his- 
jiano-lalina. Al concurso do lodos estos y otros afor¬ 
tunados elementos, fué debida una actividad literaria, 
que parecía sin duda precursora de más sazonado y 
fecundo movimiento intelectual; y el señor Vergara, 
jiara quien nada os indiferente de cuanto pudo contri- 
huir al progreso de la ilustración en su jialria, recoge 
con extremada solicitud todos los dalos y noticias perso¬ 
nales. que á dicho periodo se refieren. Su infatigable 
anhelo, y sobre todo el decidido empeño en que esta¬ 
ba de redimir al suelo neo-granadino de la nota de es¬ 
terilidad, con que sus cotn|ialriotas le abrumaban, 
llevóle al extremo de dar ¡daza en su Historia á nom¬ 
ines y obras, que en realidad no tenían conquistada 
tan señalada honra. 

Púnele término con ún capitulo, dedicado á la jioo- 
sia jiopular, que no vacila en calificar ile «pobrisima.» 
ronqiarandola con la española, si bien reconoce en 
ella «fases interesantes», y no la conceptúa despro¬ 
vista de cierta riqueza. No tiene dicha |ioesia su raíz 
en los urdios y mitotes, cautos primitivos que her¬ 
manados con todo linaje de danzas, solemnizaban 
entre los moradores de América asi los grandes triun¬ 
fos guerreros como los regocijos de la paz, ya en las 
|iúblicas solemnidades, ya en el seno de las familias. 
Frradicadas las lenguas indígenas, merced á los go¬ 
biernos ccnlmlizndores, que pusieron su pesada mano 
en la obra mis espontánea del jiucldo español, basta 
hacer suya la conquista, desaparecieron infelizmente 
de la boca de la muchedumbre aquellos preciosos re¬ 
cuerdos déla vida de sus padres, mientras experimen¬ 
taba la misma jioblacion cambios fundamentales, mez¬ 
cladas ya en parte las tres razas, que ocupaban el ter¬ 
ritorio. Esto, que puede en general asegurarse de to¬ 
das las repúblicas hispano-americanas, se ajusta gran¬ 
demente á la neo-granadina, siendo inevitable su con¬ 
secuencia respecto de las regiones ml;lcciuales. «No 
teniendo tradiciones comunes (observa el señor Verga¬ 
ra), la poesía no podía hacerse popular: ni la raza in¬ 
dígena ni la blanca, podían tener simpatía |iorlos can¬ 
tos de los negros; ni éstos por las tradiciones espa¬ 
ñolas de sus amos, ó jior los vagos recuerdos de los 
indios, ii 

Mas como no es posible comprender la existencia 
de pueblo ni agrupación alguna de hombres, sin poe¬ 
sía, música y baile, cualquiera que sea su estado de 
cultura, tus razas dominadas lian recibido en el suelo 
de Nueva Granada cantares sencillos y verdadera¬ 
mente populares de la vencedora, cantares libres, es- 
pontáneos, fáciles, que interpretan ingénitamente los 
afectos; y mezclándolos con otros cantos africanos lle¬ 
vados allí por la raza negra, han comenzadlo á produ¬ 
cir cierta jioesia popular, en la cual descubre el señor 
Vergara no jiocos elementos de vida y de futura ri¬ 
queza.— «Tal como boy existe la jioesia jiopular cu la 
república neo-granadina (añade el autor de la Historia 
que examinamos), consta de tres jiarles; cojdas esjia- 
ñolas de puro origen, adoptadas y jiojuilarizadas, que 
cantan tres razas, creyéndolas propias; coplas y ro¬ 
mances españoles combinados, que cantan los llane¬ 
ros , que es una jioblacion bastante jmra en su sangre; 
coplas africanas, que se lian popularizado con sus 
danzas, y que lian sido adoptadas por lavaza española, 
y con mayor razón para la raza mestiza.» Las danzas 
africanas han alcanzado tal |ireponderancia, que no se 
concibe fiesta alguna popular sin ellas, reinando sobre 
todas, hasta recibir titulo y ser en todas las esferas 
sociales considerada como nacional, la denominada el 
bambuco. 

V. 

Tal es la extensión y tal la importancia de la Histo¬ 
ria de la literatura en Nueva Granada, debida al 
bogotano don José Maria Vergara y Vergara. El ob¬ 
jeto patriótico é ilustrado, que al concebirlo se propuso, 
se hulla logrado del todo. Su lectura demuestra clara¬ 
mente que léjos de haber sido estéril el suelo, que 
trajeron á la vida de la civilización aquellos ciento se¬ 
senta y seis héroes que capitanea el primor historiador 


del Nuevo Reino, lia sido fecundo en escritores, algu¬ 
nos de los cuales se hombrean dignamente con los 
ingenios españoles. De ella se deduce igualmente que 
áun encerrados en dolorosa incomunicación con la 
madre patria, no han olvidado los escritores neo-gra¬ 
nadinos de nuestros dias, á cuya cabeza nos comjila- 
cemos en conleni|>lar al señor Vergara. cuánto dehe 
aquella república á la gran literatura española. «La 
literatura granadina (exclama con noble ingenuidad el 
autor de la Historia literaria) no es nacional, ni pro- 
pia, sino española: si alguna gloria literaria tuviése¬ 
mos, ésta ii-ia á enriquecer el florón de nuestra co¬ 
mún lengua, asi como la decadencia de las letras en 
España, no pasaría impunemente para nosotros, jior 
más que nos refugiáramos en la tarea ingrata de tra¬ 
ducir los innovadores franceses: que mientras más 
grandes sean ellos, más pequeños aparecemos los que 
renegamos de nuestro origen para mendigar otra pa¬ 
ternidad que la de Cervantes y Quintana.» 

Los que de esta manera sienten y discurren, libres 
se muestran ya de aquel fanatismo jiolilico que hace 
sesenta años levantó un valladar de odio y de olvido 
entre la jiatria de los Corteses y Pizarras, de los Ral- 
boas y Ximenes de Qnesada, y las inmensas regiones 
jior ellos descubiertas y conquistadas. Gloria es del 
señor Vergara el haber lomado la iniciativa, para re¬ 
prender el lamentable error de los que «en vez de 
declararse hijos, herederos é imitadores de Lojie y 
Calderón, do Herrera y de Rioja, han ido á buscar 
jiadres en Lamartine y Víctor Mugo, tradiciones en la 
literatura de la Luir ñ lojiedia, y modelos en los nove¬ 
listas franceses.» No vacilemos, |iues, nosotros en re¬ 
conocérsela y confesársela; y esperemos con entera 
confianza que ha de ser mayor el lauro por él con¬ 
quistado. la publicación déla segunda parle de hllis- 
toria de la literatura en Nueva Granada. Descono¬ 
cidos de nosotros en sti mayoría los ingenios que 
deben figurar en sus jiáginas, y animados aquellos de 
un nuevo csjdritii nacional, encerrarán sin duda el 
doble interés de la novedad y de la originalidad; y 
estas favorables circunstancias consentirán sin duda 
al historiador levantar su vuelo más holgadamente á 
las verdaderas regiones de la orifica. 

Josf; Amador dk i,os IDos. 

Noviembre 1870. 

DON AUGUSTO ULL0A. 

Uno de los hombres políticos más influyentes de la 
fracción unionista que (lió sus votos, en la memorable 
sesión del 10 de Noviembre último, al jirinrijie Ama¬ 
deo de Saboya, es sin disputa el Exorno. Sr. D. Au¬ 
gusto Ulloa, diputado constituyente ¡>or Galicia, su 
país natal. 

Conocida es la biografía de este hombre público, y 
no seremos nosotros , ni disponemos de esjiacio para 
ello, los que intentemos referir aqui detalladamente lo 
que puede ver el curioso en varias obras biográficas 
que se lian publicado con grande aceptación en estos 
últimos tiempos. 

Ulloa militó en los partidos avanzados hácia los 
años de 1850-5A, y aún recordarán algunos hombres 
ijiio hoy figuran en las mismas filas políticas, la oposi¬ 
ción ardiente de El Tribuno, fogoso periódico demo¬ 
crático, dirigido por el diputado gallego á quien de¬ 
dicamos estos ligeros apuntes. 

Representante del jiuehlo en las Constituyentes de 
1855, inscribióse desde los primeros momentos en el 
núcleo del partido denominado Union liberal, cuyo 
jefe era el general O’Donncll, y á cuyo partido ha per¬ 
manecido fiel y sinceramente ligado hasta ahora. 

Señalábase al señor Ulloa como á uno de los parti¬ 
darios más acérrimos de la candidatura del señor du¬ 
que de Monljiensier para la corona de España; pero 
los hechos probaron lo contrario en la va citada sesión 
del 10 de Noviembre, en la cual diú su voto jior el 
duque de Aosta. 

Hoy desempeña la cartera de Gracia y Justicia, y á 
juzgar por los rumores que circulan, trata de emplear 
toda su influencia y habilidad burocrática en allanar 
los obstáculos para que el clero esjiañol reconozca la 
jegalidad existen le y jure la Constitución del Estado. 
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INUNDACION EN ROMA. 

I mañana del 28 de Diciembre del a fio último, 
‘■•"dad de Roma, la augusta metrópoli del mundo 
®“Mieo, apareció inundada por las rangosas aguas del 
1 i filie se había desbordado con una violencia de 
^."o bay ejemplo desde el ano IGtlO. 

'•■"i imposible expresar el sentimiento de horror 
'Aspiraba la vista del célebre Corso, cubierto en- 
!''''nenie por las cenagosas aguas, que corrían cual 
‘‘‘shordmin torrente hacia el barrio de Ghetto, en la 
'’uira conocida por el Campilelli, donde subían 
''■Ijiellas basta la altura de los primeros pisos. 

-a desolación de los habitantes de esta parle de la 
‘"'dad eterna no puede describirse. 

|„ ° S «““iones de los ferro-carriles y las tradiciona- 
■ carretas de los campesinos romanos acudieron 
J -de bien pronto á la plaza del Monte Cilurio para 
• ‘Aportar á lugar seguro ¡i los vecinos de las casas 
‘""miadas, ejecutándose actos de valor heroico yab- 
"ñ-k-ion admirable. 

ara colmo de males, el pan comenzó á faltar en la 
"‘añaña del siguiente dia, y las aguas, creciendo más , 
inundaron el inmenso palacio de Doria, extendién- 
, JSe desde el Corso ñor la plaza de Dolomía basta la 
dp Venena. 

lci/ J ° S cs * ra í5 0S han sido innumerables, debiendo sefia- 
^ 15,(1 la completa inundación de las cuevas del Raneo 
d “ n,a “n, en las cuales se guardaban grandes canlida- 
í - s de billetes de la sociedad, que han sido cnlera- 
destruidos. 

^ ambien en el palacio de la Posta y en el antiguo 
pierio de Hacienda las aguas lian destruido pape- 
s de.gran valor y registros muy importantes. 

I ' ,l ‘«Ululación empezó á decrecer en la larde del 29, 

. "endose retirado las aguas de los puntos que ha- 
•nvadido, durante la noche del 29 al 9(1; pero al 


""ni 

retir 


"'"r aparecen medio enterrados en el limo amari- 
"to del rio los cadáveres de algunos infelices á quie- 

11Q S .1 l ° * 

.. cl "o sorprender las desastrosa riada. 

^ "estro bello grabado de la pág. 44, dibujo del 
"ni, 01 " ad,< ^> según los apuntes que nos lia remitido 
j. 0 do nuestros celosos corresponsales en Roma, 
l| exenta un episodio conmovedor y poético. 
iif, ; - ,IU d,! * as barcas salvadoras, tripulada por paisa- 
'> 'a recorriendo las inundadas calles para dar so- 
I* r . ll mujeres y criaturas que se hahian re- 

lai" U< 0 011 bjs pisos altos de las casas, y quienes, sin 
' Oportuno auxil io, habrían perecido. 


,| t| . «““posición es delicada, y estamos seguros de 
" "gradará á los suscritores de La Ilustuacion Es- 
g°¡** ^ Americana. 

‘fo 1,l ’ s,no aventajado artista, señor Padró (don 
¡l | ’**)> “os ha remitido ya algunos dibujos referentes 
El, 1 '-'' "‘"“daciones causadas por el desbordamiento del 
• Un * a provincia d® Zaragoza, los cuales podre- 
"becerá nuestros lectores en el número próximo. 


LOS PSEUDÓNIMOS. 


c ‘iání' a CUri0S0 l 10r 'lemas recopilar con exactitud 
c, ' <>s 'latos requiere la cuestión de que vamos á ha- 


uk 


h'3: 


íí’inas indicaciones. Muchas veces llega á nues- 


v niarios u “a obra que nos interesa, que nos agrada; 
autor"’ ° ^'"buidemos informarnos del nombre de su 
; ‘fia<lj 5 C °" “°ble fin do pagarlo un justo tributo y 
lr 0 1 Un b' r ano de arena al edificio de su reputación, 
so) aiuos con «“«» ó seis letras que componen un 
“io i ,0ln “ re caprichoso... esto es, con un pseudóni- 
^tnumhre falso). 

(lo] cs "“b" ocasión de discutir si el que se ampara 
sor j' e,l dónimo hace Lien ó hace mal; tantas pueden 
hür e , v razo “es que justifiquen tal conducta; pero si 
’íSni. al b ruims > siquiera sean breves consideraciones 
Ib". ° al Pelicular. 

Cr> ctr | SCrÍ,0rcs ^*° s ménos ) 9 UC ocultan el nombre 
zas ( | ( , M , ltUS °' ,ras producen, para alejarse de lasalabun- 
vii |.¡| * ,;slas pudieran valerles. La causa del misterio 
las ‘¡ es una v ' r L>d, exótica ya en el mundo 
bel: J ""-bridados á millones y de los filósofos á gra- 
s " virtud, que ps ja modestia, pertenece á la ca¬ 


tegoría do las antigüedades; es una armadura mohosa, 
y por lo tanto inservible, para los que gustan de pre¬ 
sentarse en la justa literaria con toda la brillantez po¬ 
sible. 

Al silencio del claustro, vieja morada de las ciencias 
y las artes, lia sucedido el suntuoso alcázar de la pu¬ 
blicidad con bombo y platillos; sobre los cimientos de 
aquél, lia construido el rápido progreso de la humani¬ 
dad un palacio de espejos. 

Los autores que en las noches de estreno se aleja¬ 
ban del corral, no son ahora más que gloriosos re¬ 
cuerdos; tiene más chic eso de que el aulor se acomo¬ 
de en una butaca (en el cuarto del galan... ó de la 
dama) y reciba allí la espontánea ovación de sus ad¬ 
miradores. 

La modestia era una pudorosa doncella ron manto 
blanco: llevaba una corona escondida entre los plie¬ 
gues, y andaba do puntillas: la reputación literaria de 
estos modernos tiempos visto polisón y lleva tapa-cal¬ 
vas. Cuando no tiene carruaje, le alquila: cuando no 
puede alquilarle, anda taconeando para que todos la 
escuchen y la vean. 

Creemos buenamente que el pseudónimo y el ana- 
(/rama deben siempre su origen á un fin particular, á 
una segunda intención incompatible con la modestia. 

Ejemplo al canto: un empleado de tal situación po¬ 
lítica tiene ocasión de ganar sobresueldo en mi perió¬ 
dico de oposición; ¿por qué no ha de escribir sin re¬ 
nunciar el empleo? Estos escrúpulos eran muy justi¬ 
ficados en aquellos tiempos de ignorancia, de oscuran¬ 
tismo y retroceso. Ahora no. 

Se tratado un libro, de un folleto... sucede lo propio. 

El pseudónimo es el antifaz de esta continua mas¬ 
carada. ¡Cuántas fealdades encubre la política en el 
teatro y en la novela! 

Sin embargo, cuando bay que decir verdades, cd 
nombre es un estorbo: el objeto es herir desde la som¬ 
bra, tirar la piedra y esconder la mano. ¡Tiene laníos 
atractivos la venganza! ¡Es tan seductor eso de enviar 
al señor don N. (nuestro irreconciliable enemigo) un 
número del periódico ó un ejemplar del libro en que 
se lo pone como ropa de Pascuas! 

¡Asi discurren los censores á la dernicre, asi pien¬ 
san los fiscales moralistas de ahora! 

Pero , es necesario convenir en que el pseudónimo 
ha tenido mejores épocas que la presente: durante 
ellas, no servia de puñal envenenado; era el velo de 
la modestia. 

¿Quién no se acuerda del célebre Fray Gabriel To¬ 
llo/ (Tirso de Molina)? ¿quién lia podido olvidar, pn- 
Ire otros muchos cuya enumeración seria sujiérllua 
en un articulo de oslas condiciones, al inmortal Pade- 
copeo (Lope de Vega), y posteriormente Fray Gerun¬ 
dio, aquel epigramático aulor de mordaces indirectas y 
picantes alusiones? 

¿Quién no lia leido una siquiera de las magnificas 
novelas de George Salid, el sabio femenino de quien 
dijo el gran capitán de la edad moderna, que era 
mucho hombre aquella mujer? 

Ryron fundó en su cojera el glorioso pseudónimo 
con que dio á conocer algunas de sus maravillosas 
concepciones: Roscan, Argensola (don Lnpercio), Mo- 
liére, Boileau, infinito número do hombres célebres 
lian empleado pseudónimos y anagramas que la pos¬ 
teridad respetará como emblemas dol talento, 

Y si no es profanación do aquellas glorias, podemos 
citar varios que á la memoria se vienen. 

Un gran escritor de costumbres hizo notable el 
pseudónimo de Curioso Parlante. 

El autor de las Escenas Matritenses, gran obser¬ 
vador, filósofo insigue y critico severo, inauguró un 
género de literatura cultivado luego basta la saciedad. 

Quién lia escrito ocultándose tras el nombre de 
Cualquiera (é slc era un critico de teatros que ahora 
se ha hecho político y no es ciertamente un cualquie¬ 
ra quién, como Larra, escogió un nombre de poéli- ! 
ca tradición, Fígaro ; quien, como Segovia, ha consa¬ 
grado al tipo del Estudiante sus afecciones: otros lian 
recurrido á la mitología bautizándose con los nombres 
de Castor y Pulux, Orfeo (un pretencioso revistero 
musical, que luego residió plagiario de los periódico 


de Milán), Juno (un político do dos caras): no lia fal¬ 
lado quien, apelando á la astronomía, lia dado en lla¬ 
marse Piséis, Satélite y Cometa. 

En algunas ocasiones esos caprichosos pseudónimos 
do Un Quídam, El, Chismoso, Perico Entrellas, 
Ego, nadie. Aquel, son una gran verdad, y el que los 
usa demuestra claramente que no merece otro más 
significativo. 

Los pseudónimos conocidos entre le monde vivant 
liltc.rairc, son: Fernán Caballera, distinguida es¬ 
critora, cuyas producciones son do todos conocidas; 
Scra/i Pitarra (sainetero calalan); Pablo Cambara 
1 (nombre de un protagonista de Daízac), que sirvió en 
algún tiempo de firma á un eminente escritor político, 
olvidado ahora por sus amigos en id poder; Estévanez, 
fecundo y aplaudido autor dramático, cuyas obras han 
producido siempre interesantes polémicas literarias y 
sociales; Icón, notable publicista y en la actualidad 
importante diplomático: en más de una ocasión la 
Córte Pontificia lia podido admirar sus luminosos es¬ 
critos: Solitario, Floro Moro Codo, fíil Pere:, 
Valisla, Corzuelo, X — (estos tres arteriscos han 
Servido de partida bautismal á un discreto novelista), 
Asmodco, corresponsal de cierto periódico español, 
Sancho, y otros muchos de que nos ocuparemos muy 
pronto en otra forma, haciendo de ellos una lista cro¬ 
nológica con los nombres de sus respectivos autores. 

Ha habido también felices ocurrencias con motivo 
de los pseudónimos, y si mal no recordamos, un pe¬ 
riodista satírico firmaba sus artículos de critica Ar¬ 
mando Meirán; y tan os así, que le armaron, que á 
los pocos meses adquirió lo que le faltaba: la predi¬ 
lección de las empresas teatrales para sus obras. la 
mayoría de las cuales pertenece al género de arreglos, 
parodias é imitaciones. 

El pseudónimo, pues, tiene siempre disculpa, y 
nunca licué razón de ser. El anagrama puede ser un 
capricho: el anónimo no deja do ser una falla á la so¬ 
ciedad: los delitos que se cometen con el anónimo son 
innumerables: es el arma favorita de los rencorosos, 
por aquello de Qui mulé ágil odiil lacón. 

El pseudónimo inocente, inofensivo más bien, se ha 
hecho tan de moda, que no resistimos á la idea de 
que haya en la República de las letras 

1 -1 ó 


VISITA DE S. M. A LA DUQUESA DE PRIM. 

Subido es que el marqués de los Castillejos, victima 
de infames asesinos, pasó á mejor vida en las prime¬ 
ras horas de la nuche del 90 de Diciembre último. 

Si tiernos de creer lo que la voz pública refiere, las 
últimas palabras del general Prim fueron un home¬ 
naje de respeto y un tributo de adhesión al principe 
Amadeo de Snhoya, elegido rey de España por la po¬ 
derosa influencia que aquél ejercía en el partido radi¬ 
cal . y por ende en la mayoría de las Corles. 

— Vo he fundado la nucvu wonurquiu —cuéntase 
que dijo el general, algunos momentos antes de exha¬ 
lar el postrer suspiro—;/ saludo d S. M. 

Lo cierto es que el conde de Retís lia sido el pri¬ 
mer mártir—¡y quiera Dios que sea el único!—do la 
situación política inaugurada en nuestra patria con la 
memorable sesión del 1(5 de Noviembre. 

Natural era, por lo tanto, que el principe Amadeo, 
ya rey de España, se apresuraseá dar un testimonio 
público de lo mucho en que estimaba los servicios 
prestados á su causa por el general difunto. 

Y le dió bien solemne, visitando á la alligida du¬ 
quesa de Prim, en el palacio de Buenavislu, el dia 
mismo en que el principe hizo su entrada en Madrid, 
inmediatamente después de haber jurado la Constitu¬ 
ción y antes de tomar posesión del real alcázar. 

Los ayudantes que fueron del general salieron á la 
puerta del Ministerio de la Guerra, á fin de recibir al 
rey en nombre de la duquesa. 

La entrevista fue conmovedora: S. M. dirigid sen¬ 
tidas palabras á la desconsolada viuda, quien apenas 
podía articular Una palabra y sollozaba amargamente. 

El duque de los Castillejos filé presentado al rey, 
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y osle ln abruzó eon afec- 
lnosa emoción. 

Nuestro paliado do la 
pág. 4!) , os una exacta co¬ 
pia do la escena que deja¬ 
mos descrita. 


¡.■ramas de fecha hien re¬ 
ciente, pocos jdiax hace, Y 
los rifles y revolver* que 
rondín i.i lian servido par* 
completar el armamento de 
los móviles bretones que 
ciiiiihalen á las órdenes del 
hravn (lutlid'incau. 

Ultimamente se ha salude 
Y que Mr. Reminglon, el Ja- 

¿ muso armero americano, in- 

Hf- venlnr del fusil que lloYa 

5;- su nombre, se lia propuesto 

esl.ihlecer mía linea de va¬ 
pores entre Rúnicos y Son- 
llumiplom, donde ahora re¬ 
side , á (in de enviará Fran¬ 
cia, en cada diez (lias, vein- 
i*,. le mil carahinas, con tres- 

d» cientos cartuchos cada una, 

procedentes de los vaslisi- 
■> mus talleres rpic posee en 
Nueva-York, desde cuyo 
punto se los remiten pe¬ 
riódicamente á aquel puer¬ 
to de Inglaterra. 

lie modo que los france¬ 
ses, si se cumplen los pro¬ 
pósitos del armero ameri¬ 
cano, en diez semanas tendrán armado un millón de 
hombres con rifles de los sistemas Reminglon. 


EMBARQUE DE ARMAS 

PAII \ rilANC.IA. 


En esta página hallarán 
nuestros aprecialdes aliona¬ 
dos un lindo grabado, de 
correcto dibujo y curiosos 
detalles, que representa 
una escena muy repetida 
desde la caída del Imperio 
francés. en los muelles de 
Nueva-York. 

El sicamor I.fiffnjrlli', 
fletado por la colonia fran¬ 
cesa en los Estados-Unidos, 
está atracado’al muelle, y 
recibe un inmenso y selec¬ 
to [cargamento de material 
de guerra, comprado con 
los productos de las suscri- 
ciones y donativos particu¬ 
lares de los hijos ile Francia que están avecindados en 
la gran República. 

Cajas de rifles, de revolver* y municiones, un 
magnifico y monstruoso cañón, bautizado con el pa¬ 
triótico nombre La Villa <lc París, cureñas, cáp¬ 
sulas y otros materiales constituyen el valioso ro- 




PARS. — rnrPAtUTivos papa i.a iuífessa; nEsnuAnoo nr. i as ochas df. a i tri¬ 


gal o de los entusiastas franceses, á quienes sus obli¬ 
gaciones particulares les impiden marchará los com¬ 
bates, pero que no olvidan, aunque se hallen en 
extranjero suelo, que son hijos amanLisimos de la no¬ 
ble Francia, afligida hoy por desgracias sin cuento. 

El LafayaUc ha llegado á Cherhurgo, según telé- 


FUNERALES DEL GENERAL PRIM 
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arto solemne «le la celebración, en la real basílica de 
Atocha, de las exequias tributadas al general Prim. 

El d.° del actual, á las doce y media, fu 6 conduci¬ 
do á aquella iglesia el cadáver del malogrado marqués 
de los Castillejos — según ndicamos en el número 
precedente—quedando depositado por espacio de al¬ 
gunos dias en la nave mayor de la suntuosa basílica. 

S. M. dispuso que se rindiese el postrer obsequio 
á la buena memoria del conde de Reus, con la cele¬ 
bración de unas honras fúnebres solemnísimas, cuyo 
acto presidió él mismo, rodeado de los miembros del 
Consejo de Ministros, generales, ex-dipulados, ex-sc- 
nadores, comisiones de las corporaciones y de la ofi¬ 
cialidad de los cuerpos de la guarnición, etc. 

La prensa política ha descrito minuciosamente la 
triste ceremonia, y el lápiz y el buril de los dibujan¬ 
tes y grabadores de I.a Ilustración Española y 
Americana ofrecen hoy á nuestros apreciables abona¬ 
dos el bello cuadro de la página citada. 


LA FE DEL AMOR. 

NOVELA 
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DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
XXVII. 

MODIFICACIONES. 

( Continuación .) 

Pero todos se acechaban, ocultándose cada uno de 
los dos bandos bajo una perfecta reserva. 

El proceso de Estéban avanzaba entre tanto, y fal¬ 
taba ya muy poco tiempo para que se viese en la Sala 
y recayese sobre él una sentencia definitiva. 

Elena estaba desesperada, y Enrique se esforzaba 
en vano por alentarla. 

No había medio de coger al Pintado. 

El juez de la causa había sido advertido por En¬ 
rique. 

Se le liahia hecho por éste reparar en una multitud 
de coincidencias y de pequeños detalles que habían 
determinado una gravísima modificación en el juez, 
respecto á la culpabilidad de Estéban, y habian des¬ 
pertado en él vehementes sospechas de que el verda¬ 
dero autor del crimen era el Pintado. 

Pero no habia ni áun un mediano asidero. 

¿Dónde estaba aquel collar de perlas con el meda¬ 
llón que contenía el retrato de Mercedes, y que en un 
momento de descuido habia visto Elena? 

Aquel collar no habia vuelto á aparecer. 

¿Cómo hacer una nueva instrucción, por secreta que 
fuese, entre los vecinos de Legones, sin que pudiera 
apercibirse de ello el Pintado, ni cómo registrar á 
bulto su casa, sin la seguridad de encontrar en ella 
un cuerpo de delito? 

Esto era exponerse á avisar al Pintado y hacerle le¬ 
vantar el vuelo. 

Habia (pie esperar á que se manifestase un acto de 
la Providencia, de esa Providencia que, según decía 
uno de los más famosos jefes de policía de París, cuyo 
nombre no recordamos, es el primero y más poderoso 
auxiliar de la justicia. 

Entre tanto el tiempo avanzaba de una manera for¬ 
midable, y al fin llegó el señalamiento de la vista. 

Elena se puso mala. 

Estéban habia llegado casi á un estado de locura. 

Una misantropía mortal se marcaba en el hermoso 
semblante de Gabriela. 

El Pintado no podia contener un gozo feroz, y el 
juez de la causa y Enrique trabajaban desesperados; 
pero trabajaban en el vacio. 

Se necesitaba de todo punto el auxilio de la Provi¬ 
dencia. 

XXVIII. 

I.A CONCIENCIA Y EI. AMOR. 

El marqués de Torre Negra, por el tiempo en que 
Elena habia ido á su casa corno amiga, como huéspeda 
de Ángeles, habia empeorado de su misantropía. 


Se podia decir (pie estaba verdaderamente loco, 
aunque su locura fuese tranquila. 

No salia de su cuarto. 

En él se hacia servir la comida, y en cuanto gus¬ 
taba algunos platos, despedía á los criados prohibién¬ 
doles que volviesen á entrar sin que él los llamase. 

Angeles sola tenia privilegio para entrar allí, y áun 
asi se voia obligada á escasear sus visitas , porque en 
su humor atrabiliario el marqués se ponía insopor¬ 
table. 

Además de esto, Ángeles comprendía que se le 
hacia un favor en dejarle solo. 

La mirada del marqués habia adquirido un brillo 
sombrío, fosforescente, que partía allá de una chispa 
i recóndita , sepultada en el fondo de sus ojos. 

Habia en su mirada algo de la expresión de un re¬ 
mordimiento desesperado. 

Su salud empeoraba visiblemente. 

Estaba demacrado casi basta la atrofia, y una tos 
seca desgarraba su pecho. 

Se irritaba por todo Je una manera formidable; su 
í furor llegaba hasta el paroxismo. 

Ángeles estaba aterrada. 

¿De qué provenia el estado moral en que se encon- 1 
traba su tio? 

Sin duda del remordimiento; la conciencia no se 
violenta jamás impunemente. 

El recuerdo del mal que hemos hecho no nos aban¬ 
dona nunca, y á medida que el tiempo pasa, a medida 
que nuestro sufrimiento por la sublevación de nuestra 
conciencia se prolonga, el recuerdo del mal causado 
j se emponzoña y llega á producir un estado terrible 
que conduce á la tisis, á la locura, á la muerte. 

Esto so entiende en los seres que están educados y 
que por consecuencia tienen conciencia, porque la 
conciencia del mal ó dpi bien que hacemos es el re¬ 
sultado preciso de nuestra educación. 

Un hombre sin educación alguna moral, un sér 
abandonado á sus propios instintos desdo la infancia, 
un miserable desheredado, abyecto y brutal, ignoran¬ 
te y rudo, que no tiene más que nociones vulgares, 
no puede tener conciencia , porque no la tiene un 
lalvaje. 

En el salvaje no hay más que necesidades indómi¬ 
tas, y la satisfacción de estas necesidades , sea por el 
medio que fuese, no puede producir en él remordi- 
i miento, porque el remordimiento no es otra cosa que 
el resultado del sentimiento moral por lodo aquello 
que contra la moralidad hacemos. 

Y cu un salvaje el sentimiento moral no existe, por¬ 
que no puede existir. 

'i que no se diga que en nuestra culta civilización 
no hay salvajes. 

Los tocamos lodos los dias, nos cruzamos con ellos 
disfrazados, ocultos, bajo la fonna común. 

El materialismo, el excoplicismo, el no aprecio de 
otra cosa (pie no saa material, el egoísmo que no está 
contenido por ninguna creencia, por ninguna idea so¬ 
cial, determinan el salvaje culto, que no se detiene sino 
ante el materialismo de la lev, esto es, ante las penas 
en que pueda incurrir. Así es que vemos á las gentes 
que no han sido educadas con ninguna de las educa¬ 
ciones posibles, que han vivido entre el fango de las 
clases abyectas, contar tranquilos en la cárcel sus hor¬ 
ribles hechos, enorgullecerse de ellos, asegurar que 
cuando se vean libres volverán á cometerlos. 

Cuando divisan el patíbulo se aterran, y se loma su 
terror por remordimiento: error. Ellos no tienen otra 
conciencia sino la de (pie sucumben i una fuerza su¬ 
perior á la suya. Llevadlos hasta el siniestro tablado; ¡ 
sentadlos en el (alai banquillo; acomodad á su gargan¬ 
ta la argolla horrible; hacedles repetir la tremenda fór¬ 
mula, en ese momento, de la confesión general, y antes 
de que llegue el instante supremo, ántes de que jue¬ 
gue el pavoroso mecanismo, arrancadlos dnalli; qui¬ 
tadles la hopa; dejadlos en libertad; inmediatamente por 
necesidad, por perversión, por costumbre, cometerán 
tranquilos un crimen semejante, ó tal vez mayor que 
aquel que los ha puesto á punto de perecer de una 
numera infame. 

No: la conciencia no es oirá que el resultado del 


sentimiento moral más ó menos exquisito, y este sen¬ 
timiento moral no se adquiere sino por medio de una 
educación más ó menos conveniente. 

Las creencias, sean del género que fueren, desar¬ 
rollan el sentimiento y le subliman. 

Creed en algo, y tendréis vuestra alma en actividad, 
seréis dignos de ser considerados como una criatura 
racional y responsable de sus acciones. 

Ppro matad en el corazón humano todas las creen¬ 
cias, destruidlas con el hielo del escepticismo, y ha- 
( brois embrutecido al hombre, y no podréis esperar de 
él olía cosa que lo que podríais esperar de una fiera 
aslula, á la que no puede doblegarse sino por medio 
de la fuerza y del terror. 

Pero el marqués de Torre-Negra no estaba en esas 
j condiciones. 

Habia recibido todas las educaciones que pueden 
desarrollar y realizar el espíritu humano. 

Por consecuencia, las muestras de remordimiento 
que en él aparecían representaban un gran crimen, 

! un crimen ignorado, misterioso; pero no por eso 
menos terrible. 

El estado físico y moral del marqués lo demos¬ 
traban. 

Su alma abrasaba su cuerpo, le destruía, le sujeta¬ 
ba á una fiebre continua. 

Angeles, como liemos dicho ya, estaba aterrada. 

Cuando ella lué á vivir al lado de su lio, éste aparecía 
melancólico, taciturno y como disgustado de la vida. 

Pero esto podia ser la consecuencia de un carácter 
dado. 

Esto no revelaba la acción de la conciencia. 

Lentamente, sin embargo, la melancolía del mar¬ 
qués habia ¡do aumentando hasta convertirse en una 
tristeza sombría. 

Habia degenerado en un humor negro y atrabiliario, 
que habia acabado por determinar, en fin, una espe¬ 
cie de ferocidad en la mirada, en el acento, en los 
movimientos, en la actitud, en la inquietud, en la 
irascibilidad del marqués. 

Habia llegado á manifestarse la locura. 

Ángeles veia próximo el momento de la explosión 
do la conciencia, el momento del delirio, de la reve¬ 
lación terrible. 

Angeles, por consecuencia, vigilaba de cerca al 
marqués, le rodeaba de los criados más antiguos y 
más leales, procuraba que áun éstos estuviesen poco 
tiempo á su lado, y se alegraba, si es que podia ale¬ 
grarse de nada en aquella situación duramente excep¬ 
cional, de la tenaz tendencia del marqués á la soledad 
V al aislamiento. 

Angeles no le perdia de vista. 

Le observaba desde la sombra, por decirlo así, y un 
descansaba sino cuando el desdichado loco encontraba 
algunos momentos de descanso, si es que puede lla¬ 
marse descanso un sueño, dentro del cual se revuelve 
terrible el alma lomando todas las formas y todos los 
caprichos fantásticos del terror. 

I Ángeles no tenia duda de que el estado doloroso 
del marqués reconocía su causa en Mercedes. 

Cuando todos se habían recogido en la casa, cuando 
ésta quedaba envuelta en la sombra y el silencio, An¬ 
geles velaba aún, se acercaba silenciosamente y á os¬ 
curas al aposento de su lio, llegaba á la puerta, la 
entreabría cuidadosamente, observaba, escuchaba, 
avanzaba deslizándose sin ruido como un fantasma; 
cuando la fuerte respiración de su tio la indicaba que 
éste dormía, se acercaba, le examinaba cuidadosa 
como una madre, y algunas veces en medio de esta 
inspección caritativa la sorprendía una palabra ronca 
en medio de su sueño, que lanzaba el marqués. 

Aquella palabra da 
error, 
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1 Chico, cura párroco de 
“verdeja, en la provincia de Toledo, imuerto á la 
de ochenta y ocho años, el dia 19 de Enero. 





Habia sido declarado dos veces benemérito de la pa- 
tria por sns eminentes servicios durante la guerra de 
la Independencia, en que los generales del ejército 
invasor ofrecieron premios al que diera cuenta de su 
muerle. 





D. Mariano Puigllal y Amigó, preconizado obispo 
de 1 a en 21 de Muro de 1862, y muerto cu Roma 
á los sesenta y seis años de su edad, el dia 3 de Fe- 
brero. 

Don Basilio Gil y Bueno, obispo de Huesca, muerto 
asimismo en Roma en 12 de Febrero, 

Fray Manuel Maria Marin, orador de gran reputa- 
cion, catedrálico de filosofía y tooloia moral. y canó- 
nizo penitenciario de la catedral de Pamplona, muerto 
en el mes de Abril. 

Don Luis Antonio Chacon , licenciado en cánones, 
caballero de la Orden de San Juan de Jerusalen y ar 
eediano de la catedral de Tortosa, muerto en Mayo. 

Don Dionisio Alonso, presbítero y antiguo cabeci- 
Ma carlista, conocido por el cura de Alló, muerto en 
Larraga (Navarra) en el mes de Julio, 

Don Pantaleon Monserrat y Navarro, obispo de 
Barcelona, muerto en Roma en 20 de Julio. 

Don Francisco Fleix y Solans, arzovispo de Tarra= 
gona, muerto en Vichy el dia 27 de Julio. 

Don Pedro Cirilo de Uriz y Labairo, obispo de 
Pamplona, murió en dicha capital en los primeros 
dias de Agosto, 

Don Fernando Argúelles y Miranda, obispo de As- 
torga, muerto en la capital de su dió en Se- 
tiembre. 

Don Antonio Maria Claret y Clará, arzobispo de 
Trajanópolis y confesor de la última reina de España, 
muerto en Prades (Francia) el dia 24 de Octubre. 
Como escritor religioso, el P. Claret es autor de mu- 

ya forma trivial 
10S, 

Don Jerónimo Marin, canónig ral de la Santa 
Islesia catedral de Cádiz, y uno de los individuos más 
antizuos de su coro, muerto en 1.9 de Noviembre, El 
señor Marin cra asimismo un notable pintor deaficion. 

Don Felipe Gomez, provincial de los ¡jesuitas de 
Castilla desde hace dos años, muerto en el mes de 
Noviembre, 

Don Pedro Lucas Asensio, obispo de Jaca, muerto 
asimismo en Noviembre. 















































MILITARES. 


Don Francisco Naneti, brigadier de ejército, muer- 
to en Valladolid el dia 6 de Enero. 

Don José Navarro y Herrera, general de Ingenie- 
ros, muerto en Barcelona en los primeros dias de 
Enero. 

Don Juan de la Guerra y Paez, comendador de las 
Ordenes de Cárlos 111 é Isabel la Católica y caballero 
de la de San Fernando, brigadier de ejército, muerto 
en Madrid el dia 14 de Enero. 

Don Martin Colmenares y Sanchez, mariscal de 
cupo, muerto en 18 de Enero. 

Don CGrisleto del Villar y Cortines, coronel del cuer- 
po y cuartel de Inválidos, murió en Madrid el dia 18 
de Enero. 

Don Luis de Garcini y Castilla, brigadier de ejérci- 
to, caballero de Santiago, gran cruz de la Orden de 
Isabel la Católica y escritor distinguido, muerto en 24 
de Enero. - 

Don Eduardo Aldanese y Urquidi, brigadier de 
ejército, muerto en Madrid á cons i is 
sele reproducido una herida que recibió en la guerra 
de ¿ ile 

Don Antonio del Riego, brigadier de los ejé 
sobrino y ayudante que fué del famoso don Raluel del 
Riego, muerto en Córdoba en los últimos dias de 
Enero. 

Don Federico Varela y Cerveto, coronel de infante- 
ria del ejército de Filipinas, muerto en Hong-Kong. 

Don Mariano Peray y Roig, mariscal de campo, mi- 
nistro que fué del tribunal de Guerra y Marina y ca- 
ballero de la Orden de San Hermenegildo, muerto en 
Madrid el dia 8 de Febrero. 

Don Francisco Sanven Roman Fernandez, coronel 
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retirado, caballero de las Ordenes de San Fernando y 
San Mermenegildo, murió en Madrid el día 9 de Ve- 
brero. 

Don Joaquin Rendon, intendente de ej 
do, muerto en Badajoz. 

Don Enrique de Borbon y Borbon, vicealmirante de 
la armada, muerto en Madrid en 12 de Marzo, en 
duelo con el dnque de Montpensier. 

Don Jacobo Gil de Avalle, bi 
general de arlillería de Ma la 
mes de Marzo en Valladolid. 

Don Cristóbal Reina, coronel de artillería, muerto 
en Filipinas. ¿ 

Don Fernando de Murias, brigadier de ejército, go- 
bernador militar de Zamora, muerto en aquella po- 
blacion en 30 de Marzo. 

Don Juan Mantilla de los Rios y de Teran, teniente 
general, muerto en Madrid el dia 20 de Abril, á la 
edad de noventa y cuatro años. Era el general más 
antiguo entre los que figuraban en el Estado Mayor de 
los ejórcitos de Europa. 

Don José Lozano y Garcia Benito, contraalmirante de 
la armada. 

Don Rafael Mayalde y Villarroya, teniente general, 
último ministro de la Guerra de Isabel 11, muerto en 
23 de Abril. 

Don Joaquin Christon, brigadier de ejército, coman 
dante general de la plaza de Ceuta, muerto en fin de 
Abril, de resultas de una caida que sufrió del caballo, 
yendo á reconocer el campo fronterizo. 

Don Ramon Mura de Labra, brigadier de ejército, 
muerto en los primeros dias de Mayo. 

Don Juan Casani y Gron, brigadier de caballeria, 
gran cruz de bel la Católica, San Hermenegildo, 
San Fernando y otras vi por acciones de guerra, 
Falleció en Madrid el dia 17 de Mayo. 

Don Santiago Obon, coronel que fué en el ejército 
de don Cárlos, muerto en Tortosa. 

Don Julian Angulo, brigadier en situacion de cua 
tel, muerto en San Sebastian. 

Don José Castro y Correa, brigadier de cuartel, 
muerto en Barcelona. 

Don Ramon Vivanco y Yun, brigadier de artillería, 
exento de servicio, falleció en Madrid en 17 de Junio. 

Don José Lopez Cámara, brigadier de Ingenieros, 
jefe de una de las columnas del ejército de operacio- 
nes de Ja isla de Cuba, murió en 19 de Julio en San- 
hiago de Cuba. 

Don Juan Manuel Garcia de Lomas, brigadier, jefe 
inspector de primera clase del cuerpo de Ingenieros 
de la Armada y comandante del ramo en el arsenal de 
la Carraca, murió en Molledo (Santander) el dia 5 de 
Agosto. 

Don Felipe Álvarez de Sotomayor, mariscal de 
campo, falleció en Sevilla el dia 24 de Agosto. 

Don Genaro Novella y Bouvier, brigadier de artille- 
ria, muerto el dia 22 de Agosto en el Escorial 

Don Rafael Muñoz de Vaca, brigadier de cito, 
muerto en Talavera de la Reina en los primeros dias 
de Setiembre. 

Don Julian Juan Pavía y Lacy, mariscal de campo, 
Gran cruz de las Ordenes de Cúrlos UL, Isabel la Ca- 
tólica y San Hermenegildo, y condecorado con otras 
varias por acciones de guerra, murió en Madrid en 18 
de Setiembre. 

Don Ramon Maria de Villalonga, coronel de infan- 
teria, muerto en Madrid en los primeros dias de Oc 
Lubre. 

Don Rafael de Rojas y Casanova, coronel de caba- 
Meria, caballero de San Hermenegildo y otras Orde- 
nes, muerto en Madrid el dia 6 de Octubre. 

Don Luis Regalado é Tlan, capitan de navío y co- 
mandante del vapor Isabel la Católica, muerto en la 
Habana el dia 46 de Octubre. Algunos ántes le habia 
sido concedida la cruz del Mérito militar y la enco- 
mienda de número de Gárlos TIL. 

Don Juan de Balboa y Blanes, brigadier de la ar- 
mada y ex-diputado ¿4 Córtes, falleció en Madrid en 
17 de Octubre. 

Don Manuel Febrer de la Torre, brigadier de ejór- 
istro suplente que fué del Tribunal Supre- 
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mo de Guerra y Marina, muerto en Madrid el día 30 | Dow Mariano de lu Paz Garcia, contador general | de las Ordenes de Cárlos HI 6 Isabel la Católica, se- 
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Don Donato Tornos y Berzabal, coronel de caballe= | Madrid el dia 145 de Enero. Supremo de Justicia, murió en Llodio en 6 de Fe- 
ría retirado, murió en Madrid el día 4,4 de No- | Dow Luis Alvarez y Unzueta, jofo honorario de Ad= | brero. 
viembre., ministración y contador del Tribunal de Cuentas, Don Julian de Toubes, presidente de Sala, jubilado, 

Don Fermin Aguado y Payan, coronel rolivado, | unrió en Madrid en 16 de Enero. comendador de la Orden de Cárlos 1, muerto en 
muerto en Madrid el día 6 de Noviembre. Don Valentin Govúi y Nic seretario jubilado de | Verín en 18 de Febrero. 
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Enero. + Don Francisco de Olabarrieta y Urquijo, gran cruz | rió en Madrid en 4 de Junio, 
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e Isidro de Garay y Lorenzo, 
dador de las 
Man de Jerusalen, 
del la Católica, mini 
dichas Ordene 

tración de prime 
Eeneral do 





Ordenes de 











árlos HI 
ro tesorero de 
de Adminis 
ase, ordenador 
pagos del Ministerio de 
ria Y agente general de preces 
14, murió en Madrid en 12 

de Junio. 
Don Diejo Borrajo de la Bande- 


comendador de la Orden de Cár- 
ws 11 


Pribm 
Vina y 

AM Y regente cesante de 
Pitde Ju. 


de Junio. 





+ Ministro togado que fué'del 
“il Sapremo de Guerra y Mu 
Andien- 
terlo- Rico, muerto en 29 





) Don Vélix ¡Fanlo y Olivan, ¡ele 
le Ens 4 es : 
] Administracion civil . COM 
ado con 1 








1 eruz de Beneficencia y 

eg que lué de varias pres 

dedo : murió en Panticosa en 30 
Mo. 

Don p 


Mende 


gobo 


edro Antequera y Co 

net nto que fué de Hacien 
la en el Escorial el dia 2 de 

ulio, 

os Euscbio de Morales Puide- 

5 Ministro del Supremo Tribu- 
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nal de Tustie an cruz de Isabel 
la Católica, muerto en Madrid en 29 
de Agos 


Don Isidoro de Lor 
que fué de la preside 





, secretario 
ia del Gon- 
sojo de Ministros en tiempo del ge- 
neral 
en Pari 
Don Cárlos Marin de Arriaza, 
ministro residente, contador ¡nbi- 
lado de las Ordenes de Cárlos Mé 
Isabel 1 
las misr 
IG des 
Don 


la Audiencia de Cáceres, muerto 











vaez, muerto en Setiembre 

















ólica y comendador de 
, muerto en Madrid cn 
mbro. 


nio Perea, regente de 


exncaquella capital ea S de Octubre. 
Dow Minutel Maria Monsegnr y 






Ponminea, intendente honor 
+ de Adiúiniso 





proniticha, 


¿aadálado. ió en Málaga el 9 de 


Uectubre. 

Don Gristóbid Cano y Escildanto, 
eteade contabilidad de la direccion 
del Patrimonio que fué de la cora 





na, comendador de lsubel la Ca- 





lólica, uverto en 24 de Octubre. 
Don Manuel Estél: 
Valeriola. gran eruz de Isabel la 









Católica, caballero de jus- 
0 de la Orden de San 
03; Vicepresidente de la 
Fei de dicha Orden, 
Lo a de la Lesion de ho- 
Varia condecorado con otras 
ln ¿£rucos nacionales y 
drid Bjeras, muerto en Mu- 
en 26 de Octubre. 
e Cárlos "O lhaber- 
del e y Blanco, contador 
. Pribimal de imentas del 
eo Muerto eo Madrid 
Se Octubre. 






Vazquez y Lo- 
de Adurinistración 
“nte, muerto en 7 de No- 
Membre, 

, Don lun de Perales y 
erales, 
Pé de 





Lernador que 
va provincias, 
Mertocn Madrad el dias 
* Diciembre, 
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ESCRITORES Y ARTISTAS. 


Don Javier de Ramirez, 
eserilor público, mu 
en Madrid en 3 de En 
| 
pales obras la comedia La 
entebra en el pecho, y el 
lomo de variedades que l- 
tuló Lar caja de Pandora, 

Don Agustin Fúnes y Pi 
, ahogado y periodis- 
ué redactor de los pr- 









ran como sus prinei- 











riódicos La Iberia y Las 
Novedades, y murió en Zas 
rasgoza, su pueblo natal, 
en 8 de Enero. Publicó, en 
nnion de don Eduardo de 
Lastonó, el libro Los neos 
vio calzoncillos. 

Don Luis Soles de 
liz, eseritor público. 1 
tu en 18 de E 
Lor de la novela En el quin- 









to cielo, publicada en el periódico El Imparcial. 

Don Hdefonso Carrillo del Campo, pintor paisista, 
discipulo de don Cárlos de Haes, y premiado con 
mencion honorífica en las exposiciones nacionales de 
1864 y 1866. Muerto en Madrid en 18 de Enero. 

Don José Sanz Perez, periodista y aulor dramático, 
muerto de repente en Madrid el 18 de Enero. Dejó, 
entre otras obras, las muy aplaudidas del género an- 
daluz, La flor de la canela, El congreso de jita- 
nos, Marinos en tierra y El parto de los montes, 
y una pieza inédita, titulada Las tres aboliciones. 

Don José Antonio Ferrer Fernandez, poeta dramá- 
tico, autor de la lon AL África minyons, represen- 
tada con gran aplauso en el teatro del Liceo de Bar- 
celona en 1859, Muerto en un pueblecillo de Buenos 
Aires, victima de un toro bravo. 

Don Gonzalo Castañon, escritor asturiano, redactor 
que fué en Madrid del periódico El Dia, y director 
en la Habana de La Voz de Cuba. Asesinado en Cayo 
Hueso en 4.* de Febrero por los enemigos de la in- 
tesridad de España. 

Don Manuel Dorda, pintor de historia, muerto cn 
5 de Febrero. Entre sus obras recordamos un relrato 
ecuestre del rey Don Francisco de Asis de Borhon, 
y otro del general Don Leopoldo O'Donnell. 

Don Joaquin Gaztambide y Garbayo. maestro coim- 
posilor, individuo de diferentes Ordenes españolas y 
extranjeras, y profesor honorario de la Academia na- 
cional de música. Se cuentan entre sus obras, que 4s- 
cienden á cuarenta, las aplaudidas zarzuelas Ll es- 
treno de una artista, El pleito, La vieja, El valle 
de Andorra, Catalina, El juramento, Las lijas 
de Eva, Los Magyares y La conquista de Madrid. 
Murió, de regreso de una espedicion artistica á la Ma- 
bana y Méjico, en 18 de Marzo, 

Don Aníbal Alvarez y Bougel, arquitecto, indivi 
duo de número de la Academia de San Fernando, di- 
rector que fué y catedrático de la escuela superior de 
Arquitectura, comendador de Cárlos 11, arquitecto 
mayor jubilado de la Real casa y patrimonio. Muerto 
en Madrid en 5 de Abril 

Don Pedro Hortigosa, grabador que fué de cámara 
y de la direccion de Hidrografía, muerto en Abril. 
Entre sus obras recordamos el Santo Tomás de Vi- 
llanueva y el San Antonio de Pádua, por cuadros 
de Murillo; una Doloros«, un retrato de Cervantes y 
olro del general Duque de la Victoria. 

Don Luis del Barco, escritor público, autor de la 
novela La Virgen del Libano, muerto en 9 de Abril. 

Don Rafael Tejada y Alonso Martinez, poeta lírico 
y dramático, muerto en Madrid el dia 15 de Mayo. 
Escribió con don Mannel Ossorio y Bernard el Novi- 
simo Diccionario de la Lengua, en verso, que tuvo 
hace dos años gran aceptacion. Este último escritor 
publicó en Junio las poesias de su malogrado colabo- 
rador, 

Doña Rogelia Leon, poetisa granadina, muerta en 
su ciudad natal. 

Don Antonio Ramiro, redactor que fué de varios 
periódicos; autor del libro Un millon de disparates, 
y de Jas comedias Rescate y esclavitud, Un primo... 
primo, Dios consiente, y Acuerdo municipal. Muer- 
to en Molina de Aragon, su pueblo natal. 

Don Pablo de Miguel Perlado, maestro compositor 
y distinguido pianista, muerto en Madrid en 29 de 
Mayo. 

Don Celestino Tejado y Rodriguez, redactor de El 
Pensamiento Español, muerto en Roma el dia 2 de 
Junio, 

Don Narciso Pascual y Colomer, arquitecto y di- 
rector que fué de la Escuela superior de Arquitectura, 
muerto en Lisboa el dia 12 de Junio. Entre sus obras 
figura en primar término el palacio del Congreso de 
los Diputado 

Don Eugenio Lopez Villaamil, redactor de La Cor- 
respondencia de España, muerto en los primeros 
dias de Julio. 

Don Hermenegildo de Rato y Hevia, comandante 
de infanteria, autor de un notable tratado de Historia 
de España ; muerto en la Habana en 48 de Julio. 

Don Felipe Carrasco de Molina, periodista y au- 
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Lor dramático, muerto en Madrid en 31 de Julio. ' 

Don Juan Catalina y Rodríguez, actor y autor dra- 
mático, murió en Avila en 18 de Agosto. liecordamos 
entre sus obras: La llave de la gaveta, Los cuatro 
maravedis, La agenda de Correlargo, Mercurio y 
Cupido, La se.cla parte del mundo, La trompa de | 
Eustaquio, y El padre de la criatura. 

Don Y co Camprodon y Safont, pocta dramá- 
tico, muerto en la Habana el dia 16 de Agosto. Es 
aulor de un considerable número de obras, de las que 
cilaremos, como mas conocidas: lor de un dia, El 
dominó azul, Marina, El diablo en el poder, Una 
vieja. Los diamantes de la corona, El lancero, El 
vizconde, Virtud y libertinaje, Asivse de un cabe- 
llo, El relámpago, La jardinera, El diablo las 
carga, etc., ele. 

Don Engenio Lucas. pintor de historia, muerto el 
dia 12 de Setiembre. Es autor del lecho de la platea 
de nuesiro tealro de la Opera, pintado al temple, En 
la exposicion universal de Paris en 1855 presentó 
Una corrida de loros y La revolucion de Julio 
de 1854 en la Puerta del Sol de Madrid, lienzos 
ambos que fueron muy cloziados, como todos los de- 
más que pintó Lucas imitando la manera de Goya. 

Don Frane 
fesor de la Escuela superior de Arquitectura, y cuy 
importantes trabajos alesliguan Madrid , Toledo, ( 
nada y otras poblaciones. Entre sus planos más nola- 
bles figuran el de un hermoso panteon en el cemen- 
terio de San Isidro, cel del monumento conmemorali- | 
vo del convenio de Vergara, y los del edificio destinado 
á Biblioteca y Museos. Murió en Lérida el dia 20 de 
Seliembre. 

Don Valeriano Dominguez Becquer, pintor y dibu- 





























jante, muerto en Madrid el día 23 de Setiembre, En | 


nuestro Museo nacional existen los siguientes cuadros 
de su mano: £l presente, fiesta popular en Moncayo; 
Interior de una casa en un pueblo de Aragon; El 
baile, costumbres populares de la provincia de So- 
ria; El leñador; La hilandera; La fuente de la 
ermita; Tipo del valle de Ambles, y Una aldeana, 
Jl señor Becquer habia ilustrado gran número de pu- 
blicaciones y periódicos. 

Don Antonio Capo y Celada, actor dramático, com- 
positor y cisógrafo de gran mérito, muerlo eu Cór- 
doba en 4 de Octubre. Para apreciar sus trabajos, 
basta decir que copió con el solo auxilio de unas tije- 
ras, varios cuadros de Murillo, Ra 
Rubens, y que entre relratos, alegorías y caprichos, 
ha dejado á su muerle más de doscientas obras, 

Don Luis Vicente Arche, maestro de músic. 
















Orden de Calatrava, profesor de violin de la Real Ca- | 


pilla, director de orquesta del teatro del Príncipe, 
eon decreto, y primer violin del teatro de la Opera. 
Murió en Alhama de Aragon el día 9 de Octnbre. 

Don José Paris y Arriola, arquitecto, individuo de 
número de la Academia de Nobles Artes; director ju- 
bilado de la clase de geometría de la misma; comen- 
dador de la Orden de Isabel la Católica. Falleció en 
Madrid en 43 de Noviembre. 

Don Bernardo Llorens, primer actor del teatro Ro- 
mea de Barcelona, muerto del tifus icterodes en aque- 
Ma ciudad. 

Don Bernardo Lopez Garcia, poeta lírico, muerto 
á la edad de 31 años, en el dia 45 de Noviembre. Su 
colecion de Poesías, impresa hace pocos años, basta 
para cimentar su fama imperecedera, 

Don Ramon Gutierrez Garcia, abogado y periodista, 
muerto de repente el dia 18 de Noviembre hallándose 
de visita en una casa, Al tiempo de su muerte forma= 
ba parte de la redaccion del diario La Pa 

Don Juan lico y Amat, notable publicista y autor 
dramático. Debesele una concienzuda Historia politi- 
ca y parlamentaria de España; varios libros poli- 
Licos y religiosos, y las comedias Vivir sobre el país, 
Belleza del alma, El Miércoles, Los prestamistas, 
El Infierno con honra, y otras, El señor Rico dirigió 
el periódico Don Quijote, tan notable por su veda 
cion, como por su muerte 4 manos de la partida de 
la Porra, y colaboró en otros muchos. Murió de re= 
pente en la noche del 18 al 19 de Noyiembro. 
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co Enriquez y Ferrer, arquitecto, pro- | 





Don Estanislao Rendueles y Llanos, autor de uni 
notable Historia de Gijon, muerto en dicha ciudad 
en los últimos dias de Noviembre, 

Don Luis Robles, jóven compositor español, muer- 
to en Milán. Dejó escrita una ópera titulada Pasque- 
le Paoli. 

Don Manuel Cabrera y Perez, acadénico de mérito, 
por la urquitectura, de la Academia de San Fernando, 
desde 1842; director de caminos vecinales, rui- 
tecto jubilado del Real Patrimonio. Falleció el 5 de 
Diciembre. 

Don Gustavo Adolfo Dominguez Becquer, distin- 
guido poeta y periodista; fiscal que fué de novelas, Y 
director de los periódicos El Museo universal y 14 
Ilustracion de Madrid. Muerto cu Madrid el dia 2 
de Diciembre, 

Don Juan Perez Calvo, periodista, comendador de 
la Orden de Cárlos 1, caballero de la de San Juan 
de Jern y jefe de Administracion. Falleció en 
Madrid el 30 de Diciembre. 

(Se concluirá.) 
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MADRID.—LA CAPILLA DEL OBISPO. 


Mé aquí una ocasion en que sentimos no poseer lá 
bien cortada y discretisima pluma del Curioso Par- 
lante, del concienzado autor de £l Antiguo Madrid. 
don Ramon de Mesoneros Romanos, respetable com- 
pañero nuestro en la colaboracion de La ILustrAcioN 
EspaSoLa Y ÁMERICA) 

Detrás de la antiquisima é inmemorial parroquít 
de s, que ya existia en el siglo xtr, está li 
célebre capilla de San Juan de Letran, vulgarmente 
llamada del Obispo, fundada en el siglo xv1 por el li- 
cenciado don Francisco de Vargas, del Consejo de los 
Reyes Católicos y del Emperador Gárlos V, y por su 
hijo don Gutierre de Vargas y Carvajal, obispo de 
Plasencia. 

Describir minuciosamente las preciosidades artís- 
licas que encierra este pequeño templo, es empresi 
superior á nuestras débiles fuerzas, y menester seri 
si tal fuese nuestro objeto, poseer los yastisimos co 
nocimientos del erudito Ponz, en cuya larga obra 
Viaje por España, se encuentran aquellas descritas- 

Llaman en alto grado la atencion del curioso que 
la iglesia visita, los dos magnificos enterramiento? 
donde yacen los restos de los piadosos fundadores. 

Simétricos ambos, de precioso mármol blanco, Y 
suntuosamente decorados, el de don Francisco de 
Vargas está enclavado en la pared del lado del Evange- 
lio, en el presbiterio de la capilla, y en la parte opues- 
ta, al lado de la Epístola, el que guarda las cenizas 
del obispo don Gutierre. 

El de éste es magnífico, una de Jas primeras joyas 
artísticas, si no la más rica en su género, que Madrid 
ha conservado hasta nuestros dias, y dice de él el 
autor de la España monumental: 

«Desde la inscripcion que se encuentra en la base, 
y está rodeada de innumerables diminutos y preciosos 
niños, no hay una sola pulgada donde el cincel n0 
haya impreso su huella.» 

«Las repisas (añade otro escritor), los pedestales, 
las columnas, los cornisamentos, la vuelta del arco, 
todo, en fin, está cubierto de mil suertes de escultu- 
ras lindisimas y bien entendidas: la estátua del pre- 
lado, la alfombra del reclinatorio, los bultos de Jos 
tres familiares, los mancebos que tocan y cantan, Jas 
mujeres que Moran, las figuras alegóricas, en fin, son 
obras dignas del mayor aprecio, y es necesario palpar 
y examinar la materia para creer que es mármol, 
pues sólo en cera parece que se podrian ejecutar lan: 
tas, tan prolijas y tan bien acabadas labores.» 

Su autor, el artista Francisco Giralté, parece que 
heredó la pasmosa habilidad del famoso Berruguete: 

Nosotros hemos visto el sepulero de don Alfon+ 
so VII, en el monasterio de las Huelgas de Búrgos; 
el de don Juan 11 y doña Isabel de Portugal, en | 
cólebre Cartuja de Miraflores; el de los condes «le 
Haro, en la capilla del Condestable; el del carder 
Cisneros, en Alcalá de Henares; el de don Alvarc 
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Y á 4 , 
lina, en Toledo; el de los Reyes Católicos, en Gra- 
Ud, y otros no mónos renombrados en las páginas 


e 5 . . . 
la historia del arte, —y confesamos ingénuamente | 


Yue el enter; 


ramiento de Don Gutierre de Vargas y 
tvaj 


¡1 merece los entusiastas elogios que le tribu- 

a Porfía los autoros de £l Antiguo Madrid, de la 
“paña monumental y del Diccionario geográ 
Pa misma capilla se guardan los ricos tapice 

Admirad: por el artista Iman Villotdo, los cnales son 

be E el vecindario madrileño durante los 

$ £la Semana Mayor, en que aparecen cubriendo 
Paredes del piadoso recinto. 

Pe he retablo vale ¿en verdad, bien poco, y di- 
“e que han desaparecido otros dos más pequeños, 
"o de mucho mérito, que existieron en otro tiempo. 
estro precioso grabudo de la pág. 45 representa un 

Postigo de la preciosisima puerta que talló Berruguete 
Fa la capilla fundada por los Vargas, y basta exami- 

o bellisimo dibujo para apreciar debidamente el 

sómos valor artístico de la obra de aquel escultor 

¿poca pp Mamado por algun literato de nuestra 

Miguel-Angel de España. 
pila, Puerta á que aludimos es la de ingreso á la ca- 
onda pe de dos hojas 6 poslizos y los corros- 
Ss es marcos: en el posligo de la i puierda, el 
ñ a por nuestro dibujo, aparece Moisés oran- 
eS el pueblo de Israel pelea; en el de la 

Otro md se recuerda, con escultura no ménos bella, 

ño Saje del Antiguo Testamento, y en la parle su- 
* de la misma puerta se conmemora delicada 

Dari , expulsión de nuestros primeros padres del 

er llamando justamente la atencion de 
“onas entendidas la hermosa figura del ángel. 

o pilla consta de una sola nave, con bóvedas de 

“on al Pa y está enriquecida, segun hemos dicho, 

Mando ha y los sepulcros del Renacimiento, for- 

, Agradable contraste. 

ci dehe decirse que mientras se conserve 

] el Obispo no habrá perdido Madrid una de 

artisticas que más honran la capital de 
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AUTUN Y LE MANS. 


Atun 


Una hell á la sazon cuarlel general de Garibaldi, es 
e 


A y antiquisima poblacion de Francia, situada 
ebia Se no léjos de Dijon, 
Dincipalese? en la dominacion romana, una de las 
“onocido Estaciones de la antigna señora del mundo 
Quella e) A jugar por los numerosos vestigios de 
si Poca que áun se conservan, á pesar de los 
Nidos las revoluciones. 

00856 Augusti Domus, y el nombre que ac- 


aim 
un a 
As pal lo Posee purece ser una corrupcion de aque- 
<Pilabras latinas. 





OXistip ola Murallas son las mismas que debieron 
las lia po tiempos del afortunado conquistador de 
nf Atro Y aún algunos restos de un magnífico 
Ant : la y 56 falla quien asegure que la catedral de 
“no, ro estilo rOMANO, es un viejo templo de 
ÁS tardo d ra en los dias de Augusto y consagrado 
ula es a religion católica. e E 

eny 4 Le a por su seminario eclesiástico, 
Mover, s $ e han salido los más renombrados con- 
sluviero, teológicos que en los siglos xvIr y xvIn 
F 5 con tanto teson los derechos de la que en 


Mancia 

Se os ad S 

á Pia iglesia gulieana, contra las doctrinas 
Suitas, 


A 





'0S jo: 


OY e * 
de el seminario de 
So iballería, 


es o 5 ; dué 
que el eólobre polífico Tallcirand fué 

Anutun. 

“Mans E 
un nda * Mans—como dicen nuestros vecinos—es 
: Es SS 

Ma Loción del Noroeste de la Francia, don= 

Ñ ? comba lugar últimamente esa je de desgra- 

> Leer ds entre las tropas alemanas que manda 

es hs únteniTel y las huestes frances s, inferio- 

y. Mero, pero no en bravura, del general 


Autun está convertido en cuar- 


Pido 
obispo de 








¿de Mans san 


| solacion y la ruina—como si la maldicion de Di 

















En los dias 10 y 11 de este mes libráronse delante 
ientas peleas, y las aguas del Huisno, 
rio que se desliza por las cercanias de la cindad, se 
liñeron con la sangre de los combatientes, —y cuan- 
do el ejército francés del Oeste, al mando del almi- 
rante Jaureguiberry acudia en socorro de sus compa- 
triotas, las formidables legiones del principe Federico 
Cárlos y del gran duque de Mecklemburgo, batieron 
por completo á los infortunados franceses, y la ciudad 
cayó en poder de los alemanes. 

En la pig. 53 damos una pintoresca vista de Ántun 
y en la 44 una copia exacta, aunque pequeña, de la 
catedral gótica de Mans, el único monumento notable 
que la ciudad encierra. 
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PARÍS.—PREPARATIVOS DE DEFENSA. 





¡Cuán horrible es la guerra! No sólo cubre de ca- 
dáveres los campos y las ciudades, y Nena los hospita- 
les y ambulancias de infelices heridos, sino que va 
sembrando por todas partes en donde aparece la de- 
Ss 
fuese la consecnencia inmediata de los ódios de los 
hombres. 

La monumental Strasburzo acribillada á balazos; la 
istórica Thionville convertida en ruinas; 














h Saint- 
Cloud destruido; el palacio de la Malmaison despeda- 
zado por las bombas del Mont-Valerien; Sevres arrui- 
nado, y tantos otros monumentos insignes, obras maecs- 
tras de arte y museos riquisimos de gloriosos recuer- 
dos, que son ahora montones de calcinados escombros, 
pregonan bien elocuentemente los horrores de la en- 
conada guerra franco-alemana. 

Hasta la defensa exige sacrificios deplorables. 

Los puentes del Sena y del Marne, en los alrede= 
dores de Paris, han sido volados, y los frondosos hos- 
ques que rodeaban la capital de Francia, corona de 
verdura de que tanto se enorgullecian los parisien- 
ses, han sido entregados á la d ion y al fuego. 

En Saint-Germain, Choissy, Vaugirard, Bondy y los 
Campos Eliseos ya no existen las deliciosas enrama- 
das bajo cuya sombra descansaba la multitad domin- 
guera de Paris, y tal vez á estas horas hayan desapa- 
recido los hosquecillos de Vincennes y hasta los árbo- 
les de los bonlevards y del Luxemburgo. 

El pequeño grabado que ofrecemos en Ja pág. 48, 
señala varios sacrificios hechos por los parisienses en 
aras de la defensa, 

Las magnificas esculinras del famoso Arco de la 
Estrella, las artísticas estíbnas de las plazas y palacios 
de Paris, han sido encerradas debajo de un espeso 
blindaje, construido con faginas y cubierto con plan- 
chas de cobre, de un espesor de tres centímetros, 
cuando ménos —á prueba de los monstruosos proyec- 
tiles que arrojan los cañones Krnpp. 

Los últimos despachos telegráficos haa comprobado 
el acierto de tal medida, puesto que las bombas pru= 
sianas, no obstante la ercencia general, han penetra 
do en los harrios de la Villette y de Belleville, cau- 
sando desperfectos de consideracion en algunos edi- 
ficios. 

Por lo demás—;triste es decirlo! —si el bombardeo 
no cesa, posible será que las artes, además de las fa- 
milias, tengan que lamentarse de infinitas pérdidas, á 
pesar de los prudentes preparativos de defensa de los 
infortanados parisienses. 





















AN RAS LA<Á 


UNA ESQUINA DE VERSALLES. 


Vean muestros lectores el grabado de la pág. 53, y 
digan si no retrata con exactitud el aspecto que debe 
ofrecer la esquina de la prefectura de Versallos, 
cuartel general del rey Guillermo, al ser fijados ex 
ella los draconianos bandos de los autócratas ale 
manes. 

M. Ramean, el antiguo prefecto de Versalles, ere- 
yendo que libraria 4 la antigua y encantadora mansion 





| del gran Luis XIV de los furores de un conquistador 


O Biblioteca Nacional de España 





orgulloso, abrió las puertas de la ciudad al principe 
Federico Guillermo, y recomendó á sus conciudada= 
nos la mayor cirennspeccion y modestia. 

¡Ilusiones de M. Rameau!—Tres dias despues de 
haber desfilado los soldados de allende el Rhin por 
delante de la estátua ecuestre del gran rey, recibió el 
prefecto la órden de preparar un millon de thalers (tros 
millones y medio de francos próximamente) que neco- 
sitaba el ejército invasor para atender á sus necesida- 
des más urgentes. 

El bando del buen prefecto apareció en las paredes 
exteriores del palacio de la prefectura, y al lado del 
ordeno y mando—que tambien por aquellas tierras 
se usa de esta fórmula caritaliva—se hallaban dos gra- 
naderos de la Guardia del rey de Prusia, de semblan- 
Les ceñudos y con fusiles de aguja en el brazo. 

Los desventurados habitantes de Versalles se co- 
deaban por leer el bando, y... y pagaron á prorata la 
contribucion de guerra. 

Á esta primera exaccion siguió olra, luégo olra ma- 
yor, despues otra más grande todavia... 

Y el bueno de M. fiamean, MHorando como hombre 
en pena, corrió al palacio de Versalles, inclinóse ante 
el rey Guillermo, y exclamó con acento dolorido: 

—¡Señor, no puedo más! 

ÁM. Ramexa se le pidieron en el siguiente día, 
para consuelo, 100,000 pares de zapatos, 50.000 cha-= 
quelas de franela, 4.000 kilógramos de tabaco, y no 
sabemos cuántos miles de botellas de Champagne y 
de cerveza. 

¡Ay! El infeliz prefecto estaba condenado á ser la 
victima expiatoria del furor popular, y cuando las 
gentes se agolparon delante de la prefectura, á fin de 
Icer el nuevo bando, la ira del pueblo comprimida es- 
talló con imponentes amenazas. 

Los alemanes deben de ser muy bondadosos, muy 
caritalivos, puesto que al asendereado M. Rameuu le 
pusieron d la sombra, encerrándole en un calabozo 
de la cárcel de Versalles—sin duda para librarle del 
popular furor. 

Aún continúa encerrado el triste prefecto, y supo= 
nemos que no tendrá muchos deseos de verse en otra 
coma la pasada. 

Véase cómo las esquinas de la prefectura de Ver- 
salles tienen tambien su parte en el horrible drama 
que se está representando en Francia, 














—_ a A KÁ 


EL PRISIONERO DE GUERRA. 


Y el tal prisionero es una robusta vaca—¡si la co- 
gieran los parisienses! —que un audaz hulano ha po= 
dido atrapar en los corrales de algun misero labrador 
de los alrededores de la gran ciudad. 

Véase el curioso dibujo de la pág. 53. 

Pero lo cierto es, prescindiendo del capricho del 
dibujante, que los siliadores de Paris, á quienes so 
suponia hace ya dos meses poco ménos que muertos 
de hambre, reciben con una regularidad que nosotros 
no comprendemos cantidades enormes de provisiones 
de todas clases, bien por el ferro-carril de Forbach y 
Sarreguemines, bien por el de Kelh y Strashurgo. 

Y decimos que no lo comprendemos, porque en la 
patria de Espoz y Mina, del Empecinado, de Merino, 
de Cabrera, de tantos guerrilleros valientes, apenas 
se comprende que los trenes alemanes, alestados de 
provisiones, penetren en Francia, atraviesen por los 
formidables desfiladeros de los Wosgos y lleguen final- 
mente hasta Versalles, con la misma exactitud es- 
erupulosa que si fuesen trenes de recreo, en un país 
amigo. ' 

Repetimos que no se comprende. 

Por lo demás, prisioneros de guerra por el estilo 
del que representa nuestro grabado, no sobrarán nun- 
ca, nos parece, en un ejército de 500.000 sitiadores. 
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EDUARDO ZAMACOIS. 


Eduardo Zamacois formaba parte de esa numerosa 
familia de artistas que en el espacio de quince años 


LU 





ha hecho popular su nombre en Es- 
paña en las posesiones de ultramar 
y en las repúblicas hispano-ameri- 





canas. 

Entre nosotros, Elisa Zumacois y 
Ricardo su hermano gozan de simpa- 
tías debidas á su mérito. 1d á la Ha 
bana y os citarán un"Zamacois distin- 
guido pianista; id 4 Manila y os habla 








rán con elogio de otro Zamacois músi. 
«ditado; id 4 Méjico y os enco- 
miarán el talento poético de otro Za- 
macois. 

Eduardo, el pintor favorito de los 
ametewrs escogidos de Paris y de Lón- 
dres, de Viena v de San Petershurzo 
perteneciiie 











á numerosa fanilia. y 
como lodos sus hermanos nació en ll 
Dia pa 
pirle de su vidacal frente de 
dle educación primaria. 





hao, donde su honrado padre di 


sado 






un cole 

Las privilegiadas disposicion 
el canto de Elisa Z 
á su fami 
por esta época contaba 1 








anacois impulsar 
Madrid. 
rdo trece o 






bras 





al 
calorce años y ya era el discipulo de 
dibujo más aventajado que tenia en 
Bilbwo el inolvidable Balaca, 

Dotado de la viveza de imaginacion. 
del natural gracejo que todos sus her- 
manos, locaba el piano, componía pie- 
zas musicales y sabia de todo sin haber 
aprendido nada. 

Eduardo era, sin embargo, el más 
timido, el más reservado de todos sus 
hermanos. 

Apasionado”? por la pintura, asistió en Mudrid ¿la 
Academia de San Fernando, y despues ul Museo, 
donde bajo Ja direccion del ¡instre maestro don Fede 
rico Madrazo empezó á desarrollar su genio arlistico. 











año 1860, ansioso de aprender, se encaminó 
á donde no tardó en Mamo á sos padres y á 
2iMO0S MEnores. 

Haciendo acuarelas para Amórica y pintando ocho ú 
diez retratos de reyes de España para las habitaciones 
del principe Alfonso, pasó cercacde un año. 

Durante este liempo tuvo ocasion de admirar Jos 
eudros de 
discipulo el malogrado pintor español Kui Perez; La 
atmósfera en que respiraba convidaba su pincel á la 
reproduccion de esas mil escenas de la comedia hu- 














énero de Messomnier y de su aventajado 








mana que son la forma istica de nuestra época, y 
aspiró ú ser discipulo de Messonnier, 4 imitar á este 
cólebre y millonario muestro. 

—¿Cómo haria yo para que me enseñase, para que 
me admiliese en su estudio? decia Eduardo á su pa- 
dre. á quien amaba con delirio, 

Don Miguel unia 4 su honradez vizcaina un claro 
talento y una actividad incansable. 

—¿Quieres ser discipulo de Messonnier? Je pregun- 
tó un dia. 

y Señor. 








—Pues pinta un cuadro, y yo me encargo de lo 
demás 

AM día siguiente salió Eduardo. alquiló un hábito de 
fraile, se lo puso 4 sa padre, arregló 4 sus hermanos 
Ricardo y Leonardo (1), y con estos modelos de Euni- 
la pintó un cuadrito que rey 
sirviendo al otro de escalera para que su compañero 











entaba dos chicos, uno 





cogiese Jos frutos de un árbol, en Luto que un avi 








de Mraile accelibaá los qulluelos qu ra cogorlos en el 
momento de consumar el hurlo. 
Este cuadrito, Meno de ví 


4, Mó cubladosimente empaque- 








, Fico de color y tocado 





con salmirable ligor 
tudo ocho dias despues, y con €l bajo el brazo se diri- 
ió el padre del artista 4 Poissy. donde llene su estu- 
dio y su de campo » 

Llamó la puerta, y salió un lacayo. 











ESSUNDICL, 





(1) Leonardo, el menor de los hermanos, falleció en París 
he des anos, y hubiera Hegailo 4 ser un excelente dibujante, 
y sobre todo un gran caricaturista. 





STRACIO! 














LUN EDUARDO ZAMAGCUÍLS. 


— Pia usted o su amo que hay aguí un español 
que desea hablarle. 

Messonnier no conore de UE 
jote. Idólatra de Cervantes, exlienc 
españoles. 

Inmediatamente fué conducido : 
viaje A 
Pengo un hijo que desca ser 
le dijo. 


"e 





s que el Qui- 








su carióo 








discipulo de usted, 





viera alzenn Trabajo suyo, respondería á usted 
en el acto, contestó el artista, 

Don Mignol le mostró el cuadro, 

—Quien ha pintado esto, dijo Messonnier, puede 
ser discipulo wio y más lurde mi compañero, Que 
venga y cuente con mi proteccion. 

Eduardo fav 4 Poissy, y Megó á ser el discípulo mi- 
mido de Messonnier. 

Desde entónces empieza la corta, pero brillante épo- 
cando su carrera artistica. La diputación de Vi 1 le 
pensionó, y no tardaron en rodearle los compradores 
de cuadros. 

En seis años hi pintado más de cincuenta obras, 
que adquiridas á gran precio han centuplicado su 
valor con Lio muerte del artista. 

Su nombre conquistó admiracion y fama en Jas ex 
posiciones de Paris y Madrid. Su cuadro Los Bufone 
adquirido por la princesa Matilde, Je alcanzó un p 
mio en Paris: en Mudrid fueron tambien premiados 
sus trabajos; pero su gran Irianfo es reciente. En la 
exposicion Ce 1870, su cuadro la Educación de an 





















principe conquistó para él una de lus primeras me- 
dallas. 
del 
elogios, ha sido comy 
no, El duque de Y 
representan dos episodios de Ja vida de Cervantes: su 
alistamiento y su muerte, 

Son innumerables los bellisimos cuadros que ha 








¿sta obra, de la que toda la prensa arlística 
y se li veupado prodisindola entus 
ada por un 
< posee dos euros suyos que 





mundi Las 





co norlesunerica— 












dejado: entre ellos cilará Los quiulos, Los mosque- 
Levos bebiendo, Los pobres de España, La primera 
espada, que posee el marqués de Monistrol, Ll re- 
fectorio de San Onofre en Homa, La vuelta al 
convento, Los confesionarios, 

La justa fama que adquirió Zamacois aumentaba el 
precio de ¿us trabajos, y lodo le sonreia, el afecto de 
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van, el ampr de su fas 
milia, la felicidad doméstica. Vivid 
, il lado de una amante esposa Y 
ha las caricias de su hijo, hermo- 
“sisimo niño de cuatro años. La guerra 
le hizo refugiarse en Madrid, y aquí 
seguia trabajando: entre los muchos 
cuadros que proyectaba pintar, ha de- 
judo dos muy adelantados: HL salon 
det Trono, del palacio de Madrid, Y 
un episodio del Sitio de Zaragoza. 
Cuatro dias ántes de su muerle sá 
temprano á huscar un estudio. Volvió 
alyo indispuesto, y por la noche fué d 
verle el médico. 
Eso no es nada, le dijo... son an” 
















gl 


ú cnalro dias estícusted bueno. 


s que combidiremos: dentro de Lres 


A día siguiente le encontró mejor: 


Poco despues se declaró una fiebre 





violenta, y his veinfienatro horas su. 
emabia en medio del dolor de su alt 
bulada famili 

¡Pobre Eduardo! Ha sido Morado 
1 
rácter auzelical, su continuo buen Ju 








como artista y como hombre. 


mor, sus nobles sentimientos le hacian 
el idolo de cuantos le trataban, 

Ha muerto ántes de cumplir los 
veintinueve años, puesto que nació en 
en 1842. 

Á su entierro asistieron numerosos 
artistas y escritores, presididos pol 


Madrazo. 
Una corona de laurel ornaba su [é- 
retro. 


Pero la historia del arte ha grabado con letras de 
oro en su libro inmortal el nombre de Eduardo Za- 
macois, y la familia y la amistad en el corazon sui 
deleble recuerdo. 

Jutto NomnBLa. 
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AJEDREZ. 


Solucion al problema núm. 3.*, compuesto pox don Javitf 
Marquez Búrgos. 


BLANCAS. NEGIAS. 
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PROBLEMA NÚM. 4.* 


COMPUESTO POR D. JAVIER MARQUEZ NURGOS. 











BLANCAS. 
Juegan y dan mato en tres jugadas. 


MADRID.—IMPRI 
CALLE DE La LIBERTAD, NÚM. Y. 
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26 LA ILUS TRACION ESPAÑOLA Y AMERICAN 
AS A 
| pueblo en que esos tan maldecidos roedores se con- 
SUMARIO. | vierten como por ensalmo en preciosos recursos ali- 
Ñ menticios, Tres pesetas, dicen, valia el mas desme= 
TeExTo.—Rovista general, por don Cárlos Ochoa. —Vinje de S, M. el | drado ratoncillo en los últimos dias del inmortal sitio 


Rey, por P.—De cómo prineipló y cómo ba concluido el año de 
1870 (conelusion:, por don José de Castro y Serrano.—El palacio 
del Senado, por don Modesto Fernand: alez.—Necrologia 
española, por O. B.—Traduecion del caste) 
moda, por don Antonio Maria Sc; 








no puro 4 la jerga de 
submarino de 






Austriaá China, por X.—Las palomas me —Ad vertencias. 
Anuncio. 
Grabanos.—Visita del Rey á la basílica de Atocha ¡Madrid:,—Can- 





TAGENA: Desembarque d 
pas de la guarnicion.—S. M. sale del arsenal pura visitar la po- 
blacion.—Embarque en la estacion.—Manun: Acto solemne del 
juramento del Rey en las Córtes.—Llegada del Rey ¿la estacion 
“el Mediodia.—El Rey en el palacio de Oriente.—Aus 
«nues ingleses tendiendo el cable subquarino de Australia á 
—Las palomas mensajeras.—Ajedrez. 
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REVISTA GENERAL. 


Madrid 12 d+ Enero de 1871. 





¿Cuánto tiempo r á Paris todavía? ¿Un mes? 
He semanas? ¿Una? ¿Ménos tal vez? Todo es posi- 
ble en el de: 
cosas, ocupada la mescta de Avron, bombardcados los 
Suert leriores del Norle, el Esto y el Sur, y lo 
que es peor que todo esto, perdida toda confianza en 
el general Trochu, y susurrándose ya en las filas del 
pueblo y de las tropas la siniestra palabra traicion. 
Cuando esta fatal palabra suena, con razon ó sin ella, 
en un pueblo sitiado, no hay ya dia seguro pava él. 

Entre las confusas noticias que nos llegan de aquel 
antiguo foco de luz llamado Paris, hoy eclipsado por 
la densa humareda de la artillería alemana, se sabe 
que los clubs rojos han provocado una conjuracion, 
fracasada por fortuna, para derribar al general presi- 
dente del gobierno de la defensa, acusado de orlea- 
nista, y reemplazarle con Victor lugo y Ledru Ro- 
Ilin; sábese tambien que escasean grandemente los vi- 
veres, que toda la esperanza de los sitiados se libra en 




















de Gerona. París, á lo que parece, no ha legado to- 
davía á tal extremo de desventura; áun abunda allí la 
carne de caballo; pero la de vaca debe andar por las 
nubes, y de ello tenemos, entre otros, un indicio cu- 
rioso. En una carta escrita por un rico banquero de 
aquella capital á una persona de su familia, residente 





' hoy en esta, venida como todas, por globo (la carta, 


| 
el Rey en el puerto. —Desille de las tro- 


no la persona), leimos dias pasados, que habia dado 
un convite á varios amigos y obsequiádolos con un 


¿ pol-au-feu de vaca fresca. 


' de Plantas ñ 


trado trance á que han legado alli las | 


una salida desesperada que parece intentan hacer; | 


que ya se piensa en encerrar la guarnición cn el Monte 
Valeriano, y aguardar allí socorro de las provincias, 
entregando la ciudad al enemigo; en fin, que aquello 


frase española, Ó para decirlo en más levantado estilo, 
que ha Megado el terrible momento en que, como dice 
Virgilio, 


¡Vocat labor ultimas omnes! 


¡Pobre Paris! La cuestion de su caida no es ya ¡oh 
dolor! para los que profesamos una especie de filial 
cariño á la gran ciudad, y naturalmente nos interesa= 
mos de corazon por ella, más que una cuestion de 
tiempo. Del resultado final y desastroso, no tanto para 
lo material de la ciudad misma, que confiamos en 
Dios no será bombardeada ni ménos áun destruida, 
como para la importancia política de Francia, nadie 
duda. Milagros de heroismo tendrian que hacer los 
departamentos para salvar á Paris, y no parecen dis- 
puestos á tanto en medio de la anarquía que los de- 
vora; otro milagro mayor tendria que hacer Paris 
mismo para impedir Ja ocupacion de los alemanes, y 
tampoco hay que esper: arlo; pues ya pasaron los tiem- 
pos de Sagunto y Nu , Y úun los de Zaragoza y 
Gerona están muy léjos. Tienen hoy los hombres de 
las ciudades demasiado gue perder para entregarlo 











fácilmente á las llamas por el amor de Roma ó por el ' 
1 itqquel entusiasmo primi- | 





amor de Cartago. y les falta 
tivo que hacia latir 4 principios de este siglo los pe- 
chos españoles. 

La cuestion , repetimos, no es ya más que de liem- 
po, ó lo que viene ú ser lo mismo, de viveres, El con- 
sumo de éstos va muy á pr 
dos millones' de almas, y hasta Ja provision de ratas y 
ratones, inagotable en tiempos de abundancia para 
desesperacion de las amas de llaves y de los archive- 











sa en una poblacion de casi | 


Mucho dice este hecho, de cuya verdad no podemos 
dudar; no así de otros que corren, de parecida indole, 
tristes unos, festivos otros, porque el francés né ma- 
lin , nunca abdica su espril y su buen humor. Cuén= 
tase entre los primeros la supuesta muerte de hambre 
de Mad. Hamelin, una de las más distinguidas damas de 
la alta sociedad parisiense: figuran entre los segundos 
las ganancias prodiziosas de un fondista de genio, que 












' 6 procurarla á lo ménos, despues del desastre de Se= 


á ello, hasta la declaracion del 
rey Guillermo al principiar_la guerra, de que no la 
hacia al pueblo francés, sino á los soldados del impe- 
rio. No era ya dable ni un al más miope ó más con- 
fiado desconocer el golpe en vago que habia dado el 
gobierno del emperador declarando una guerra para 
que no estaba preparada Francia y para la que, fuerza 
es decirlo, no tenia ni sombra de razon. Cabalmente 
acababa de aleanzar el más señalado triunfo diplomá- 
lico, la más cumplida satisfaccion de amor propio que 
podía soñar su ambicion. Ánte su imperioso veto, 
Prusia, la tan poderosa Prusia como luégo se ha 
visto, retiró modestamente su candidatura Hohenzo- 
1; pero el gobierno francés, firme que firme en 





dan. Todo les brindal 











' sus aires de harafero, no se contentó con el sacrificio, 


tuvo la ocurrencia de comprar los elefantes del Jardin | 





a) surtir su carte, con lo que ha propor- 
cionado además al arte culinario una verdadera con- 


quista. Parece en efecto que el solomillo y las chule- 


sabiduría encarecen 
idad es proverbial, 


tas del enorme cuadrúpedo, enys 
los poetas orientales y cuya how 








son bocado de principe, y que sus patas sobre todo | 


producen una sustancia gelalinosa y nutritiva de que 
se hace una suculentisima sopa, en cuya comparacion 
es verdadera bazofia la tan famosa de tortuga. Si tan 
precioso desenbrimiento ha proporcionado en reali- 
dad el sitio de Paris, sibarita habrá de seguro en las 
márgenes del Sena—y en las de otros rios—que ex- 
clamará satisfecho , ó por lo ménos resignado: ¡ No hay 
mal que por bien no venga! 

Todo se conjura contra Paris, hasta el rigor excep- 
cional del presente invierno, tal cual no se ha visto 
otro en lo que va de siglo, y eso que los del año 1829 
y 1840 (notable éste además por dos importantes su= 
cesos que se dan la ominoz una tentativa imperialista 
del entónces principe Luis Napoleon Bonaparte, y la 
solemne traslacion á Paris de Jos restos mortales del 














| capitan del siglo) fueron de pls: Se ha reconocido 
| 


V pu "0 
ya muy de capa caida, segun la expresiva y vulgar | Verificó su entrada el re 





en nuestro Observatorio que el 2 de este mes, en que 
Amadco, fué en Madrid el 
dia más frio del siglo. Verdad cs que las contrarie- 
dades producidas por uma temperatura glacial son 
comunes á sitiadores y sitiados, y que hasta par 
que deben ser más penosas para los primeros, acam- 
pados en despoblado ó en pobres aldeas; pero tambien 
están mucho más acostumbrados al. frio que los se- 
gundos. Diez ó doce grados bajo cero son cosa muy 
Mevadera para un buen prusiano ó un robusto sajon. 

En lo único en que tienen los franceses gran ventaja 
sobre sus contrarios, es en Ja excelente asistencia de 
que son objeto por parte del erecidísimo número de 
almas caritativas que en todas Jas clases abriga París. 
Muchas veces se ha dicho y con razon: no hay pueblo 
en el mundo en que se alberguen á la vez más vicios 
y más virtudes. Entre los muchos sacerdotes que se 
están distinguiendo en las ambulancias por su fervien- 
te caridad, Hama mucho la ulencion, despues de ha- 
berla llamado tanto en Paris, y en dias más felices, 
por su elocuencia en el púlpito y la práctica de otras 
virtudes, el presbítero monseñor Bauér, hermano del 
rico banquero de este nombre tan conocido y apre- 
ciado en Madrid. 

Si París suenmbe, como todo parece indie: wo, ¿con- 
eluirá con esto la tremenda guerra presente, escán- 
dalo y baldon de nuestro siglo? Imposible parece que 
continúe, y y por otra parte tampoco se comprende que 
Francia se. resigne á aceptar las duras condiciones que, 
envalentonados con ese nuevo triunfo, la impondrán | 
infaliblemente los alemanes. Pensar hoy en que suel- 
ten la Alsacia y la Lorena, es pensar en lo excusado: 
el mismo emperador Guillermo, con todo su poder, 
querria hacerlo, y le seria dificil en el estudo de so- 
hrexcitacion triunfante en que se encuentra Alemania. 






































ros, Mega ú escasear en los dias tremendos para un El grande error de Jos franceses fué no ajustar la paz, 
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y quiso á todo trance la guerra. Hoy ese gobierno im- 
perial no existe ya más que como un recuerdo histó- 
rico, y pocas veces pudo decirse á un caido con más 
razon aquello de tít te metiste fraile mosten, ete. 

Entre tanto la Francia, mutilada, profanada, diez- 
mada, llora y se revuelye en las convulsiones de la 
rabia y del dolor, y sus hombres de Estado, más que 
de los esfuerzos nacionales, esperan de Ja mediación 
de un Congreso europeo el remedio de los males que 
la abruman. Preludio tal vez del anhelado Congreso, 
va á celebrarse en Lóndres una conferencia para la 
rovision de los tratados del 56, y á ella asistirá Julio 
Favre, á quien al efecto ha dado un salvo-conducto el 
hoy emperador de Alemania, Jo cual parece una espe- 
cie de reconocimiento de la legitimidad del gobierno 
de la defensa nacional. Por otra parte, se signe ha-, 
blando con insistencia de secretos tratos del conde de 
Bismarek con la ex-rezente y hasta con el emperador: 
mismo. Sostiene la restauracion de éste el periódico 
de Mr, Granier de Cassagnae, titulado Le Drapean, 
y la del poe imperial con la regencia de su augus- 
la madre, Le Situation, que dirige Mr. Clement 
Duvernois. 

Y esla es la ocasion, aunque la noticia nos parece 
poco probable, de decir que corre la de que nuestra 
ilustre compatriota la emperatriz Eugenia piensa venir 
en brove á visitar á sn señora madre. 

Tambien la causa de los Orleanes, personalizada en 
el duque de Aumale, cuenta con poderosos apoyos, Y 
hoy parece la solucion más probable de las dificultades 
presentes. En cuanto á la continuacion de la república, 
sólo el fogoso Grambetta y unos pocos exaltados creen 
ya sériamente en ella, por la razon, entre otras, de 
que los republicanos mismos están más divididos entre 
si en la cuestion politica y en la cuestion social, que 
todos los demás partidos juntos. 

La necesidad de un Congreso europeo que resuelva 
las grandes cuestiones pendientes se hace sentir cada 
dia con más fuerza. Dos principios contrarios se le- 
vantan en todas partes, uno en frente de otro; y si una 
mediacion superior no los obliga á vivir en paz, 05 
muy de temer que el dia ménos pensado estallen en 
diversos puntos nuevas gnerras, ya de razas, ya de 
religion, ya politicas y áun sociales, Es mny signili- 
cativo lo que está pasando en Rusia. Al felicitar al 
ezar por su actitud en la cuestion del Mar negro, el 
ayuntamiento de Moscow, la segunda ciudad del im- 
perio, le ha pedido la libertad de imprenta y la tole- 
rancia religiosa. Segun escribe al Mornig-Post su 
| corresponsal de San Petersburgo, es ya un hecho la 
| supresion completa del privilegio que habia disfrutado 
siempre la nobleza, de exencion del servicio militat 
forzoso. Á nosotros no nos sorprende nada de esto- 
«Rusia es un volcan enbierto de nieve» nos decia hace 
años en Moscow un personaje ruso muy ilustrado: 
«Jos que confian encontrar aquí un apoyo para el triuns 
fo de la doctrina absolutista en el dia ya cercano de 
gran choque de las dos corrientes de ideas que se dis” 
putan el dominio del mundo, la antigua y la modernt: 
la tradicionalista y la liberal, se llevan un solemnt 
chasco; Rusia es esencialmente y en todos conceptos» 
una nación moderna.» Los hechos lo van demostrar” 
do con su irresistible elocuencia: todos los progresoS 
modernos se van estableciendo y aclimatando allí al 
nivel de las naciones occidentales. Lo propio está su” 
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cediendo en Alemania: Berlin, Viena, Munich, Stut- 
furd, Dresde, disputan la palma á Paris y Lóndres en 
Verdadera enltura, en libertad civil, en suavidad y 
tolerancia de costumbres. Los tiempos de la Santa 
lanza están ya muy léjos y no llevan trazas de 
volver, 
Un Suceso importante ha ocurrido en Italia: el rey 
'ictor Manuel ha pasado personalmente el Ruhicon. 
Su estancia de pocas horas en el Quirinal es el defini- 
Vo remate de la unificación de su reino. Roma 
de hecho y de derecho oficial la capital de Halia, pues- 
lo que en ella tiene el rey su casa. El motivo ostensi- 
ble de este y ije del rey á la cindad santa ha sido el 
de Mevarla consuelos y socorros en la terrible inunda- 
cion de que su término ha sido triste teatro; pero li- 
Cito 6s croor que por algo habrá entrado en él un na- 
Ural deseo de tomar posesion efectiva del suelo roma- 
No. En lo que no caben conjeturas, es en la sinceridad 
del piadoso sentimiento que ha impulsado al Padre 
anto áí derramar los tesoros de su caridad en esta 
Ocasion sobre los pobres inundados: entre otros dona- 
!YOS, ha hecho distribuir entre ellos las camas y el 
AJuar destinados á los obispos asistentes al Concilio. 
4 Muchos esperan 6 descan (que en politica viene 
úl Ser casi siempre lo mismo) que el próximo Congreso 
CMropeo modifique grandemente el actual estado de 
Cosas, restituyéndolas al que tenian... o... 
pi enándo, pues cada cual se eligo á sn 
9 el punto de partida, y los hay que no paran 
hasta los tratados de 1813. Parécenos que pensar cn 
esto último vale tanto como soñar despierto: la recons- 
On del imperio austriaco, en presencia del impe- 
10 aleman, seria por si sola una dificnltad insupera- 
Pes Agrégase á ella la cada vez más ineludible nece- 
Uad de fijar la suerte de los principados Danubianos, 
A Rumania aspira con legitima insistencia á eman- 
“iparse par completo de la Turquia, y en el mismo 
pg están por regla general todas las poblaciones eris- 
nas europeas, y parte de las icas que áun so- 
Portan el yugo estacionario de los sectarios del Koran. 
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Wropa entera y úun las costas mismas de Europa y 


¿ 5, pertenecen de derecho á la civilizacion cristiana, 
o en buen hora al islamismo el interior de 
oe dos vastas regiones del mando. Parécenos 
E $e esta idea, apuntada en globo, se encierra la 
“on de todas las grandes difienltades enropeas en 
Pinto 4 ocupacion de territorios. La civilizacion á nn 
0do, la barbarie á otro: esta deberia ser la base de 
pio racional, entendiéndose que la prime r 
delo ó e iracor ralando sin tregua á la segunda en más 
Por nos y remotos limites, : 
dan volvamos ya la vista á muestro pais, y ante todo 
on Sono del triste deber de consignar aquí 
vo hecho, que hay motivos, aunque no com- 
Dleta Seguridad, por fortuna, para considerar crimi- 
AI en este duodenario último, y que de to- 
ode é ánn supuesta su criminalidad . no ha pa 
iO EN conato frustrado en su objeto principal, 
d aca por sus consectiencias : ablamos del 
Sue ha aTóS del tren de Andalucía, juntoá Jerez, 
dejado Ea la vida á varias personas, pero que ha 
ir dido. ei contra quien y siblemente debía 
Suntos. o el golpe. La victima buscada por los pre- 
3 Asesinos era, dicen, el general Caballero de 


lo : 
ll das, recien restituido á España de su glorioso o- 
Merno de 
































Vago 8 Cuba: Índigna y repugna imaginar que tal 
cho po Dúrasen al militar valiente que tanto ha ho= 


a en dos años 
elas Ant 
de la H 


de mando por conservarnos la perla 
Mas. Diremos de paso (ne, segun escriben 
de de o el nombramiento de Sl SUCOSON, el con= 
asta A ha sido allí perfectamente recibido. 
Oscuro doma > a de este suceso permanece tan 
SUltados, y y a el otro, más terrible aún por sus re- 
> “ue costó la vida al general Prim. Otro do- 


YrO0S0 hey 

E hecho nos recuerda este último crimen: parec 
le la sit 
da 





factoria como se cre 


CS indecible cl inte 
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és que inspira ese desgracia- 


am MN. Los facultativos dudan (ue pueda conservar 
Mo herida, 





'% desolada viuda del último prosidonte del Conse- 








ei e . . Í 
macion del ayudante señor Nandin no es tan 
y universalmente se desea, 
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jo continúa recibiendo los más lisonjeros testimonios 
de simpatia y consideracion por su gran desgracia. 
Casi todos los soberanos de Europa la han dirigido sen- 
tidos pésames, asi como los más clevados persona- 
jes, entre ellos el señor duque de Montpensier, paso 
que le honra, pues de cierto nada tuvo que agradecer 
en vida al malogrado caudillo revolucionario. 

Entre los muchos articulos importantes que la pren= 
sa inglesa ha consagrado ú la memoria del gene- 
ral Prim, ha Namado la atencion uno de El Tim 
notable por el conocimiento que supone de nuestr 
cosas, qne se dice enviado de Madrid por un ¡lustre 
personaje británico: nosotros, sin embargo, no lo eree- 
mos, pues el articulo salió en Lóndres ántes de que 
hubiese tenido tiempo para Megar de Madrid, como 
no fuese por el telégrafo, Toda la prens: ¿sin 
distincion de malices, se muestra muy benévola con el 
héroe de los Castillejos: en cambio la francesa, por lo 
general, está implacable con el lustre difunto, á quien 
no perdona su, para Francia, fatal provocación de la 
candidatura Hobenzollera: aunque le achaca otras cul- 
pas, esa es, á no dudarlo, la madre del cordero... 

Segun el ya citado Times, ha surgido un nuevo con= 
flicto entre la Sublime Puerta y el Khedive de Egipto, 
con ocasion de no andar éste muy ajustado 4 las pres- 
eripciones del último foam sobre armamentos. ¿Y 
cómo ha de ajustarse 4 ellas? El Egipto es bastante 
fuerte y rico para sacndir el yugo otomano, y lo sa= 
endirá en cuanto se lo permitan las potencias existia 
nas protectoras de la Turquía. Preciso es confesar que 
esa llamada cuestion de Oriente es una gran deshon- 
va para las grandes potencias de Enropa, protectoras, 
en sama, de la barbarie imusulmana contra las len- 
tativas de des: istianismo en las privilegia- 
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ollo del eri 
s regiones en que la le y la ciencia colocan la cuna 
del linaje humano. 

El primer ministerio constituido por el nuevo rey 
de España es plenamente lo que se Mama en lenguaje 
politico un ministerio de conciliacion, ó sea de fu- 
sion de los tres elementos que hicieron la revolucion 
de Setiembre, aunque algunos ya bastante trasformo 
dos para que apenas los conozca la madre que Jos 
parió. AMí hay de todo en ¡nsta proporcion, nnionis- 
tas, progresistas y demócratas. Compónenlo los seño= 
ros duque de la Torre, presidencia y Guerra; Martos, 
Estado; Ulloa, Gracia y Insticia: Morel, Haciendo 
Boranger, Marina; Sagasta, Gobernacion; Ruiz Zo: 
Ma, Fomento, y Ayala, Ultramar, 

Es dudoso para algunos si esta reunion de hombres 
distinguidos todos y de recta intencion, podrá mar 
char cuna. La cosa, que en todas partes seria dificil, 
lo os doblemente en España, donde las cnestiones de 
personas lienen tanta preponderancia, y ya en efecto 
se habla de disidencias en el seno del gabinete, ca- 
balmente por cuestiones personales, La verdad es que 
los hombres no somos sustancios químicas que se 
combinan perfectamente, dando la combinacion muy 
buenos resultados: de la del hidrógeno con el oxigeno 
resulta un producto admirable, el azuaz de la de un 
conservador con un demócrata, lo verosimil es que 
resulte la discordia. 

Demos tregua á la polit 
a sin duda para las damas 
nuestra buena sociedad. Las elegantes reuniones se- 
manales que daban todos los lunes el ministro de In- 
glaterra Mr. Layard y su amable señora, se han con- 
vertido, desde el último, de parlantes en danzentes: 
dicho se está con esto que se verán, y ya la del lanos 
se vió mucho más concurrida que las del año anle- 
rior, Un gran baile que se anun y será seguido de 
otros, du esta misma nochesel ministro de los Estados 
Unidos, señor general Sickles, y el martes último ob= 
sequió á sus numerosos amigos la señora condesa de 
Vilches con una de esas representaciones dramáticas 
que, caseras y de aficion solunente en el nombre, se 
levantan á las regiones del arte. 

De los teatros en que se cultiva éste para el públi- 
co, MUY poco podemos decir hoy. Una sola obra se ha 
estrenado en el del Principe, y es la preciosa comedia 
del señor don Luis M. de Larra, titulada £1 árbol del 
Paraiso. Invencion, interós, sobriedad desusada de 






















































, y concluyamos con una 
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resortes dramáticos, linda versificacion, delicada y 
pura moralidad, y por último, ejecucion inmejorable 
por parte de las señoras Diez y Boldun y de los seño= 
ros Catalina, Romea y Casañer, únicos intérpretes de 
la aplaudida comedia, forman un conjunto verdade= 
ramente delicioso y que todo Madrid querrá aplaudir. 
Felicitamos cordialmente por su nuevo triunfo á nues- 
tro querido amigo el señor Larra. Continúan propor= 
cionando muy buenas entradas al teatro del Girco la 
jurzucla El potosi submarino, del señor 
Garcia Santisteban, y al de la calle de Jovellanos El 
molinero de Subiza, del señor Eguilaz, otros dos 
iunigos nuestros de la infancia. 

Creemos que serán pocas las personas ¡ilustradas 
que hayan dejado de loor las preciosas cartas sobre la 
inauguracion del canal de Suez, que publicó hace 












¿ próximamente un año el excelente periódico La Epoca, 








y que llamaron tanto la alencion por el interés de la 
narración, por lo correcto del lenguaje, y quizás más 
que nada, por su sabor local. Recordarán nuestros 
lectores que durante la publicacion de aquellas cartas 
nadie pudo saber de quién eran, pues hu sido uno de 


«los pocos secretos literarios que han sabido guardarse 


entre nosotros, y lan grande como general fué la sor- 
presa al leer al pié de la última correspondencia la 
firma del distinguido autor de las Cartas trascenden- 


tales, de España en Lóndres y de España en Paris, 
ro y Serrano, 








nuestro querido umigo don José de Co 
quien puede vanagloriarse de haber hecho un verda- 
dero towe de force, para el cual se necesitan, á más 
de un gran talento y de una y instrucción, po- 
seer cualidades sí generis, que distinguen al se- 
ñor Castro y Serrano, y de que ya nos habia dado al- 
gunas muestras en sus estudios sobre las grandes ex- 
posiciones de Paris y Lóndres. Celebramos que ha- 
ya tenido ahora Ja feliz idea de reunir en un volú- 
men elegantemente impreso, por cierta, en el es- 
tablecimiento tipográfico del señor Fortanel, y bajo el 
título de La Novela del Egipto, viaje imaginario á la 
apertura del canal de Suez, las misteriosas cartas cuyo 
origen conocian sólo tres personas, su autor, el di- 
rector de La Epoca señor Escobar, y la discreta cuanto 
bella señora doña Emilia Gayangos, hija del eminente 
orientalista de este apellido y esposa del señor don Fa- 
cundo Riaño, historiador erudito y escritor elegante, 














Cántos DE ÓcHnoA. 


PD, Dos tristes noticias de última hora. El jóven 
pintor Eduardo Zamacois, que tanto lustre duba al 
nombre español en el mundo artistico de Paris y Lón- 
dres, y á quien los sucesos de la guerra trajeron á 
Madrid, acaba de fallecer. Gran pérdida para el arte, 
y más aún para los que tan de veras le queriamos. 

Tambien acaba de terminar una vida consagrada á 
la práctica de Jas virtudes domésticas, la esposa de 
uno de nuestros más sabios y laboricsos literatos, el 
señor don Cayetano HKosell, 4 quien todos los amigos 
de las letras enviarán, como se lo enviamos nosotros, 
un sentido pésame. 











C. DE O. 
O iS 
VIAJE DE S. M, EL REY. 
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A fin de completar los apuntes que hemos dado cn 
el número anterior de La ILustración ESPAÑOLA Y 
Amenicasa, hochos á las pocas horas de haber legado 4 
Madrid el rey Amadeo, explietremos hoy los ocho gra- 
bados que sobre el refurido acontecimiento publicamos. 

El primero de los dos grabados que van en la pági- 
na 28, representa el desembarque de S, M. en el 
muelle de la dársena de Cartagena, Ñ 

Habia un bello templete con tres grandes arcos, 
alegorías y banderas de colores nacionales. A las doce” 
menos cuarto (del dia 31) la comision del Gobierno, 
juntamente con las primeras autoridades civiles y mi- 
litares del departamento, se dirigieron á bordo de ): 
vemancia y fueron recibidas por el rey: poco des 
pues se disparaban veintian cañonazos. S, M, pasó al 
lado de un wrco fotante de maderas de colores, hecho: 
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No 1 

Porlos obreros del puer- 
lo, y entró en el desem= 
harcadero. La fila que 
le conducia era blane: 
“On ma magnífica e; 
Mara de popa y adornos 
del mejor gusto, El du- 
Jue de Aosta recorrió el 
irsenal. 


















rser sin gran d 
Wrniento ni minuci 
dad por la premura del 
tiempo, y fé despues á 
Visitar 6] dique fotante, 
Cn el cual se hallaba la 
hermosa lragata Arapi- 
les. que fé botada al 
“na en iquellos mo- 
Mentos, 

hb 
la" rá, 





de el arsenal fué 
Ea comiliva á la 
Comandancia. 






guudo de nues- 
M ados de la pá- 
Kina 98, 6s la copia del 
desfile de tropas por de- 
lante de la subinspec- 
“ION, en mno de enyos 
halcone a 
SM. Éste, durante el 
ile, cloxió repetidas 
Vetes la marcial aposti- 
Fx de nuestros soldados, 
Aelesaludaban con ¡vi 
Vas! entusi 3. mien 
las mú 
é italianos. 





e encontraba 








Ln aban al lado del rey, en primer lérmino, los se- 
Mores Topete y marqués de Sardoa); detrás los minis- 
tros de Fomento y Marinaz el capitan general del de- 
Partamento, señor Y: cel; el primer comandante de 
UNimancia, señor Arias; el diputado constituyente 
Dor Cartagena, seño da, y el resto de la comitiva. 
: 5. M. se encaminó desde allí 4 la poblacion: puede 
Verse nuestro primer grabado de la página 20, 

La muchedumbre ocupaba calles y p n dejar 
“amino, S. M. manifestó deseos de avanzar él solo y 
"ecorrer la ciudad entre el pueblo: parece ser que los 
Señores Concha, Zavala y Olózaga (don José), indica- 
von la conveniencia de tender tropa por la carrera que 
tabia de seguir la comitiva; mas el rey se opuso, di= 
“iendo aleunas frases que demostraban claramente su 
Noble confianza en la hidalguia de los españoles, 
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Con efecto, las tropas no ocuparon la carrera, 
y S. M. iba leuna distancia del brigadier Topete, 
confundido entre aquellas inmensas oleadas de gente. 

Vimos ¿cuna turba de jóvenes del pueblo que, re- 
vogiendo del suelo las Mores y coronas que las damas 
deones, se las entregaban mue 
las aceptaba pagándoles con es 
ñosos ademanes su entusiasmo. 

En el hospitd de Caridad, Jos enfermos, sentados 
en sus camas, vietorearon al rey, y recordamos que 
entre ellos habia un infeliz que tenia nn cáncer en el 
labio superior: S, M. fijó su atencion en él, y obser- 
vando que le Hamaba con um movimiento de cabeza y 
principe llegó has 








echaban desde los 
mente al rey, y 













los hrazos extendidos, el generos 
el lecho del desvalido y éste le p 
linmediatamente recibió, enb 
peltable cantidad para el establecimiento, 


16 mua limosna, que 











Y AMERICANA. 





NA.—S. M. SALE DEL AMSENAL PARA VISITAR LA POBLACION. 


| 





20 

31. 
Elandón de la osta= 
cion de Cartazena estaba 
Heno de gente: nioun 





solo agente de órden pú- 
blico, ná un soldado ha- 
bi 
ro; 


enando penetró la 





maitiva. 
banda de 1mú 


Í; 
del reximiento de Bar- 
de 
la estación) la marcha 
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velona locaba (Mera 


S. M. 


aoventanilla del 


de infantes; 





asomó 


wugon enando 1] 








dos señor 7 
ima y jóven Lu otra, para 
poner en las reales ma 
nos un memorial. Nun- 
ea podremos olvidar el 
recuerdo de aquella es- 
cena, 

háonnltitad oeapaba 
tadas las avenidas de la 
estación, y aquellas dos 
señoras pugnaban por 
abrirse camino: Lanús 
aneton dijo en alta voz 





al entrar en el andón: 
—¡Paso! ¡quiero ver 
al rey para entregarle 
mis esperanzas! (Tex- 
tual.) Y 
pel, Megó hasta los piós del mona 
memorial diciendo algunas consoladoras frases, y las 






ndo un pa 






este tomó el 


dos señoras prortmpieron en «olMozos besándolo las 


mos. 


Alumnos hombres tambien se agarraron A las porle= 
znolas del tren, y momentos ántes de que éste fuera 





uo uno de los empleados les mandó 





á ponerse en mar 
que se separavan, 4 lo enal contestaron ellos que no 
adrid 





lo pensaban hacer, porque querian venir hasta M 
con el rey que Dios nos mandaba pora ser felices. 
20 representa 





Nuestro segundo grabudo de la pág. 


el embirque en la estacion. 


1. 





figura e] 
á To que 


La limina que oenpa las y y 
acto solemne del juramento en las Córlos: 
va hemos dicho en el número anterior, fillinos aña 
dir que el bello sexo estaba dienamente representado 
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en las tribunas: la diplomática estaba Mena, como to= 
das las demás, no faltando ú la ceremonia ninguno de 
los ministros, embajadores, cónsules y agregados ex- 
traujeros: la de Ja prensa contenia á todos los dire 
res de periódicos políticos de Madrid, algunos de pro- 
vincias, y los redactores de L* Independence Belge, 
O Jornal de Commercio, La Liberlé, The Times y 
olros, 

La ovacion fué unánime, y S. M. correspondió á las 
salvas de a sos con la satisfacción que en su sem- 
blante se dibujaba, y los frecuentes saludos que diri- 
gió 4 Jos diputados y al público de Jas tribunas. El 
señor Llano y Persi (primer secretario) leyó la Cons- 
tilucion, y el presidente tomó el juramento con arreglo 
la ley. 

Uno de los dos grabados de la pág. 36 representa 
la Mogada del rey ú la estacion del Mediterráneo, y el 
de la pág. 25 la visita al cadáver del general Prim en 

















la basílica de Nuestra Señora de Alocha: hemos deta- 
lado en el número precedente cuanto á esto se rele- 
ria, y no debemos incurrir en molestas repeticiones. 
El otro grabado de la pág. 36 figura la entrada de S. M. 
en el palacio de Oriente: el pueblo llenaba por com- 
pleto la plaza de la Armería, y habiéndose asomado al 
bulcon toda la comitiva, el general Serrano dió un 
¡vival al rey constitucional, que fué culurosamente 
respondido. El rey Amadeo dijo enlónces con robusta 
voz: ¡viva España! y le contestó un aplauso indes- 
criptible y un eco prolongado. 
1. 

El rey ha visitado en los pocos dias que lleva de re- 
sidencia en Madrid todos Jos cuarteles, la Casa de So- 
corro de la calle de Fuencarral (para ver al señor 
Naundin, ayudante que era del conde de Keus), los 
principales teatros, y algunos establecimientos de Bene- 
ficenci segun parece, ha ido tambien 4 varios lem- 
plos y á visilar á algunos importantes personajes. 

Las costumbres del nuevo rey revelan un caráctor 
severo, formal y digno. 

El duque de Aosta ha venido ú gobernar el país de 
la nobleza; España recompensa ú sus bienhechores y 
castiga á sus liranos. España, pueblo virtuoso é hidal- 
go, si encuentra en su nuevo monarca virtudes y jus- 
ticia, le amará y le respetará. 
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DE CÓMO PRINCIPIÓ Y CÓMO HA CONCLUIDO 
EL AÑO DE 1870. 
(CONCLUSION.) 
1v. 


El año 1870, en cuyo seno parece que varía la no- 
cion de la Historia, puede ser que varie tambien con 
sus reyueltas las nociones del Estado y de la Libertad. 

Se ha ereido en todo el siglo presente, que el Es- 
tado debia sujetarse con rigor matemático á las pres- 
eripciones de una ciencia nueva , nacida y educada en 
el mismo siglo: la Economia Politica. Cada descnbri- 
miento de esta ciencia, cada deducción que surgia de 
sus bases fundamentales, se tomaba como un hallazgo 
dichoso para el gobierno de los hombres, 

Sin negar nosotros, ni porasomo, la utilidad de esta 
ciencia y los progresos de todo órden á que sus ver= 
dades conducen, partcenos, sin embargo, que nada 
hay tan dificil como proclamar y aceptar verdades eco- 
nómicas, ni nada tan peligroso para el gobierno de los 
hombres como decidirse 4 establecer, de la manera 
que lo ha hecho el siglo, las medio-verdades ó las fal 
verdades, si es lícito hablar asi, que se presentaban á 
primera vista en el desenvolvimiento del estudio.—Me- 
ditemos en los horrores del órden fisico á que nos ha- 
bria conducido Newton si hubiera sido falsa la ley de 
la gravedad, y nos espantaremos de las consecuencias 
que pueden traer para los pueblos las rectificaciones 
de ciertas leyes económicas. 

Dentro de nuestro propósito (que no es por cierto 
ahora discutir sobre Economia Politica), recordaremos 
Ja ley que priva al Estado de la tutela de los pueblos, 
dejándole reducido al papel de obseryador moral de 
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los acontecimientos, 
hono 


ú como si dejéramos, presidente 
io de los sucesos que se verifican diariamente 
entre los hombres; ley euya sola enunciación alrac, 
enyo estudio cautiva, cuyo planteamiento hace conce= 
bir las más risueñas esperanza sta ley, á pesar de 
todo, principia á ser modificada en los puebios mis- 
mos que la engendraron, cuando la práctica les ma- 
nifiesta que las leyes con sus principios absolutos no 
pueden regir sino sobre sugetos absolutos como la 
materia, 6 sobre ideas absolutas como la moral; pero 
nunca sobre siuzotos variables como los hombres. ni 
sobre ideas variablos como las de la vida humana. Si 
lano intervencion del Estado fuera verdaderamente 
una ley, lo enal no lo podemos Aun asegurar, todavía 























on semejantes todos los Estados? 
¿Son siquiera parecidos todos los pueblos? 

Tememos mucho que las leyes económicas, apenas 
nacidas, se conviertan para los pensadores en reglas 
y no más que reglas; ó sea, lineas de conducta para 
encaminar la gobernuacion del mundo por los pasos 
suaves que abre la ciencia sobre el terreno, prefe- 
ribles siempre 4 las escabrosas trochas que la huma- 
nidad ha roturado hasta el dia en el empirismo de su 
marcha, Pero de esto, á creer, como ha ercido nuestro 
siglo, que estaba descubriendo un código de fisica 
administrativa, de matemáticas gubernamentales capaz 
de hacer Ja felicidad del hombre con abstracción de 
Lodas otras nociones ó sentimientos, media un abismo 
que qu + salvando al presente la conmoción po- 
lítica y moral del mundo civilizado. 

Sugiérennos las precedentes reflexiones, algunos 
hechos acaecidos durante el año de 1870, en los paises 
veptibles de 
inferprelados como un paso alrás en la senda de 
Los ilusorios progresos. —Un solo ejemplo bastará 
para nuestro actual propósito. 

Inglaterra, el país clásico de la libertad individual, 
el país de la iniciativa privada, el país de las mermas 
ul Estado, acaba de establecer un Ministerio de Ios- 
truecion pública, que no tenía, y acaba de declarar 
que en las numerosas escuelas nacionales que han de 
abrirse por cuenta del Estado, la base de la educacion 
de los niños ha de ser eminentemente religiosa. — 
¿Qué es esto? — El país de la libertad de religion, 
de la libertad de cultos, de la libertad de conciencia, 
de la libertad de enseñanza, y más que todo eso en 
el caso presente, de la libertad de la industria y de la 
libertad del individuo, ¿ comprende en 1870, es decir, 
á los setenta años por lo ménos de predicar contra el 
Estado instructor, que el Estado debe abrir nada mé- 
nos que una fábrica matriz de instruccion, un Minis- 
terio gubernamental y administralivo, como todos los 
ministerios, ú la manera que lo establece y abre por 
los mismos dias el khedive de Exipto en el bajalato 
incivilizado de Oriente? ¿Qué ha visto Inglaterra 
en 1870 para coincidir, ella, la nacion más adelan» 


























mismos donde nació la nueva doctrina, st 























tada de Europa, con uno de los pueblos más alrasa- |. 





dos de Africa? —¿Qué ha visto Inglaterra, ella, la 
nacion del libre albedrío y de la industria libre, para 
decidirse á establecer escuelas con fondos del Estado, 
y exigir que en ellas la hase de la educacion sea emi- 
nentemente religiosa? 

Inglaterra ha visto claramente lo que hemos dicho 
íntes: que las leyes de la Economía Política no son 
leyes eternas, sino rezlas de conducta humana; ha 

to que dejar ú las reglas obrar como leyes, equivale 
á hacer abandono de sacratisimos deberes sociales, 
cuya impulsion no puede ménos de ser ejercida por 
los gobiernos ; ha visto que con su bellisima teoria de 
no intervencion, las clases acomodadas se han per- 
feccionado, pero las clases humildes se han embrule- 
cido; que al lado de una aristocracia envidiable y de 
una mesocracia perfecta, exisle el pueblo más soez € 
ignorante del mundo, sin nociones del bien ni del 
mal, sin ideas de lo justo 6 de lo injusto, de lo tem- 
poral ni de lo eterno; y esa mayoría desdichada cuya 
alma está desnuda, esa inmensa mayoria de los prole- 
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turios (que los proletarios serán siempre inmensa ma- 
yoría) es un peligro horrendo en el estado de civili- 
zación general, mucho más horrendo que pudo serlo 
en la Iistoria durante las épocas de la barbarie hn- 
mani. 

Inglaterra, pues, comienza en 1870 4 variar la no- 
cion del Estado tal como ella misma la hubia estable= 
cido, 
que mientras en España, por ejemplo, seducidos por 
ella, proclamábamos la libertad de enseñanza, y aban- 
donábamos la educacion popular á la iniciativa de los 
pueblos, y secularizábamos la universitaria, y 
casi propendiamos á suprimir, ó sin casi, la Direccion 
de Instruccion Pública del Ministerio de Fomento, y ha 
habido ministro que anuncie la necesidad de excluir de 
las escuelas la enseñanza de toda re 1; mien- 
(ras esto ha sucedido entre nosotros, diyiriendo con 
el tardo estómago de costumbre las teorías inglesas, 
Inglaterra se mordia la cola, como la serpiente de-la 
fábula, y proclamaba la iniciativa del Estado, la in- 
lervencion del Estado, la industria del Estado, la pre- 
sion moral del Estado sobre los elementos civilizado 
res del pueblo, como única salvacion del desborde 
con que amenazan las muchedumbres indoctas é irre- 
á las clases medias educadas en la ciencia y 
del siglo x1x. 






























We 

No es este solo paso el que indica profundas altera- 
ciones en la manera de pensar de los pueblos con res- 
pecto á los que han dado en llamarse, de memoria, 
adelantos del siglo. Necesitariase un volúmen copio- 
so, que no una breve revista retrospectiva, para ir 
consignando tésis sobre las cuales, despues de haber- 
se dicho al parecer la última palabra, se comienza 
ahora un vocabulario entero de rectificaciones. 

Háse creido, por ejemplo, que la denda pública de 
los Estados representaba una riqueza positiva, y la 
Union Americana se apresura á amortizar á pasos de 
gigante la suya, para no verse arrastrada al abismo en 
que están amenazadas de caer las naciones de Europa 
por convertir en ley una regla prudencial de conducta. 
Máse creido que la desamortizacion de los hienes pú- 
hlicos ejecutada por el Estado, y la de los bienes par- 
lieulares hecha por ministerio de la ley de desvincula- 
cion, eran manantiales de riqueza para los pueblos, y 
Bélgica amortiza para la beneficencia y el culto, des- 
pues de haber desamortizado, é Inglaterra perpetúa 
los mayorazgos, temiendo una y otra civilizadisimas 
naciones quedarse, por virtud de la ley económica 
tan preconizada, sin religion, sin aristocracia y sin 
heneficencia; 6 lo que es lo mismo, sin ricos, sin 
pobres y sin amparo. Háse creido que Jos impuestos 
directos eran los más justos, los más equilativos y los 
(ue mayor realce concedian á la dignidad humana; y 
no hay gobierno de cordura que abandone los indi- 
rectos que la humanidad se empeña en preferir y en 
pagar, obedeciendo así á una verdadera ley eterna de 
imperlecal son con que el hombre está ligado desde su 
origen. Pero ¿4 qué continuar? Ántes de ahora lo he= 
mos ya consienado: no hay más leyes positivas que las 
que se refieren á las ideas 6 á los hechos invariubles. 
n estos momentos se está observando. 

Existe una, con todo, sobre cuya eficacia no se atre= 
ven los pensadores modernos á emitir sino una afir- 
macion ó una negacion rotundas; se la acepta ó se la 
rechaza, no se disculen los medios: esta ley es la ley 
de la Libertad. 

¡Libertad! ¡Hermosa palabra que sólo un ángel ó un 
demonio puede haber inventado! ¡Palabra hechitera 
que procede del cielo bueno ó del cielo malo, pero del 
cielo. a 

Siempre que nosolros hemos meditado sobre la li- 
bertad, nos ha salido al encuentro la idea de que 
siendo esta una palabra vaga y sin sentido expreso, 
como tantas otras que se refieren á conjuntos morales 
de cireunstancias humanas, obtenga, sin embargo, el 
privilegio de herir la cuerda sensible del hombre hasta 
el más alto grado de exaltación. Los que la rechazan se 
estromecen al oirla; los que la aman enloquecen; unos 
y otros experimentan vibraciones neryiosas que nin= 




















produciendo con su conducta la anomalía de. 
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¿ina palabrs m las de amor, gloria y virtud, 
Consiguen producir. Ámesela 6 no, produce grande 
efecto en las rimas musicales, redondea salisfictoria= 
Mente los periodos en las rimas poéticas, sirve sicm- 
pre con éxito de apoyalura retórica á Jos oradores po- 
líticos, conmueve de la misma manera ú los fieles 
Cuando sale de la boca del orador sagrado; y, porfin, 
entiéndenla sin esfuerzo Jos doctos y los ignorantes, 
las mujeres y los hombres, los viejos y los muchachos. 
¿Qué palabra es esta? 

] Esta palabra es la reproduccion fotográfica del ins- 
linto humano. 

Libertad es vida, es existencia, es nacer. El hombre 
Nace con dos instintos, el de conservacion y el de li- 
bortad, que bien mirado no son más que uno, Ambas 
¡preciaciones dle ese único instinto innato, se comple- 
Mentan mútuamente en el hecho de la yida;z pero 
lodavia entre libertad y conservacion, la primera ven= 
ce ¿4 la segunda, como más ocasionada ú lo cómodo y 
Más armónica con lo salvaje de la espe 
por instinto compromete ¿nles su conservación que su 
ibertad. . 

Pues bien: desde que el hombre nace, todos los he- 
Chos que le rodean son coacciones á su libertad priva- 
da, á su libertad instintiva, á su libertad salvaje. El 
Vestido, la casa, la educacion, la moral, la virlud, todo 
lo que obra en su espiritu ó sobre su materia para ha 
cerle digno de la posesion de la vida, todo son coac- 
Clones í ese albedrío indeterminado que se cierne en 
las nebulosidades de su imaginacion. Cada hora, cada 
Minuto, cada instante, renuncia á un pedazo de liber- 
Lad úl cambio de un pedazo de conservacion; pero no 
Sn advertir e] sacrificio, y sin que éste deje una hue- 
la más 6 ménos honda en su fantasía, Por eso cuando 
Cscucha la palabra, sean cualesquiera los labios que la 
Pronuncien, sean cualesquiera las modulaciones en que 
Sele envuelva, sean cualesquiera los momentos ó luga- 
res en que vibre á su oido, la pasion inslinliva le des- 
Pierta ecos sonoros y agradables, signos de asentimien- 
lo que no puede reprimir, satisfacciones internas in- 
des iptibles, ó bien, si carece de educacion y grave- 
dad sociales, torrentes de regocijo y ruidosas mani- 
festaciones de placer externo, que son las que consti- 
yen el entusiasmo. 

Si: hay en la palabra libertad condiciones naltura= 
los para el entusiasmo irreflexivo, y por esta misma 
Cilisa se debe proceder con gran pulso en la aprecia- 
Ción de las ideas políticas y económicas que á la pala- 









































bra libertad quieren referirse. 
Siguiendo el propio razonamiento analítico que 





Acabamos de adoptar para descubrir la mágia de la 
Palabra, encontraremos en razon inversa lodos sus 
Inconvenientes. Si la libertad indica placeres porque 
CXcusa coacciones, exagerad la libertad, excluid todas 
US coacciones, y levarcis al hombre al salvajismo. 
Ln cuanto la libertad absoluta fuera cierta, dejaria de 
Ser cierta la civilizacion; porque civilizacion y libertad 
absoluta podrian coexistir si el hombre fuera absoluta- 
Mente bueno; pero como no lo es, ni puede serlo en 
£l mundo, todo lo que le deis á la libertad indefinida, 
Se lo mermais á la civilizacion elaborada. 

E aquí se presenta en loda su magnitud el gran 
Problema del siglo presente.—¿Es posible la vida 
Moderna sin la libertad? No.—¿Pueden los hombres 
de ahora renunciar á la libertad, áun cuando profesen 
teorias absolutas relativamente al gobierno de los 
Pueblos? No.—¿Cabe progreso humano dentro de las 
Sotiedades en que se courle la libertad? No.—¿Ls 
Potestativo en los hombres oponerse al progreso-ó 
tratar de detener su marcha? No.—Pues enlónces, 
¿ué circulo vicioso es este que nos ahoga? ¿qué con= 
trasentido es este que nos perturba? 

Vamos á procurar desatarlo y resolverlo de la única 
Manera que lo consideramos posible. 

Pd nosolvos está fuera de duda que la idea de la 
Pe ad acude al hombre civilizado á despecho de si 
“iSmo y de todas las leyes que se lo impidan. Estu- 
Kindo esta cuestion en el propio seno del absolutis- 
Le Político, en la iglesia, en el cláustro, en el alcázar, 

Mpre vemos asomarse la libertad por los tragaluces 

€ la cultura, Los monjes, esa raza de séres humpa- 
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nos que, segun la hella expresion de Goethe, se dife= 
rencia de todas las otras en que siempre se civilizó 
ántes que ellas, fueron en los mayores tiempos del 
absolutismo politico los únicos engendradores y depo- 
sitarios de la libertad. Ciencia y progreso, han enar- 
bolado siempre la mágica palabra por bandera. Lo 
ne si se procuraba entónces, era hermanar la liber- 
tad con la antoridad. 

Libertad y autoridad hemos dicho: ¡hermoso y úni- 
co maridaje de que puede salir el progreso huma- 











| no!—Pero ¿quién casa ambas ideas en una fórmula 


práctica de gobierno? 

Cabalmente las explosiones de la libertad se dirigen 
á liro hecho contra la autoridad; porque los abusos 
de la autoridad, los obstáculos de la auloridad, los 
velos de la autoridad, son los que ha de romper, supe- 
rar y destruir el principio vigilante y guerrero de la 
libertad. 

En estos últimos tiempos, sobre todo, en que es 
más evidente esa explosion del progreso á que aludi- 
mos, libertad y autoridad son palabras antitéticas, y 
lo que es peor aún, ideas y hechos antilóticos tambien. 
Asi vemos surgir en todas partes, de la más noble de 
las pasiones, el más ubyecto de los resultados; de la 
más risueña de las esperanzas, el más cruel de los 
desengaños: de la economia la dilapidacion, de la 
igualdad el desnivel, de la fraternidad la guerra, de la 
tolerancia el pugilato, de la discusion la diatriba, de la 
¡justicia la fuerza, de la proclar n del derecho 
práctica de la arbitrariedad, del encomio del d 
ejercicio del crimen. Libertad sin autoridad, lo repe- 
limos, relrograda al hombre á su estado salvaje; y 
notorio es que el salvajismo de la civ ion, supera 
mucho en horrores al salvajismo de la ignorancia, — 
Así se comprende, sin esfuerzo, el espanto que la pa- 
labra libertad pone en la imaginacion de algunas 
gentes, contra la propia voluntad de éstas y contra su 
propio instinto, 

Ahora bien: ¿existe alguna fórmula que partiendo 
de todas las anteriores premisas, pueda hacer cocxis 
tir, sin embargo, la fusion de la libertad con Ja 
autoridad?—Para nosotros no es dudoso que existe, y 
esta fórmula no es otra que la que sustituya comple- 
tamente á la que en tiempos anteriores haya sostenido 
la autoridad. 

La autoridad se ha sostenido en el mundo civiliza- 
do, primero por el patricio con ayuda de la esclavi 
tud, despues por el monje con ayuda de la relizion, 
más adelante pox el señor con ayuda del soldado: hoy 
que no es posible el patricio porque no es posible la 
livitud; hoy que no es posible el monje porque 
está perturbada la religion; hoy que no es posible el 
señor porque la idea del derecho proscribe la existen- 
cia del soldado, hay que instituir el policemen y darle 
por ayuda la escuela. 

Policia y educacion: hé aquí nuestra fórmula prác- 
lica de gobierno, de progreso y de libertad. 

No es invencion nuestra, sin embargo; y eso que 
estamos seguros de que ha herido á primera vista de 
un modo harto pasajero y sutil la mente del Jector. 
¡Tan poca cosa para lan gran problema! diráse tal voz 
en los primeros momentos del discurso. Muy poca 
cosa ha sido el fraile, muy poca cosa es áun hoy el 
soldado: y con todo, ¡qué influencia lan decisiva no 
ejercieron en la marcha ordenada y culta de las na- 
ciones! 

Con la palabra policemen (que de propósito toma- 
mos de la lengua inglesa) queremos aludir á la insli- 
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tucion de una milicia civilizada y civilizadora que, no 


con las armas de la predicacion que ya el fraile no 
puede ejercer con exito, ni con las armas de la pólvo- 
ra que ya el soldado no puede esgrimir con eficacia, 
sino con las armas del respeto y de la justicia, ejecuto 
todas las coacciones que separan de lo libre lo licen- 
cioso, de lo legítimo lo abusivo, de lo racional y lo 
conveniente, lo bárbaro y desorganizador. Esa milicia 
no puede ménos de ser despólica en su origen y ma- 
nifestaciones externas; pero la educacion del pueblo 
que ha de extenderse y propagarse hasta constituir la 
mayor y más dispendiosa tarea del Estado, irá redi- 
tiendo ú las masas de sy despotismo, ó por mejor 
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decir, de sus sábias y carilativas coacciones; que no 
hay pretexto para el despotismo de la ley, donde no 
y esiones contra la Jey misma. 

Dentro de nuestro propio país tenemos un ejemplo 
admirable de la eficacia de la idea. Hace veinticinco 
años se ereó en nuestra patria una milicia civil, mez- 
cla de corchete y soldado, encargada de la custodia de 
los caminos: ¿quién hubiera dicho entónces que esa 
milicia, no bien recibida por cierto, habia de conver- 
lirse al instante en una poderosa institucion social, si 
cuyo auxilio ya no se concibe la existencia públ 
A esa milicia le sobra precisamente la funesta aplica= 
cion que suele dársela de corchete y de soldado, en 
pues, casi modelo de la otra más civil 
1 que necesitan las sociedades modernas. 

El pueblo inglés y la vida inglesa nos proporcionan 
los verdaderos ejemplos de esta verdad. AMí donde el 
sacerdole no es más que un ciudadano que eje 
ministerio libremente como pudiera ejercer un oficio; 
allí donde el múlitir no es más que un ciudadano que 
ejerce ennlesquiera oficios, excepto el de las armas 
que en rarisimas ocasiones se le invilaz allí donde ni 
el sacerdote ni el guerrero son institucion pública, lo 
es la milicia social, la milicia moderadora de los des- 
órdenes, la milicia protectora de los ciudadanos pací= 
ficos, la milicia que ampara á los extranjeros, que pre- 
cave hasta donde es posible le imenes, que vigila á 
los que han sido ya condenados por la ley, y, sobre 
todo, que está encargada de hacer cumplir la ley mis- 
ma en los numerosos casos que ésta cowrta las licen= 
cias que pueden extenderse las libertades, 

"Todo es libre en Inglaterra, libre como no lo ha sido 
nunca en ningun pueblo antigno ni moderno, menos 
los abusos de la libertad; y de la correccion de estos 
abusos, que es lo que constituye costumbres, se hallan 
encargados no frailes ni tropas, sino hombres de nueva 
y extraña indole, á quienesse educa para hacer 1 
tu todo lo que es digno de respeto. La policia civil de 
Inglaterra es el gran moderador de la libertad politica 
de los ingleses. 

Los inglesos, sin embargo, no se satisfacen con que 
haya una presion perpólua contra los bransgresores de 
la ley, y advierten con zozobra que ni los crimenes 
disminuyen, ni la tranquilidad social ahonda en el seno 
de las clases prolelarias; por lo cual, á la vez que re- 
dobla la perfección de la policia, abre escuelas para la 
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y más ilustr 
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educación del pueblo, segun hemos consignado úntos, 





y se propone acudir con energia, más bien que á con- 
tener la maldad cercada, á extirpar hasta donde es po- 
sible la semilla de que brotan infaliblemente las mal= 
dades: la ignorancia y la desmoralizacion del pueblo, 

Es, por consiguiente, posible la coexistencia de la 
libertad y de la autoridad; pero no por el camino de 
declarar derechos y suprimir deberes, pues por alí no 
se va más que ú la barbarie de la libertad, y ménos 
por el de suprimir derechos y ercar deberes, que no 
conducen más que á la barbarie del despotismo, sino 
por la via de establecer todas las libertades que el 
mundo moderno reclama, exigo y se lomaria si no se 
las dieran, cuidando á la vez de instituir los dos ele- 
mentos moderadores de todo abuso en el tiempo pre= 
sente: órden ilustrado para hoy, é ilustracion ordenada 
para mañana. 
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Las letras y Jas artes amanecian en situacion clara 
y definida al comenzar el año de 1870. Exceso de cien= 
cia, cortedad de númen: hó aquí la fórmula. Predo- 
minio del género, producciones realistas: hé aquí los 
resultados. 

Nunca como hasta entóncos se han conocido los 
fundamentos de lo verdadero, de lo bello y de lo bueno; 
jamás la critica investigó con tanta fortuna los miste- 
sos resortes del bien pensar, del bien decir y del 
bien hacer: nunca, sin embargo, caminaron la litera= 
tura y el arte por sendas más espinosas, ni se vieron 
abocados á más profundos abismos, 

Los alemanes, esos disectores del pensamiento del 
siglo xix, habian perfeccionado la estólica, que no es 
otra cosa que la analomía de la belleza, hasta el pun- 
ta de poder decir como los médicos fi logos moder» 
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nos: «tenemos los pulmones en ana urna de cristal.» 
Pero como los médicos fisiólogzos, podian añadir: eno 
sabemos enrar la lísis.p—Con la estótica ayudaban 
evidentemente á conocer las obras y á penetrar en el 
interior de su sustancia; pero no á crear ni componer 
las obras. Tul vez el genio de Bichat, autor de la 
urna del pecho, consiga con estudios posteriores la 
curacion de la tísis: tal vez Il , tutor de la urna 
de la belleza, nos sirva en adelante para crear belleza: 
conste, por ahora, que no se habia conseguido. 
Gracias, pues, al espiritu analista de los alemanes, 
al trabajo de investigacion externa de los ingleses, 
intentado y proseguido con pasmosa constancia, y al 
carácter asimilador y propagador de los franceses, 

















enya fecundidad absorbia el trabajo y el pensamiento 





de todos, la produccion era tan copiosa como variada; 
y un análisis somero de ella hubiera podido inducir á 
error sobre sus cualidades intrinsecas, porque en su 
manufactura entraba por mucho la imitacion y copia 
del antiguo. 

Al recorrer con ojos artisticos las capitales de esos 
pueblos, veiase 4 Alenas y á Roma, á Bizancio y á 
Florencia, 4 Granada y á Colonia; todo menos París, 
todo menos Lóndres, todo menos Berlin ú Viena. El 
arte se habia introducido en los talleres de la industria 
y en las manifestaciones de la ciencia. Romper el 
Istmo de Suez, agujercar el Monte Cenis, construir 
sotechados con millones de piés cúbicos de hueco para 
albergue de concursos universales ó de trenes de 
ferro-carril, echar puentes de inconcebible longitud 
y anchura, eran empresas que podian y debian apar 
algun tanto la mente de las idealizaciones de la forma. 
Fabricar á la vez infinita suma de objetos de menaje 
para snrtir, con grandes ganancias, el creciente con- 
sumo de una generacion que ensancha y multiplica 
sus goces, aliciente para la imitacion y copia del 
arte hecho, más que para la inventiva de un arte ca- 
racleristico que sellára el gusto de la ópoca, 

Cuando el mercado demanda en grandes proporcio- 
nes arquitectura de vivienda, pintura de salon, escul- 
tura de adorno, música de baile y literatura de entre- 
tenimiento, lo que urge es producir mucho y aprisa, 
aprovechando con e conciencia las investigaciones 
de los arqueólogos, el estudio estético de los sabios, 
las recetas y fórmulas de los profesores científicos, los 
preceptos y clíusulas de los ingenios de lodas clases, 
Las épocas en que todo se investiga, poco 4 nada se 
erca; porque como la creacion responde siempre á una 
idea investigada y fija, á una especie de fé que no ad- 
mite contradicciones ni dudas, difícil es simular en 
esas épocas, por el arte, lo que nose admile por el en- 
tendimiento, — ¿Quién 'esculpiria una estátua á la 
Economia Política? ¿quién pintaria un lienzo á la Di- 
vision del Trab, ¿quién construiria un edificio á la 
advocacion del Sufragio Universal? ¿quién armoniza- 
ria un oratorio á la Libertad de Cultos? ¿quién escri- 
biria un poema á los Derechos Hegislables? ¿dónde 
está el génio capaz de producir inspiraciones artísticas 
sobre los dogmas sociales en que hoy se cree? 

Tiene, por lo tanto, enlpa de la mala direccion del 
ingenio, la instabilidad moral y filosófica del tiempo 
presente; y no hay sino increpar á medias ú los pro- 
ductores por el extravio de su númen, que muy pron- 
to tal vez, si algo sobrenada eu este cataclismo euro- 
peo de que estamos actualmente amenazados, muy 
pronto el númen sentirá la necesidad de seguir rum- 
hos diversos que hasta ahora, y las letras y el arte ex- 
perimentarán un segundo y más sabio renacimiento, 

Efectivamente: el año de 1870 va á ser critico para 
muchas ideas, y con especialidad para las literarias y 
artísticas. Ellas que han marcado un periodo de deca- 
dencia moral, de que, sin embargo, no eran más que 
reflejo; ellas á quienes se acusa de la ruina del Im- 
perio francés, que es la ruina de la raza artistica, en- 
trarán en reaccion, no lo dudemos, tal vez exagerada 
y violenta, como conviene á todos los grandes princi- 
pios conculcados, Es el segundo y definitivo esfuerzo 
de esle siglo. 

Porque no hay que olvidarlo, La Revolucion france- 
sa, que fué quien subvirtió la sociabilidad antigua, 
cchando los cimientos de la pueva que áun no está 








































































formada definitivamente, apenas puso término á sus 
horrores, dió paso á una restauraci lica y lile- 





raría que enjugó en mucha parte los extravios derra- 
mados en el seno de la orgía política. 









dores envejeciaí deplorando el giro tortuoso que lo= 
maba el ingenio, sin que ellos bastasen á evitarlo; y 
¡cosa singular! todos cierran sus ojos en el sepulero 
para no asistir á la catástrofe de 1870: todos, al pare= 
cer, mueren sin herederos. Rossini, Meyerbecr, Pon- 
sard, Dikens, Obervek, Cornellius, Montalembert, 
Prevost-Parudol, Vernet, Lamartine, Seribe, y tantos 
otros que abora no recordamos, van á hacer eterna 
compañía ú Canova, Chateanbriand, Martinez de la 
Rosa, Paul de la Roche, Brunel, jo-Pellico, 
Torwalsend, Lacordaire, Visconti, Ingres, y qué sa- 
bemos cuántos más! 

Quedan entregadas las letra las artes, en los ul- 
bores de 1870, ú ingenios privilegiados tambien, sin 
duda, pero imbuidos en una falsa idea, los más de 
ellos, sobre el hacer y sobre el escribir. El realismo 
se enseñorea de la sociedad culta, como legitima ex- 
on del sentimiento artistico, filosófico yliterario. 
cuestiones teológicas, pasan al dominio de 
la novela vulgar; los dogmas de la religion y de la 
moral cristiana, son combatidos en el folletin de la 
prensa de á dos cuartos; el teatro sublima la prosti- 
tucion, con máscara de evidenciar la virtud; se pinta 
ic la ramera con alayios seductores, á prelexto de que 
el mercado exige rameras ilustres; se disculpa el 
crimen político, la corrupcion administrativa y la es- 
tafa mercantil, como penosas necesidades del progro- 
so constitucional, económico y libre-cambista : en una 
palabra, se reproducen los tiempos que describe Sue- 
tonio y anatematiza Tácito, 

Este desdichado ministerio lo ejercen, es verdad, 
artistas mediocres, pet corajudos, poetas de 
educ éstos, que son los m: 
vulgares, cireulan más, porque reciben inspiracion é 
impulso de superiores jerárquicos que no marchan por 
mejores vias 












































Ofrece Ba,iera un millon de premio al que presen- | 


te un nuevo estilo arquitectónico, y el concurso queda 
desierto por largos años; ofrece Francia cien mil fran- 
cos decenales para la mayor creacion artistica de cual- 
quier gónero, y en el desco de no confesar la falta de 
acreedores, se adjudica la suma al restaurador de un 
monumento antiguo, habilisimamente restaurado; pero 
restaurado al fin, Célebres escultores como Gibbon, 
Magni y Vela, ganan medallas de honor en los con- 
cursos con una Vénus pintada, el primero, una niña 
en camisa que lee, el segundo, un Napoleon que es- 
pira sentado en su silla, el tercero; bellas estátuas, sin 
duda alguna, pero estátuas de góneroal cabo. Cólebres 
pintores como Willenis, Stephens, Meissonicr y Fortuny 
obtienen grandes triunfos y enormes sumas por sus 
cuadros, bellísimos cuadros, á [é nuestra; pero cuadros 
de género á la postre. Verdi, Petrella, Thomas, Au-= 
ber, Balfe, Offenbach y Barbieri, escriben bella música 
en numerosas obras, ¿quién puede negarlo? pero mú- 
sica de género, por desdicha, yen ocasiones de género 
reprobable. ¿Qué es esto? ¿Se ha acabado la gloria, el 
patriotismo, la religion, la piedad, la virtud, los gran= 
des móviles de los grandes monumentos, de los gran= 
des cuadros, de las grandes estátuas, de los grandes 
poemas, de las grandes historias, de las grandes y su- 
blimes melodías? 

No; no se ha acabado nada de eso, por fortuna; pero 
todo se halla en discusion acalorada y delirante; por 
lo cual los artistas no se atreven á seguir una faligosa 











carrera contra la corriente del desborde. Temen aho- | 
garse en la impopularidad de las ideas; adulan á la 


multitud para ganar la vida; pretenden el imposible 
de amalgamar los caprichos del vulgo con la sublime 
inspiracion del arte. Esto es lo cierto. 

Pues bien: una guerra de vanidades y de soberbia, 
una guerra de equivocaciones latinas, una guerra de 
género como la que el año de 1870 ha desencadenado 
en el corazon de Europa; guerra cuyos horribles he= 
chos está refiriendo la imaginacion á un estado social 
materialista y frio; guerra que se achaca á Lodo Jo que 
directamente enerya y corrompe el arte, es posible que 
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s restaura- 





contribuya á verificar en el seno del arte mismo una 


reaccion provechosa y decisiva. Nunca se sabe más que 
hoy, nunca se conoce mejor que hoy, nunca existen 
mayores ni más numerosos elementos artísticos y lite- 
varios que hoy: ¡qué mucho si esperamos ver flotar de 
la calma vecina un dichoso y definitivo Renacimiento! 








Vamos á resumir en breves frases lo consignado 
atropelladamente en este impertecto estudio retros- 
peulivo. 

El año de 4870 amanecia año de paz y de progreso. 
El año de 1870 ha desarrollado una de la 
más asoladoras y crueles que han visto los hombres. 
El año de 1870 puede ser un año erílico. 

Napoleon 1 dijo 4 principios del siglo presente, que 
«pelearse en Europa era hacer la guerra civil.» —La 
guerra civil se ha desencadenado, efectivamente, en 
Enropa con todos sus horrores, y esto no puede mé- 
nos de trace grandes enseñanzas para pueblos y go- 
biernos. Los horrores de hoy tienen que servir de ad- 
vertencia para mañana. 

Por de pronto, el año de 1870 impedirá, con su 
recuerdo fatal, que las naciones civilizadas se lancen 
con impremedilacion y soberbia 4 luchas apasionadas 
en que no figure como base la justicia. Hará que se 
ojza con aversión y espanto la palabra GUERRA, dejan- 
do de ser sinónimo de gloria, H que los hombres 
públicos se esfuercen en todas ocasiones por sostener el 
equilibrio de los pueblos, recordando que en la ruplu- 
ra de ese equilibrio se apoyan instantáneamente todas 
las violencias, lodas las usurpaciones, todo el derecho 
bárbaro del fuerte contra el débil. Hará que los pen- 
sudores cojan con calma en el seno de sus estu- 
dios para descartar lo falso de lo legítimo, lo indubi- 
lado de lo dudoso, la ciencia de la palabrería, Hará 
que se levante un poderoso estimulo conservador que 
reprima los entusiasmos inconscientes de las multitu- 
des, y las guie á través de las conquistas modernas, 
como es preciso, conJJos antiguos andadores del de- 
recho, de la ley y de la moral pública. Hará que Jos 
ingenios se avergñencen de haber contribuido 4 un 
estado de dislocación en que ha sido posible que trojn- 
ta días y tres batallas pongan en peligro la existencia 
de la raza más perfecta del mundo civilizado, Hará, 
en fin, ó el progreso es una mentira y la civilizacion 
un crimen, que su simbolismo numeral de 1870, 
pueda levar este mote histórico: 


Post nubila, Fwbus, 
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José DE Castro Y SERRANO, 
— AB ÓSEA — 


EL PALACIO DEL SENADO. 


Algunos de nuestros lectores habrán oido decir en 
el Parlamento y en las reuniones políticas: «tal 6 cual 
senador ha pronunciado un bellísimo disenrso, cor- 
recto en la forma y contundente en el fondo, que fué 
objeto de cariñosas demostraciones en el antiguo pa- 
lacio de doña María de Aragon.» Y los que no asisten 
íl los enerpos deliberantes ni presencian las conferen- 
cias de los hombres públicos, habrán Jeido en los pe- 
riódicos que en el antiguo palacio de doña María de 
Aragon se levanta formidable la minoria parlamenta- 
ria ó se defiende con vigor la mayoría de la alta Cá- 
mara. Pues bien; ese palacio, antiguo asilo de ense= 
ñar pertenece actualmente al Estado, y en él ha 
tenido asiento uno de los Cuerpos colegisladores. Es 
probable que vuelva á tenerlo en lo sucesivo, porque 
la Constitucion de 1869 reconoce la existencia del 
Senado. 

Historiemos. 

Los terrenos comprendidos entre las calles de 
Bailén, Mira el Kio, Reloj y plaza de los Ministerios, 
pertenecian en la primera mitad del siglo xvt al prior 
de San Martin. Algunos de éstos fueron objeto de 
venta á partienlaros, Felipe JT, con el objeto de que 
nadie edificase cerca de su real alcázar, obligó «1 prior 
y ú los compradores 4 que los vendieran otra vez, ad= 
iviéndolos el Patrimonio, Este desco del monarcy 
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10 Megó 4 tener efecto en todas sus partes, por cuanto | Este monarca habia salido de Madrid con el objeto de 


“sulla que doña María de Córdoba y Aragon, aspi- 
“ando al establecimiento de un colegio para la Orden 
:2 San Agustin, obtuvo del soberano gran parte del 
rreno. Cómo y por qué Felipe 11 varió de parecer 
4 pocos años, no lo dicen las erónicas de aquel 
lismpo. Sin embargo, parece lógico suponer que 
londo el colegio un objeto útil y ludable, y tomando 
luiniciativa la hija de un caballerizo y 4 la vez dama 
de su difunta esposa, no tuvo inconvemente en revo- 
“ar la órden, que imposibilitaba toda edificacion en 
“puellos terrenos. 

sti fuera de duda que el rey hizo: vender al prior 
los particulares las fincas rústicas ó urbanas que 
wen los alrededores de Palacio, violentando con 
ana órden soberana la voluntad desus dueños, si bien 
Consta que les entregó el valor de las propiedades al 
precio de ta 


cedió y 


























icion, Consta tambien qne el monar 








ultunente el todo ó parle de esos lerrenos á 
doña Muria de Górdoba para el establecimiento de un 
monasterio y de un colegio. : 

Y como quiera que la Real ecdula de concesion, fe- 
chada en Elvas á 29 de Enero de 1581, es un docu 
mento enrioso y digno de leerse, lo publicamos á se- 
guida (1). Dice así: 





«EL REY,—Por cuanto habiéndoseme hecho re- 
lacion por parte de vos doña María de Aragon, dama 
dela Serma. Reina doña Ana, mi muy cara y muy ama- 
da mujer (que en gloria) que feneis acordado da 
fundar y dotar en la villa de Madrid un monasterio ó 
colezio de frailes en que Nuestro Señor sea servido y 
su Santo nombre bendito y alabado, suplicándome que 
para el dicho efecto os hiciese merced de un pedazo 
de sitio de los que mandamos comprar del monasterio 
de San Martin, del Orden de San Benito, y de otras 
wliculares, cerca de la fuente que 11 
de Leganitos, Nos, por ayudar á tin buen propósito y 
vbra, y porque esperamos que de ello se seguirá mu- 
cho beneficio y ornato, y por olras causas y consido- 
'aciones que á ello nos han movido, habémoslo tenido 
por bien, y por la presente hacemos merced, gracia y 
donacion á vos la dicha doña Maria de Aragon para 
efecto de edificar y fundar el dicho monasterio ú co- 
legio de un pedazo de los dichos sitios nuestros, que 
se divide, confina y alinda por una parte con la plaza 
que habemos mandado entre el dicho sitio y otros sue- 
los nuestros que están señalados para edificar casas, y 
por otra parte con Jos suelos de la Puebla de San Mar- 
lin, y por la otra con ciertas tierras de particulares 
(ue están entre el dicho sitio y las huertas de Leya- 
nitos, y por la otra parte con la calle que ha de ir des- 
de la plaza de la Puerta de Balnadú por encima de la 
fuente de la Priora hácia el Rio, como está ordenado, 
el cual dicho solar os damos, segun de suyo va des- 
lindado y declarado, con Jas casas que dentro de él 
están edificadas, libre de todo censo y tributo y de 
Otra cualquier imposicion é hipoleca, segun y como 
hos pertenece y puede pertenecer, con tanto que hayan 
de labrar y edificar el dicho monasterio ó colegio den- 
tro de año y medio, y con que no se puedan hacer en 
él ahora ni en ningun tiempo, ventanas ni otras vistas 
que descubran las de Palacio, y con que se entienda 
que así como os damos el pedazo de dichos sitios para 
el fin que nos lo habeis pedido, si éste cesare se nos 
haya de volver, y se haga Jo mismo si en algun tiem- 
po sucediese deshacer el monasterio ú colegio que se 
edificare, quedando el solar libre y desembarazado de 
cualquiera edificio hecho para el fin que está dicho y 
con las dichas condiciones, os cedemos y braspisamos 
el derecho yuecion que tenemos y nos pertenece al dicho 
solur y á los edificios que en él están hechos, para 
que todo ello sea vuestro y podais labrar en él el dicho 
monasterio, como en cosa vuestra propia y adquirida 
por justo y derecho titulo, y mandamos ú los de nues- 
tro Consejo y otras cualesquier nuestras juslicias y 
Jueces, que os guarden y cumplan y hagan guardar y 
cumplir esta merced queasios hacemos, segun y cono 
en nuestra cédula se contiene y declara, — Elvas á 
veinte de Enero de 1581 años.—Yo el rey.—Mateo 
Vazquez.—Lic. Fuenmayor, — Iñigo de Cárdenas.» 




























































Como observarán nuestros lectores, el documento 
anterior fué dado en Elvas (actualmente plaza portu= 
guesa), en cuya poblacion se encontraba Felipe TT. 








(0 La copia autorizada de este documento se encuentra en 
E protocolo de un escribano de esta córte, y consta además en 
ela 





siyo notarial de Madrid, como titulo traslatiyo de do- 





minio, 





¡ casos de duda en el sistema observado en el ext 


arreglar el gobierno de aquel Estado, porque Portu=- 
gal formaba entónces parte de la nacionalidad espa- 
ñola, 

Siguiendo la relacion histórica, diremos que los 
religiosos de la Orden de San Agustin tomaron pose 
sion del convento ea 3 de Abri] de 1590, á Jos nueve 
años de haber concedido el soberano la licencia nece- 
saria para el establecimiento del colegio. Sus prime- 
ros cuidados se dirigian á la enseñanza, abriendo cá- 
tedras de filosofía y teología, estudios predilectos en 
aquella época. Asi continuaron cerca de tres siglos, 
unas veces fomentando la vocacion para el sacerdocio 
y la vida conventual, y otras abriendo á la juventud 
el libro de la ciencia, segun el estado de los conoci- 
mientos humanos. 

Cuando el hábito á la lectura se hizo más general y 
el estudio se extendió á todas las clases sociales, des- 
aparecieron de España las comunidades religiosas, si 
se exceptúan los PP. Escolapios y Misioneros de Ul- 
tramar (1), despues de haber cumplido su mision en 
la historia. Entónces el Gobierno se incautó de los 
monasterios y conventos suprimidos; entre ellos el 
que lleva el nombre de doña María de Aragon. 

Para alojhr el Senado y sus dependencias hubo ne- 
cesidad de construir de nueva planta el salon de se- 
siones, y en el mismo sitio que ántes ocupaba la iglo- 
sia. Con su demolicion se ha perdido el retablo del 
altar mayor, que recuerda el estilo particular de Do- 
minico Theotocopuli (el Greco). Las Córles de 1820 4 
1823, y la alta Cámara desde 1835 en adelante, es- 
Luvieron reunidas en aquel local con mayores ó me= 
nores interv: 

El salon es de planta elíptica, y ni bajo el punto de 
vista arquitectónico, ni en el de adorno, encierra 

















¡da en 


mérito alguno para el hombre de arte. Tiene, si, una | 


gran tribuna para el público y extensas dependencias, 
y reune la sala principal buenas condiciones acúsli- 
vas, circunstancias muy estimables para toda asocia- 
cion NUMmErosa. 

Se ve, pues, por esta sencilla narración, que el 
actual edificio del Senado sirvió para colegio, para 
seminario y para Congreso de Senadores, habiéndose 
oido en él la voz del maestro, la del sacerdote y la de 
insignes varones que han sacrificado su vida y su 
nombre por el nombre y la vida del sistema constitu- 
cional. Y para que fuese todavia algo más, en ese 
mismo edificio se coronó á un poela eminente que 
supo inflamar los corazones españoles al santo nom- 
bre de la patria, don Juan Manuel Quintana, corona- 
cion iniciada por la prensa, aceptada por el poder y 
reconocida por el país. 











Monrsto FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
SIR 
NECROLOGIA ESPAÑOLA. 
1870. 
El año de 1870, que acaba de terminar, fecundo 


en sucesos politicos, registra en sus doce meses nu- 
mer 










tros en nuestras colur 
las debidamente, 





as, hemos 
ndonos en 
in- 
jero al publicar los resúmenes necrológicos «de fin 
de año. 

Como los trabajos de esta indole minca pueden ser 
completos y están sujetos á gran número de errores, 











| no terminaremos esla breve introduccion sin solicitur 


de los lectores la mayor indulgencia, en gracia de 
nuestro buen desco. 


HOMBRES POLÍTICOS. 


Don Jacinto Ballesteros, diputado por Calatayud 4 
las Córtes Constituyentes, muerto en Madrid en 12 
de Enero, 








o Los PP. Escolapios y los Misioneros de Ul 

igualmente respetados por todos los i 

porque se consag am exela ! 
rque llevan la voz del Evangelio á 

de Instruccion, 


nar son 
aliticos, los unos 
» janza, y los otros 
paises remotos y escasos 
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Don Joaquin José Casaus, ex-ministro de Gracia y 
Justicia, senador del Reino y Consejero de Estado, 
muerto en Toledo el dia 23 de Enero. 

Don Ventura Gonzalez Romero, ex-ministro de 
Gracia y Justicia, muerto en Valladolid en 4.9 de Fe- 
brero. 

Don José Soler y Espalter, diputado en diferentes 















legislatu muerto en Madrid en 45 de Febrero. 
Don Vicente de Silva, vicepresidente que fué del 


Congreso de los Diputados, muerto en Plasen 


Don M 





A. 
mel Bermudez de Castro, ex-ministro, 
muerto d nte en Madrid en 40 de Marzo. 

Don anquel, baron de Purroy, muerto en 
Barcelona á fines del mes de Abril. Fué natural de 
Tarragona, y representó á aquella provincia en las 
Córtes Constituyentes de 1837 y 1854, Fué goberna= 
dor de diferentes provincias y director de Administra- 
cion local. 

Don Eduardo Fernandez de Miranda y Ramirez de 
Cartagena, marqués de Premio Real, conde de Villa 
Miranda, ex-diputado á Córles y gentil-hombre que 
fué de Cámara, murió en Madrid en 5 de Mayo, 

Don José Joaquin Barreiro, diputado á Córtes, 
muerto en 6 de Junio. 

Don Francisco de Paula Villalobos, diputado por 
Motril en las Córtes Constituyentes, muerto en Ma- 
drid en 27 de Junio. 

Don Aenstin del Castillo, conde de Vega Grande, 
senudor que fué del Reino, muerto en Canarias en el 
mes de Julio. 

Don José Ramon Becerra y Llamas. Nació en 5 de 
Octubre de 1775 en Navia de Suarna. Apenas lermi- 
nada la carrera de jurisprudencia rizó en su pais 
una columna de voluntarios, con la que hizo frente á 
la invasion francesa; y elegido para Ja Cámara Con: 
tituyente de iz en 1812, fué uno de los procura 
dores más ardientes de la misma. Perexgoida poste- 
riormente por sus ideas avanzadas, emigrado unas 
veces, oculto otras, dejando oir su voz en épocas m 
liberales, el señor Becerra se retiró á la priva 

3, y en 2 de Mayo de 1870 fué agraciado 
con la Gran eraz de Cárlos 1. libre de gastos. Murió 
en Lugo el dia 28 de Agosto. 
ddogio Garcia Paton, ex-diputado á Córtes y 
comendador de Ja Orden de Cárlos 11, murió en 
Madrid el dia 3 de Setiembre. 

Don Federico Caro, ingeniero indusfrial, periodista 
y diputado á las Córtes Constituyentes por Ecija (Se- 
villa). Afiliado en el partido republicano, tomó parle 
mny activa en la última insurrección de Andalucía, y 
tuvo que emigrar, marchando á Montevideo, donde 
permaneció algun Giempo. Establecido posteriormente 
Lisboa y sin fuerzas para vencer las dificultades de 
la vida. se suicidó el día 2 de Octubre, 

Don Ensebio Gimeno y Martinez, ingeniero prime= 
ro del Cuerpo de Caminos, Canales y Puertos, y di- 
nte por Huesca, muerto en Madrid 
repentinamente el dia 6 de Octubre, mientras sus 
amizos acompañaban al cementerio el cadáver de su 
madre. 

Don José Maria Sierra Miguel de Medina, ex-sena= 
dor del Reino y magistrado jubilado, muerto en Ma- 
drid en 45 de Octubre. 

Don Santiazo Franco Alonso, doctor en derecho, 
diputado á Córtes y presidente de la comision de lí- 
miles entre España y Portugal, murió en Madrid el 
dia 1.2 de Noviembre. 

Don Pascual Madoz, diputado á Córles y uno de los 
decanos del partido progresista, en el que se dió á 
conocer desde 1834. En 1854 fué nombrado hijo adop- 
tivo de Barcelona, por su comportamiento como gober= 























































































; eS 'vnador de laprovincia. Poco más tarde estuv CATA 
y muy sensibles pérdidas para España. Al | nador de laprovincia. Poco más tarde estuvo encargado 


de la cartera de Hacienda. Ultimamente, nombrado 
individuo de la comision encargada de trasladarse á 
Florencia para ofrecer al duque de Aosta la corona de 
España, murió en Génova el dia 41 de Diciembre á 
las tres de la tarde. El se utor de un 
Diccionario geográfico-estadistico de España, muy 
apreciado por los aruditos, á cansa de su gran copia 
de datos, aunque no pueda repularse como una obra 
completa en su género. 

Dou Juan Prim y Prats, conde de Reus, marqués 
de los Castillejos, Grande de España, presidente del 
Consejo de ministros y capitan general de los ejérci- 
tos nacionales. La biografía de este general se halla 
tan ligada á los sucesos politicos de los últimos años, 
fue es fácil la reltengan en la memoria todos los lec- 
Lores. Por eso nos limitamos á manifestar que, herido 
en la noche del 27 de D 1bre por varios asesinos, 
cuando en su carruaje se dirigia desde el Congreso al 
palacio de Buenavista, falleció en la noche del dia 30 
del mismo mes. 


(Se continuará.) 
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MADRID.—s. 


MM. EN EL REAL PALACIO: ES VICTOREADO POR'EL PUEBLO. 
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TRADUCCION 
DEL CASTELLANO PURO Á LA JERGA DE MODA. 


Indisputable axioma parece el de que todo lo que el hombre se propone ha- 
cer, debe procurar hacerlo en la mejor manera posible; y sin embargo, hay cosas 
para las cuales generalmente se desdeña la perfeccion, y el esmero y cuidado se 
tienen por indiferentes. El lenguaje y el estilo hablando ó escribiendo son del 
número de estas cosas; siendo muy de notar que en una época como la presente, 
en que todo el mundo aspira al titulo de autor y de orador, se tenga en poco el 
atildamiento en el hablar y el escribir. En vano se predica que la mayor parte de 
las cuestiones que traen discordes á las gentes, se resolverian definiendo bien 
las palabras; en vano se demuestra que el interés primero de quien habla es el 
de ser bien entendido, y que nadie puede persuadir á otro ni demostrar cosa 
alguna sino hablando bien; en vano se pone delante de los ojos á los prevarica- 
dores del buen lenguaje el provechoso ejemplo de la fama duradera que alcanzan 
los escritos y las arengas de todos los buenos hablistas: nada basta á contrarestar 
el impetu de la procaz ignorancia, ni á contener el torrente de la moda, la cual 
consiste en decirselo todo, mal ó bien, tuerto 6 derecho, con dos docenas de vo- 
cablos exóticos, y cuatro frasecicas traidas siempre á colación, aunque sea por 
los cabellos. 

En vano he dicho, pero me arrepiento: alguna, aunque escasa enmienda, 
se nola de poco tiempo á esta parte; y esto, sobre ser indicio de que no queda la 
predicación tan completamente estéril, alienta un poco á los menospreciados mi- 
sioneros de la buena doctrina, y á los escarnecidos defensores de la lengua 
patria. 

Uno de ellos es el que las presentes lineas escribe, con ocasion de sacar á luz, 


á ruego de buenos amigos, los siguientes retazos 6 muestras de cierto librejo, que 
sabe Dios si llegará pronto á completa madurez. En él se darán preceptos teórico: 
sobre propiedad de la lengua castellana; y además, como ejemplos de aplicacion, se 
presentarán dos géneros de traduccion inversos: el uno del lenguaje puro de escri- 
tores clásicos vertido á la jerga de moda; el otro de ciertos escritos de la escuel: 
prevaricadora restaurados en castellano castizo. 

De la primera especie son varios pasajes del Quijote que á continuacion se 
ponen : el lector decidirá en su vista: 1.9 si no es mil veces preferible la propic- 
dad, sencillez, energía, concision, claridad, soltura y armoniosa cadencia de: 
original, á lo enmarañado, inarmónico , exólico y vago de la frascologia nuu- 
seabunda en que se traduce; 2,0 si la traduccion es fiel y ajustada al guirigoy 
moderno que emplean los escritores modistas y galicistas.—Siendo de advertir 
que todavía podria recargarse el cuadro sin que tocase en la caricatura: hasta- 
ria para ello imitar el estilo, la forma y manera con que un eserilor insipiente 
diria con gran fatiga y escabrosidad lo que lan fácilmente acertó á decir el Manec 
de Lepanto. 

Tampoco se ha querido llevar la jmitacion hasta el punto de copiar los dispa- 
rates ortográficos, hoy tan comunes, anque por ellos se prueba, no solamente 
la falta de estudio y de cultura de quien los comete, sino la ignorancia en que 
está de los orígenes de nuestra lengua, y de las alteraciones que sufre el valor de 
un vocablo por el cambio de algunas letras. Quien escribe espontáneo, caplen- 
dor, extricto, extralegia, extructura, y otros con una x anlietimológica; al- 
hago, alhagar, y alhagieño posponiendo la Ak y dándoles (cierto sabor arábigo; 
telégrama, cólega, périto en forma esdrújula, y otros tales desalinos , mani- 
fiesta ipso facto que sabe poco de todo, y nada de la lengua castellana, 

Limitémonos, pues, por ahora, á la susodicha traduccion, rogando al lector 
que pare mientes en las diferencias, con lo cual le bastará para sacar algun fruto 
del cotejo. 














ORIGINAL. 


4. En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no há mucho 
tiempo que vivia un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y 
galgo corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicon las más noches, 
duelos y quebrantos los sábados, lantejas los viernes, algun palomino de añadidura los 
domingos, consumian las tres partes de su hacienda. El resto della concluian sayo de 
belarte, calzas de velludo para las fiestas con sus pantuflos de lo mismo, y los dias de 
entre semana se honraba con su vellorí de lo más fino. 








2. Tenia en su casa una ama que pasaba de los cuarenta y una sobrina que no lle- 
gaba á los veinte, y un mozo de campo y plaza, que asi ensillaba el rocin como toma- 
ba la podadera. 


3. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años: era de complexion 
recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo:de la caza. 


4. Quieren decir que tenia el sobrenombre de Quijada ó Quesada (que en esto hay 
alguna diferencia en los autores que deste caso escriben), aunque por conjeturas vero- 
similes se deja entender que se llamaba Quijana. Pero esto importa poco á nuestro 
cuento: basta que en la narracion dél no se salga un punto de la verdad. 


5. Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso (que 
eran los más del año), se daba á leer libros de caballerías, con tanta aficion y gusto, 
que olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza, y áun la administracion de su 
hacienda; y llegó á tanto su curiosidad y desatino en esto, que vendió muchas hanegas 
de tierra de sembradura para comprar libros de caballerías que leer; y asi llevó á su 
casa todos cuantos pudo haber de ellos. 


6. Y de todos, ningunos le parecian tan bien como los que compuso el famoso Fe- 
liciano de Silva; porque la claridad de su prosa, y aquellas entricadas razones suyas 
le parecian de perlas: y más cuando llegaba á leer aquellos requiebros y cartas de 
desafíos, donde en muchas partes hallaba escrito: 

7. La razon de la sinvazon que úomi razon se hace, de talananera mi razon en- 
flaquece, que con razon me quejo de la vuestra fermosura. 


8. Y tambien cuando leia: Los altos cielos que de vuestra divinidad divinamente 
con las estrellas os fortifican, y os hacen merecedora del merecimiento que merece 
la vuestra grandeza. 





TRADUCCION. 


1. En una pequeña poblacion de la Mancha, cuyo nombre relego al olvido intencio- 
nalmente, vivia, hace poco tiempo, uno de esos hidalgos que son caracterizados por su 
lanza siempre ostensible en su astillero, su caballo huesoso, su vieja udarga y su gal- 
go de carrera. Su ordinario componiase de un cocido en que la vaca entraba por alguna 
mayor parte que el carnero; la mayoría de las noches, ese picadillo lHamado sal 
los sábados, las resultas de los destrozos que la epizootia, ó el lobo á su vez, eje 
en sus ganados; los viernes lentejas; los domingos se permitia por evtra algun pequeño 
pichon.—Un 75 por 100 de sus rentas llenaba este presupuesto: hé aquí ahora el em- 
pleo que daba al superabif: un levisac de saten, pantalon de terciopelo, que era su 
Injo para las festividades, con calzado del mismo género; y los dias de trabajo, hacia 
punto de honra el usar pañete de la primera calidad. 
















e 


2. Su interior doméstico componiase de un ama de gobierno que contaba cuarenta 
años pasados, de una de sus sobrinas cuya edad no alcanzaba á la mitad de esa cifra, y 
de un jóven sirviente, que era á la vez obrero en el campo, y comprador en el mer- 
cado, y á quien se veia, indistintamente, ya ensillando el corcel, ó ya manejando cl 
útil de podar. ? 


3. Nuestro hidalgo encontrábase en esa edad que se aproxima, más ó ménos, al 
limite de la cincuentena. Su constitucion era más bien nerviosa, de poca morbidez su 
musculatura, su faz demacrada; acostumbraba á abandonar el lecho en hora muy ma- 
tinal, y era decididamente partidario de la caza. 





4. Se ha pretendido por algunos que su nombre de familia era Quijada; otros ú su 
vez sostienen que era Quesada; porque se encuentran diferencias entre los autores que 
de esa cuestion se han ocupado.—Y no faltan datos para inferir lógicamente que 05 
Quijano como se lamaba.—Despues de todo, esta cuestion, bajo nuestro punto de 
vista, no tiene razon de ser: nuestra sola mision es no hacer traicion +á la verdad his- 
tórica. 


5. Sea de esto lo que quiera, digamos que el hidalgo en cuestion, en sus momentos 
inocupados,—que eran numerosos en el transcurso del año,—se consagraba á la lec- 
tura de libros de caballería, con tal empeño y pasion, que prescindió enteramente de 
sus partidas de caza, y áun de la gerencia de su fortuna; y subió tan alto el nivel de 
su curiosidad, y fué tal su aberración, que realizó gran número de hectáreas de 
sus propiedades para adquirir libros de caballeria que leer; por cuyo procedimiento 
llevó á su casa un guarismo fabuloso de ellos. 

6. Empero entre todos, eran los del renombrado Feliciano de Silva los que encon- 
traba preferibles : ese era su autor favorito; porque la lucidez en la forma, y la com- 
plicacion de su fraseologia, le hacian feliz. Sobre todo cuando fijaban su atencion aque- 
llas galanterías, y aquellos carteles de duelo, donde frecuentemente se decia: 


¿To Es imposible que pueda tener lugar la posibilidad de poder concebir el con- 
cepto lógico que lógicamente se concibe de las quejas que perfectamente fundo en el 
fundamento con que me quejo de la perfecta crueldad con que soy atermentado pol 

la beldad estética de vuestra perfeccion y belleza, 


8. 0 enando tambien leia: Si el xo adorante, sujeto real de la adoracion sujes 
liva, que ú vuestro so-Y0. objetivamente adorado reconoce conscientemente por €! 
objeto que tiene conciencia de adorar, encontrase la razon de ser de la finalidad 
adorativa que en su concienzuda adoración encuentra... etc., etc. (1). 





(11 Como en las antedichas citas no cabía traduccion, se ba sustituido con esta imitacion de vario? 
lares flamantes que pudieran dar quince y falta al más estirado Feliciano de Silva de aquello? 
iempos. 
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9. Con estas razones perdia el pobre caballero el juicio, y desvelábase por enten- 
erlas y desentrañarles el sentido, que no se lo sacara ni las entendiera el mismo 
Avistótelos, si resucitara para solo ello. 

(Quuote.—Parte 1.3, cap. 1.) 


K— ARA A KXKX<X] 


10, 


) Verdaderamente, señor cura, yo hallo por mi cuenta que son perjudiciales en 
a repú 


Pepública estos que llaman libros de caballevias; y aunque he leido, levado de nn 
cioso y falso gusto, casi el principio de todos los más que hay impresos, jamás me he 
Vodido acomodar á leer ninguno del principio al cabo; porque me parece que, cuál 
Más, cuál ménos, todos ellos son una misma cosa, y no tiene más éste que aquél, ni 
Cstotro que el otro, 





MH. y segun á mí me parece, este género de escritura y composicion cue debajo de 
quel de las fábulas que llaman milesias, que son cuentos disparalados, que atienden 
ES mente á deleitar, y no á enseñar, al contrario de lo que hacen las fúbulas apólogas, 
We deleitan y enseñan juntamente. . 
de Y puesto que el principal intento de semejantes libros sea el deleitar, no sé yo 

9 puedan conseguirle, yendo llenos de tantos y tan desaforados disparates; que el 

“icite que en el alma se concibe ha de ser de la hermosura y concordancia que ve ú 

Contempla en las cosas que la vista ó la imaginacion le ponen delante; y toda cosa que 
lene en si fealdad y descompostura, no nos puede causar contento alguno. 


(Quisore.—Parte 1.3, cap. 47.) 


13. En estas razones y pláticas se iban entrando por una selva que fuera del cami- 
Pi , y á deshora, sin pensar en ello, se halló Don Quijote enredado entre unas 
Biar e hilo verde, que desde unos rboles otr taban tendidas, y sin poder imá- 
odo qué pudiese ser aquello, dijo á Sancho: paréceme, Sancho, que esto destas 

debe de ser una de las más nuevas aventuras que pueda imaginarse, Que me 

Maten si los encantadores que me persiguen no quieren enredarme en ellas, y detener 

goin, como en venganza de la riguridad que con Altisidora be tenido: pues 

os que aunque estas redes, si como son hechas de hilo verdo fueran de durisi 

Ñi le Y fuertes que aquella con que el celoso Dios de Jos herreros en- 

de elo y á Marte, asi la rompiera, como si fuera de juncos marinos ú de hilachas 
5 » 





















(Quote. —Parte 2.3, cap. 58.) 


ido) 


ngua de nuestros padres. 


=== AOS = 








TRADUCCION. 


9. Con estas frases perdia la razon el pobre caballero; insomnio-le costaba el pro- 
curar hacer su análisis; aunque hay probabilidad matemática de que no lo conseguiria 
el mismo Aristóteles, si expresamente abandonase el sepulcro para llenar esa mision. 


É—_—_— A _— 


10, Efectivamente, señor cura, mi conviccion es que hacen mucho mal al país esa 
clase de publicaciones llamadas «Libros de caballería.» —Sin embargo, por una aberra- 
cion ó por un mal gusto que yo mismo no me explico, y por la carencia de otra lec- 
1, me he ocupado en la de las primeras páginas de la gran mayoria de los que vie- 
nen dándose á la prensa desde poco tiempo. Jamás he llegado hasta terminar ninguno, 
En mi opinion la totalidad de ellos son más ó ménos la misma cosa, sin que pueda des 
cirse que éste exceda á aquél, ni el uno al otro. 








14. En mi humilde opinion, las elucubraciones de esta especie encuentran su clasi- 
on entre las tituladas fábulas milesias: éstas son relaciones abigarradas: diri- 
gidas al solo placer, no á la instrucción de sus lectores. Las nombradas fúbulas apó- 
logas, al contrario, tienen mucho encanto y al mismo tiempo ilustran. 








42, Toda vez que la mision de esa clase de trabajos es puramente recreativa, nose 
concibé como posible que puedan cumplirla prodigando excentricidades, que sobre ser 
excesivas en 5u número, son perfectamente contrarias al sentido comun. La sensación 
del placer debe ser producida en el espiritu por la belleza y armonía de que éste se 
apercibe, 6 que él observa en los objetos de que le dan cuenta los ojos á la inteligen- 
cia. Y de aqui es que aquellos fenómenos que nos aparecen con un sello propio de la 
ausencia de armonia ó de belleza, es imposible que puedan hacer surgir en nuestra 
parte moral goce alguno. 





13. Con esta polémica venian entrando por un bosque separado del camino: en 
medio de su preocupacion, Don Quijote viose repentinamente envuelto en unas redes 
de hilo verde que de los unos árboles á los otros desarrolladas se hallaban; y sin poder 
darse cuenta de aquello, dijo 4 Sancho: «Decididamente, Sancho, estas redes anun- 
cian alguna aventura cúya singularidad será fabulosa. Es muy lógico que los encanta- 
dores que me hacen Ja oposicion en ellas enredarme quieran, y poner obstáculos 4 mi 
marcha, para tomar su revancha de mi conducta en la cuestion Altisidora. Y bien, yo 
los declaro que aunque estas redes, confeccionadas como están de hilo verde estuvie- 
ran construidas de diamantes de una dureza no comun; ó si su consistencia fuese su= 
perior á la de aquella con que el coloso Dios de los obreros de la industria de ferrcte- 
ría envolvió ú la vez á Vénus y á Marte, yo estableceria en ella la conveniente solucion 
de continuidad, como si la constituyesen algas marinas 6 partes filamentosas de al- 
godon. 








Por lo molesto que se hace escribir esta parodia, calcula el que la escribe cuán molesto ha de ser tambien el leerla, y aquí le pone fin por ahora, Quizá más 
inte ofrecerá á los lectores de La ILustracion otras ligeras muestras de traduccion inversa, ó sean retazos auténticos del guirigay de moda, restablecidos á la 


Ayrtoxio María SEGOVIA. 











EL CABLE SUBMARINO DE AUSTRALIA Á CHINA. 


si as generaciones venideras sabrán hacer justicia al 
e 


5lO Xix, 





o es verdad que la ligereza, la frivolité—como 
Socica los franceses—es el carácter distintivo de las 
A Inodernas, tal vez porque una demolicion 
des Santo y poto meditada de lo pasado nos inspira 
Sprecio 4 lo presente, Lunbien es verdad que el 
Senio del hombre, ese quid divinum de su espiritu, 
"spa de la suprema inteligencia, ha sabido realizar 
” Muestros dias sorprendentes hechos. 
e Aimirable invento de Fulton, aplicado á la na- 
sn y á la locomocion terrestre, ha anulado las 
llas; pero la telegrafía eléctrica ha convertido á 
Me los pueblos, por lejanos que se hallen, en in- 
“dialos convecinos. 
do = hos asombrábamos de que los telégrafos ópli- 
día smiti sen cn pocas horas nuestras palabras y 
L A supimos ya que los hilos: eléctricos las 
an en breves instantes; ayer sabiamos que los 
Cena pasaban por encima de las montañas y des- 
Fe nasta el fondo de los valles, y al día siguiente 
in, o Prendió la nueva de que un cable submarino ha- 
e el continente americano con la vieja Europa, 
hablar Feina Victoria, sin salir del palacio de W indsor, 
2 4 través del Atlántico con el democrático 
>ped de la Casa Blanca. 
Sea reia á Jizgar por las señales, que el 
a éctrico, tendido en inmensa red por toda 
Perficie del globo, ha realizado en nuestros dias 








Má 





el bello ideal de los enciclopedistas franceses : —¡ corra 
el pensamiento humano, veloz como las centellas, por 
todos los ámbitos del mundo! 

En efecto: trátase de unir por medio de un cable 
submarino, á través de Océano Pacifico, la América 
suptentrional con la Australia y el Archipiélago indico, 
el imperio del Japon y la Ghina. 

Los ingleses, iniciadores de las grandes empresas, 
han depositado en cuatro buques, Hibernia, Edim- 
buwrg, Scanderia y Willian Cony, la friolera de 2.420 
millas geográficas de cable, con las cuales ercen tener 
bastante para enlazar Java con Singapore, y á éste con 
Penang y Mad 

Hecha esta preliminar operacion, la más sencilla, 
á pesar de su magnitud, del gigantesco proyecto con= 
cebido, el cable se extenderá hasta Calculta, por la 
parte del Celeste Imperio, y los buques ingleses tor- 
narán á Austr alravosarán el Gran Océano y lle- 
garán á ancisco de California, dejando enla- 
zados los continentes americano y asiático. 

O lo que es lo mismo: poniendo en comunicación 
directa, sin solución de continuidad, 4 todas las na- 
ciones 


























la ejecucion de esta obra de titanes, se nece- 
sitan 22.900 millas inglesas de cable, que representan 
un inmenso capital de muchos millones de libras es- 
terlinas, 

El cable preparado, y que se constenye sin cesar en 
los talleres de Mr, Lawes, de Liwerpool, es de la 
misma clase que el de 1896, sumergido en el Allánti- 
co, entre Inglaterra y los Estados Unidos de América, 
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á una profundidad media de 2.500 brazas, ó sean 
próximamente 15.000 piés castellanos. 

Compónese de un tubo de cobre para la trasmision 
de los despachos, cubierto con una gruesa capa de 
gutapercha, que impedirá la salida del Múido eléc- 
trico, y una armadura exterior de hierro, torcido en 
hélice, que le dará la fuerza suficiente para resistir 
sin quebrarse cualquier choque. 

Finalmente, la operacion será dirigida por el capitan 
Halpin, de la Compañía inglesa de las Indias, con la 
ayuda de Mr. Lawes, constructor del cable, y de 
Mr. H. €. Forde, representante de la Compañía 
British Australian Submarine Telegraph. 

En la pág. 37 de este número damos un excelente 
grabado, que representa los buques citados en las 
aguas de la Australia. 

¿Se Mevará á ecomplido efecto este proyecto? 

No es posible asegurarlo; pero la tentativa es un 
esfuerzo supremo que demuestra lo que puede el ge- 
nio del hombre.—X. 











HE ANA AS 
LAS PALOMAS MENSAJERAS. 


En la pág. 40 publicamos tres dibujos que hacen 
referencia á los alados correos que trasmiten á los si- 
liados parisienses nolicias de los departamentos y del 
extranjero. 

Á cualquiera le parecerá extraña la habilidad de es- 
tos mensajeros aéreos, si no ha observado que tiene 
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teta el palomar, 
fué la de Noé, Hevin- 





La primer a mensa] 
do en su pico la rama que simbolizaba la libertad, 
despues del diluvio. 

En las antiguas naciones se si 


jeron los hombres 
y 


tan con especial 








de las palomas para trasladar mensajes, y los pe 
los chinos las usan lodavía, y fome 
cuidado una especie de palomas destinadas ú este ser- 
vicio, 





¿Cómo explicarse, pregunta Mr, Delezenne, profe= 
sor de la facultad de Ciencias, en Lille, que una pa 
loma ví á su nido, despues de una larga excur- 
sion verificada en globo y por vias fi 

Suponiendo que para encontrar el y Jomar: conozca 
el ave los objetos que lo rodean, es evidente que si la 
distancia que atraviesa es grande, se hace preciso que 
al volver se eleve lo bastante para reconocer en con- 
junto los lugares, y entónees serian sus naturales 
guias las altas torres, los deboles más grandes, hasta 
las montanas y los bosques. 

Pero esto es imposible: ¿cómo han de remontarse 
las palomas hasta 4.000, 8.000 y ánn 15.000 metros, 
elevación que han logrado muchos globos-corr 
cuyos aeronaulas las llevaron á Tours, y las soltaron 
luégo con despachos nuevos, y consta que las aves 
Megaron felizmente á Paris? 

Un escritor belga no acierta á contestar á esta pre- 
gunta sino concediendo á estas interes 



















nles aves men- 
sun sexlo sentido de que carecemos nosotros, 

Xo diremos tanto, pero la verdad es que pos admi- 
ra y quedamos suspensos ante un verdadero misterio. 

El citado profesor, Mr. Delezenne, cila este hecho: 

«En los últimos dias de Mayo de 1861, 
La Golondrina, de Lila, envió 4 Chaleauroux un 
lo encerrando 32 pichones viajeros muy prácli- 
« Los pichones comenzaron sn vuelo en E 
roux el domingo 2 de Juni inco y media de la 
mañana. El mismo dia á las cinco y media de la Larde, 
un primer pichon, de color gris, entraba en el palo- 
mar de Lila: una segunda paloma, Ja hembra, el 
ii las diez del dia: la tercera el martes 4, á 
a cuarta el miércoles, en enya tarde ri 
saron ta 15. El viernes 7, faltaba una docena de 
palomas, que en su mayor parte aparecieron despues 
de una semana.» 

Y el mismo Mr. Delezenne hace la observacion de 
que á la paloma primera que volvió á Lila le habian 
nacido dos pichoncillos, cinco 6 seis dias ántes de em- 
prender el viaje. ¿No puede suponerse que redobló 
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2ña, desde cual 








las fuerzas de aquella paloma el deseo vehemente de 
volver á ver á su querida familia? 

Convengumos en que estos hechos parecen exigir la 
intervencion de un instinto partienlar, cuya nalurale- 
Za no conocemos, 





los señalan bien cla 
wes el precioso men 


Por lo demás, nu 





ramente el modo de lijar 
saj 
cópicamente en papol muy fino, se ala á una pluma 
de la cola ó de una de las alas, y en otra se estampa 
el sello del punto de salida, y ¿un el día y la hora. 
Nó olvidarán los franceses Jos incalenlables servi- 
cios que les han prestado, con motivo de la guerra 
franeo-alemana, las palomas mensajeras. 





ésto, eserilo, impreso y ánn folografiado mieros- 
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Solucion al problema núm. 2.*, compuesto por don José 
Fornovi y don Javier Mazquez. 
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PROBLEMA NÚM, 3.* 
COMPUESTO POR D. JAVIER MARQUEZ RUKGOS. 



















BLANCAS, 
Juegan y cau mate on cuatro jugadas, 
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LA GUERRA.—PALoMAS CONDUCTORAS DE CONRESPONDENCIAS, 


ADVERTENCIAS. 


Nuestros lectores hallarán en el presente 
número ocho bellos grabados que represen- 
lan escenas relativas al viaje de S. M. el 
Rey, asunto de interós ó por lo ménos de 
curiosidad general, que hemos creido de 
muestro deber consignar con la amplitud 
necesaria en las páginas de La ILustrrAcion 
ESPAÑOLA Y ÁMERICANA. 

Para ello no hemos omitido gastos ni sá- 
crilicios, pues uno de nuestros dibujantes: 
el distinguido artista señor Padró(don To- 
más), ha seeuido á la rógia comitiva desde 
Cartagena á Madrid, y copiado del natural, 
hasta con los menores detalles, las escenas 
que nuestros dibujos representan. 














El reputado artista señor Padró (don To- 
más) ha salido para Aragon y Cataluña, co- 
misionado por esta Empresa. con el objeto 
de copio: en bellos dibujos los principales 
episodios de las des inundaciones 
que han ocurrido en aquellas provincias. 





VOS: 





Reimpreso ya el número 10 del año u- 
terior, le hemos servido 4 los señores sus” 
eritores á quienos les faltaba. 


ANUNCIO. 


TRATADO 
DEL CULTIVO DEL OLIVO EN ESPAÑA, 
Y MODO DE MEJORARLO, 
POR DON JOSÉ HIDALGO TABLADA. 
a de public arse la segunda edicion, corregida Y 
a, y de venta en Madrid en casi de sus 


ú lújos de-Guesta, Cu 9 
precio de 16 reales ey Madrid y 18 para provine 
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ris: Plano demostrativo de los edificios 
incendiados.—Vista panorámica de Paris, 
ántes de los incendios.— Madrid: Inaugu- 
ración del Museo Arqueológico nacional.— 
Catalaña: Ruinas del convento de San Mi- 
guel Desfay.— La cascada de San Miguel 
| Desfay. — Vizcaya: Ferrer nta Ána 
| de Bolueta.— Ajedrez.— . 333 á 308. 
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| ducidos y ampliados.— Madrid : Aspecto de 
los jardines del Buen Ketiro en las noches 
| de concierto.— Valencia : Vista general de 
la Alameda en los dias de la feria; gran 
castillo de fuegos artificiales sobre el Puente 
Nuevo; distribucion de trajes á los niños y 
niñas pobres.— Revista del mes de Julio. 
| —AMteraciones y tulsificaciones del aceite de 
oliva : oleómetro de Lefébvre; aparato para 
determinar la densidad; modo de reconocer 
la pureza. — Ajedrez.— Págs. 369 á 384. 

| NUMERO XXI 

| Retratos del conde de Paris y del duque 
| de Chartres.— Hermana de la «Cruz roja. » 
| —AMemania amillete de acero ofr 
úillermo por los industria 
les de Stuttgart. —Cristina Nilsson.— Ma- 
drid cho pintado por Eduardo Rosales 
para un gabinete del palacio del marqués 
de Portugalete.— Alsacia: Choque de dos 
trenes prusianos en la estacion de Forbach. 
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perio. — aya: Monumento de San 
Miguel de Arrechinaga.— Álava: Armas y 
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de Iruña.— Retrato de Benita Ansuinet. — 
Pirómetro eléctrico. — Páginas 385 á 400. 
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trato del principe Humberto de Saboya.— 
Bilbao : Establecimiento balneario de las 
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del Itio.—logotá: El salto de Tequendama. 
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—Ajedrez.—Páginas 401 4 416. 
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acusados.— Retratos de los reyes de Por= 
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extranjeros.—Versalles: Dormitorio de pri- 
sioneros comunistas, — Campesinos vas- 
congados,— Vista de la iglesia de Junque- 
| ras.—Hetrato de Benito Juarez, presidente 
de la república de Méjico. — Evacuación de 
Amiens por las tropas alemanas.—Paris: 
Insurrectos heridos trasladados á la pr 
tura de policia.— Madrid: Revista militar 
en obsequio al principe Humberto.—Aje- 
drez.—Cádiz: Aspecto del paseo de las De- 
| licias durante las fiestas, de la Velada de 
| Nuestra Señora de los Angeles, —Hetrato 
de Policarpo Roustan, jefe de insurrectos 
| en Cuba.—Páginas 417 4 440. 
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NUMERO XXVI 
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lez Brabo.—Búrgos : Interior y exterior de 
la catedral.— Canal de Suez: Vista de 1s- 
mailia.— Paris: El arco de Triunfo de la 
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de la casa Ateneo liberal.— Castellon: Arco 
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senciando el desfile de las tropas.— Tarra- 
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Perforación de los Alpes: colocacion de la 
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dos trenes en la estación de Seclin.—Ver- 
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á Mr. Thiers.—Páginas 457 4 472 
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ta: los despachos de la guerra.—Esealera del museo de 
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Grapabes.—Retrato del principe de Gortelmkoff.—Fachada prin 
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REVISTA GENERAL. 





Triste principio ha tenido el año que ayer comen: 
Jua fúnebre ceremonia, la conduccion á 
alesia de Atocha de los restos mortales del general 
don Juan Prim, marqués de los Castillejos y último 
Presidente del Consejo de Ministros, le ha inangurado 
entre nosotros bajo lamentables auspicios. De más 
triste manera todavía lerminó su curso el año que 
acaba de hundirse, tras lanlos y luntos otros, en la 
insondable sima del Giempo; un excerable crimen vino 
domanchar sus últimos dias y á producir Ja más do- 
lorosi impresion en todas las clases de la sociod; 








distincion de partidos, por cuanto 4 todas igualmente 
hiere 





parece como que lastima en su honra nacional y 
en sus intereses sociales cierta clase de ater 
por eso son doblemente repuznantes y odiosos los 
so dirigen contra las personas revestidas de ci 
público en el Estado. El Estado mismo parece herido 
por ellos, á más de que el mayor eco que necesaria 
mente tienen en el mundo tales crimenes, es cansa de 
que alzo de su odiosidad recaiga sobre la nacion cn- 
lora. 














Asaltado el ilustre general Prim por algunos asesi- 


nos armados de trabucos, en la tarde del 27, entre 
siote y ocho, al salir de las Córtes y poco ántes de 
desembocar en su coche yacompañado de sus ayud 
tes los señores Moya y Nandin, porla calle del Turco, 
en la de Alcalá, fue herido de v: en el hom- 
bro izquierdo y en ambas manos, siéndolo tambien en 
una el señor Nandin, cuyo estado por fortuna no es 
ya Lan grave como se temió en un principio. Lo con- 
trario cabalmente, por de jatambien, ha sucedido 
con respecto al general Prim; lójos de exagerarse el pri- 
mor dia Ja gravedad de las heridas, lo que se e 

geró fué su poca importancia, dándose con esto oca- 
sioa que en la noche misma del 30, en que falleció 
el ilustre enfermo, multitud de personas ignorasen el 
sueoso Ú se Y son á ercer on el, lo cual explica 
que á las pocas horas de ocurrido, y cuando tan fun- 
diulos temores podian abrizwurse de algun trastorno, se 
eclebrase un lucido baile, que en olro caso, por esta 
y olras consideraciones, se habria suspendido de se- 
guro. Hemos oido decir, sin embargo, que estuvo 
muy frio y poco concurrido, por haberse retirado 
desde los primeros momentos ó renunciado á 6l mu- 
ehas familias ya enteradas de la reciente catástrofe, El 
general Prim entrezó su alma al Criador, á las ocho 
y media de la noche del referido dia 30, 4 consccuen- 
cia de un violento ataque cerebral. Su inconsolable 
viuda y sus dos hijos menores, don Juan y doña Isa- 
bel, acaban de ser objeto de unualta manifestacion de 
simpatía por parte de las Córles del Reino, N 

















































ciamos al inmenso dolor de tan apreciable cuanto hoy 
desgraciada familia. 

Mientras escribimos estas líneas, está verificando su 
entrada en Madrid sobre una alfombra de nieve y con 
una temperatura boreal, el nuevo rey que las ( 
Constituyentes han dado á Jos españoles. este el 
principe Amadeo, duque de Aosta, hijo segundo del 
rey de Halia, de cuyas personales prendas sólo elogios 
hemos oido hucer, lo mismo que de su augusta con- 
sorte, á quien ya conocemos, pero sólo como los más 
de los lectores de La ILusrración EspañoLa Y ÁMt- 
RIGANA, — por su relrato : por €l sabemos que es hor- 
mosa. Su reciente alumbramiento la ha impedido venir 
á España con su esposo. Dicese que vendrá en breve, 
desem ado en Barcelona, lo que proporcionar 
rey, cuando vaya á buscarla, ocasion de conocer 
aquella importante ciudad y de saludar ¿la inmortal 
Zarag 

Tros felices inspiraciones, que hasta ahora sepamos, 
ha tenido el nuevo rey en su primer dia de reinado: 
hacer su entrada en la córle á caballo como un hom- 
bre, sin miedo al frio, y sia miedo á nada; — 1 
ante todo en Ja iglesia de Atocha, al pié del altar y 
junto al tímulo del general Prim; —irántes que al 
real Palacio á ofrecer un cor aludo á la inconsola- 
ble viuda del hombre á cuya poderosa iniciativa debe 
principalmente la corona. 

Cumplido el deber de consignar, y nada más que 
consignar, sin comentarios á modo de revistero, el 
eran suceso político que hoy embarga la atencion de 
Madrid y de España, y que por tantos lilulos es un 
gran acontecimiento europeo, volvamos á hablar de 
comun; siempre estas al- 
lernan, y en proporcion ¡ay! uo muy justió muy exac- 
ta, con las cosas placenteras. — Preciso ha sido nada 
mónos que el gran tumulto que se está haciendo en 
el mundo civilizado para que apenas se haya parado 
la atencion en la triste nueva que nos ha venido de 
Francia últimamente: hablamos de la muerte de uno 
de los más vigorosos ingenios de o, el gran 
novelista y pocta dramático Alejandro Dumas, ocurri- 
da en Neuville, pueblecito junto 4 Dieppe. ¿En qué 
rincon de Europa no ha resonado nombre verda- 
deramente popular? Entre Jas personas que saben 
leer, ¿euál habrá bastante ililerata para no haber 
leido algunos de sus innumerables libros? Seria cu- 
rioso hacer el cómputo de las ideas y de los caudales 


























































cosas lristes. Tal os la 1 




















| que aquel hombre extraordinario .removió y puso en 


circulacion durante los últimos cuarenta años, en que 
lan abundante Muyó su vena y sin cesar más que en 
raros intervalos: apenas se comprende que un hombre 
solo podido escribir tanto, La amistad que nos 
unió 4 él no nos impide desconocer el escaso valor 
literario de «lgana de sus producciones, ni la voluble 
tendencia de otras, sobre todo en el órden político, 
en el que á veces anduvo bastante descarrilado; pero 
esto no obstante, creemos firmemente que Alejandro 
Dimas pasará á la posteridad como una gran figura 
literaria de nuestros tiempos, al lado de Balzac y de 
Victor Hugo. Estos tres hombres son, en nuestro sentir, 
los tres colosos de Ja moderna literatura francesa; y 
calmadas que sean las pasiones hostiles que hoy, con 
más ó mónos razon, provocan sus nombres, señala- 
damente el de Victor Hugo, se verá claro como la luz 
(y ya se vé con respecto á Balzac) que son los bres 
ingenios más grandes y originales que cuenta la mo- 
derna Francia: los más importantes entre los otros 
machos que han ilustrado ó ilustran hoy el tentro, la 
poesía lirica y la novela de costumbres, escasamente 
les Hegan á la cintura. Si todavia nos viésemos estre- 
chados 4 dar más conercltamente nuestra humilde opi- 
nion en órden al mérito respectivo de estos tres es- 
erilores ilustres, diríamos que el primer puesto cor- 
responde de derecho al antor de la Comedia fuma 
na, en la que vemos la grande epopeya, ó más bien, 
la verdadera crónica de la primera mitad del si- 
lo XIX; daríamos el segundo ulor de Nuestra Se- 
nora de Paris, si bien considerándole sólo como poeta 
lirico, le ponemos muy por encima de todos sus riva- 
les; y dariamos el tercero á Alejandro Dumas, no sólo 






















































por su Conde de Monte Cristo y sus Mosqueteros, ú | Lodo lo que se refiere á recuerdos de los hom) 
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que debió parte de su inmensa popularidad, sino por 
algunas novelas, relativamente cor y ménos conoci- 
das, en que puso toda la Mor de sus bellos sentimien- 
los y esquisila sensibilidad, pues la tenia á pesar de 
sus apariencias hercúlezs, tales como el Caballero de 
Harmental, Madame de Chamblay, Paulina, y 
Otras cien. Bien sabemos (cómo desconocerlo) que nna 
erilica severa, áum sin rayar en malóvola, encontrar 
algo que vituperar, dun en las inejores producciones 
de esos tres aulores; poreso nos guardaremos muy bien 
de decir, como nos guardamos bien de opinar, que nin- 
guna de ellas es modelo acabado de ejecucion: ¿pero 
qué importa? Mucho vale el cosido en las obras lite- 
rarias, segun la leliz expresion de Li la tela, sin 
ro, vale todavia 1 Con y cepciones de 
que Virgilio entre los antiguos, Racine y nuestro Ven- 
tura de la Veja entre los modernos, son casos raros, 
la imperfección del cosido es condicion fatal de casi 
todas las grandes obras, como lo es de easi todas las 
cosas grandes. De sezuro el Coloso de Rodas no es- 
taba tan primorosamente labrado ni tan concluido 
como cualquiera de esas lindas figurillas de filigrana 
que asoman en los aristocráticos escaparates de la 
Carrera de San Jerónimo. ¡Tambien el Himalaya y el 
Chimborazo están llenos de asperezas € imperfec- 
ciones qne no empecen, sábelo Dios, 4 su magnifica 
erandeza! 

¿n la sima penuria de libros nuevos, y sobre todo 
buenos, que se padece de largo tiempo á esta parte en 
nuestra tierra, no debe pasarse por alto la aparicion 
de ninguno que reana aquellas dos cireunstancias, si- 
«quiera los cuidados polílicos absorban como es justo 
la atencion principal. Por nuestra parte, si continna- 
mos en la tarea de cronistas que hoy inauguramos 
nuevamente en la prensa madrileña, prometemos no 
dejar sin mencion y juicio imparcial, ninguna publi- 
cación literaria de ioportancia que llegue 4 nuestre 
noticia, De tres tenemos que hablar hoy. 

Justo y debido es dar el primer lugar en esta reseña 
álas Memorias que la Real Academia Española se ha 
decidido á publicar, y de que leva dados á luz los tres 
primer dernos correspondientes á Julio, Agosto 
y Seliembre. El objeto de estas Memorias os jr su- 
cando de los archivos de aquella docta corpor: 
eran número de escritos interesantes que desde Ja 
época de su fundacion y casi Írasta nuestros días yacían 
olvidados sin provecho para las letras, y al mismo 
tiempo reunir los trabajos sueltos de cierta extension 
á que las tareas académicas obligan alguna vez á nues- 
tros treinta y seis inmortales. Gon frecuencia hablare- 
mos de esta publicacion, pues quisiéramos contribuir 
á que el público fijase su atencion en ella. 

Un lindo tomito tenemos á la vista, del que sólo 
muy de pasada diremos algo, no porque su mérito Ji- 
lerario sea excaso, ucho ménos, sino porque la 
materia resbaladiza de su asunto no encaja en la ín- 
dole deeste periódico. Hablamos de los Cien sonetos, 
politicos, filosóficos, biográficos, amorosos, tristes y 
alegres, del tan conocido como fecundo poeta don Ma- 
nuel del Palacio. ¿Quien no ha leido por lo ménos 
alguna de estas Mechas rimadas, que tan agudo inge- 
nio demuestran, y que prescindiendo de su intencion, 
grata á unos, muy ingrata para otros, encantan por la 
belleza de la forma literaria? Llenos de esencia de ro- 
óú de vitriolo, son siempre copas de Benvenulo 
Cellini primorosamente labradas. 

El señor don Gaspar Bono Serrano, sacerdote dig- 
nisimo, pocta y literato de buena ley, ha tenido la 
bondad de remitirnos su recien publicada Miscelá- 
nea religiosa, política y literaria, coleccion de 
prosas y versos, inédito lo ménos, pero apenas cono” 
cido lo más, por haberse dado á la estampa ántes de 
ahora en periódicos y cuadernos sueltos de fácil ex- 
travio. El señor Bono Serrano hu hecho muy bien en 
rennir de ese modo en un volímen de sobre 700 y: 
nas una porcion de trabajos sueltos, útiles á la vez Y 
agradables, no sólo por Jo bien escritos, sino por 13 
curiosas noticias que contienen, Ñ 

Lo que el lector preferirá sin duda en e 
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lres con quienes ha tenido el autor trato familiar, 





en su ya larga y algo uzarosa vida, pasada gran parle 
de ella en los campos de Marte, aunque siempre con 
el apacible carácter de ministro consolador del Dios 
de paz y caridad. Quintana, Mor de Fuentes, Perez 
Vayer. el able Marchena, con todos los cuales tivo 
ó ménos estrechas relaciones, zunen de otros 
muchos que viven aíún ó han alcanzado menor nom- 
bradia son objeto de sus recuerdos doblemente inle- 
resanles, por el car 
namente se huscavian eu las biografías vulgares. 

Muy interesantes son lambien bajo otro punto de 
vista las nolicias que nos dá de tres ingenios desco- 
nocidos, ú olvidados como 61 los denomina, con que 
se comprueba um vez 1 wuello de que no sólo los 
libros, sino tunbien los hombres, avent sua fata. Son 
esos ingenios olvidudos el P. José Soriano, don 
ferino Leandro Lagrava y el P. Joaquin Esteve, 
lenciano el primero, zar y real. 
mente postas de no vulgar mérito, de quienes nos dá 
á conocer el señor Bono numerosas composiciones. 
De las suyas propias con que termina cl volúmen, 
complemento de la conocida coleccion que publicó 
hace años, merecen rnny especial mencion la primera 
y la última, El rosario de mi madre y Mi testa- 
mento. 

Las tres novedados de importancia que nos han dado 
úllimamente los ros, son la elegante comedia de 
don Eusebio Blasco, Lilulada 1 pañuelo blanco, que 
todo Madrid ha aplaudido; Los hombres de bien, del 
misterioso don Joaquin Estébanez, ya ¡nzgados en 
las columnas de oste periódico, y la zarzuela del se- 
ñor Esuilaz, puesta en música por el señor Ondrid 
El molinero de Subiza, y quesigue dando 1 
entradas al afortunado teatro de la calle de Jovellanos 
Casi os excusado decir que los demás han es 
concurridos estas Pascuas, y que se hu hecho en ellos 

gasto de ris a que no estemos hoy para otro 
tos, como no sea de dulces, de que tambien se ha 
hecho portentoso consumo en las confiterías privile- 
giadas del mundo elegante. Para entrar en La Mahto- 
nesu y en Lardlny, ayer sobre todo, habia que hacer 
cola como á la puerta del Banco en otros Liempos. 

No sucederá asi probablemente en Paris, otros 
años tan alegre en estos dias. ¡Pobre Paris! ¡ Pobre 
moderna Alenas! ¿Estuá destinada á la coins la- 
mentable suerte que la antigua? Ya parece que la 
comenzado el bombardeo de alzuno de sus fuer 
aprietan el asedio los lerribles Germanos, y el mayor 
peligro en que se encuentran los sitiados se deduce 
claramente de la mayor arrogancia de su siempre 
arrogante Jonguaje. En este punto Jos franceses son 
incorregibles; cuantos más golpes llevan, más enteros 
parecen, y ueaso deban ú estó el no haber sucumbido 
yal tantos desastres repetidos. Sólo el valor y la cons- 
tancia los sostiene, y aunque no fuera más que por 
s dos virtude ; tan esencialmente españolas, sim- 
patizaviamos de corazon con los esfuerzos heró de 
un pueblo que lucha hoy ya vada más que por la in- 
dependencia y la intogvidad de su lerritovio, 
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isozanos los otros dos, 
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DE CÓMO PRINCIPIÓ Y CÓMO HA CONCLUIDO 


En año br 1870, 


Los pueblos, 4 la manera que los individnos. deben 
hacer frecuentemente exámen de conciencia. Esta re- 
vista velrospectiva de los sucesos voluntarios, induce 
everar en las acciones provechosas y honrado 
al paso que aconseja huir de las ostérilos ó crimin 
les, No en vano el eristianismo prockunó el enjuicia- 
miento propio, superior á todos los enjuiciamientos 
humanos. 

Los jurisconsultos no han inventado todavía un tri- 
bunal más severo ni más justo que aquel á donde com- 
parece la memoria evocada con fé, En ese tribunal 
has un verdugo mucho más espantoso que el que 
altea en la plaza publica: se lana el remordimiento. 
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El día Le de Enero de 4870 amaneció para el 
mundo como un dia de esperanza, de paz y de pro- 
greso, Cualquier hombre acostumbrado 4 pensar, 
habria predicho de €l venturas y felicidades para la 
especie humana, 

s civilizadas de América habian comenzado 
á cansarse de la lucha que sostienen entre sí y fuera 
de si, desde principios del siglo. Lo mismo la latina 
que la auglo-sajona principiaban 4 reconocer los he- 
neficios de una paz permanente, como único fruto 
verdadero de su independencia. Méjico demostrando 
ú Francia y á Inglaterra que Améxica quiere 
los americanos; Chile y Perú demostrando á E 
la esterilidad de sacrificios armados cuando se lucha 
con escasa razon; los Estados-Unidos demostrándose 
que su sangrienta y devastadora guerra 
civil habia que borrarla de la memoria y de los echos; 
Rio Janeiro y sus aliados exterminando con heróico 
empuje la barbarie paraguaya; Jos pequeños Estados, 
eu lin, tratando de poner término ú sus contiendas 
civiles en el interior y á sus luchas de vecindad en el 
exterior, todo presagiaba una era de calma para los 
americanos, preenrsora tal vez, por razones de con- 
vencimiento, de una paz duradera y estable. 

sucesos politicos venian esta vez en apoyo de 
las ideas. La Union admitia en su seno, tras largas y 
turbulentas discusiones, los Estados rebeldes del Sur; 
procuraba á toda prisa r la enorme deuda con- 
traida durante la guerras licenciaba el ej 0, Cnaje- 
ala marina militur, y volviendo los ojos á la Euro- 
pa, contrata relaciones diplomáti y perseguía la po- 
sesión de un puerto, como si tratara de ingerirse en 
el concierto pacifico de las naciones civilizadas de esta 
parte del mundo. Mientras tanto, Méjico queria hacer 
olvidar á la Enropa el sangriento drama de Querétaro, 
á cuyo fin otorgaba concesiones, solicitaba amistades, 
y se disponia á poner en el órden posible el interior 
de su república. Ghile y Perú aceptaban en principio 
sus paces con España, Brasil firmaba las suyas con la 
victoria, y se recogía dentro de si mismo para rehacer 
su poblacion y su Lesoro. La prensa y la tribuna ame- 
ricana rebosaban, por último, en ideas de puz, en 
arhelo de órden, en propósitos de calma y civilizacion. 

Por lo que hace á Europa, Ja paz era no sólo un 
hecho, sino 1ma conveniencia por lodos reconocida y 
por todos aclama Li Imperio francós habia con- 
segnido la recon ion sincera de las dos grandes 
naciones del continente: Santa Elena pertenecia á la 
historia. Inglaterra y Francia habian peleado y ven- 
cido juutas, habian ajustado y acababan de ratificar 
un tratado de comercio que fundia sus mútuos inte- 
roses; y esta alianza firmisima parantizaba la paz del 
mundo, —Musia había dejado de ser un peligro en 
Oriente, desde que se firmó el protocolo de Paris.— 
Anstria habia dejado de ser un peligro en Occidente, 
desde que las paces de Villafranca y de Praga la ha- 
bian hecho soltar sus provi italia on ellas 
la supremacia de los pueblos germanos y la tirantoz 
constante con los latinos. —1Halia habia dejado de ser 
un peligro para el Norte y para el Mediodia, desde 
que Ja magnanimidad de Francia la hizo Uxa, segun 
sus antiguas aspiraciones y como ni áun en sueños 
pudo esperarlo, —Por último, una nacion nueva y de 
potente sávia, la Prus que por circunstancias “gono- 
rales de todos aba en el camino de 
Francia para poseer la primacía de Europa, habia de- 
jado de ser un peligro para la paz de todos, desde que 
se conjuraron, gracias ú Inglaterra, las tempestades 
de 1867; y tanto es esto asi, y lales 
temores y respetos de ambas naciones, que cabal- 
mente á primer 2 de Enero de 1870, 
almdicaba Napoleon ML su poder personal en manos de 
una asamblea representativa, y elegía un ministerio 
responsable sacado de las filas de una oposicion de 
veinte años, como signo de que las empresas román- 
Licas de Sebastopol, Solferino y Puebla iban 4 hallar 
un término de calma, que preparase la tranquila co- 
ronacion de Napoleon TV. 

Tal era el estado del mundo al comenzar el año 
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de 1870, Nunca la paz humana Luyo mayores guran- 
lías de perpetuar su reinado por largo tiempo. 


ll. 





y 
del continente . An se consery 
sente poco más ó méónos como lo estaba 
el primer 





nos ahora la situacion especial de 1 
curo; 


as naciones 
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sus recursos saperaban á los de Koma y Grecia: ella 
elaboraba las ideas para convertirlas en hechos, ela- 
boraba la industria para convertirla en objetos de uso 
universal, claboraba cl arte y la literatura para pasto 
comun de las gentes todas. Si los otros países mur- 
muraban de esta suprer i uerra, por ejem- 
plo, preconizaba la superioridad de su mecánica, y 
Prusia la de su pensamiento € Halia la de su buen 
gusto, Francia de a á Inglaterra en tratados co- 
merciales y no era vencida; desafiaba á Alemania en 
discusiones cientificas, y léjos de ser arrollada, obli- 
guba í los alemanes ibir en francés y á afran- 
ccsar sus obras; desafiuba á Malia en cuestiones de 
arte, y vencia comprándole sus museos, reproduciendo 
sus po: 1 pei it iusus hijos más pre 
dos para que le sanearan y regeneraran su propio 
gusto. Paris (decian los franceses) es la capital del 
mundo civilizado, y Fruncia el corazon de Europa. 
Los franceses te on: el que pensaba, el que 
escribia, el que cantaba, el que construia, el que agon- 
ciaba, el que poscia; todas ramo 
exhuber: del mundo acudian 4 Paris y 
cia para justificar lo de la cabeza y el corazon del 
orbe. Era tan grande Francia, decimos, que al con- 
vocar en 1867 á todas las naciones para que lovaran 
á Paris, como llevaron, los frutos de su ingenio, de 
su actividad, y su riqueza, que habian de servir cu 
vto modo de pedestal 4 los frutos del ingenio, ucli- 
vidad y riqueza de al hacer este inmenso 
alarde de poderío, arrastró á su seno, con los hom- 
bres y las cosas, los monarcas más poderosos de la 
lierva; y el ves de Prusia, el emperador de Rusia, el 
de Austria, el de Constantinopla, los principes italia- 
nos, ingleses y alemanes, nadie se sustrajo al predo- 
minio absorbente de Paris, y todos rindieron p: 
un idolo, ereado tal vez por todos, pero de enyo enllo 
no podía ya enlónces prescindir ningano.—No hable- 

mos de la preponderane ra del lu- 
perio fran Los consejos del jefe de este sta 
eran órdenes para los pueblos : wbras, al pi 
cer insignificantes, servi ones de guerra; 
sus cartas aulógrafas equivalian á protocolos de alian- 

ta; sus minulas de ¿iubinole implicaba divisiones 

territoy : saber lo que pensaba Napoleon 11, era 

tener las llaves de la paz universal. Nadie como él 

pudo decir en una ocasion solemne con mayor justi- 

ciu: —«CGuando la Francia no está contenta, corre pe- 

ligro la paz del universo. » —Esta ora la situacion del 

Imperio francés en 4. de Enero de 1870, 

Las otras naciones de Enropa participaban, cuál 
más, cuál ménos, de condiciones semejantes de tran= 
quilidad y ventura. — Prusia misma, euyo- enorme 
crecimiento despues de la victoria de Sadowa no podia 
ménos de haberla envanecido, estaba harto necesitada 
de la posesion de sus. conquistas, para desegr obra cosa 
que un acomodamiento enropeo que sancionase fa 
ion del imperio aleman. Sus armamentos fofmi= 
dablos, sus previsiones asombrosas con respecto 
una nueva guerra, armas eran de paz que respondían 
á la conservacion del poder germánico : si esús armas 
hubieran sido bien conoce idas, mayor respeto labrian 
proporcionado á una nacion que no lenía interés niú- 
guno en pelear. — Austria vencida en Villafranca y en 
Pra nunciando por fuerza á un italianismo y á 
un germanismo que ya no podia sostener, reconcen= 
traba sus esfuerzos en la reorganización de su verda 
dero imper istro-húngaro, reformaba su adminis- 
lracion y su hacienda, regeneraba su politica antigua, 
y aspiraba á ercar cerca de si una nueva atmósfera de 
petuosa adhesión, bien diferente de la que so crea 
cuando el ánimo se inclina á tomar revancha de de- 
sastres recientes. — Jtalia, una é indivisible con uson- 
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LA ILUSTRACION E 


bro propio, tenia ménos interós que nadie en pro- 





verras ni ascnlir 





conflictos europeos. Libre 
alos Alpes. la espada de la 
Francia, á quien todo se lo debia, le trazó la ciudad 
de Florencia como justo limile 4 sus ambiciones; y 
bien quista con aquel imperio por gratitud, á la vez 
que con Prusia por su reciente alianza, hallaba en su 
posicion especial un contrapeso dichoso que la exeluia 
de toda colision con el extranjero. — El Padre Santo 
ocupaba su silla de Roma por de 
tido con el poder de Francia y la: 





de el Adriático has 





















ho propio, garan- 
lhosion de 





tílicos de todo el mundo. D 





sde prueba bal 





sado, sin duda, para la Santa Sede; pero ntevas 
nur 2 poder se dibujaban en el horizonte, y un 
Concilio, de s 








ps mayor soleumnes que ha pre- 
senciado la humanidad, discutia tranquilamente en el 
icano nuevos cánones para la 


Turquia Enrop 











esta eristiana.—La 
y libre del fantasma de Rusia que el 
genio de Francia habia hecho desaparecer del mur 
Nogro, afirmaba por aquellos dias una paz con su Bu 
julato, de Egipto, mediante 4 las potencias civilizadoras 
que acababan de cortar el Istmo de Suez 
la pobre España, trabajada por una r 
bandera y sin objeto, combatida por la ignorancia de 
unos, la maldad de otros y la imprevision de todos, 
habia lanzado de su seno mna dinastía secular y 
agitaba en el vacio de mansas anarquías, buscando la 
tabla que la condujera nuevamente al derrotero del 
órden. Justo es confesar que su revolucion brastorna- 
dora no halúa traspasado ciertos límiles, áun cenando 
lo intentiva varias veces; por cuya razon el escándalo 
que produjo en Europa, ofrecia esperanzas de ser cal 
mado con la constitucion definitiva del país, 4 que sin- 
ceramen aspiraba por lo general. — Los Estados 
secundarios como Bélica, Portugal, Dinamarca, Ho- 
landa, Principados del Danubio, Suiza, ete. se halla- 
ban garantidos por tratados respetables, y más que 
nada por inlereses opuestos de potencias igualmente 
influyentes y poderosas. 

Puede, pues, decirse, analizando el conjunto y el 
pormenor de los pueblos civilizados, que el mundo 
estaba en paz en 4,9 de Enero de 1870, que la raza 
latina imperaba en Europa sobre la germana, y que el 
Imperio francés era el árbitro de los destinos de la 
humanidad. 














— España, 


volucion sin 






































Tí. 


De repente salla una chispa de cualquier hoguera, 
no imporla si de unos territorios que no se devuelven 
pronto 4 Dinar ó de una neutralización del 
Luxemburgo, 6 de meros armamentos más ó mónos 
precipitados, 6 de una desdichada candidatura para el 
trono vacante de Castilla; salta, decimos, un pretexlo 
que vidad poco satisfecha del pueblo fran 
caba para reñir sangrienta guerr; 














s Dms- 






a los prusianos, y 
las dos más civilizadas y poderosas naciones del mundo, 
fian á la fuerza de las armas la razon de Ex 
pueblos de Europa. 





ado de los 





Preciso es hacer justicia aquí al hombre sin fortuna | 
en quien se ceba hoy la maledicencia, el rencor y la 


5 





a con que se persigue porlo comun á los vencidos, 
Si Napoleon Y provocó esa guerra, á py 
sobran razones para ereer que se le provocó con arte 
á que la provocára; y si él la anhelaba en efecto 
pesar de que se puede presumir que no la anhelár 











“L 


y del sarao, del cántico y la alegría 


r de que | 


i; 


Linto como parece, ello es indudable que la nacion + 


francesa, toda la nacion, sin excluir ni ánn á los hom- 
bros públicos que á ella se oponian, expresaron con 
un grito unánime de vanidad que estaban dispuestos 
il reñirla. No excluimos á los ¡jefes republicanos de 
ese número; pues á más de que sus huestes les aban- 
donaron y denostaron por su oposicion, ellos procla= 
maban la paz por temor de que un trinnto indudable 
de las armas francesas, consolidase y perpetuase la 
dinastía, para ellos aborrecida, de los Napoleones, Fué, 
pues, la Francia en peso quien se lanzó 4 la Incha: 
esta es la verdad. 

¡La Francia! —Un gr 
Aro pais aca 

















ran pensador y politico de nues- 
¿nar en un discurso célebre, 
por todos leido, que los franceses no han estudiado en 
lo que va de siglo más que la historia de Napoleon L 





1 de con 








| independencia del Luxemburgo es le 








¡lo parece en efecto, sezan la smodad en que se 
hallaban sobre los hombres y las cosas de ol ¡ 

¡su pulriotismo sagrado, ni su inventiva pas 
mosa, ni su luboriosidad incomparable, ná su gónio 
prepotente, ni su riqueza feliz, vi todas las doles que 
conslilujan del pueblo francés el corazon palpitante 
de Europa, disentpan el error criminal en que súbdi- 
los y gobernantes 








los. — 















hallaban con vi 


so 
miocia fuera de la Vrancia. Cito 





eto 4 lo que 






ws de soberbia se 
lonzaron 4 la Tuelur, y jamás la historia registra catás 
brofe que se le pare 











Ella, Ja nacion de la audacia y Ja acometividad, la 


nacion de las victori 
€ 





siles, de las empresas roman- 
de los triunfos imposibles; ella, la nacion del 
administrativo y económico, de los campa 
livados, de los caminos y canales frnclificador 
la bella industria, del comercio emprendedor, de las 
innovaciones benéficas, de los congresos sabios, de l: 
lileratura y el arte cosmopolitas, de la exuberancia, en 
fin, de ingenio y vida capaces de ser repartidos por 
todo el globo, ella experimenta en un momento fenó= 
meno de destrucción sólo comparable con el que expe- 
rimentaria un gladiador acometiendo con los ajos ven- 
dados 4 su contrario, guarecido 
el golpe de delante le quit 
atrás lo destrozaria la cabe 

Efectivamente ; unas cuanto 
que la Francia pierda la razon y la vida. 
merosos son destrozados casi sin Hegar 4 combatir; 
provincias exteuses y bien defendidas son ocupadas 
sin saber cómo; Jos grandes mar 





















ja la razon, y el rebote de 




















sales con el Empe- 
rador á la cabeza cacn prisioneros como recluta 
das las soñadas 
el prestisio de cien victorias desaparece como fuego 
fítuo ; la tea destructora de los combates infelices in- 
cendia pueblos, tala campos, destruye caminos, cana- 
los, puentes, monumentos, ciudades, riquezas, vidas, 
juventud, iInsiones, esperanzas, alientos; 





s; lo- 
> desvanecen como el humo; 
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todo se 


SPAÑOLA Y AMERICANA. 


s una tapia de acero: | 


No 1 


por rotos sus compromisos diplomálicos y se lanza so- 
bre Roma, anula el poder de la Santa Sede, conturba 
las conciencias del entolicismo, y con un solo ¿golpe 
intenta variar la conformación histórica del mundo 
moderno. 

Mné os esto que sucede, año de 18707? ¿ 
el ilustre escritor á quien 
ántes hemos aludido, 4carrancar de la gente latina el 
sustentado con glor 
amiento 4 la gente gor 











arás 








bí destinado, como sospech: 








cetro durante tantos sigh 
cederlo por debilidad y enc 
qne no cesó de codi 
qui el pavoroso problema con que 
nuestra vista el año infeliz, el año histórico en que 
toda una teoría de civilización se halla pendiente del 
razonar de los cañones de acero. 






rlo nunca? 











(Se cuarto vd eel aero pure 





risa.) 


Josk: bE Castro Y SERRANO. 


AAAKÁ 


EL PRINCIPE DE GORTCHAKOFF. 


En la primera página de este número ofrecemos 
un magnífico retrato (copia de inma exactisima foto- 
erafia) del esclarecido ministro de Negocios extranje- 
ros del Gobierno de San Petersburgo. 

El principe de Gortehakoff, como hoy el conde de 
Bismark en Prusia, 6 M. de Beuts en Anstria, como 
aver en Halia el conde de Cavour y en Joylalerra el 














¡vizconde de Parlsmeston, es el verdadero ¡jefe del 


derrite bajo el plomo candente del vencedor, todo se ' 


evapora á la vista alónita del mundo horrorizado. 

Aquel Paris que lres años ántos awolaba los capri- 
chos del refinamiento para asustar á los alrasados ha 
bilantes de las otras nacione: quel Paris de la mesa 
lel movimiento y de 
la luz, de la abundancia y de la comodidad, del lujo y de 
la molicie, seencuentra encerrado de improviso por una 
muralla de guerreros; y ni sus locomotoras silban, 
ni sus carruajes andan, ni sus firoles alumbran, ni 
sus músicas suenan, ni sus lenlros declaman, ni 
hombres viven, ni sus mu duermen. Náull 
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LOS 


dealta tierra, se comen los animales domésticos, los | 


reptiles, los tronchos que nacen entre las piedras, la 
grasa que debe arder, la basu 
Alimas nacidas pura la comuni 
todo el lobo. permanecen mes 
mundo y de si mismos, sin correos, 
sin periódicos, sin respuesta eterna 4 las incesantes 
prezuntas de la ansiedad, El enemigo, en tanto apunta 
sus cañones á la moderna Atenas, ha talado los jurdi- 
nes de la nueva Palmi guawrecido bajo las 
ruinas de los palacios de Ja moderna Babilonia, y es- 







ion instantánea con 
s y meses ais 




















eribe con naturalidad 4 su patria: —«No tenemos | 


mejor leña que los pianos. » 

Há aquí condensada en cuatro palabras la obra de 
destruecion que se opera ú los seis meses del cuadro 
que ántes describimos. El jefe de la raza latina lucha 
y sucumbe : ¿ qué será de los otros pueblos á quienes 
prestaba el calor y la luz? 

Por de pronto el Austria se encoge de hombros 





como satisfecha de la venganza moral que el destino 
Y ' 





le hu deparado. Inglaterra persiste en sí politica de 
no intervencion ; toda la Alemania se col ija hipócrita- 
mente hajo las negras alas del águila vencedora; Ru- 
sia dec abolido el tratado de Paris y se dispone á 
posesionarse de los suspirados Dartanelos; Turquía 
ve su existencia amenazada y conolla su integridad 
de territorio; los Principados del ¿danuvio vacilan; la 
ra muerlaz Di- 
namarca pierde sus mejores provincias; € THalia, la 
































1 que se debe arrojar. 
: Lama 





Italia napoleónica, una é indivisible, como ella se li- 4 


tula. por voluntad, s, 





gro y tesoros de Franc 


O Biblioteca Nacional de España 


da 


¡la revision d 
> ¡ lanto la api 


ministerio ruso. 

iristian-A lejandro Michaclowitsch nació en 4708, y 
ación primera en el Liceo imperial de 
endo uno de los discipulos predilectos 
pocta Ponschkin. 
1 diplomática en 1815, siendo 
ado á lio embajada rasa que pre- 










del ilust 
Comenzó su 












Laybach y de Veronú. 

En 1824, ascendió á secrolario de la de Lóndre: 
y jefe del binele de interpretacion de lenguas; 
en1830.4 rgudo de Negocios en la corte del du- 
que de Toscana; en 1833, á se ario de la 
de Vienaz y en 1841, recibió el titulo de consejero pri- 
vado del Imperio, y el de embajador extraordmario en + 
Stullzart, para arreglar las condiciones del matrimo- 
nio de la gran duquesa Olga con el principe real de 

























Wurlemberg. . e 
Asistió más tarde, en representacion de Rusia, á la 
dicacion del emperador de Austria en favor de Fran- 








y en 185% fué nombrado embajador en 
Viena, en cuyo puesto continuó hasta 1856, despues 
del tratado de Pa 

En 4857, remplazó al conde de Nesselrode en el 
dificil cargo de ministro de Negocios extranjeros del 
vabincte de San Petersburgo, — cargo que en la ac- 
tualidad deserapeña, 

El nombre de este ilustre estadista ruso vuelve hoy 
ú repetirse en los cirenlos politicos de Europa, con 
ado sentimiento d siedad y alarma, 4 causa 
de haber solicitado el principe, en nombre de Rusia, 
l tratado de Paris, resucilando por lo 
da cuestion de Oriente, 

Lord Granville, ministro de Negocios extranjeros 
en el gabinele de Saint-1ames, contestó con ener 
la nota de aquél; y el principe de Gortehakoff, man- 
teniendo su solicitud, ha respondido en uno de estos 
últimos dias al ministro inglós con le je moderado 
y digno, pero que noes bastante garantía para el man- 
tenimiento de la paz en Europa, despues de termina- 
da la actual y horrible Jucha entre Francia y Alo- 
mania. Pi 

La poderosa Rusia, con sus ete piraciones de 
dominio en Oriente, le levar con paciencia Ja 
clausura del mar Negro ú sus buques de guerra, 
condicion durísima que hubo de aceptar el vencido 
qu 1 7 p . . . . . 

¡Quiera el cielo que la diplomacia enropca, inspi- 
indose en sentimientos elevados y conciliadores, cone 
y destruir para siempre esa constante amenaza de 
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ORLEANS Y TOURS. 


El telégrafo ha anunciado, pocos dias hace, Ja ocu- 
pacion de Orleans por las tropas alemanas del principe 
de Mantenflel, y casi al mismo tiempo nos ha dado 
noticias del rudo combate sostenido delante de Tours 
por fuerzas de las dos mes beligerantes. 

Justo es que ofrezcamos á los Jectoros de La Íuus- 
ración EsPAÑoLa Y AMERICANA las vistas de unbas 




















una sucinta reseña histórica de (s- 
tdo ú la ley que nos hemos impuesto 


Dg preferentemente de los sucesos de netua- 








a puras, una de las ciudades más antizuas y hellas 
de a espital del departamento del Loira, 
E itantes, p: o ser la velusta ent 
nor 4 Ao César, Mamada mbien Aweliana en ho- 
Sombra emperador Marco-Aurelio, de cuyo fllimo 
sih “es una corrupcion el que pos wtualmente, 
os de ercer á los otimolozistas franceses, 
o la ciudad moderna , de alineadas calles y deli- 
295 paseos, Lodavía se cneneniran numerosos Ves- 
E nda los monumentos más selectos que la enrique- 
¿Men otros dias, 
lidad. magnifica catedral, reconstruida casi en sn Lolas 
vna no! ol É 1 Enrique 1, en 1567 , es una de las 
> Uerquilectónicas de la bella ciudad del Loire; en 
es Albunais existe añn el pa acio de la her 
ha call slana de Poitiers. la vorila de Enrique MW; en 
daina d de Tubourg , el de la cólebre Inés Sorel, la 
e muta Cíárlos VI; en la calle de la. Recoueranee, 
Par 100 palacio que Francisco J, el prisionero de 
regaló 4 la bella duquesa de Etampes. 
lomo puede hablar de Orleans, sin acordarse de la 
o tal Juana de Arco, la puecelle, la salvadora de la: 
VIH en 1420; la victim: 
"nte de los ingleses en 1431, quienes la condena- 
immnerte, como hereje y hechicera; divinizada 
Miller y Wotzel; y ipendiada por el impudente 
valificada por Shakespeare de bruja que ha 
cto con el espiritu maligno. | 
Y elexó de no podia olvidarse de la cólebre doncella, 
Votado en su honor un monumento, que no fé res- 
laz, ps la revolucion de 1792; pero hoy existo en 
de ra “ Martroy una excelente estátua de Juana | 
reproduccion exacta de la obra maestra que 
en el rico museo de Versalles. 
Mestros diaz, la ciudad de Orleans se ha hocho 
26 on el mundo por esas admirables carlas<pasto- 
Pe han brotado de la fecunda pluma de su vir- 
cosalt locesano, Monseñor Dupanlonp, en las cnalos 
Miel sublime espiritu de e ridad evangélica (que 
cry "ón tener Lo wpostólicos varones de los primeros 
DOS de la Jules 
OS 6s cani 
Cs Señoras 





















































Y del trono de Cárlo 














Orlea 














$e guar 

En 
Céla), 
Yal 























capital de la antigua Vurena, cuyos feuda- 


histo; representaron un papel kar brillante en la 
Suit de Francia, por espacio de varios siglos. 


MS hal; . y 0 . 
Daba habitantos, los instabiles Turones, de quienes 










Tours AS 4 
!'S pospr muy buenos edificios, sobresaliendo 


odos su bella catedral, que fué saqueada en los 
A lui mos de las mnerras religi As por los fani 
OS. quienes cu su furor iconoclasta des 
Sontos AS imágenes y quemaron las reliquias de los 
a la Edad Media, fué Tours la residencia habitual 
Mel Luis XI, y úun, existen los vestigios de 
dle Tones, el palacio deaquel hipócrita monica 
Mlmente retratado por la magistral plane de 
COLL, en una de sus mejores novelas. 
de q lica otnufuclurera y en la enal existian Dábricas 
Ce bn, Isinos lojidos, que ri valizaban con las pro- 
1es de igual clase que salian de los talleres de 
Y Valenciennes, arruinóla el célebre edicto de 
A oe le cuyo tiempo data, por el contrario 
e Peridad de Lyon. 
vis y ju mente, lu cindad de Ton 



























situada entre Pa- 





bh e a 3 
lena pardens, fue elegida por el gobierno de la de- 
A nación: ; ] 
Cue iCional para residencia de sus deleyados y del 






“po diplomá 
98 timos comby 





o extranjero; mt seneta de 

%ses, hu si ales, poco atorkunados los fran= 

bierno E Quo abandonada por los miembros del g0- 
ña llenos se han trasladado, segun es sabido, á 





Págs. 4 y 5 ofrecemos dos grabados de las | 


il que lieren las anteriores line 





Ka AAAÁA 


ASPECTO DE LAS FORTIFICACIONES. 


do, e Ta opulenta ciudad del E 
del Tn or la anarquía más e 
CStán E en ella los homtn dos y pacíficos | 
lecto ins 5 0 victimas de las arbitr: s de un pre- | 
Ciuda A ente, la gran plaga de sorestea hh s 
Me, al decir de ma carta qne tenemos á la y 
Sama, abandona por eso 4 una absoluta con= 


LYON 







sle de Francia, e: 
desde la caña 














'9 No se 


> “1 VO; A S E 
Corto lime : ¡la patria peligra! vesonó en los 
Es de los inquietos Iyoneses, y al tener 
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cu 
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ército aleman que comanda el 
«ler, el veneedor de la artistic 
go, avanzaba en grnesas columnas en direccion d 
poblaciones del i 
alribulados 


noticia de que cl e 





> wistió de energía, y 
ntantes comenz 
icaciones nuevas y á reparar la 
En poco tiempo, la casi 
ó convertida en formidable plaza fuerl 

Y para que nada les falte 4 los lyone 
presentarse ú los generales Gluseret y Ale 





s obras antiguas. 
ta ciudad del Ródano 








| 
y ndre una | 
linda doncella de Belly, moderna Juana de Árco, que | 
afirma haber recibido del cielo la mision de salvará y 





Desventuradamente, ) 
se repiten allí con lastim 

Pocos dias hac 
bros de los clubs de la Cruz Koj 
Lino, excitados por la voz frer ética del popular bribuno 
M. Denis Brack, ex-semit 
rumores poco fivorable 





vollosos miem - 


. por ejemplo, los 1 
y de la sala Valen= 





, causa de cirenlar 
al Garibaldi, e 








dos primeras loxione 
movieron un tumulto espauloso que terminó con al- 
gunos asesinatos, entre otros el de M. Arnaud, coman- 
dante del batallon 12.9 de la Guardia Nacional. 

iceros votos porque concluya pronto la 
+ bella Franci 
alaria, y que sufre hoy lodos 


1 del Ródano, pro- 








, En noble, 
tan generosa, tan hospi 
los rigores de nn destino implacable, 


—_ AS 





LA NUEVA DINASTÍA. 





imiento del principe Ama= 
"rim.—Crónica cireunstan- 


Consideraciones politicas sobre 
leo nl trono de Es, al 
ciuda y nutentica del viaje de 





| tremos, coalizados hace pocos dias. en la 








de Aosta revistió desde el comieozo de las negoci 
vedad y mayor número de 


ciones diplomáticas mi 
sus predecesores en la can 


dados que |, 








De la negativa de don Fermando de Portu 
1 conviecion de que « 
ble encontraven el vecino reino una solucion defini- 
tiva que no alacara al orgullo n 
dencia de ambos pais 








en todos los ánimos 





onal yá la indepen- 

so de la candidatura 

nació el proyecto de buscar inmediatamente | 
sun principe mayor de edad, 

las demás condiciones desea 
lemuemente ofrecidas” por el general Prim á la ma- 
El principe Leopoldo 
Hobenzollern sirvió de eausa inocente á la desastros 
gnerraca que todavía Iuchan dos 
de entre 1 








y que reunie 





yoria radical de l: 








andes pueblos; 
lu politica europea, de 
puestas en juego 
para nuestro vacante trono la candidatura del jóven 
dnque de Aosl 
No huy memoria en este quís, de una campaña po- 
tan agitada y turbulenta como la que ha trado 
Amadeo. Si no hemos tenido una guerra como 
la de sucesion; sí no se ha derramado en civiles con= 
sde 1836 hasta el afan 
trono de sus mayores; si 
a hermanos y no ha 
3 y dos fuegos. pre- 


ibalas diplomí 


reta 1011 








tiendas la sar 
miento de doña Isabel en « 
vo han peleado hermanos contr 
habido dos cuarteles, dos bind 
; sar que la Providencia se ha ay 
nosotros: porque ni los republicanos intransigentes, 
as, se han dej: : i 
suerdo alguno en opos 
coronamiento del principe extranjero que la venido 
it gobernarnos por obra de las Constituyentes, enya 
cion aplaudimos. Si lo s 
á bien pronto 





ni los absolutis 
consejos. ni ltomado 








+ €l puebl 
va ser un monarca de rulina, 
un rey á semejanza de otros reyos de Europa, la mis- 
ma prudencia del pueblo Je de 
inarmas, sin pólvora y sin moliue 
elocuente que el irritado empuje de las iras populares. 


una terrible leccion 
hay algo más 


Nosotros, lo decimos sin violencia, esperamos algo 
nuevo del hijo de Víctor Manuel: esperamos algo hue- 
no de su instinto politico, porque habiendo 
ia, sus modales, sus frases más 


¿con calma su 
i ido ver retratada 











neroso, emprendedor 
El dnque de Ao: 
tacto y dominio sobre 


eloria con energía, 
unbiciones que lleguen á 
'rodearle: oyendo al pueblo cuando á su fulo apele y. 
alejando de si el nepotismo 


el vicio y las mezquinas 
¡urdimbres de los adulador 


11mósfera corrompida de 
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que no estarán áun limpias las régias salas del pal 
cio de Oriente! El pueblo, en este caso, comenzará 
por respetarle y acabará por qu le. El rey Amadeo 
caminaria al abismo por la debilidad y la neg 
desatendiendo la voz del pueblo y rodeándose 
tesanos de oficio, de negociadores en grande escala, 
«ue no le faltarán pretendientes al cargo de eicerone 
con el caritativo fin de buscarle el descrédito en can- 
bio de una posicion deslumbradora. 

Este es el dilema en toda su desnudez : ó protector 
democrático, 0 soberano tradicionalista: padre co- 
mun de 1 ñoles ó tirano de su nueva patria. El 
rey de España elezirá lo que más le convenga y lo que 
más se identifique con sus sentimientos. Ll pueblo 
espera. 

' Mí. 


El país ha observado cierta deferente neutralidad 
en la cuestion de rey: hablamos de las fuerzas vivas 
del país, cuya voluntad decide tarde 6 temprano los 
destinos de sus pode 

La fatal cireuns aber sucumbido el gene- 
ral Prima horas ántes de que el rey divisara de:de el 
puente de la Numancia las costas españolas, hi pe 
sado tanto en la balanza de la opinion, que, asi como 
se han suprimido manifestaciones proyectadas por los 
amigos de aquel eminente repúblico, se han acallado 
tambien ¿ por qué no decirlo? se han omitido mani= 
festaciones en contra, indudablemente preparadas. 

El país so ha afectado notablemente con la prema= 
Lura muerte del conde de Lcus: esto es innegable; y 
no porque la tamba sea el muro que cierre camino á 
s agresiones y abra la puerta de ocultas alabanzas, 
sino porque los adversarios politicos del conde de 
Rous han debido respetar al monarca que él hizo, 

no faltar ugradas obligaciones que imponen 
hi hidalguia y proverbial sensatez españolas. 
Nosotros cloginmos la conducta de los partidos ex- 
ámara y en 
coalizgados, sí, para desbaratar los planes 
del ilustre capitan que acaba de perecer bajo el artero 
golpe de una cuadrilla de asesinos, 

La reflexion ha alumbrado las inteligenc 
deshaciendo ideas de perturbación que a 
costado hurzas hotas de luto y agonías. 

Dios en sus altos finos ha decretado el término á la 
vida del general Prim, cuando el nuevo rey venia 
apoyarse en su robuslo brazo: ¡Dios haga que el ele- 
gido de las Córles españolas inaugure una época de 
tranquilidad y bienandanza, para que todos bendiramos 
su nombre y coloquemos nuevos laurcles sobre la 
tumba del héroe de Jos Castillejos! 

Iv. 

El duque de Aosta, acompañado de alzunos de los 
diputados que formaron parte de la comision de Cór- 
tes, del ministro de Marina, señor Beranger, y algu- 
nas otras personas notables, se embarcó en muestra 
hermosa Nienancia para la ii Cartagena, 
puerto designado para su ri in embargo de 
las vivisimas gestiones que habian hecho Barcelona y 
Micante en demanda de esta distincion. 

Durante la travesía ocurrió en Madrid el criminal 
atentado de que ha sido victima el ilustre presidente 
del Consejo de Ministros: el capitan del puerto de 
agena, señor Roca de Tozoros, comunicó oficial- 
mente al electo rey la nolicia de este horroroso crimen, 
si bien habia suministrado algunos antecedentes á 
bordo de dicho buque el práctico don Serafin Dog ¿1 

Aunque el estado del mur no era del todo bonanci- 
hle. las escuadras hermanas arribaron á Cartagena el * 
dia 30 de Diciembre á las dos y media de la tarde : el 
“astillo de Galeras anunció con bres disparos de cañon 
el arribo de los buques, y poco despues entró el prin= 
cipe Amadeo en el arsenal de Cartagena en una falúa 
blanea y dorada con ex a, remoleada por una lan- 
cha de vapor; le acompañaban el señor Topete y los 
demás ministros, el marqués del Duero y otros perso- 
es: Hevaba el timon el contra-almirante señor Arias, 
y desembarcó en el mismo-mnelle en que estuvo alra- 
vado el navío en que se dió en 1862 un bale á doña 
Isabel TT. 

En el desembarcadero había una especie de templete 
6 kiosco formado con lanilla de colores; la plaza del 
Parque y la de Armas ostentaban elevados gallardetes 
y esendos de los mismos que sirvieron para obsequiar 
á la ex-reina. 

El principe se dirigió 4 pié por entre la calle de 
«lotes hasta la comandancia del Arsenal, seguido 
de multitud de gente. Alli salió al balcon, desde donde 
el señor Echegaray lo presentó al público dici ndo: 
«¡Vivael rey.!» Seguidamente el señor Beranger dió un 
viva al rey Amadeo 1 de España, y el rey permaneció 
largnisimo rato en el balcon en medio del fespebuos 
silencio de la multitud. 























































la prens; 






de todos, 
so hubieran 
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BAVIERA.—LaA GRAN ESCALERA DEL MUSEO NACIONAL DE MUNICH. 
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A las dos y media principió el destile de las 
ido dos batallones del Infante, uno de G 
cazadores de Madrid y Barcelona, que dieron los vi 
de ordenanza. El principe apretó visiblemente la mano 
al brigaulicr Palacios, 

El principe se detuvo hastante tiempo en revistar el 
senal. El primer viva del pueblo lo recibió en la ca- 


















baña, otro en el desembarcadero y algunos durante la 


rovista. 


En el acto de desembarcar, se le arrodillaron dos | 





m des, que suponemos 





jeres presentindole memoris 





levantarla, 
inquete á bordo de 
muy satis. 
fecho y amable, subiendo repetidas y al entro 
puente para contemplar la ciudad y la apiñada muche- 
dumbre que en el muelle le aguardaba. Ln la comida 
brindaron los marqueses del Duero y Sierra-Ballones 
por la nueva di 
bertad. 





¿y el principe la ec 
ambien un espléndido 





La Nunutncia, y .en €] se manifestó el r 












cos 















Ye 





Los preparativos hechos en Cartagena para recibir 
al nuevo monar regularizaron perfectamente el ce- 
remonia], gracias los esfuerzos de los señores Ro- 
landi y Nieto, quienes Mevaron órdenes detalladas : el 
municipio de Cartagena fué disuelto con bres cansas 
criminales, hacióndose tunbien importantes detencio- 
nes de personas muy significadas en el partido re- 
publicano. 

S. M. estrechó las manos de los hombres politicos 
que habian salido 4 recibirle, y parece que su pri- 
mera entrevista con el brigadier Topele fué un tanto 
reservada. sita del Arsenal fué larga y minnc : 
el rey mostró su predilección á la marina, recor- 
riendo todos los departamentos, oficinas y talleres, y 
encareciendo lo bien montado que está aquel vastísimo 
Arser 

Al día siguiente salió el augusto viajero con dircc= 
cion á Albacete; almorzó en la estacion de Múrcia: el 
gentío era inmenso, el espectáculo risueño, S. M. con- 
testó ¿clas aclunaciones de los murcianos con un expre- 
sivo saludo, dejándoles tambien una generosa prueba 
de su munificencia, como hizo en Cieza, Calasparra y 
otros pueblos de la linea. 

Su entrada en Albacete fué una verdadera ovación. 

Repetidas y nutridas aclamacionesá S. Mo, 4 la me- 
moria imperecedera del ¡lustre general Prins, ú su hijo 
y ¿la soberanía nacional, al gobierno y al invicto du- 
que de la Victoria. 

Los festejos que habia preparados se suprimieron, 







































































accediendo á los deseos de S. M., comunicados por le- | 





légramas desde Cartagena. Todos los pueblos de la 
provincia mandaron comisiones para felicitar 4 5. Mo, 
no obstante la erudeza del liempo y la mucha nieve; 




















las cuales fueron recibidas por el rey muy lnezo de 
su llegada, siznificándole que eran Ja representacion 
del gran partido progresista-democrático, identificado 





con la revolucion y con la polilica del gobierno. Los 
ayuntamientos á 
sus representantes, quedando 5, M, altamente satis- 
fecho. 

El ayuntamiento de Ja capital dió con tal molivo una 
comida á pobres en gran número. 

Luego de terminado el sacrificio de la misa, el mo- 
narca recibió 4 infinito número de comisiones, y con- 
ferenció largamente con los señores Topete, Ulloa, 




















Echezaray, ala y demás comisionados. 
A la siguiente mañana salió para Aranjuez, 
WWE, 
En la estacion del Real Sitio esperaban el goberna= 





dor civil señor Rojo Arias, el director del Patrimonio 
hor Abascal, todos los diputados provinciales comi- 
sionados al efecto, el batallon de cazadores de Alba de 
Tormes, y otras fuerzas del ejército al mando del bi- 
o brigadier Tassara. Los diez y seis guardas del 
'atrimonio lucían su nuevo uniforme de campo, y los 
arcos de palacio, asi como ki ion, estaban adorna- 
dos con ramaje y colgadur: 
Una mujer, anciana ya, pero ágil y robusta, pr 
nunció una frase que no queremos dar al olvido, 
pavada de la régia comitiva por una hilera de gonto, 
Ha y ando vió pasar al rey Ámudeo: «¡Qué 
jovencito ex ¡ Dios te traiga por buena mano!» Los 
coneurrentes aplaudieron aquellas sentidas palabras, 
3. M. penetró poco despues en palacio. 
¿L rey telegrafió al presidente interino del Co. 
enando salió de Aranjuez, disponicudo que se 
sen las tropas de la carrera, por la eradeza del día, y 
que estuvieran en sos enarleles hasta que la comiliva 
rógia se hallara en Jetafe, que podian volverá formar. 






































LA ILUSTRACION E 





tropas, | 


n de indulto para alan preso; una de las muje- | 


a y por el afianzamiento de la li- | 


su vez mandaron con igual objeto | 








Ala hora designada se emprendió nuevamente la 
marcha hácia Madrid 

Un batallon de dores del ejército y el de artillo- 
ria de la misicia, daban la guardia de honor en el 
anden. 1 

A las dos Megó el tren real, conducido por dos loco- 
$ y ima máquina piloto, 

Ln éste venian una compañia de cazadores de Bar- 
celona, los señores diputados de la Comision, el mi- 
nistro de Estado presidente del Consejo de ministros 
y ministro interino de la Guerra, los ministros de Vo- 
mento y de Murina, y S. M. el rey, que vestia unilor= 
| me de capitan xeneral y ostentaba el toison de oro y la 

gran crnz de Carlos HL. 
|El rey se presentó sereno y tranquilo, saludando con 
ar afabilidad % tod 
El regente dió el al rey, que fué con= 
ado por todos los concurrentes. 

En seguida hubo varios vivas y gran entusiasmo. 

Despues de descansar breves momentos en Ja esta- 
cion, la comiliva se puso en marcha, yendo el rey 4 
caballo, 4 su derecha el Regente, y detrás los direclo- 
res de las armas, dirigiéndose á la basílica de Atocha, 
donde oró un momento y sé encaminó despues por el 
salon del Prado á las Córtes. 

Desde las doce del dia estaban llenas las tribunas 
destinadas al público, 

En los últimos bancos de los diputados se vela gran 
número de señoras, 

Ala derecha de la mesa del Presidente de las Cór- 
tes, estaba colocada otra en la que se hallaba la corona 
y el cetro. 

La tribuna diplomática estaba ocupada por los em 
bajadores de las potencias extranjeras y las señoras 
de aquellos, 

A las dos mónos cinco minntos entró en el salon de 
sesiones el señor Ruiz Zorrilla con los secretarios so- 
ñores Carratalá y Llano y Pérsi, declarando el Pre- 
sidente abierta la sesion. 

Apro el acta de la sesion última, el secretario 
Llano y Pérsi leyó el acta de la sesion en que se eligió 
el rey, y tambien el acta de aceptacion del duque de 
Aosta. 

Poco despues, á las do: 
trada del rey, que se pr 
lucion y gran serenidad. 

Á su entrada resonaron grandes y repetidos aplau- 
sos, que salieron de los bancos de los diputados y de 
las tribunas del público. Las señoras agilaron tambien 
los pañuelos. 

Entre los aplausos, y despues de ellos, se oyeron 
muchos vivas al Amadeo, á Victor Manuel, y 4 la 
memoria del general Prim. 

Colocados, el rey como estaba prescrito, á la dere- 

cha del Presidente de las Córles, y el Regente 4 la iz 
| quierda, y declarado por el señor Zorrilla que se iba 
á proceder á la jura de la Constitucion, el Regente se 
levantó y leyó un discurso resignando en las Córtes 
los poderes que óstas le habian confiado, concluyendo 
las palabras que dirigió 4 la Asamblea con un ¡viva al 
rey! que fué contestado con entusiasmo por los dipu= 
¡tados y por los concurrentes á las tribunas, 
í la Constitucion de 1869, y el Pre- 
sidente de las Córies tomó el juramento al rey. Este, 
de pié al lado del señor Zotrilla, contestó á la pr 
gunta con un sé juro, que dijo con voz clara y cor- 
recta pronunciación. 

Los individuos que componen el ministerio, que 
durante la sesion estuvieron detrás de la Presidenci 
y los diputados nombrados para la ceremonia, a 
pañaron al rey, despidiéndole del salon con entus 
tas aclamaciones. 

El Presidente de las Córtes pronunció , despues de 
la salida del rey, un breve discurso, dedicando algu- 
nas bien sentidas frases á la memoria del inolvidable 
| general Prim, y declaró disueltas rles Constiti= 
yentes. Antes de levantarse dió un viva áú la monarquía, 
que fué tambien repetido por los conenrrentes con 
otro viva á la libertad, á la memoria de Prim y al 
general Serrano. 

S. M. entró mny conmovido en el Ministerio de Ja 
Guerra, donde saludó á la virluosa señora duquesa de 
Prim, y abrazando al hijo de aquel valiente caudillo, 
le dijo en francés y con turbado acento: «¡Quelle perte 
por wons el powmoil» (¡Qué perdida para vosotros 
y para mí!) Inmediatamente, la comitiva se dirigió al 
palacio de Oriente por las calles de Alcalá, Puerta 
del Sal (donde el pueblo le agasajó con flores y pa- 
¿omas), Mayor y Arco de la Armería, En la capilla del 
rá se cantó un solemne Te- Deum, como s 
o en la basilica de Nuestra Señora de Ato- 
, donde el rector Sr. Briones pronunció un breve 

discurso ensalzando las gloriosas dotes de su amigo el 
¡ Heneral Prim. 


























































































y media, se anunció la en- 
mó en el salon con reso- 
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Mubo por la noche nna gran comida y recepcion 
11, trasladándose á palacio la sancion de todos los 
suntos de Estado encomendados ántes al fallo de las 
Córles soberanas. En resúmen: Ja acogida hecha al 
nuevo rey por el pueblo de Madrid, la sido altunente 
satisfactoria renace la confianza, y todos deseamos que 
impere la justicia, se asegure el órden, y el hijo del 
rey de Halía sea nuncio de paz y de ventura para nues. 
tro país 
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MARSELLA.—LOS DESPACHOS DE LA GUERRA. 


Presentamos en la pág. 5 un bellisimo dibujo. 

Es una copia gráfica del aspecto que ofrecen las 
esquinas del Hotel de Ville de Marsella, cuando el 
público. ávido de noticias ser en aquellas, 
nuevos lelógramas del Leatro de la guerra. 

Marsella, la ardiente ciudad del 
Francia, la patria de Barbaroux y de aquellos 
cos revolucionarios de 1792, que llevaron ú4 Paris la 
anarquía y ú los ejércitos de Dumonricz y de JHoche 
nobles ejemplos de bravura, recibió con un grito de 
de 













Mediodía de la 
anda- 





















indignación y un roneo gemido de pena Ja notic 
la catástrofe de Sedan. ' 
Y ántes que en el Hotel de Ville de Paris aparecioso 








ico MNamamiento: ¡la patrie en danger!, 
us hijos, y formaba nu- 
allones de móviles y franco-tiradores, que 
sin descanso la instruccion militar, y eran 
enviados en seguid Tours y á Lyon. para formar 
itos del Loire y del . 
iadamente, Marsella no se ha visto libre de 
aciones demajógicas, y un poder revolucio= 
lependiente del de la defensa nacional, se 
instaló bien pronto en el Hotel de Ville, amenazando 
renovar las escenas ernentas que hicieron odiosa la 
primera revolucion francesa. 

Mas hoy ercemos que el peligro ha desaparecido, y 
s palriotas de Marsella se muestran dignos hijos de 
uncia, y dirigen toda su actividad, Lodo su elan 
í, á vengar los desastres y curar las heridas 
de la madre pa : 

Tal es tambien 
franceses. 

¿Lo conseguirán? 


aquel enór 


4 


Marsella habia convocado á 































la sublime aspiracion de los buenos 


A AA AAKÁ 


BAVIERA. —MUSEO NACIONAL DE MUNICH. 
(ESCALERA GRANDE. ) 


Munich, capital del reino de Baviera, ha sido Ma- 
la con justicia la Atenas de Alemania, lo mismo 
Florencia la Atenas de Halia, 

El Museo Nacional, abierto al público desde 1847, 
alero centro de artisticas bellezas, de joyas 
de inestimable precio, y en las anchas galerías de 
aquel soberbio edificio se encuentran las colecciones 
históricas más completas y» más importantes de la 
Europa. 

Sin perjuicio de ofrecer algun dia 4 nuestros lec- 
tores nna detallada descripcion de aquel Museo, creas 
cion del rey Maximiliano, nos limitamos por hoy á 
presentarles, en el grabado de la pág. 5, una copia, 
> fotografía, de la grandiosa escalera que conduce al 
piso segundo de aquél. 

Obra admirable del Renacimiento, sus paredes la 
terales están adornadas con trofeos de armas y de 
montería, de los silos xiv al xvH, y el magnífico Pla- 
fond, en forma de pi mide, con embutidos de mo- 
sáico, procede del castillo de Jos antiguos condes de 
Dachan, propiedad más Liude de la opulenta familia 
de los principes de Wittehsbach. 

Este Plafond encierra una historia digna de ser 
conogida. : a 
Desteunido el castillo de Dachan, á principios del 
siglo presente, y vendidos sus materiales o precio, 
sólo quedó en pié uma de las alas del edilicio, que 
sirvió por espacio de algunos años para ciertas ofici= 
nas, y Ínézo para granero. 

El Plefond fué abandonado, y quedó ocnlto entre 
los escombros del edificio; mas habiendo sido descu- 
bierto en 1942, compróle el rey Maximiliano y le hizo 
colocar en el Museo Nacional de Munich, donde hoy 
es admirado por los artistas nacionales y extranjeros, 

En el centro de la suntuosa" escalera se hallan las 
armas del emperador Ludovico de Baviera, y ul lado 
de éstas las de (muillermo 1V y su esposa Jacoba. 

En la parte superior, sobre las cornisas y balaus- 
tradas, hay ocho armaduras completas del emperador 
Maximiliano, y entre las columnas que sostienen la 
elegante cópula, se ostentan históricos trofeos de ban- 


























































deras 


YAS del antigno imperio. ¿mardadas hasta 1846 en 
98 iwehivos del castillo de NXurembors. 
Mas las pa huecos y partes laterales de la es- 
lera $ del átrio, so ven pink <, ornamentos, relio- 
lindisima decoracion del Renacimiento, debida 
Pinceles de Behum y de Alberto Alídorfert, 
$, cuyas puertas son tunbien 
imas de esenltura, hay alzunos lapices, 
lo de la corte romana á Guillermo 1Y, tejidos en 
Ro po sarlones bosquejados por 
E el, Y cuyos tapices permanecioron olvidados lar:zos 
Mos en los esvanes del castillo de Nymphersbonrg. 
al Munich. cn sima, puede enorgullecerse de posee 
20 Nacional inás espléndido de la Europa, a 


. Mu 
Sica é históricamente considerado, 















úl los 





























LA FE DEL AMOR. 


NOVELA 
ren 
FERNANDEZ Y 
(Continuacion.) 


XAXVHl: 


DON MAN 





GONZALEZ. 


MODIFICACIÓS 





El Caballero fué enterrado muy modestamente, de | 


lg 
dignos: tenemos que res 


| 


Uraanera más barata posible, 4 pesar de que porun | 


Cslamento otorgado algún tiempo ántes, habia dejado 
Vr su heredera nniversal 4 Veresa. 

—Y bien. dijo ésta cuando se abrió el testamento; 
con Nic me hucinstituido su hereder 
Segun dice usted, señor escribano; pero vamos A ver 
9 que yo heredo: enalro lrapos que va d ser necesa 
Po venderlos en el Rastro, un reloj antiquísimo que 
MO vale cuatro onzas, un alfiler que á duras penas se 
Sacarán por él mil reales, y una caja de oro de rapé 
Ye valdrá mil y quinientos real 
énos da una piedra, hija mia, dijo cl e 
Cribano, que miraba con una cierta aficion 4 la Teros: 
: Por un acaso, este escribano era el mismo que tenia 
cansa de Estéban. 
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-—Pues m 








Tn escribano eriminalista no deja por esto detener 


intados para otorgar testamentos y toda especie de 
> "mentos públicos. 

Ela por los tiempos. en que marcha nuestro 
eel no habia esta distincion de criminal 
nalistas, 

'05 ibanos ej 





s Ó no 








y an indistintamente en lo civil 
T lo e minal, es decir, hacian á pelo y 4 lana. 
0 mismo echaban á presidio 6 ahorcaban á un po- 


bre dí 3 hi 2 
€ diablo, que dejaban por puertas á un Jiligante 
Pobre. 






o conteció que esa atraccion misteriosa que liene el 
“timer 





Ctimina a 7 o , 

h pd habia Nevado á don Nicolás Angulo, el Ca- 
er; qe : 

Es *ro, al conocimiento del escribano de la cansa de 





"han; porque Estéban no era otra cosa que uno de 
“erpos del delito del Pintado. 
PR me ballero , por otra parte, habia conocido natu- 
to al escribano. 
ana declarado en la causa de Estéban como otros 
as inos del pueblo, y figuraba como testigo de 
E $0, de la misma manera que el Pintado, 
Me el Caballero y don Silverio se habia esta- 


Hoc; ; » si 
¿ cido Una especie de amistad, hija de una especie 
e Simpalía, 


08 pi 


los 











100 pleno he se comprenden y se atraen; no lama- 
Porque 4 5 don Silverio porque fuese escribano, sino 
Y por hal de era, que en toda las profesiones habidas 

Bailo hay hombres de bien y picaros, 
ido el Caballero Mezó ú intoxiearse de tal ma- 


Dera e y 

Acepta el amor de Teresa, que no encontró nada 
Able, y 

ella, que 











i grato, ni conveniente para él a 
Dee Asa necesidad de asegurar el porvenir de su 
Semtaba ans no Jezitima compañera, que repre= 
cbr Pr e el papel de ama de gobierno para 
EE esto moilo la inmoralidad con una aparien= 

Cptablo; se fué 4 buscará don Silverio y le dijo: 
Migo mio, un hombre puede dar el tronido su- 
udo méónos Jo espere, y desaparecer. Yo 
cado, porque he sufrido mucho en 
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, Ú mejor dicho, el cuerpo de delito para los | 


este mundo 4 cansa de las injusticias sociales, porque 
un honbre de talento como yo, y un malemálico cón- 
ñá Euclides y 4 Arquime- 
des, ha debido gozar de una may ima y de una 
excelente posicion; pero en este puis la cientia es 
aquí para ser mucho, lo que se necesitaos tener 
y. trapisondear, hacerse temer. hablar el lon- 
del vulgo, y estate abí un asno hecho ministro, 
«¡lodo 
puede Hegar un audaz fanfarron, aunque sea ordina- 
rio, zálio y estípido; pero las cosas andan asi, y 
horabres notables somos al mismo lempo severos y 


suntado, que comprende 

















gu 
principe ó rey, que í 








teualquiera de estas cosa 











gnurnos al osenrecimiento y 
y sin que de nada nos valza la ciencia. 


ái la pobre 





¿De parece usted pidamos ma copita de rosa y mar- 
mistpuino? 
Cojo se ve, esta conversación pasaba en el caló 








— Como nsted guste, don Nicolás, dijo el escriba 
á qué asunto 





no; pero volviendo al 





nto, yo no sé 
quiere usted irá parar con ese introilo moral, file 
lico. político. 

—Voy á parar, dijo don Nicolás despues de haber 
pedido al mozo dos copas y dos cigarros, á que un 
hombre no puede tener tilento sio tener corazon, ó 
mejor dicho, sin poseer unas grandes facultades de 
sentimiento. El talento es la imaginacion, y la imagi- 
nación es el sentimiento, amigo mio, ni1 
nos: esto se reduce todo, porque el sentimiento es 











4s, ni mó 





la poesía, y 10 se puede ser pocta sin tener imagina- 
cion. Y no se sonria nsted con aire de ineredalidad, 
como quien dice: ¡4 dónde vamos á parar «io nadie 
puede tener imaginacion, si no hace versos! Ar 
mio, los versos. cuando son buenos. son una forn 
una ani festacion literaria de la poesia io embru- 
go, hay inmensos poetas que en su vida lun hecho un 
verso ni han pensado en hacerlo, y que ni áun saben 
leer ni eseribir, y que cuentan por los dedos porque 
ienni áua mulliplicar un guarismo por obro, 
9s la caridad, señor mio, sino la poesia de los 
s? ¿Qué son la amistad y el amor más que la 
poesia de la tierra? Amar 4 su semejante, identifi- 
carse con él, vivir 
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por él, sacrificarse por él: esto es 


soñar; esto es sentir; esto es tener imaginacion; esto, : 





s ser poeta, 

—Xo comprendo muy bien, dijo don Silverio; pero 
adelante, vengamos al negocio. 

—El negocio es, dijo don Nico que yo respeto, 
vehero, amo y estimo en lo que vale 4 mi ama de go- 





: bierno; lo que puede ser muy bien no pase de una 


* sobrevino un acceso de enternecimiento de ¡ 


especie de poesía vagaz pero ello es que la Teresa 
o, que siento por ella un gran- 
disimo interós, y que quiero dejar asegurado su porve- 
nir; se trata, pues, de instituida mi heredera uni- 
en el caso probable de que en un plazo no 
muy lejano, la inevitable me haga hacer el gesto su- 
premo. 

—¿Y de qué va usted á instituir su heredera uni- 
versal ¿la Teresita? dija el escribano mirando al Ca- 
ballezo de una manera singular entre epigramátlica y 
curiosa. 

—Ya resultará ello cuando el diablo ha 
conmigo. Yo erco que la bastará con que la legue lo- 
dos mis derechos. 

— Indudablemente, don Nicolás: cuando usted quie- 
ra, constituiremos en heredera universal de usted ¿la 
Teresita. 

1 fué la historia del testamento de don Nicolás 
Angulo, el Caballero. 

Testamento que ya vemos de cuán desagradecida 
mavera había sido aceptado por la Teresa. 

—¡Vea 1, vea nsted, decia esta, don 


me tiene sorbido el 






























0 Silverio, y 
qué chasco nos llevamos siempre las mujeres! Don 
Nicolás me estaba siempre hablando de sus tierras 
en las Batuecas, y de que cuando se muriese yo que- 








¿daria muy bien, sin tener necesidad de euidar de 





mudíe. Ven usted, vea usted lo que me ha dejado 
ese carcamal: do que apenas bastaria para unos llos 
si yo me pusiera lalo por él. 

—Si, si, ya veo en lo que viene á parar la poe- 
sia, dijo don Silverio, que ordaba de la perorala 
aquella que le había tenido en el café enanao la ene 
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ya cargado 








lion del testamento el Caballero; pero en fin, estos 
muebles son muy buenos: quemados se puede sicar 
por ellos mil duros; y la ropa blanca, y el servicio de 
mes; 

—;¡ Calle nsted, don Silverio! dijo entre irritada y 
altiva la Te no pase usted de alí, ¿Qué es lo que 
usted está diciendo? ¡Si, todo lo que hay en la casa es 
mio, sanado con mi sudor, y don Nicolás no tenia 
aquí más muebles que el mismo, ni más ropa blanca 
que la suya! ¡Vaya, pues me gusta! Era un caballero 
it quien yo enidaba, y bien busto por cierto, y nuda 
más, Si yo consentia que €l se diera aquí tufos de 
amo y me lamaso su ama de gobierno, era de una 
parte por la decencia, y de otra porque me tenia om- 
bancada con lo del testamento; que lo diga si no la 
Nicolasa, que me está sirviendo desde hace diez años, 
y esti enterada de todos mis negocios. Aqui don Ni- 
colás no tenia nada, absolntamente nada más que sí 
persona, sus enalro Erapos, sus cuatro allujillas, y 
snomal grónio y sus ridiendeces. Debía ser un caballo 
ro de industria. Yo estaba ya escamada, porque me 
poniactodos los meses religiosamente en la mano los 
mil y quinientos reales de su compromiso legal con- 
migo. Yo no he visto venir aqui administrador ni cosa 
que lo valga, ni en el Giermpo que ha vivido conmigo 
ha recibido don Nicolás ni una sola curta, 

—Vamos, tendria galo. 

—lGialo ó gata, si lo tenia yo no lo he visto; en fin, 
tongo la seguridad de que la hacienda de don Nicolá 
está verdaderamente en las Batuecas, como si dijó 
mos, en ningona parle, 
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La 






¿Usted no cree en las Ba- 
tuecas? ¿Pues Jima el pintoresco valle que 
se encuentra al pié de la Peña de Francia? 

—(racias, dijo Teresa; pero no lengo gana de con- 
versacion, don Silverio; llóvese usted esos papelotes 
para hacer de ellos el uso que erca más conveniente, 
y cuando usted quiera venga usted por esta su casa, 
que siempre se le recibirá á usted con estimación. 

El escribano aprovechó esta oferta de la Teresa, y 
con más frecuencia de la que tal vez le permitian 
s negocios. 

No faltaba tampoco otro que frecuentase la casa de 
Toresa. i 
e otro era el Pintado. 

El y Gabriela, 4 pretexto de la educacion de sus 
hijos, habian puesto casa en Madrid. 

Consistia esto en que en Madrid se habia quedado 
Elena, y no ménos que en casa del marqués de Torre 
Negra, como amiza de Ángeles. 
situacion de nuestros personajes se habia, pues, 
modificado. 

Elena habia atraido al Pintado, que no queria per- 
derla de vista. 

Lu cel atrata 4 Gabriela de una manera terrible, 

Por otra parte, Enrique era atraido en casa del 
Pintado por interés de Elena, y áun pudiéramos decir 
que por un cierto interés propio, aunque estuviese 
contenido, porque á pesar del amor delirante que 
Elena, el retrato viviente de Mercedes, habia hecho 
sentirá Enrique, la hermosura de Gabriela le hacia 
experimentar una especie de fenicion inconsciente 
enando se encontraba á su lado. 

Podia decirse que Enrique entraba de una mane- 
digna en casa del Pintado, y que eran grand 
1zOS. 

El Pintado se habia convencido de esto. 

Habia comprendido que era necesario una nueva 
infamia, una nueva degradación, para tener espiados 
de cerca ú Enrique y á Elena. 

Enrique disituntaba de una manera perfecta, y Ele- 
na y Ángeles se mostraban como si hubieran sido 
hermanas de Gabr ela. pl 
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(Se continuará.) 
— a — 


PLAZA DE LA SEÑORÍA Y PALACIO VECHIO 


DE FLORENCIA, 






Con este númo 





0 tenemos el gusto de ofrecerá nues- 
tros lectores un vado de la Plaza de Ja Senoria y 
Palacio Vechio de Florencia, en enyo punto han le- 
nido Iugar algunos de los actos de la presentacion del 





























FRANCIA. .—AsPECTO DE LOS BOULEVARES DE PARÍS EL DIA DE AÑO NUEVO, ANTES DE LA GUERRA. 
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Mensaje de eleccion del duque de Aosta para el trono 


'e España. En el Palacio Viejo se halla hoy estable- 
cido el Parlamento italiano, y la voz de los hombres 
Públicos de la moderna lHalia resuena en Jas mismas 
Eslancias en donde habia resonado la de los yober- 
Mantes de Ja Repú- ' 
blica, y despues la 
de los ministros del 











hallan colocadas dos bellas y colos, 
una el Pavid de Miguel Angel, y l 
y Caco de Bandineli. La fuente de > 
en uno de los ángulos, es obra de Armmanali. Au- 
| menta el esplendor de la plaza del foro de Florencia 





vel Hérenles 
eptuno, que está 


otr; 





























gran duque Cosme 
de Médicis. 

La impresion que 
Produce en el 


ánimo 
del vio 


Po la vista 
de la indicada plaza 
y del Palacio Viejo 
£5 imponderable, y 
sube de punto cuan- 
do más de los ojos 
del curioso la con- 
€mpla la vista edu- 
Cada del artista, 
o des vulgar en 
«opa apollidar 4 
Orencia la Atenas 
del Renacimiento; 
Pero de lo fundado 
de ta] calificacion no 
Puede formarse idea 
Cxacta 
Siqui 








si por una vez 
"era no se ha 
"espirado en aquella 
Almóstera de arte, de 
Brand de seño- 
Mal poderio. 
y La plaza de la Se- 
Moria es un museo 
Mstructivo y un lu- 
Rar de delicioso es 
Parcimiento >, HOZÁN= 
dose de las perfuma- 
Uas auras de Ploren- 
ld junto á ax 
Soho 





puellos 
rhios edificios. 
“Palacio Viejo 
= ispecto de for- 
morado de señorial 
de da. Dánle trazas 
0 Primero las al- 
Mona 
“Mivolt 
Ponan 
lorre 








y robustos ¡1 
is que lo co- 
> par que la 
de sólida ap 
os ia E elegant 
Mao Meamientos. 
“cenle palacio 1 
Miluosas 





Pieng; 





E moradas, 
$ ventanales de 


lox 
dos y 


' 'Wimeros enor- 
OS yl ñ i 

E Y la espléndida 
1ueza del 





—Comenzé la cons- 
e ecion del Palacio 
en ] “ 
S 1208 Arneldo dí 
“Po ; los 


de ; 


olutnas y 
el patio de 
$0 son ol 1 


tabescos 





las 
Jvedas q 
i 





“a de 
Mich 
iso prin= 
Se encuentra la 
sala del Con- 
rn sruida endá 
e Pen ella] 





za, En e p 
ci 






Sejo 





á pelicion de Savonarola, pa 
as asambleas del pueblo, Para decorar 
la debieron pintar Mignel Angel y Leonardo de 
o O famosos a lo re 
ha di Ds cartor es, dl lamente perdidos 1 
E Khitartistica. En las naras de Juan de Mé 
o Lorenzo el Magnifico, yen los salones de 
Was al vi y Leon X, se ven interesunlisimas pm- 
Ea E 'aliv, sá la historia de Florencia. a 

lo á la Puerta de entrada del Palacio Viejo se 





vi Sa 
'Incj 














eos, de los ennles s 











ITALIA. .—p Liza DE La os 


es la! 








magnificencia de aquella plaza y de la extraordinaria 
| belleza del Palacio Viejo y de la Loggia de Lauzi, 
| monumentos que, con obros muchos, atestiguan 
lol alto grado de adelanto 4 que Hegaron las artes 
| durante la Edad Media y el Renacimiento en la 
poética metrópoli de 
la Toscana. 

A AA — 


ROMA. 


La magnifica lá- 

















la Mamada Logyia de Lanzió Loyyia € Orcaqne, 


Ns : | 
por luber sido éstesel arquitecto autor de los planos, 


Debajo del arco de la izquierda se ve el bellisimo Per- 
seo de Benvenuto Cellini, estálua en bronce, cuya con- 





elusion le costó mortales angustias, que él mismo ha | 


contado con elocuencia conmovedora. Existen además 
en el mismo sitio obras de Donatello, de Juan de 

| Jonía y de otros famosisimos arli 
Por estas breves indicaciones, y por la vista de la lá- 

' mina grabada, se harán cargo nuestros leclores de la 
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mina «que damos en 
la páz. Y necesitaria 
extensas explicacio- 
ne ales 
no tenemos espacio 








«para las 





dentro de los redu- 
cidos limites que se 
nos lun señalado. 








bellisima, cuyo sig- 
nificado se com- 
prende desde Incgo, 

¿Quién ignora que 
el Poder temporal 
de los Papas ha sido 
despedazado por las 
bayonetas italianas? 
¿Quién no sabe que 
los enviados del rey 
Victor Manuel ocu- 
paron el Quirinal, y 
piensan quizás en 
ocupar el Valicano? 
ibir la 
historia del mundo si 
intentásemos recor= 
rer todas las fasos de 
la poderosa ciudad 
de Rómulo y N 
de Augusto y ( 
calla, de G 
rio VIL y Bonifa- 
cio VIH, de Alejan- 
dro Vi— el terrible 
Koderico Borgia — y 
Pio IX. 

Koma, lu ciudad 
eterna, la vi 
dad de 2.6: aos, 
parece como (ue lie- 
ne en su esencia al- 
go de maravilloso 
que la rejuvenece de 
siglo en siglo. 








Seria 


eS 































Viuda den puebloroy, 
reina es del mundo, 
dijo el poeta Virgilio 
en una de sus más 
bel 


miendo las prolecias 





celogas, Y 





que ya en su tiempo 
existian sobre la ciu- 
dul cterna, 

La primera del 
universo por sus mo- 
to smentos , por sus 





y por sus ca- 
ella sobre= 
tormentas 

más desencadenadas, 

ella se levanta ergui- 
| da enando los imperios más podero e derrumban. 
Mañana tal vez podrá saludarse 4 Roma con aquellos 
cos versos que pone Horacio en 


tástrole 
vive á ka 















| armoniosos y prolí 
boca de Anibal : 

« Esa ciudad es el viejo cedro de los fértiles bos- 
ques del Algido; es en vano que su espeso follaje 
bajo el filo del hacha del leñador, porque inme- 
nente se repone de sus pérdidas, renace de sus 
y el hierro que la hiere contribuye á su ma-= 
yor gloria y espléndida grandeza.» 
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EN LA COSTA. 
(LECTURAS.) 
Santander, Octubre, 


Ya la costa está des Despobláronla de ociosos 
y pacientes los rigores de anticipado invierno, vientos 
duros, aguaceros frios, y la mu a dol mar trocado 
de apacible y manso en peligroso y fiero. Ya no es la 
marea aquel ordenado creces de las aguas, medidas 
en caudal y en tiempo, que con soñoliento arrullo y 
pausado compás invaden la playa, cubren los anega- 
dizos, suben los esteros, llenan la presa del molino, 
trayendo al mariscador su bolin y al ave de ribera su 
comida. Es ci mbestida del sirado clemento que 
se tiñe de roja tierra arrancada al continente ó á sus 
propias entrañas, como de sangre sacada á su enemi- 
go, que le estrecha y ciñe, le azota con su oleaje, le 
provoca con su voz, le escupe su espuma rabioso y 
vencido. 

Tornáronse sus arrullos en hramar farioso, sus 
halagos en amenazas. su trasparente serenidad en 
sombria cólera Ahora el mar no mece, estrella; no 
acaricia, maltrata; no arrulla, golpea; no distrae, es- 
panta, no cura, sumerge y ahoga. 

Á duras penas Je reconocerian los que, pocos dias 
há, Je vieron Lan igual y sosegado, tan azul y cristali- 
no, augusto espejo del cielo, accidente soberano, color, 
acento y vida del paisaje. Entónces gralo 
la ribera á la sombra de un peñasco con un libro fa- 
vorito en la mano. Y por cierlo que es prueba terri- 
ble para el pocta, el novelador ó el humorista, ent 
á la parte en el ánimo de su lector con la sedue 
omnipotente é irresistiblo del mar. Alto y necesita 
si ha de mantener la contienda; grandes mislerios de 
la vida ha de haber encerrado en su obra; enanliosa 
suma de celestes dones, inspiracion, ternura ó ingenio 
ha de haber puesto en ella para que la frase humana, 
Jimitada y seca, prevalezca sobre la clínsula sonora, in- 
terminable y vaga del rumor marino que la más 
ruda tormenta del corazon, su nube más parda, su grilo 
más agudo, no se pierdan inapercibidos y sordos en la 
vaslisima, impertarbable irandeza y serenidad del ma- 
rino horizonte. En cambio, vencida la prueba, porque 
el autor sea de los venturosos unidos por el númen. 
el competidor se hace auxiliar, el contrario amizo; el 
paisaje es comento del libro, su contemplacion despe 
el entendimiento, y ese espiritu del infinito sér que 
palpita derramado en la naturaleza, penetra el alma, 
excila sus fibras, y acrecienta y estimula su fienltad 
inteligente y sensipte. De tales lecturas, mejor que de 
lecturas hechas en el recogimiento y angosta soledad 
del gabinete, quedan en la memoria rastro perenne, 
una máxima, un verso, un lipo, una escena, un per 
sonaje, que luégo en boca del cilador oportunamente 
traidos resucilan en su semblante, y resucitan ó pin- 
tan en el ánimo del oyente dias y su 3, horas y pa- 
rajes, y difieren tanto de la seca cit del docto pedante 
que nada vivifica ni pone de manifiesto más que el 
fuego fátuo de su vanidad complacida. 

En aquellos dias vemán ú mi los versos que un 
posa francés me enviaba con eslas ó parecidas pala= 
bras: «Seríame extremadamente grato Hegar á noticia 
de los aficionados españoles, ya que turda y laborio- 
samente voy penetrando en la de mis compatriotas.» 
—Medianero de corlo valer tomaba; voz más escu- 
echada, falo de mayor autoridad que el solicitado por 
mi amigo requiere España para dar acogida favorable 
á libros y autores; pero tal ocasion sobrevino, que es- 
terilizara la opinion del mejor de los oráculos litera- 
rios;—en aquellos dias estallaba la guerra sobre el 
Rhin. 

Francia entraba en la senda de ruina, de donde 
tan fácilmente hubiera podido retraerla el menor de 
tantos estrategias de gabinete como, á Inejzo de ven- 
cida, se dieron á rectificar sus planes mililures, 
evidenciar los crasos errores cometidos, y á probar 
palmariamente que ¿.no ser ciego 6 demente, el em- 
perador iba á cierto y desastroso término; modo de 
suicidio nuevo y que no alcanzaroh los antiguos ru- 
manos, ni áun los modernos indios, tan ingeniosos y 
fecundos unos y otros en maneras varias de dar cabo 
á la vida. Todos estos Córdovas y Leivas, estos Man- 
ricios de Sajonia y Jomin allaron por el momento: 
dejaron que Jos sucesos hablasen, y despues hablaron 
ellos doctoral y reposadament: para confirmar con 
raro desprendimiento y apoyar los fallos de la Proyi- 
dencia. Merced á lanta reserva, fué comun el error y 
do el número de los temerarios, enyos augurios 
eranzas han sido contradichos por los bechos. 
Yo fuí del número de los equivocados. Nunca ima= 
giné que la campaña se convirtiera en una m 
victoriosa y rápida del francés ú través de provincias 
alemanas armadas y provistas, porque Lo vela en sus 
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filas capitan de manifiesto gónio smperior capaz de 
militares milagros; pero contaba con que al cabo de 
combates duros y vicisitudes varias, surgiria de tan 
famoso número de caudillos, ya probados, y proba- 
dos con indisputable gloria en récios, difíciles y re- 
pelidos trances de guerra, ese capitan predestinado á 
compen: simbolizar en sa nombre ánsias i 
35, dolores, y el triunfo final de las ba 
taba con que sus soldados profesaban y proba 
aforismo de los españoles de Mondragon y de Romero, 
que la ciencia militar no consiste en pelear, sino 
en vencer: tanto más, cuanto tenian probado que su 
método de combatir, empirico y de improvi 
poner de su parte la victoria, quilindosela 
úclica dozmúlica, de movimientos matemáticos y 
combinaciones présias. En una y obra cosa erré, como 
erré, apenas visto el rostro á su mala ventura, en 
imaginar que tales soldados serian muerlos, pero no 
vencidos; porque ser vencido, ser mónos en lodo que 
su enemigo, e razon, en brios y en forluna, es 
dejarles las proj armas, tender las manos á sus 
cadenas, recibir su posada y deberle la exigua racion 
de pan, las contadas horas de sueño; ser muerto, 
quedar tendido sobre el campo de batalla, es, segno 
César, lograr la tumba más espléndida, la que tiene 
por pabellon el cielo y su luz permanente, sol de dia, 
estrellas de noche. 

Empero, ya la lucha va cansando al mando, sino á 
£us mantenedores; el 'o entretenimiento de la 
carnicería humana, declina y palidece cutindo la con: 
tante inferioridad de uno de ambos gladiadores des- 
baja de interós ul co: 
we. Porque el in en las sangrientas porfías, para 
todo compasivo 4 quien duele del daño ajeno, ó que 
stima las grandezas humanas por lo que tienen de 
crificio, no por lo que tienen de gloria, er enando 
exlerminada larlezion, surge la tribu, enando el pe 
lear cesa de ser oficio y se convierteen deber, exando 
una nacion, ulo su resistro de victorias 
por mano enemiza y vence dispone con Ja 
suya desungrada y trémula á abrir catálogo de már- 



































































































Ahora es tiempo de escribir de mi amizo, ánn 
ado en renglones de los que pocos leen y ménos 
ebran. Ahora que, soldado como todos pocti se 
ispone á resistir al prusiano dentro del abierto re- 
cinto de Ktuan, su patria, no con esperanza de atajar 
le, sino para hacerle ver que en el suelo normando 
no ha de hallar paz ni tregua. ni sazonar rancho, ni 
gozar albergue, ni cuajar sueño, sin verse amagado 
de muerte ó herida; ahora que hastiados de marciales 
asuntos, los lectores se vuelven 4 más dulce y plácido 
entretenimiento, 

¡Vórtil suelo para las letras esc de Kinan, donde na- 
ció Corneille! Alli está su casa, allí vive su memoria 
honrada y enaltecida por un: lemia literaria celosa 
y escogida. Allí está su estátua dominando el Sena, 
rio de la ciudad, vena de su riqueza, canal de su 
abastecimiento, acequia de sus jurdines, motor de 
sus lelares, riego de sus arboledas. Allí está modelada 
por el vigoroso cincel de David de Angers, terciado 
el manteo, mostrando al sol el bronee de su récio 
cráneo, el rostro juanetudo y carnoso, enórgico 0s= 
hozo de la naturaleza, falto de lémica belle: 
de indicios de interna robustez, actividad, paciencia 
y perseverancia de espiritu; allí está dominando con 
sus yerlos ojos las agnas donde siglos ántes de su 
nacer fondeabun las galeras de aquel buen caballero 
tollano, conde de Buelna, que iba á correr sus 
turas en la tierra caballeresca de Francia, y 4 es- 
elarecer el nombre de Castilla en Jos parajes donde 
más tarde, y de semillas españolas, habia de nacer el 
leatro frances. 

La influencia del insigne trágico es de perdurable 






































































yalea: ú despecho y 5 través de gustos nuevos y es- 
cuelas varias se conserva y obra, y no cabe que una 







generación literaria se susLr: á ella en aquellos si- 
lios. Y cuanto más delicada organizacion luviera el 
poeta, cuanto más blando fuese y accesible á lo supe- 
rior y externo, tanto más resuelta y espontineamente 
ha de entrar en los surcos del modelo y sufrir su 
mella, 

El clas mo francés tiene en st identes mate- 
riales y exteriores un carácter particular que lo dis- 
lingue y aparta radienlmente de toda otra literatura 
nacional, singularmente de la española. . .—Carácter 
sedentario, formal, acompasado y monótono, labor 
de gabinete, reposada y dificil, trabajo de hombre 
que tiene el trabajo por oficio y por costumbre; que 
lo hace entrar por parte considerable en la rep: 
cion de sus horas, en el empleo de su inteligen- 
cia, en la meditacion perenne y constante de su es- 
piritu. El drama español, en cambio, osado y ligero, 
descompuesto y vario, parece fruto de improvisacion 
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de una sensacion súbita del poeta, ins- 
tantíneo y frágil como la sensacion misma, nace de 
los os de su vida, no es su vida misma, Y pol 
natural analogía, estas diferencias de la obra las tras: 
lada fácilmente la imaginacion al hombre, y se lo res 
trata ásu gusto y en consonancia con las elucubra- 
ciones de su fantas 

Asi no extrañamos ver las estátuas de Racine y de 
Moliére sin espada y con peluca, ni nos choca leer, 
por ejemplo, en el cartujo 1'Argomne. que la primera 
vez que vió á Corneille 'ó tener ante sus ojos á un 
adocenado tendero de Ruan. 

Oltra imágen nos forjamos de nuestros gloriosos 
¡ poeta ¡ue de ilaso—para no mentar sino 
¡aquellos cuya lectura es familiar y constante —desde 
Garcilaso, que perece asaltando á escala vista uni 
torre, hasta Cadalso, 4 qnien mata un liro de artillerál 
en la trinchera sobre Gibraltar, uno y otro con el 
mismo hábito de caballería al pecho, España encuen” 
tra sus poetas mejores en el estado que por deber 
profesaba lis armas. Sus dramáticos singularmente 
no tanto observan enanto ayudan á representar en li 
escena del mundo el drama que luézo han de reducif 
al campo estrecho del corral, al abreviado mundo de 
la compañ ómica;z ofrecen á la patria su sanzre Y 
su esfuerzo ánles de darle la más pura esencia de sus 
almas, y navezan como Lope á bordo de la Invencis 
ble, 6 se alistan como Calderon en los tercios viejos: 
ó capilnean una compañía de corazas ó herreruelos 
como Guillen de Castro, ó sientan plaza en otra mili- 
cia de más excelsas banderas. que reta á su enemigó 
con el perdon, y le vence con propias y volunlarias he- 
ridas, como Tirso el ario y el sacerdote Mon- 
tirana excluyó de unas y otras filas 
hecho Aluwrcon; mas el pueblo, que oía cont 
a alevos1 herida de Rojas entre las sombras del Buen 
Retiro, 6 la oscura y temprana muerte de Medinilla 
en Toledo, hecho á tomar la aveninrera historia de sus 
poetas como tipo y resúmen de los lances y enredos 
que aplandia en Jas tablas, cercábalos de misterios 
aureola, interpretaba á gnsto de su idea favorita actos 
y palabras, versos y caracióres, y en la cláusula de ul 
testamento que pide tierra para el cuerpo de Morel 
en el pradillo de los ahorcados, lee con exaltada imár 
ginacion la expiacion póstuma y espontánea de ul 


lozana, br 



































































































¡ delito, de una mancha de sangre caida en la laboriost 
mano del insigne y pacífico poeta. 





Las aventuras de los dramálicos franceses son, el 
cambio, clásicas, como es clásico su teatro. Lastimosi5 
y tristes, merecedoras de compasion, hieren olras 
fibras de los corazones populares, inclinados por nv 
turaleza maligna á sonreir de ciertas miserias ajenas: 
tanto como á aplaudir y admirar rasgos qne la razon Y 
la justicia analematizaran. Domésticas escasecos ( in” 
fortunios conyugales, cuando no son camino ú desen? 
laces trágicos, léjos de realzar al sugeto, lo oscurecel 
| y amenguan; es especie de martirio que ó no tient 
palma en este mundo, ó la tiene de irrision y escarnio: 
Por eso no fueron popul: en vida, y sólo por ex” 
cepcion, enyas causas, curiosas de estudiar, no sol 
aquí oportunas, tuvieron de sus contemporáneos Ji 
estimación y el lugar tan generosamente pagados col 
Ja gloria imperecedera y pura que dieron á su gen! 
y á su siglo. 

¿n cambio plantaron raíces cuya sustancia no $0 
agota. De edad en edad viene perpetuándose, hación 
dose conocer y sentir en frulos que parecen ú primer 
vista nacidos de:gérmenes harto distintos: y prevalec?” 
singularmente en las academias provine ales, dond! 
las aficiones literarias, aficiones puras, extrañas 4 Lodi 
idea de profesion ó mercancia, lienen mayor liberal 
¡ de complacerse 4 sí mismas y salisfacerse con inde” 
pendencia del veleidoso gusto vulgar reinante, 

La influencia clásica es evidente en las obras del 
| escritor de que quiero hablar, Pablo Vavassenr, qué 
al desnudarse de la toga con que en la famosa Chan? 
cillería normanda hace cuotidiano alarde de ¡uridi 
suficiencia, y más particularmente de su integro amo 
¿cla justicia y al buen derecho, se da, en descanso 
solaz de su alma, á cultivar la poe 

Tenazmente agurrado al tereuno, idólatra de su ciu? 
dad nativa, para el poeta sus piedras tienen alma, seé 
monuñentos vida, háceles hablar, sonreir, querelar” 
se, y al sutil entendedor la discusion entre dos aguj 
góticas (Les dew fléches), el lamento de calles disl0? 
das y edificios derribados (Les cxpropiations 
Rouen) son eco palpitante y pintura manifiesta de 0” 
lereses locales, domésticas aspiraciones , arcanos de 
barrio, que í merced de la expresion siempre urb! 
y culta, de la manera horaciana del escritor, adqui” 
ren sgenoral valor, no de otro modo que el drama 1 
dividual desenvuelto en un libro ó en el teatro, int” 
resa y mueve á la sociedad. 

Dos poemitas cortos sobresalen en 
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Su unidad y acabado desempeño. El uno es cómico; ' 


premiósele al antor la Academia imperial de Ruan en 
1858, y ánn sin ver las obras competidoras, nadi 
Vacila en afirmar que la de Vavassenr merece premio. 
Sulvos la intencion y el argumento, se parece ú los 
cuentos de Lafontaine. Tiene su elocucion suelta, su 
gradación mañosa, el dardo cómico que asoma y punza 
á cada paso entre las caricias y primores de la versifi- 
cación, y cierto sabor especial que no se define: alma 
vieja y lengua jóven. Alma vieja, es decir, experi- 
Mmentada, no marchita; dueña de secretos y resorles 
Propios y ajenos: no empobrecida por avara misin- 
tropiaz lengua sincera, no desvergonzada, ágil y 
ra, dócil al testimonio de la verdad como á los 
eros del respeto. 

Un charlatan, personaje comun en la herra del au- 
lor, modelo frecuente que al observador se ofrece alli 
alles y p y hajo dorados artesones, promulia 
u virtud y excelencias de cierto elixir, in- 
vención suya, para resucitar muertos, Vista la desde- 
osa indiferencia del público, el faramalla intenta he- 
Yivr en lo vivo; busca los enlutados, apostrofa á viudos 
Y huérfanos: «¿quién no quiere brocur sus paños ne- 
Bros por galas pascuales? ¿quién no desea arrancar de 
$1 sombrero el ominoso erespon negro? ¿quién no daria 
ho ya unas pocas monedas viles. sivo lo mejor de su 
Sangre y de su vida, por devolvérsela al padre difunto 
% la esposa muerta?» Pero el vindo contesta que 
£1 su casa ya quien la gobierne, y tiene pocos años, 
buenos ojos, lez suave, y un miedo cerval á duendes y 
il muerlos, y que fuera responsabilidad tremenda to- 
Mar sobre si que la reaparición de la cónyuge, algo 
sehacosa y momia, costara la vida ¿ma moza de labor 
relozona y Jozana, El hijo respende que oyó infinitas 
Vezes á su padre gemir y renegar de los brabajos y mi- 
de la vida, y que tendria por inhumana crueldad 
Y egoismo contra naturaleza, tracrle de nuevo á este 
Valle de lágrimas y dolores, desde la mansion sercna 
donde su te le decia, gozaba el anciano impertarbable 
Peposo. Y asi van siendo albuyentados y se dispersan 
Jos enlutados, y queda el chariatan sin vender su espe 
Cílico, «No se allijaon las madres » concluye el 
«en la concurrencia del charlatan no habia ma- 
dre alegmna.» 

Pertenece el otro poema ú género diverso. Hay en 
os Lurbios anales de lus eras merovingias una levon- 
da, entre otras, oscura, de verdad dudosa, la his- 
toria de un castigo tremendo, como lo eran las yó- 
Sas venganzas de tun bárbaros tiempos. Aguijado de 
5u devoción, un rey, Clovis, partiósc á visiko: la Pa- 
estima, dejando los cuidados del reino á su primogó- 
Bilo, adolescente, bajo la Intela de la reina madre; 
iimbiciones propias Ó consejos extraños tentaron el 
Mincebo; sedujo á su hermano menor, y no les fal- 
harian innigos, que nunca fallan para lo malo, que les 
vudaran á maunciparse del materno yugo, ence 
Ton Á su madre en un convento, y se dieron á lira- 
Mizar haciendo vida alegre y desordenada. Kegresó el 
'ey peregrino; ni á sn autoridad ni 4 sus amo- 
estaciones ecdieron les rebeldes. y (ué forzoso re 
dirlos por armas; presos y juzzudos , sentencióles s 
Padre á pena más grave que la capi ueron desjar 
Petados;  inutilizados de tan eruel manera para Lodo 
iteto de vida, pidieron por favor supremo entrar en 
relizión: fuélos otorgado por mediación de su ofendi- 
x e reliraron á 1morir en 
“lebre abadía de Jumiéges, entre cuyas ruinas 
1 Jas del sepulero de tan desventurados princi- 
Pes; les enervés de Jumiéges. que as 
Y asi titularon el poema de Vavasseur. 

Aqui el poeta, dominado por el asunto, mudó de 
estilo; aunque dramatizado por diálogos, st canto 

Csarrolla una sério de paisajes. cuyos necidentos 
Scesivamente pintados por la palabra de los perso- 
a Y como en su estro dominan las notas Imelan- 
Cólicas y suaves, esquivó la parte trágica y leroz de 
$u argumento, compendiando la historia en su final 
Episodio, Puestos en una barca, y á merced de la cor- 
Piente del Sena, bajan rio abajo los mutilados princi- 
Des; vresienados á su expiación dolorosa, piden á Dios 
lortaleza pura Mevarla 4 cabo sin Naqueza; su splega- 
Ut triste es una oracion juvenil, en que más bien que 
a voz, del maduro desengaño , hijo del crimen, vibra 
Pl rito misterioso de las irrealizables esperanzas, en 
Sueño, pasto, culto y vida de la juventud; esperanzas 
Wimitadas, cuyo horizonte se ensancha 

po que el vivir cercena 6 esteriliza el campo de su 
o cion soñada, y que cuando les falta tierra en 
E IGOS la tom: 1 del ciclo, y en sus orbhes mex- 
donados y desconocidos, ponen los lórminos de su 
ja Inz consoladora € inefable de su real 
m phiu a. En lanto, y á la voz de su prelado, los 
jes de Jumieges dan de ino 4 las corporales 

“tas, y entran dóciles en las horas de descanso y 
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on conocidos | 


¡ bles alegrías de la vida en Dio: 





contemplación. Pronto aparece ¿ 
traida sobre las man guas del rio; eneaminanseá 
recibir á los pasajeros, oven de sus labios su doliente 
historia. y les ofrecen la hospitalidad y el refugio que 
vienen Inscando. Entónces el prelado, al ucogerlos, 
los anima á Ja penitencia, al menosprecio del mundo, 
la obra de conqu del ánimo, las inefa- 
y usando de una de 
ixquellas prosopopeyas comunes en los gr: 
á sus ojos la vision de la posteridad con el juicio 
abrá de hacer de ellos, la compasiva nube en 
a de envolver su historia, y el cuento lastimoso 
O. * 
Aquí Vavassenr recnerda la manera del pocta bre- 
ton Brizenx, aquel hijo dulcisimo de Armórica, que 


con sin igual justicia podia decir: 


sus ojos la bare: 
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de su delito y su casl 




















La fleur de poésie éelot sous tous nos pas 
mais la divine eur plus d'un ne la voit 





puesto que supo hallar rico manantial de personal y 
vividora poesia en los horizontes monólonos de su pu= 
tri mn lo más humilde y oscuro, en lo más indi- 
vidual y Mano de la vida campestre, sin necesitar para 
la pronta fama y oría de sus idilios, de la ale- 
goría corlesana ó intención politi que la erítica de 
todos los tiempos reconoció en los del gran mantuano. 
A semejanza suya, el normando emplea lo que un 
erilico de artes Hamaria sistema de velado 
ciendo sobre el dibujo de su obra delicado y sencillo, 
tintas tónues, pero de vivo color que sin violenta opo= 
sicion ni crudo contraste, indican y hacen valer todo 
detalle, 

v eur es, en resúmen, un pocta académico: 
quiero decir, que no cabe en el número de los mele- 
nudos y endiosados cuya lira, dotuda por el cielo de 
sublime sonido, cantacad acaso, porque la mano que la 
hiere se cuida poco del alma, pagada con deleitar y 
seducir el oido. Es poeta de claro pensamiento, de i 
tencion precisa y propósito concreto; puesto á escribir 
camina ceñido 4 su idea, bral 
dola sin desviarse ni entrelenerse, sana disciplina que 
woduce la forma pura, la correccion intachable de 
tibia digo de Boileau, porque en Boileau, 
enrioso cincelador de su le a, la forma que con 
pasmosa precision y encaje perfila y engarza precep- 
los y discursos, enindo intenta encerrar los vaptos y 
elevaciones de aligera y levantada po queda ocio= 
sa y hueca; forma muerta, troquel frio de cuyo labrado 
seno rebosó hirviendo el metal fundido sin cuajar me- 
dalla que briduzea un pensamiento, y le perpetúe y 
abe en la memoria viva de las gentes. Vavasseur, 
en suma, sabe lo que dice, para qué lo dice y cómo lo 
dice, sin que « sion reflexiva y moderada del c 
rebro soloque el fuego, male el alelear inquieto de su 
corazon. En sus 0h regularidad no nye el 
calor, ni la vena salirica se ulana y pavonea á expen- 
sas de la caridad eristiana. 

Escribe poco, pero nuestro andaluz Quirós hace 
brillante figura cu el Parnaso castellano, merced un 
único, hermosisimo soneto, Eseribe lanbien en prosa, 
y su prosa, usada en artículos de erilica ligera, ofrece 
las enalidades mismas de sus versos, Sus obras todas 

















































































































Lentran en la jurisdicción del humoristico fallo de un 


| condenados ahora ú alimentarse — 





agudo cortesano: hacen al autor simpálico, luego son 
buenas. ) 
Juas Gancia. 


—_—_—__— O A IIA A — 


PARÍS.—EL AÑO NUEVO. 


LOS ÉTRENXNES. 

La buena ciudad de Paris —como la Mamaba Enri- 
que IV — encerrada por espacio de ciento siete dius 
en ancho cireulo de bayonelas prusianas y cañones 
Kriipps ¿se habrá olvidado, en 1871, de celebrar la 
risneña fiesta de los ¿brennes? 

¡Imposible! 

El día de año nuevo es para Paris lo mismo que 
para la ya coronada villa del oso y del madroño, la 
fumnosa y tradicional romería de San Isidw 

Suponiendo un dia de San Isidro sin fic en la 
pradera, es preciso suponer tambien que Madrid no 
existe: y un día de año nuevo en Paris, sin que las 
gentos se codeon en los bonlevards, á riesgo de mugn- 
Mar las cajas de bombones — que ozaño se han brans- 
formado en bomb mí 

Los purisicnses, los sibarilas de nuestro s 




















s—( * imposible todavía. 

¿lo, están 
y hola! —con al- 
gunas pillralis de carne de burro ú de perro; pero ya 
habrán sabido encontrar almidon y harina en abundan- 
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a, no importa cómo, para fubricar los tradicionales 
bombones, y exponerlos dentro de vistosas cajas en los 
escaparates de los boulevards, para desesperacion de 
los niños y de los gamins. 

El grabado de la pág. 12 ofrece á nuestros lectores 
un retrato exacto del animado cuadro que presentan 
en el dia de año nuevo las calles más cóniricas de la 
ciudad reina del Sena, cenando los padres, los amari- 
dos y los amañte 
habia de tocarles — 











vom de com prats — que alguna vez 
para 





en husca de los étrenne 


sus hijos, ó esposas, ó queridas. 


¡Ay! ¡Los bombones de este año — volvemos ú 


decir— parece que se han brasformado en bonabas ! 
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DON JUAN GUELL Y FERRER. 


No es el relrato que hoy publica La Juusr 
AÑoLA Y Amenicaxa el de un gran gue 
un gran politico. El nombre de don Juan Gúell y 
Fe será acaso desconocido para muchos de nues- 
tros lectores. En España suelen no aleanzar los hono= 
res de la popularidad otros nombres que los de las 
personas politicas, los de aquellos que asaltan las 
primeras posiciones del Estado, muchas veces con 
más osadía que verdade méritos; y aquellos que, 
modesta, constante y palriólicamente se dedi . 
industria, al trabajo (til y beneficioso í la se 
suelen quedar poco ménos que olvidados. No es ex- 
lraño; lHevamos muchos años de crisis política, y esta 
ha sido la preoenpacion general en nuestro pais. 
¡Quicra Dios que un: situación normal, Merlo, segur 
una situacion tranquila y ordenada, permita el des: 
rollo de los grandes elementos de riqueza de nuestro 
país. y que la política no continúe matando, ó ha- 
strar penosisima existencia á la indust 
la agricoltura, el comercio, las artes y las letra 
de esto falla en España; hombres hay emprendedores, 
honrados ventes, que dediquen su actividad al 
hien y á la verdadera honra y riqueza dela patria; sólo 
faltan buen gobierno, y cordura y abuegacion en Jos 
partidos políticos. 

Don Juan Gúell y Ferrer es catalan; con esto basta 
para comprender que ha sido siempre un hombre 
trabajador, En Cataluña nacen pocos holgazanes. Ll 
señor Gúell trabaja todavia constanteracule, ú pesar 
su edad, Los primeros años de su vida los pasó en 
1 de Cuba, ejerciendo el comercio de la mane 
s honrada, y allí tuvo base su forhuna. 
En 1844, despues de haber hecho grandos y 
estudiado los sistemas económicos de diversas ni 
y las causas de su engrandecimiento ó decadencia, Ye- 
grosó ú Barcelona, resuelio 4 cercar una industria 
nueva que, librando á su país de tributar enormes 
sumas al extranjero, proporcionase sustento y bienes- 
lar á un millar de funilias, y estableció en el pueblo 
de Sans la primera fíbrica de hilados y tejidos de al- 
zodon, que todavía se conoce con el nombre de Vapor 
viejo. No hastando esto á su actividad, propúsose la 
tubricacion de panas, gónero que hast entónees no 
habia podido hacerse en sp: y que siendo de 
grandísimo consumo entre las clases mónos acomoda 
das, era conveniente tuviera un precio módico; don 
Juan Gúell triunfó de todas las dificultades que ofrecia 
dicha fabricacion en España, y las panas de su fábrica 
pudieron competir.en calidad con las del extranjero, 
y las hizo pagar á la mitad del precio 4 que hasta en- 
lónees se habian vendido. 

Su perseverancia, su incesante trabajo estimularon 
ú otros muchos industriales, y bien puede decirse que 
á don Juan Gúell se debe en gran parle el gran des- 
arrollo de la fabricacion en Cataluña, fabricacion no 
bien conocida y apreciada todavía, porque los españo- 
les hemos lenido, entre otros defectos, el de ¡uzzar 
siempre demasiado ligera y desdeñosamente lo nuestro, 
y enaltecer y sublimar hasta un ridiculo extremo lo 
extranjero. 
eció don Juan Gñell ser elegido diputado á 

jali pre elecciones lan 
os despues fué nombrado senador. En 
una y olra Cámara levantó su voz, no para terciar en 
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cuestiones de partido, no para producir escándalos y 
exacerbar las pasiones, no para sostener ó derribar á 
este 6 al otro gobierno, sino para defender la indus 
nacional, para enallecer el trabajo, para pedir esti- 
mulo y galardon para el trabajo. 

Don Juan Gúell, excusado es decirlo, es denodado, 
adalid de la escuela proteccionista, y no puede ménos, 
siendo entusiasta de su patria, y sabiendo por expe- 
riencia cuántos bienes produce á los pueblos la aficion 
al trabajo, cuánto pan y bienestar encuentran los hi- 
jos del pueblo en un país en donde está protegida la 
industria, y se prefiere siempre lo que el país produce 






















á lo que produce el extraño, poniendo además á los | 


alos, por 





jones iy 







industrialesen condi 
lo ménos, para poder competir cor 
extranjero, Li sistema libre-cambisla 
viene ¡ser un sistema protector, pero 
de peor gónero, puesto que protege Jos 
productos extranjeros y deja Jos del 
pais desamparados. 

Don Juan Gúell, dando el ejemplo 
como industrial, defendiendo el traba- 
jo nacional como diputado y senador, 
no creia aún haber hecho bastante en 
pró de sus patriólicas ideas, y dedicó- 
se ú escribir pura popularizarlas más 














y más. 
Hóé aqu 
«Consideraciones sobre a 

tos económicos y administral 

batiendo algunos vulgarizados errores 
que los libre-cambistas españoles pre- 
sentan como fundamento principal de 
sus doctrinas.—1852.» 

«Comercio de Catiluña con las de- 

más provincias de España. —15, 
« Opúsculo sobre reformas aranechi 

rias y olras cuestiones polilico-cconó- 

mico-administrativas.—1856.» 
“«Cercales. Reformas sobre 

otras cuestiones arance .— 1850.» 
«Refutacion de los discursos pronun= 

ciados por don Luis Maria Pastor y otros 

oradores, en varias sesiones de la Aso- 
ciación para la ri 
les.—A1861.» 
«Observaciones á la reforma arance= 
laria , precedidas de una reseña histó- 
udos de las 






mos de sus libros : 
nos pun- 





























"ma de los arance- 





rico-económica de los 
tres Isaheles, 1 y ll de 
bel de Inglaterra.— 1863. » 

«€ s económico-administralivas 
de los mules actuales de España, y jus- 
tificaciones de la balinza de comercio, 
—A1866.» 

« Exámen de la erisis actual. — 1867. » 

« Resultados en Inglaterra y Francia del tratado de 
comercio de 1860, con algunas observaciones sobre 
cuestiones de Hacienda. — 1867. » 

«La Macienda de España dirigida por los libre- 
cambisi ¿Pobre España l-— 1860. y 

« Polémica sobre cuestiones económicas. — 1860. » 

Mucho tiene que s wnor del señor Gúell desu 
país para proseguir con constancia la propaganda 
de deas, para trabajar tan asiduamente en una 
edad avanzada, y cuando ninguna recompensa male- 
rial busca ni necesita 

Cataluña, que lo que vale ese hijo predilecto 
suyo, inició el año pasado la idea de hacerle un obse- 
quio en muestra de axzradecimiento, y abrió susericion 
para costear una pluma de oro, cuya copia publicó La 
RACIÓN en el tomo anterior, y un álbum donde 


nara, € Isa 


















































constan los mi 
comerciantes enltores y navieros de España que 
se asociaron á la idea. 

Despues de haber hecho á su patria cuantos hene- 
ficios ha podido, como industrial, como legislador, 
como escritor, ba dirigido su actividad 4 otra obra 
grande como todas las que concibe, y en la provincia 
de Lérida, en terrenos ántes improductivos, ha hecho 
magnificas plantaciones, y constituido una verdadera 












¡los de sus semejantes. Cuando muera podrá deci 
"de 61: o Hizo mucho bien á muchos, y 10 hizo mal á 


s de firmas de los industriales y | ¿1 y curioso libro ador 
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escuela de agricultura, al mismo tiempo que una nueva | miento y Licencias de amas; las calles y plazas de 


poblacion compuesta de las habitaciones donde viven 
los contenares de labradores 4 quienes dá pan, y que 
alli aprenden con la mayor perteccion todos los ade- 
lantos de nn ramo lan importante. 

Hombres como don Juan Gúell y Ferrer son la honra 
y el bien de las naciones. lín España no lenemos mu- 
chos, porque todo lo absorbe la política, porque Ja 
política preoenpa á muchos qne acaso dieran más pre 
vecho ú su palri: 
lento y su ciencia, 

Don Juan Gúell y Ferrer es el modelo de los hor- 
bres activos, trabajadores, patriotas, honrados y aman- 














1. dedicando á obras 





empresas su lu- 





DON JUAN GÚELL Y FERRER, 





nadio.» 
Si no estamos equivocados, el gobierno del malo- 





lindtimanos de cobardes asesinos ha conmovido á todos 
los corazones honrados, dió el año pasado al señor 
Giñoll una gran eraz. ¡Ojalá que siempre se premia- 


y distincion servicios tan palentes y kan me- 
an ha hecho á 





son con 
ritorios como los que el honrado cata 





su pais! 
C. Froxrabka. 


ANUNCIOS. 


AGENDA DE BOLSILLO 


el año de 1871. Contiene este 
de otras muchas 6 impurtan- 
Almanaque, libro en bluneo 


( libro de memoria par 












s. el Calenda 
1 por dia; la lista de lo 
5 de sus lu con 









lerro-e de 
de todos los trenes: una reseña de 
blecimientos de baños, con la indi 
de ferro-carriles donde tienen qu 





08 principales 
on de las 












la Ley sobre reforma de los uranceles notariales; la 
Reforma del papel sellado; Cédulas de empadrona- 
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Madrid, etc., etc. 
PRECIOS AL ALCANCE DE TODAS LAS FORTUNAS. 


MADRID. — PROVINCIAS. 








Pesetas. Pesetas. 
RÚBIICA io 1,25 
Encarte 2 
En tela 3 
Cartera 4,50 
Idem de 1 
Idem id. 12 
Idem de piel de Rusi, 18 
Idem id, con estueht.. ooo... 19 
Para dos que tienen cartera de los eños anteriores. 
Gon papel me antos dorados 1,50 2 
Con seda y cantos dorados... .. 3 3,5) 









Nora. Las cxuteras con estuche, debe en- 
tenderse sin instrumentos. 
alla de venta en la li extran- 
ional de don Cárlos Bailly 





1 de Topete, núm. 8 


ma hibreri 





dicos. 


A 


TRATADO 
DEL CULTIVO DEL OLIVO EN ESPAÑA, 
Y MODO DE MEJORARLO, 
POR DON JOSÉ DE HIDA'.GO TABLADA. 


Acaba de publicarse la segunda edicion, 
corregida y mejorada, y se halli de venta 
en Madrid en casa de sus editores, seño- 
ra viuda é hijos de Cuesta, Carretas, 9, 
al precio de 16 rs. en Madrid y 18 para 

As. 





— 


ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

La empresa de La TLustra- 
CIÓN ESPAÑOLA Y ÁMERICANA, 
que no omite sacrilicios para 
corresponder dignamente al 
favor que el público Je dispen- 
sa, reparte con el presente 
número SUPLEMENTO de 
ocho páginas, en las. cuales, 


un 


adomás de varios grabados de 
actualidad, verán nuestros 
apreciables suscritores una 
magnífica lámina (la mayor 
tal vez que ha sido dibujada 
en España), que representa la 
Puerta del Sol de Madrid. 

No es esto todo, 

Los distinguidos dibujantes de La ILus- 
TRACIÓN, Srs, Padró (D. Tomás) y Miran- 
da, recibieron oportanamente el encargo 





de copiar las principales escenas á que ha 
dado lugar la venida del rey Amadeo I, des- 
de el desembarque de éste en Cartagena, 
hasta la entrada en el palacio de Madrid. 

De manera, que en el número próximo 
tendremos la satisfaccion de poder ofrecer 
á nuestros favorecedores una Crónica ilus- 
trada del viaje régio, con preciosos dibujos 
de nuestros primeros artistas, 

Así corresponde esta empresa, volvemos 
ú decirlo, á los crecientes favores con que 
el público se digna honrarla. 





_A— — ——_u>>— 





MADRID,—IMPRENTA DE T. FORTANET, 
callo de la Libertad, núm, 29. 











SA LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


MOYA. (AYUDANTES QUE AGOMPAÑADAN AL GENERAL PRIM LA NOCHE DEL ATENTADO.) NANDIN. 





MADRID.—Arexrabo GONTRA LA VIDA DEL GENERAL PRIM, EN LA CALLE DEL TURC), LA NOCHE 
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DEL 27 DE DICIEMBRE, 
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SUPLEMENTO ¿8 NÚM. 1, 1871. 











MADRID.—ATENTADO CONTRA LA VIDA 
DEL GENERAL PRIM, 





Un crimen bárbaro, uno de esos crimenes mons=- 
truosos cuyo relalo haze estremecer de indignación á 
todos los hombres honrados, enalesquiera que fueran 





sus opiniones politicas, ha sido cometido en esta ca- 


, en las primeras horas de la noche del 27 de 





un hecho extraordinario, de muy falales cireunstlan- 
cias para la politica del Gobierno español; y este ru- 





mor, que era casi público en los alrededores del Con- 
greso, 6 no llegó ú oidos de la autoridad gubernativa, 
ú ésta le despreció como cosa de poca importancia, 

Terminóse la sesion del Congreso constituyente, y 
el general Prim, acompañado de sus ayudantes seño= 
res Nandin y Moya, entró en su carruaje, que partió 
al galope por la solitaria calle del Turco, en direccion 
al palacio de Buenavista. 

Pocos metros ántes de salir á la calle de Alcalá, la 
berlina del conde de Reus fué detenida por dos coches 
que se habian eruzado en la angosta calle; asomóse á 
la portezuela el ayudante Sr. Moya, para ver en qué 
consistía la detencion, y con una rápida ojeada adivinó 
la nefanda tragedia que iba á ejecularse, sin tener ape- 
has tiempo para decir al marqués de los Castillejos: 

—¡Bájese nsted, mi genera), que nos hacen fuego! 

Instantáneamente aparecieron algunos hombres ves- 
tidos con blusas y armados con binas y trabucos, 
que hicieron fuejzo á quema-ropa, casi dentro del 
coche 

Sabidas son las dolorosas consecuencias que ha pro- 
ducido, hasta ahora, un atentado tan infame. 

El general Prim, herido gravemente, sucumbió á 
los tres dias; y úun se halla en el lecho del dolor, 
aunque bastante mejorado, el ayudante señor Nandin, 
que en los criticos momentos del asesinalo cruzó su 
niano por delante del pecho del general, para recibir 
en ella un terrible metrallazo que iba dirigido ú este 
último. 

¡Rasgo sublime de generosidad, pero inútil sacrifi- 
cio por desgracia! 

En la pág. 17 ofrecemos un grabado que repre- 
senta Ja sangrienta escena que acabamos de bosquejar 
ligeramente. 

No es este, doloroso es decirlo, el primer atentado 
de semejante naturaleza. 

Aun gozan de impunidad, y lal vez han recibido ho- 
nores y recompensas, los asesinos de Hierro, de B 
chi, de Fulgosio, de Puig, de Balanzat... y qui 
ostentan, para escarnio de la justicia, el premio de 
tan repugnantes crimenes. 

La larva inextinguible que aquellos impunos sucesos 
han dejado en nuestro suelo, están dando, y acaso 
darán todavia, amargos y sangrientos frutos. 















































— ——Á 
LA PUERTA DEL SOL. (1 


Hétenos, amigo lector, en el sitio famoso, confin 
oriental un tiempo de la antigua villa, hoy centro pri- 
vileziado de la moderna; lazo de union histórica y 
topográfica entre una y otra época; foco de donde ir- 
rada la grande estrella que en derredor suyo fueron 
formando con la série de los siglos las prine ¡pales ca- 
les ó arterias de la poblacion en sus diversas ampli- 
ludes, para atravesarla luego en todas direcciones 
hasta sus últimos confines. 

Cuando la segunda ampliacion de Madrid (verifica 





0) 


dibujo como el qu 
sado á quita ñ 
de MUS Matrite 180 
quo Madrid, al e 
mundo literario pal El Curioso Por init. 
te este ingenio no pecesitin nuestra Du 
Mar sin embarg a on del públ 
lente trabaj me Mesóneio Romanos, ya que lan 
es nos mueve ú Mamarla tambien sobre la 
mira que d este pintoresco estudio de costumbres é his- 
sirve de digno complemento, 


Al ocuparse nuestro 





údico del lugar en que la fama 
de Es con un notable 
is adelante, nadie 
41 donoso antov 
dor de El Anti 
conocido en el 
obra 
le recomendacion, 
co sobr eel exco- 
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da, segun se cree, hácia el final del siglo xt10), queda- 
ron comprendidos dentro de la nueva tapia Ó cerca, 
los arrabales de San Martin, San Ginés y Santa 
Cruz; la puerta de Guadalajara avanzó hasta este 
tio el ingreso oriental de la villa, continuando la tapia 
que venia desde Santo Domino, por donde hoy eor- 
ren las calles de los Preciados y del CGármen, á salir 
este anchuroso espacio comprendido entre los olivares 
y el arrabal de San Ginés. 

Paroce que en esta tapia, y dando frente al camino 
ú carrera, despues Mamada de San Jerónimo, hubo de 
abrirse un postizo cuya colocacion y forma nos son 
desconocidos; pero que segun algunas indicaciones, 
sospechamos que pudo ser como al medio de la plaza 
actual, entre las calles posteriores de las Carretas y la 
Montera, y mirando á dicha Carrera, que era cntón- 
ces un camino que guiaba al monasterio de su nom- 
bre y 4 las ermitas de Atocha, San Juan, Santa Polo- 
nia, y otras; y tenia á su izquierda los olivares de Al- 
culá y el camino de Hortaleza, con sus ermitas de San 
Luis y Santa Bárbara, y á su derecha las modestas 
casas del arrabal de Santa Crwm 

A principio de dicha Carrera, ú la parte afuera de 
Ja poblacion, y con ocasion de la gran peste de 1438, 
fundóse un hospital para el socorro y curacion de los 
contagiados, el cual fué reconstruido en 1529 por el 
emperador Cárlos V, y erigido en Hospital Real de 
Córte, para la cura de los soldados y la servidumbre 
de la casa real, Este hospital, con su iglesia, silos en 
el ya dicho camino, fuera de la Puerta del Sol, es el 
que ha permanecido en pié hasta estos últimos años, 
en que ha sido derribado para el ensanche; el hospi- 
Lal 6 iglesia del Buen Suceso. 

El muestro Juan Lopez de Hoyos, celoso ¿ilustrado 
escritor madrileño, aunque crédulo y fanático enco- 
miador de sus antigúedados , en sus dos euriosisimos 
libros descriptivos de la enfermedad, tránsito y cxe- 
quias de la reina doña Isabel de Valois, y del ve- 
cibimiento de la veina doña Ana de Austria, á 
vueltas de tantas fabulas mitológicas ó heróicas rela- 
livas ¿la historia de esta villa, sus armas y blasones, 
consignó algunos aunque escasos dalos contempor: 
neos á 6l, y referentes á sus diversas localidades 
esta purte que, sin duda, era la accidental y que mi- 
raba el autor como supérflua en su narración, es la 
que hoy, despnes de tres siglos, se ha hecho la más 
interesante de ella misma, por ser aquellos libros los 
más antiguos que se conservan de los impresos rele= 
rentes á Madrid. 

Dice, pues, en el segundo de dichos libros, esc 
en 4570 y refiriéndose á la Puerta del Sol, lo si- 
guiente: «Llegando (la reina doña Ana) cerca del 
monasterio de Nuestra Señora de la Victoria, que es 
de frailes de la órden de los minimos, ¡unto al hos- 



















































“pital real de esta córte, se le ofreció un arco exqui- 
1 > 4 


sitamente fabricado y medianamente elegido... Este 
se fabricó en un lugar harto espacioso, que llaman la 
Puerta del Sol; ésta tuvo este nombre por dos razo- 
nes: la primera, porque está ella á Oriente, y en 
naciendo el sol, parece ilustrar y desparcir sus rayos 
por aquel espacio; la segunda, porque cuando en Es- 
paña hubo aquellos alborotos, que comunmente Jla- 
man las Comunidades, este pueblo, por tener gnar- 
dado su término de los bandoleros y comuneros, hizo 
un foso en contorno de toda esta parte del pueblo y 
fabricó un castillo, en el cual pusieron un sol encima 
4 puerta, que era el comun tránsito y entrada de 
Madrid. Y despues de la pacificación y quietud de 
estos reinos, por lo mucho que el invictisimo empe- 
rador Cárlos Y, rey de España, muestro señor, bra 
en allanar los grandes tumultos y pacificar todos los 
reinos de Españ: castillo y puerta se derribó 
para ensane áltan principal salida.» 

Esta es, pues, la primera noticia escrita que encon- 
Iramos de este sitio en los historiadores matritenses, 
y la primera vez tambien que hallamos estampado el 
poético nombre que, á pesar de haber desaparecido su 
objeto, y del trascurso de los siglos, le quedó para 
siempre viticulado. 

¡La Puerta del Sol! ¿Qué madrileño (decimos mal), 
qué español, aunque se halle en un extremo del reino 
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ó en las más apartadas regiones del globo, no se sien- 
te interesado, conmovido, al recuerdo de este nom- 
bre, no se complace con la idea de visitar algun dia 
este cólebre sitio? 

Dos viajeros de nuestro país, encontrándose en los 
animados boulevares parisienses ó en las solitarias y 
ásperas cordilleras de los Andes; en las ruinas de 
Roma ó en las nebulosas márgenes del Támesis, ¿para 
dónde se darán cita despues de sus lejanas expedie 
nes, óen qué punto privileziado de su patria descarán 
volverse 4 hallar? No hay que dudarlo: en la Puerta 
del Sol; en este centro vita) de Ja córle de España, en 
este emporio de su moderna historia, de su civiliza» 
cion y de su poesía. 

Tal preeminencia jerárquica entre todos los silios 
de Madrid ya vemos, sin embargo, que no es antigua, 
En los siglos anteriores al xvt, la vitalidad, el nervio 
de la poblacion, convergía hácia la plaza de San Sal- 
vador, hoy dela Villa, la puerta de Guadalajara y la 
Plaza Mayor.—Aun despues de la última amplia- 
cion que colocó en la Puerta del Sol el punto central 
de la nueva villa, tardó más de mn siglo en robar á 
aquella última su preferencia; y tanto, que si recorre» 
mos todos los escritores del siglo xv1, apenas hallaro> 
mos mencion de este sitio, 6 sólo le veremos apuntado 
por incidencia al tratar de las románticas y vecinas 
mas ó paseos de los coches por la calle Mayor, ó del 
hullicioso mentidero de las Gradas de San Felipe.— 
Pero á medida que fué aumentando en importancia la 
parte nueva al Oriente y Norte de la poblacion, y 
compartiendo con las otras la animacion del comercio 
y el movimiento de la vida, fué enalteciéndose la fama 
de la Puerta del Sol, hasta tal punto, que hoy su 
nombre ha legado 4 ser el emblema del Madrid mo» 
derno, y los anales de esta villa en los dos últimos 
siglos, se confunden 6 resúmen en los de esta cólebre 
plaza. 

Asi pues, para indicarlos, siquiera sea de pasada, 
habremos necesariamente de hacer una excursion his» 
Lórica hasta los presentes liempos; pero ántes de proce- 
der 4 esta ojeada histórico-moderna, vamos á recordar 
lo que era la Puerta del Sol hasta fines del siglo últi- 
mo, y áunlo que ha continuado siendo, en gran parte, 
hasta la demolicion total emprendida estos últimos 
años para su ensanche. 

Esta plaza, 6 más bien espaciosa encrucijada de las 
diversas calles principales de la poblacion, presentaba 
la figura que todos recordamos, de un prolongado tra- 
pecio, y se hallaba dominada en su frente principal 
entre las calles de Alcalá y Carrera de San Jerónimo, 
por la modesta fachada de la iglesia del Buen Suceso, 
la cual, ántes de la ocupacion francesa, estaba algo más 
decorada y tenia una pequeña lonja ó átrio con verjas 
de hierro, Delante de ella estaba la famosa fuente chur- 
rigueresca, obra del célebre don Pedro Rivera, de 
principios del siglo pasado, y que reemplazó ú otra no 
ménos extravagante, si hemos de creer á la vista de 
ella que estampa Alvarez Colmenar en la obra titu- 
lada; Annales ' Espagne etde Portugal. Una y otra 
estuvieron coronadas por la estátua de Vénus, no la 
Medicea, de Pafos ó6 de Citeres, sino la cólebre Ma- 
riblanca, que hoy yace relegada á la plazuela de las 
Descalzas; y en el costado de la derecha, á la parto del 
convento de la Victoria, estaban los cajones de la fru- 
ta, como asi vemos terminantemente en los titulos de 
158 casas fronteras. Estas, en todo el recinto de la plaza, 
eran tan informes y mezquina as, que la mayor parte de 
ellas no median más que seis ú ochocientos pis su- 
pe iciales, y tenian uno sólo % dos balcones en cada 
piso, aunque éstos solian clevarse al cuarto ó quinto 
por medio de unas empinadisimas escaleras, casi in- 
accesibles, y que arrancaban á for de calle de unas 
aberturas cavernosas, hediondas y lóbregas, que ha- 
cian las veces de portal. Las tiendas ó comercios de los 
mercaderes de la seda, de paños y de librería, que 
disputaban ú aquellos el- breve espacio de la fachada, 
tenian sus mostradores de la misma fibrica, hasta la 
embocadura de la puerta, y estaban decorados por todo 
ornato exterior con alguna efigie de santo, ó algun Je- 
brero más ó ménos bárbaro en son de muestra ú en- 
seña. En sólo el espacio que ocupa hoy la casa de Cor- 
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reos, había treinta y tantas casas que estrechaban las 
£ntradas de las callos de Carro y de San Felipe. En 
el frente, entro la Mayor y el Arenal, habia ima casa 
Con una torrecilla; al costado las mismas que hemos 
Conocido con su callejuela en escuadra, Mamada del 
Cofre 6 de los Cofreros (des Bahuliers), con cuyo li- 


tulo se halla designada en Ja donosa historia de Gil 
1s, 









Kn la manzana de las calles del Cármen y Precia- 
dos estaba el único edificio de alguna importancia, y 
Cra el que ocupó anteriormente la casa de Expósitos (la 

Hclusa), hasta que se trasladó á la calle del Soldado, 
Y Inégo al que ahora ocupa; pero la parte de casa que 
pebará la Puerta del Sol, era construcción moderna, y 
misma pobreza de decoración ofrecia que las otras 
Casas, que signiendo este frente angostaban las embo- 
Caduras de las calles de los Preciados, del Cármen, de 
Montera y de Alcalá. 
És emportancia topográfica de esta plazuela tampo= 
me bla ser gran cosa hasta principios del siglo pa 
Publi Pues vemos que en las Ordenanzas de Madrid, 
. ás por don Teodoro Ardema en 1720, se da 
ds de 12 reales 4 cada pié de sitio en la Puerta 
l Sol, al paso que se tasa en SO y más en la Plaza 
yor. En cuanto á su condicion social, no cra más 
ue Punto de reunion de los apuestos galanes de capa 

£Spada del siglo xvn, y posteriormente de las y 
pun tantes casacas y empolvados pelucones del 3 
e de los eurutacos y los petimetres de prin- 
rez actual, que concurrign allí simplemente á 
e tr sobre sus aventuras aAnOroSas , á tomar el 
in sorber un polvo, fumar un cigarro y esperar el 
TN loque de la misa de las dos del Buen Sn- 
“eso. Tambien en los viernes de la Cuaresma solia 
darse un púlpito frente 4 la fachada de esta iglesia, 

a predicaban al aire libre los padres encargados 

"MAS misiones, con gran edificacion de los astu 

25 dgnadores, que formaban la hase del auditorio. 
*Yo lornemos á nuestro recuerdo histórico, 
esde la mencionada guerra de Jas Comunidades, á 
Cipios del siglo xy, no vemos fizurar para nada 

AS crónicas politicas de Madrid 4 la Puerta del Sol, 

e siglos despues, en la famosa de sucesion, y 

Nlónees muy de pasada, con motivo de las dos 
ri fugaces que hizo el pretendiente archiduque, 
Verifi triuntales que Antes y despues de vencerle 

Ó Felipe Y, su feliz competidor. 
apelliganPorlanté papel le cupo en el ruidoso motin 
Do fe ado de las capas y sombreros contra el minis- 
cent ache, en 23 de Marzo de 1766, como punto 
de de € instintivo de reunion del pueblo, levantado 
dé ds DAne formidable; pero como la explosion 
de, Wa en aquellos dias estalló hácia otros puntos 

A poblacion, v. yr. delante de los enarteles de los 


Euar e 1 
dle. dias walonas, en las plazuelas de Anton Martin y 
"errado 
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lar res, y de las casas de los ministros Esqui- 
Mi le k Grimaldi, en las calles de las Infantas y de San 
“MU. di 


termi > Mo figura todavia la Puerta del Sol en primer 

Cena 9.en la relacion de aquellas Lumultuosas es- 
S, 

tia para ello un punto principal estralézico 

b o y defensa, y éste lo recibió, acaso sin pon- 

e € manos de Cárlos HI, con la construcción cn 


de 








Trent “de la nueva Casa de Correos, que ocupa su 
* Princin: e A a SS 
Monay icipal.— La magnanimidad de aquel gran 





sas d ilus- 





Lradas y de acuerdo con sus miras gener 
do sin duda dotar á Madrid de este y otros 
Vicio púDI es alificios destinados únicamente al ser 
Zana, dj para ello mandó adquirir oda la TS 
Minutas Poesia de treinta y seis casas informes. y di- 
ing e ei el encargo de la construccion al 
Prendió y mE don Jaime Marquet, el cual la em- 
OY ostesta > A cabo con la solidez y elegancia que 
Capitan o a pe la suspicacia del condo de Aranda, 
do y gobernador del Consejo, y Sus re- 
ue esta A PEN motin, le hicieron Sanet 
ha loan mos ruccion en silio semejante, tenia ó de- 
(ue en él Am Importancia militar, y se empeñó en 
dia Princi A re colocarse Win gran cuerpo de guar- 
ando lo. pat ó de prevencion; para lo cual, contra- 

05 planes del arquitecto, hizo destinar á él la 



































planta de la derecha, precisamente en donde aquél 
colocaba la caja de la escalera, que quedó de este 
modo oculta, pequeña y poco conveniente al resto del 
edificio. Desde el momento en que éste quedó con- 
cluido y colocada la gran guardia en €l, tomó esta 
lebre plaza la importancia que despues ha desplegado 
en diversas ocasiones. 

Muchos años tardó, por forluna, en apercibirse de 
ello, y en los largos reinados de Cárlos 1 y Cárlos 1V, 
sólo figuró con festivo aparalo en las solemnes ocasio- 
nes de nacimientos, entradas ó bodas de personas 
reales, decorando lo mejor posible la modesta fachada 
del Buen Suceso, su extraña fuente y la elegante casa 
de Correos. 

Pero vino un dia, un dia terrible y señalado en los 
fastos modernos de Mudrid, el dia 2 de Mayo de 1808, 
en que este pueblo se alzó heróico contra el osado 
conquistador de Europa. Aquel memorable dia recibió 
la Puerta del Sol su bautismo de sangre; aquel día 
sirvió de teatro á uno de los más cruentos episodios 
desu tragedia, Vióse en él la desigual Jucha de los 
vecinos de Madrid, indefensos, arrojados y temerarios, 
con el cuerpo de caballería francesa denominado los 
Mumelucos, por el traje oriental que veslian; vióse 
alli á los chisperos del Barquillo y Maravillas, 4 las 
munolas del Lavapiés, acometer cuerpo £ cuerpo, 
armados de sus navajas, ú las formidables falanges 
vencedoras en las Pirámides y Austcrlitz; vióscles 
introducirse en sus filas ó entre las piernas de los ca- 
ballos, abalanzarse á los jineles, y atacar 4 unos y 
otros con sus navajas y estoqnes, lerciadas las capas y 
las mantillas, y caer envueltos con ellos en un lago 
de sangre; mientras que otros desde los bulcones de 
las casas, desde las esquinas de las calles, disparaban 
contra los mamelucos las pistolas y escopetas que ha- 
bian arrancado de casa de los armeros. Ixtinguída la 
luz de tan sangriento dia, oyóse en aquel silio mismo 
el terrible estampido del plomo vengador, y el angus- 
tioso ¡ay! de las victimas moribundas, inmoladas por 
el francés en el patio del Buen Suceso.—La comision 
militar formada por Murat y presidida por Grouchy 
para juzgar breve y samariamente, ó para sacrificar, 
mejor dicho, á todos los paisanos aprehendidos, se 
hallaba reunida en la de Correos, y de alli par- 
tian á cada momento las órdenes de fuego á los di- 
versos piquetes que arrastraban áú la muerte á las 
victimas en el Buen Suceso, en el Prado y en la 
montaña del Principe Pio. 

Bien diferente aspecto presentó la Puerta del Sol 
cuatro años despues, el día 12 de Agosto de 1819, 
en que alejados de Madrid los franceses 4 consecuen 
cia de la batalla de Salamanca, recibió en sus muros 
al ejército aliado anglo-hispano-portugnés, al mando 
de lord Arturo Wellesley, duque de Wellington y 
de Ciudad-Rodrigo. Recordamos como entre sueños, 
como la primera impresion de nuestra tierna infancia, 
el espcctículo indescriptible y mágico que ofrecia la 
Puerta del Sol en el momento que el eclebre Welling- 
ton, ú la cabeza del ejércilo, pisó su recinto, recibien- 
do en ella la más entusiasta y sincera ovación que 
pudo ofrecerse á vencedor alguno, por aquel pueblo, 
algunas horas ántes pálido, exlenuado, moribundo á 
impulsos del hambrey la miseria, y en aquel día y en 
aquel momento restablecido, vivificado y delirante de 
entusiasmo, de valor y de alegría. 
un tablado en la Puerta 
21, y la autoridad superior de Madrid proclamaba 
enalla voz la Constitución polilica de la Mo- 
narquia española, promulgada por las Gór 
rales de Cádiz en 19 de Marzo de aquel mismo año; 
pero dos años más tarde, al regreso de Fernando VI 
de su cautiverio, fué quentada esta Constitución por 
aquel mismo pueblo que poco ántes la habiajurado de 
todo corazon sin entenderla, 

De aquí datan los diversos triunfos caseros con que 
dicho monarca regocijó ú la Puerta del Sol. En ellos 
se vió adornada con arcos y lempleles h ménos 

mada con inserip nás ó méó- 
nos poéticas ó pro <, debidas á la tierna musa del 
pocta oficial Arriaza, ó al sincero patriotismo del som- 
brerero Abrial ú del librero don Diega Rabaden. 


O Biblioteca Nacional de España 





Ln 


































































pone 















extravagantes, enga 




















Entre todas estas entradas 6 aclamaciones, no hay 
que dudar que la más señalada por el regocijo público, 
espontáneo, inmenso, del vecindario, fué la primera 
verificada por Fernando en 14 de Mayo de 1814. Re- 
novóse, aunque no con tanta suntuosidad, en 28 de 
Setiembre de 1816, á Ja entrada de la princesa doña 
Maria Isabel de Braganza, segunda esposa de Fer- 
nando, y á la de la tercera, Muria Josefa Amalia de 
Sajonia, en 1819, 

Pero sucedió á poco el levantamiento del ejército de 
la Isla en 1820, y la jura de la Constitucion por Fer- 
nando VIL, y la Puerta del Sol cambió de papel. De 
v cortesana, de sitio oficial de proclamaciones y 
jos, pasó á ser el gran teatro de la vida públicas 


























el formomeatritense de los tribunos populares; el ca- 





pitolio de los héroes de circunstancias. En ella reci- 
bieron su patriótica ovacion, su corona triunfal, los 
de la isla de Leon Riego, Quiroga y Arco- 
í ella convergió la energía y el valor revolu= 
o de las masas populares en sus Írecuentes 180 
nadas, que salían casi diariamente armadas de punta 
en blanco de los vecinos elubs-cafés de Lorenzini y la 
Fontana de Oro. A ella, por consecuencia, buvo tam- 
bien que acudir la fuerza repr del gobierno, des- 
plegando en su recinto gran lujo de tropas y cañones 
en muchos de aquellos dias, y señaladamente en 7 de 
Setiembre de 1820, 98 de Febrero y 4de Mayo de 1821, 
7 de Julio de 1822, en cuyo dia se dió la célebre ac- 
cion de la Plaza entre la Milicia Nacional y la Guardia 
Real; y luégo en 20 de Enero y 20 de Mayo de 1823, 
en que se acercaron los realistas í Jas puertas de Ma- 
drid. Ocupada la capital en 24 de Mayo por el ejército 
francés, al mando del duque de Angulema, y libre, 
en fin, Fernando en 1.* de Octubre del gobierno cons- 
titucional refugiado en Cádiz, volvió ú sus triunfos 
acostumbrados, primero sobre los liberales á su re- 
greso 4 Madrid en 13 de Noviembre de 1823, pasando 
por bajo de los arcos de Tito y de Trajano, y luégo 
contra los carlistas, á su vuelta de Cataluña en 1828, 

Por último, en 43 de Diciembre de 1829, dió á la 
Puerta del Sol un esplóndido espectáculo con el reci- 
bimiento solemne de su cuarta y última esposa doña 
María Cristina, 4 quien acompañaban sus padres los 
reyes de las Dos Sicilias, y que recibia con gran copia 
de esperanza y entusiasmo la triste y desyenturada 
España, Entónces fué cuando cubrió Mariblanca su 
estravazante fuente con un suntuoso templete del gé- 
nero clásico-fastidioso, sobremontado en las cuatro 09. 
quinas con las estáluas de Colon, Hernan Cortés, Pi- 
zarro y Sebastian Elcano, y rematando, á guisa de la- 
padera, con un globo transparente del peor efecto po= 
sible. 

Renováronse este regocijo público y demostracio- 
nes municipales en 10 de Octubre de 1830, al naci- 
miento de la princesa doña Isabel, última reina de 
España, en quese estrenó por primera vez en Madrid 
el gas en la iluminacion de la Puerta del Sol y calles 
adyacentes, y en el decorado de la fachada del Buen 
Suceso; y posteriormente, en 20 de Junio de 1833, 
con ocasion de la solemne ¡jura de esta señora como 
princesa de Astúrias, en el templo de San Jerónimo. 

Muerto Fernando en el mismo año, € inangurado 
el nuevo reinado ba sobernacion de la reina mi 
dre doña Maria Cristina, estalló la guerra civil y la 
revolucion política, y para colmo de desgracias, hasta 
el funesto cólera morbo, que dió Jugar 6 prolexto 
á la horrorosa escena de 17 de Julio de dicho año, en 
que el populacho atacó los conventos de San Prancis- 
co, la Merced, los Jesuitas y otros, y asesinó 
chos religiosos, bajo el absurdo pretexto de que esta- 
ban envenenadas por ellos las aguas de las fuentes, 
como asi intentaba probarlo una turba de asesinos cu 
la de la Puerta del Sol. Ocho dias despues de aquel 
espantoso cuadro, atravesaba aquel sitio Maria Gris- 
tina, radiante de juventud, de grandeza y de hermo- 
Sura, para ivácabrir las Córtes del Heino, convoc 
das por estamentos, en la antigua iglesia del Espiritu 
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Santo. 

Olra turbulencia promovida por el alzamiento de 
algunas compañías de tropa se representó en Enero 
siguiente, tambien enla Puerta del Sol, siendo su 
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teatro la casa de Correos, y su desdichada victima el 
capitan general don José Canterac, que fué muerto á 
sus pue ás formidable aún la insurreccion de 
la Granja en 1836, tuvo tambien rápido eco en la 
Puerta del Sol, de donde salió el capitan general 
Quesada, para ser sacrificado en Hortaleza, 4 las 
puertas de Madrid, 

Continuaron las alarmas y alardes militares en este 
año y el signiente, con motivo de la aproximacion 
de las huestes de don Cárlos, y áun despues del con- 
venio de Vergara, en el famoso pronunciamiento de 
4.9 de Setiembre de 1840, que dió por resultado la 
abdicación y marcha de la reina madre, y la regencia 
del general Espartero, En Julio de 1843, ¡la defensa 
intentada por la M Nacional de las tropas levan- 
tadas contra el Regente por el general Narvaez; en la 
intentona republicana de 1848, de que fué igualmente 
victima, en este mismo sitio, el capitan general Ful- 
gosio (y era el tercero de los capitanes generales); úl- 
timamente, en el levantamiento ó revolucion de Julio 
de 1854, y en su terrible represion á los dos años 
en denales dias de 1856; siempre la Puerta del Sol ha 
figurado en primer término, con su casa fuerte de 
Correos, con sus sus cañones, sus Lropas 
y sus caudillos militares y paisanos. 

En ella se ha verificado casi siempre cl desenlace 
de todos los sangrientos dramas que forman el tejido 
de nuestra historia contemporánea, y de esle punto 
fatídico, providencial, centro de todas las carreleras 
del reino, han partido tambien los correos, los telé= 
gramas,, las órdenes terminantes para todos los cam- 
bios políticos del país. 

Con estos trágicos episodios han alternado tambien 
en los últimos años otros suntnosos regocijos; han 
visto levantarse en su centro monumentos , columnas, 
arcos y obeliscos, ya al regente Espartero en 1840, ya 
á María Cristina á su vuelta en 1844, ya, en fin, con 
ocasion de los réxios enlaces de S. M. doña Isabel U 
y la serenísima Lofanta en 10 de Octubre de 1846, En 
esta ocasion fué cuando se vió cubierta la fachada del 
Buen Suceso de un elegante pórtico y columnata, á 
semejanza de la del Panteon. * 

Por último, con ménos preparacion artificial, aun- 
que con el fuego que imprime el amor patrio sobre 
todos los objetos que anima, saludó Madrid en la ma- 
ñana del 7 de Febrero de 1860 la bandera nacional 
que por única demostracion brillaba en lo alto de la 
antigua casa de Correos, hoy Ministerio de la (i0- 
bernacion, al mismo tiempo que ondeaba victoriosa 
sobre los muros de Tetuan. 

Pero á vuelta de estos episodios más 6 mónos trá- 
gicos ó sublimes, ¿qué es la Puerta del Sol en su e 
do normal, en su vida intima, prosáica, vulgar y cuo- 
tidiana?—Ya lo hemos dicho; es el corazon, el núcleo 
de la vitalidad y animacion de la poblacion cortesana. 
Á él van á convergir por las diez 6 más arterias de las 
calles principales que la rodean, todos los movimien= 
tos, todos los intereses, todos los instintos y aspira= 
ciones de este pueblo numeroso.—El noticiero intri- 
gante 6 simplemente hablador, que sueña con las pe- 
ripecias politicas, con las guerras y los cataclismos, 
acude á formar corro con otro: 














































































































direccion á palacio, el funcionario que acude á su ofi- 
cina, el diputado que se dirige al Parlamento, todos 
hacen paso por este silio, siquiera no sea más que 
para obs qué cariz presenta la Puerta del Sol, 
y aujgurar por los grupos “aros Ó numerosos el mayor 
ó menor peligro de la situacion política, la probuabili- 
dad de la paz ó de la guerra, del triunfo de las elec- 
cioves, de la derrota parlumentaria ó de la crisis mi- 
nisterial. El hombre del pueblo, el negociante, el in- 
dustrial, van allí 4 informarse por la voz pública de la 
alza ú de la baja de los fondos, de las quiebras usegu- 
radas, de los seguros quebrados, del valor fabuloso 
de las minas auriferas descubiertas la noche anterior 
por una sociedad explotadora en el próximo café. 
El obrero, el ganapan, el hombre para todo, que para 
nada sirve, vienen allí en demanda de parroquianos ó 
de acomodo; la murga de bombo y platillos en ave- 
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riguacion de gracias, de bodas 6 bautizos, para correr 
á felicitar ú los dichosos; el músico festero, contratis- 
ta por mayor de salves ó vequiems á toda orquesta, 
ajusta con los munidores de las cofradías los solemnes 
entierros en las parroquias, ó las fiestas patronales de 
Vallecas 6 Carabanchel, El corredor á pié quieto ofre- 
ce alli sus primas á los primos advenedizos; el vividor 
parásito cata caldos y panza al trote (pique assiette, 
que dicen los franceses, caballero del milagro, como 
antiguamente se decia por los españoles) anda á A 
de gangas á quien agasajar y servir; y el prestidigita- 
dor aficionado, el tomador del dos y el ratero inci- 
piente, ejercen en público sus escamoleos con una 
destreza capaz de desesperar 4 los Hermanns y Ma- 
callisters, 

Cruza brujuleando entre todos estos grupos ani- 
mados el diligente periodista, abeja literaria que liba 
en ellos la miel ó sustancia de su próxima gacetilla; 
el apasionado dilettanti; el amigo del autor en capi- 
la, encargado de ercar atmósfera, de preparar la 
opinion en pro de la prima donna que aquella noche 
ha de debutar en el Real, del drama que en la si- 
guiente ha de darse 4 luz en el Principe; el tauró- 
maco que sostiene en su circulo especial, compuesto 
de gente crua, la importante tésis de la próxima es- 
locada de Cayetano, ó la incongruencia del Gordito 
en su último volapié. Todo esto, amenizado con el es- 
tridente chillido del muchacho que pregona La Corres- 
pondencia 6 La Discusion ; del piMuelo que entona 
los premios de la loteria; del mendigo que os ofrece 
diez mil duros al contado en un billete de la pasada 
extraccion; del vendedor de fósforos y calendarios, 
propagadores de Jas luces y de libritos de papel de 
Alcoy; del limpia-botas que os arrima el banquillo sin 
pretenderlo y hace ademan de apoderarse de vuestro 
pié; del barbero ambulante que os tropieza con su 
jarro y escudilla; de la aguadora que os brinda con 
agua y panales; del horchatero valenciano ó del que 
por cuatro cuartos pregona su enigmálico café, 

Hay quien ocupa cuatro ó seis horas diarias en revis- 
tar minuciosamente el progreso de escaparates de las 
tiendas; otros las emplean con más utilidad, en ro- 
correr uno por uno los mil ó6 más relratos-larjelas 
expuestos á las puertas de los fotógrafos; quién pasa 
y detiene á todos los transeuntes para hablar á un co- 
nocido y preguntarle con el más vivo interés: «¿á 
dónde va por alli?» ó para decirle «que hace calor;» 
quién forma sus delicias en echar los dobles lentes 
la Quevedo ú todos los y ulos rostros, 4 todas las 
breves plantas femeniles que incesantemente renova- 
das hacen paso por aquellas losas en direccion á las 
tiendas de ulles de Postas 6 de Espoz y Mina, 4 
la misa de San Luis ó los Halianos, á los paseos del 
Prado ó del Retiro. Alguno más intencionado, pe 
gue con tenacidad á una de esas estrellas del sétimo 
cielo (léase piso), que loma (acaso por huirle) una 
berlina de plaza, y se mete en ella sin reparar ¡la 
cuituda! que el cochero, ó indiscreto ó descuidado, 
olvidó bajar el banderin que denuncia su graciosa bri- 
pulacion con el infamante «se alquila.» 

Aquí un buen mozo provincial, un Apolo trashux 
mante, se pasea entonado por la ancha acera para 
exhibir sus gracias delante de todos los grupos, y al 
paso por todos los espejos de las puertas, se mide y 
se tasa con exquisita fruicion; más allá cuna respota- 
ble mamá (casco averiado, contemporáneo de Trafal- 
gar) hace rambo al Prado precedida de dos pimpollos 
maravillosamente bellos, que van causando estragos 
en la apiñada muchedumbre, que las abre paso con 
sorpresa y admiracion. Ni falta tampoco grupo de an- 
liguos veteranos disfrazados de paisanos, que entre 
las Ihumaredas del habano de tres cuartos que as- 
piran con herbica resignación, juran y reniegan 
contra lo presente y contra lo futuro, encomiando 
sólo lo pasado (que son ellos), ó hacen estallar su ira 
al ver cruzar, por ejemplo, á un manccbo que sirvió 
de teniente á sus órdenes en la guerra de Cataluña, y 
hoy luce la faja de general; ni jóven estudiante ó 
literato modesto que cargado de libros de vuelta de 
su instituto ó biblioteca, reniega de ambos al ver cru 
| zar en brillante carroza á un su condiscipulo, minis- 
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tro ó cosa tal, que lanzado á la politica sublime en 
alas de su osadía, dió punto á sus estudios literarios, 
forenses ó cientificos, se vino á la Puerta del Sol, 
cambió de carrera y penetró audaz por la que se le 
ofrecia 4 la vista, por la Carrera de San Jerónimo, 
que es la que guia al moderno Capitolio, al aura po- 
pular, al poder y la fortuna. 

La Puerta del Sol es, pues, el laboratorio politico- 
cortesano, económico-social , cientifico y literario de 
Madrid; la gran fábrica de las repulaciones vas, 
políticas, militares y financieras del puís; el horno 
donde se amasan sus grandes nombres, sus intereses 
públicos y privados; la escena en la que se trazan Y 
desenlazan las peripecias de su historia, las intrigas 
de su vida íntima y social. Por eso no debe extrañarse 
que el anhelo de todo español que intente elevarse en 
el teatro cortesano, sea el de instalarse, desplegarse y 
brillar en persona ó mentalmente en este silio; que 
los viajeros extranjeros que escribieron de nuestro 
país le consagren tomos enteros; que los escritores in- 
digenas emblematicen en él el Madrid moderno; y que 
los peregrinos y viandantes, de que hablábamos al 
principio de este arliculo, se cilen y emplacen desde 
los más remotos climas para la Puenta DEL SoL. 


Ramon DE MesoxERO Romanos. 


























li e TOO ——— 
ADVERTENCIAS. 


Teimpresos ya los números 5 y 17 del año anterior, han 
sido servidos ú los señores suseritores 4 quienos les fal» 
taban. 





Como observarán nuestros suscriloros, hemos determi- 
nado no imprimir_por el respaldo el magnífico grabado 
que damos de la Puerta del Sol, con la idea de que O 
que guste pueda separarlo del número y colocarlo el 
cuadro. 


a 


AJEDREZ. 


—— 


Solucion al problema núm. 4.*, presentado por don Javier 
Marquez Búrgos, 











BLANCAS. NEGRAS, 
ar. D, 1.2 IM, 32 D, 
¡2 AD. mato. 
VARIANTEB. 
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14 A. Juega. 








PROBLEMA NÚM. 2.- 
COMPUESTO POR D, JOSÉ FORNOVI Y D. JAVIER MAnRO 
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BLANCAS. 
Juegan y dan mate en tres jugadas. 2 








MADRID.—IMPRENTA DE T. FORTANET, 
CALLE DE LA LIBENTAD, NÚM. 29. 





